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Esta obra es propie­
dad de «u editor D. Ig-
nacie Boix, quien per­
seguirá ante la ley al 
que la reimprima. 



Dos obras de Higiene acaban de salir á luz en Parb, que han sido bien 
recibidas del público, aunque diferentes en su estension, en su plan y en «u 
ejecución: la de M. Foy, que ofrecemos á nuestros comprofesores y á la juTcn-
tud estudiosa, y la de M. Levy. Si no fuera tanta la necesidad de un tratada 
de Higiene metódico, sencillo y que comprenda en reducidos limites la tota­
lidad de la ciencia, acaso hubiéramos preferido la última; pero sobre ser 
mas estensa, sin que por esto llegue á merecer la calificación de completa, no 
se ha publicado todavía mas que un tomo. 

Bien hubiéramos querido encontrar un tratado de HIGIENE PUBLICA Y 
PRIVADA tan completo y perfecto como en España necesitamos, para tradu­
cirle desde luego y ofrecerle á nuestros compatriotas; pero sin renunciar á 
semejante propósito, si alguno saliese á luz en el estranjero que reuniese esas 
cualidades, nos ha parecido de alguna utilidad el presente, tanto para lo» 
prácticos como para los estudiantes, no obstante de hallarle, como toda obra 
estranjera de esta naturaleza, poco acomodado á nuestros usos, costumbre* 
y necesidades. Lo que por de pronto necesitamos es generalizar ciertos cono­
cimientos : después podrán aplicarse estos con oportunidad á naestro pais. 



INTRODUCCION. 

El origen de la higiene asi como él déla medicina se encuentra sin 
duda alguna en los primeros tiempos del mundo. ¿Pero cuál de estas dos 
ciencias fué la primera? Seguramente la medicina. En efecto, observado 
el hombre social en sus costumbres y en los actos ordinarios de la vida, 
busca alguna vez lo que pueda serle nocivo y aun funesto. Esclavo de sus 
pasiones, impelido por el insaciable deseo de adquirir para satisfacer mejor 
sus inclinaciones y sus gustos, que se reproducen sin cesar, aboga á menudo 
la voz de aquel instinto conservador de que lo dotó el autor de la naturaleza. 
Entonces se hace inferior al hombre aislado, al salvaje y basta á los mismos 
brutos, los cuales solo tienen que Henar las necesidades de la vida vegetativa, 
y por consiguiente en ellos el instinto conservador nunca pierde sus derechos: 
entonces es cuando se vé acometido de los males físicos y morales, cuando le des­
pedaza el dolor, cuando nace la reflexión en su pecho, y cuando la sabiduría, 
hija déla esperiencia, se desarrolla y crece en su alma: entonces por últiraoes 
cuando todo su conato, todo su ingenio le emplea en tratar primeramente de des­
truir, y luego de evitar los males que cree capaces de ser destruidos, ó que pue­
den evitarse. De aquí tuvieron evidentemente su origen la medicina y la higiene, 
cuyas ciencias deben ocuparse del espíritu v del cuerpo alternativamente; por­
que con facilidad se comprende que las Impresiones morales tienen una in-
lluencia tan manifiesta y tan profunda en las enfermedades físicas, que es 
muchas veces difícil, y algunas imposible, obtener la curación de las últimas 
sin haber destruido antes las primeras. 

La Higiene es para nosotros hermana del arte de curar, y á nuestro modo 
de ver, como al de todos los autores do medicina práctica, estas dos ciencias 
son inseparables, por nías que se ocupen, de cosas enteramente opuestas, de 
la salud y de la enfermedad. 

Llámase Higiene el arte de conservar la salud y de precaver las enfer­
medades ; y consiste en la aplicación del estudio de todo cuanto hay en la 
naturaleza capaz de contribuir al bienestar del hombre. Esta definición, que 
es la que han dado todos los autores, es bastante clara, y solo falta para ha­
cerla completa, añadir las siguientes palabras de Cabanis: la Higiene aspi­
ra á perfeccionar á la naturaleza humana general (RELACIONES DE LO FÍSICO 
CON LO MORAL.) (1) 

Divídese la Higiene en PUBLICA y PRIVABA: la primera trata de las leyes, 
de las costumbres y de la policía do los pueblos; la segunda, cuyo objeto es 
mas particular, se ocupa del nacimiento, de la edad , del temperamento, 
de las costumbres, y de las profesiones, etc. del hombre. La Higiene adelanta 

(i) Dos volúmenes en 8 0 1845. 



V i l 
sin cesar como la f ísica, la química y la historia natural, con las cuales está 
unida tan estrechamente como con la medicina. Los autores modernos han es-
crito sóbrela ciencia de que nos vamos á ocupar, k h a n consagrado sus des­
velos Y meditaciones, y sus nombres nunca podrán olvidarse. Han intro-
ducido á la vez mejoras importantes en la aplicación de esta preciosa y útil 
rama de los conocimientos humanos, y han perfeccionado al mismo tiempo 
muchas de sus partes. Estas mejoras y adelantos deben recordarse particu­
larmente Pero como todavía hay preocupaciones y errores, contrarios al sos­
tenimiento y conservación de la salud; debemos también tratar do combatir­
los y destruirlos, y esta noble y triple tarea es el objeto que nos hemos pro­
puesto al componer nuestros elementos. 

En una obra recien publicada (véase nuestro TRATADO DE MATERIA ME­
DICA Y DE TERAPÉUTICA aplicada) hemos indicado ya de un modo, sm duda 
incompleto, el tratamiento propio de cada una de las numerosas enfermedades 
que atacan á la especie humana; hoy esperamos merecer de nuevo la be­
nevolencia del público médico, reasumiendo en un solo volumen los descubri­
mientos modernos y los conocimientos útiles esparcidos en la ciencia relativos 
á la salud pública vá la privada. Felices nosotros si con este nuevo trabajo, 
fruto de nuestros estudios favoritos, cuyo objeto es el bienestar de nuestros se­
mejantes podemos contribuir en algún modo á ilustrar á las masasen loque 
les es útil y aun indispensable para gozar largo tiempo del mas precioso de 
todos los bienes que es la salud. 

Hemos dicho ilustrar á las masas ¡Vano intento! ¿podremos ya esperar mejor 
resultado que nuestros antecesores? ¿Ignoramos por ventura lo poco que se ha 
conseguido hasta el dia, y que las preocupaciones son quizás mas poderosas 
que todas las doctrinas científicas? No, nada de esto nos es desconocido; pe­
ro como sabemos también la lentitud con que la verdad se propaga, y la difi­
cultad con que llega á adquirir derecho de domicilio, conocemos por consi­
guiente que es preciso perseverar siempre c incesantemente en presentarla. 
Sabido es también, que sucede con la verdad lo que con la calumnia , que a 
fuerza de repetirse queda siempre alguna cosa. A estas consideraciones debe­
mos haber tenido bastante valor para no retroceder ante la idea de repetir sin 
fruto, lo que otros muchos han dicho con tanta frecuencia y tan bien. 

La historia, la observación directa, la esperiencia y los viajes nos han 
proporcionado materiales para esta obra. La historia nos ha dado a co­
nocerlas condiciones propias de las leyes higiénicas, según los tiempos, los 
lugares, las constituciones atmosféricas, epidémicas, endémicas, etc. ; la ob­
servación nos ha enseñado lo que conviene á unos individuos y lo que daña a 
otros; la esperiencia ha confirmado los hechos que habíamos conocido con la 
observación; y por último, los viajes nos han puesto,en el caso de poder estu­
diar bien los climas, las razas, las costumbres, las pasiones, etc. de los di-
fGrciitss pueblos. 

Hemos sido severos en la admisión de los hechos de la historia, pensando 
escrupulosamente el valor de cada uno de-ellos, procurando distinguir con el 
mayor cuidado lo verdadero de lo falso, y mirando con la debida-prevención 
las anécdotas é historietas esparcidas por'los escritos antiguos y por los mo­
dernos. Constantemente hemos tenido presente que la historia de nuestros días 
está escrita con nuestras virtudes, nuestros vicios, nuestras pasiones y nuestra 
parcialidad, y que igualmente nuestros padres tuvieron sus épocas de error y 
sus días de mala fé. 
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El plan que he adoptado, según veremos ea la couíinuacron de esta otoa, es 
una ligera modificación de los diferentes planes de los antiguos y de iosmoder-
nos, sin que le creamos tan nuevo ni tan distinto de ellos que se le pueda lla­
mar nuestro; con todo, nos parece mas natural que los de todos nuestros ante­
cesores, y mas conforme con el objeto que nos hemos propuesto. A l lector toca 
juzgar si es asi. 

La salud y la enfermedad, estos dos estados particulares do nuestra débil 
y corta existencia, se han definido con la exactitud que permite la ciencia, 
trazando brevemente la historia de la Higiene. En seguida se ha entrado eu 
materia, dividiendo estos elementos, no en tres partes de la HIGIENE, MATE­
RIAS DE LA HICIESE v REGLAS DE LA MISMA, sino solamente en dos, á 
saber: MATERIAS DE LA HIGIENE Y SU OBJETO. En la primera parte se 
han estudiado las cosas celestes y las terrestres: se han dado á conocer, como 
cosas celestes ó esparcidas en el espacio, la influencia del aire, de los as­
tros, de los meteoros, etc., en nuestra economía. Entrelas cosas terrestres, 
las cuales unas solo son debidas á la naturaleza, y otras en que ademas en­
tra también la industria del hombre, hemos estudiado las localidades, los cli­
mas, las estaciones, habitación, vestidos, etc. Este orden, como ya so puedo 
conocer, compréndela clase llamada CIRCUNFUSA ósea lo que Hipócrates ha 
llamado AIRES, AGUAS y LUGARES, y nos hace no pasar en silencio ninguno 
de los consejos relativos á las materias de la Higiene preexistente al hombre, 
esto os al hombre que nace en el seno de una sociedad civilizada. 

Después de este estudio, que fórmala primera parte de nuestra obra, se 
sigue el del hombre y la mujer, los cuales vienen al mundo desnudos, débi­
les, acompañados de llanto y de necesidades, condenados á vivir entre dolo­
res, enfermedades, pasiones y trabajos. En este lugar, nuestros das objetos, 
el hombre y la mujer, se han considerado desde la época del nacimiento, 
examinándolos hasta su muerte, en todas las condiciones materiales y mora­
les que deben ó pueden recorren Este examen compone la segunda parte de 
nuestra obra: quizás habremos desvariado en ella, quizás habremos visto al­
guna utopia, pero desear conocer el bien, gozar de la felicidad en esperan­
za, ¿no es olvidar el mal, no es aniquilar las desagradables influencias de es­
te, no es por último favorecer la salud tratar de Higiene? 

Se ve, por lo que viene dicho, que presentamos á un mismo tiempo la Hi­
giene pública y la privada. Esta tarea es ardua y espinosa, pero nos ha ani­
mado á emprenderla el deseo de hacer bien, la benévola indulgencia del lector 
y la certeza que debe tener de nuestro buen deseo. Hemos continuado esta obra 
tomando algo de los antiguos y mucho délo? modernos; todo lo bueno que se 
encuentre en nuestros elementos pertenece á los Arlmthnot Lorrv, Monro, 
Ramazzini, Winslow, Tissot, W i l l i ch , Huféland, Jolm-Saincínir, Hallé, 
Leroy, Tenon Desgenettes, Barbier, Rostan, Londe, Dcslandcs, Andral, Bu-
ebez, Trélat, H. Íloyer-Collard, Micliel Levy, Ed, Auber, Motard, Foissac, 
Rnand, etc. etc. También nos hemos valido délos trabajos do Parent-Duehatelet, 
de Villormé, de Monfcrrand, délos mnhs da Higiene y do medicina legal, 
de las tesis del último copi i ' i. i > f t 1 i ih. ¡ i. i n (C la facultad de me­
dicina de París, á cuyas obras debemos «tantascitas importantes hemos hecho 
en la obra que ofi • . 5 ' V MÍO \ • f'-mece >o "talo que se en-
CÍIentre relativo á falta de jincienei», do investigación ó th «ordinneion do 
ideas. ¡Ojalá esta parte no haya hecho desmerecer á la otra! 



ARTICULO I. 

De l a s a l u d . 

Guando se dice aue la salud 
nos que componen 

que la salud, esto ejercicio libro y perfecto de los órga-
el cuerpo humano, esta armonía fácil y agradable délas 

nos que uuuiituueu v i imci^u uuiuuuu., v«.« ~ «, " . ,• 
funciones de la economía, es el mayor y mas hermoso de todos los luems, y 
aue constituye por sí mismo el mas precioso don quecl supremo Hacedor lia po­
dido concedernos, y so aüadc que este bien, cstedoiiessumamcntctragil y poco 
durable, no se hace otra cosa que confirmar una verdad de todos los tiempos y 
de todos los países; recordar al espíritu los cuidados que exige para su con­
servación y permanencia. De aquí los numerosos y sabios preceptos dados al 
hombre, para proteger su salud, por todos los legisladores, íüosoíos y mé­
dicos; y de aqui también que los antiguos personificaran y basta divinizasen 
esta parte de la medicina, según hacían con todo lo que era hermoso y úti l . 

Entre los griegos la HIGIEA, Ó la salud, se representaba por una muta jo­
ven de ojos vivos y risueños, de rostro fresco y animado , talle esbelto y tor-
mas graciosas y sonrosadas. Los romanos la representaban bajo la torma de 
una matrona sentada en su trono, poniendo en un altar rodeado por una serpien­
te, emblema de la prudencia, una copa que figuraba el remedio, o mas bien el 
preservativo de la enfermedad; establecieron fiestas en honor de la salud, y 
C. Junio Bubuleo la edificó y dedicó un templo cerca del montó (Juirmal. 
La puerta de Roma inmediata a este templo tema el nombre de PUERTA DE 
LA SALUD. En el día solo los poetas cantan y celebran la salud; pero en ge­
neral siguen mal sus prudentes v Mies preceptos: nosotros carecemos de ties­
tas y templos consagrados á la diosa líigiea; antes adoramos otros ídolos, que, 
como diromos mas adelante, distan muclio de darnos gran longevidad, iam-
bien ofrecemos, como los antiguos, sacrificios á este don precioso; pero las vic­
timas somos nosotros mismos, que abreviamos sin cesar nuestros días con los 
trabajos escesivos impuestos por nuestra ambición, con las pnvaemnes que 
nos hace sufrir nuestra propia avaricia, y con los escesos debidos a nuestra 
intemperancia. Empero ; qué miseria, qué carga tan pesada es la vida sin 
salud! ¡ qué vana es la riqueza ! ¡qué inútiles el monto, la gloria, los tí­
tulos v los honores! , n 

Hemos dicho que h salud es mi don, un nieii fragu y poro dmahie; \ 
cuva proposición clara, exacta v fácil de comprender por lodos, «Mdiremos, 
tüiWdnllmdou niH.*'«c-twm. v niV. tn iupldaja ^guíenle: puede, considerarse la 
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salud como un ser imtlemil, en cuanto á no poderse negar su existencia, y al 
propio tiempo comoun entede razón. La consideraremos como un ser material, 
y este es el caso mas raro, cuando resista á las causas ordinarias de su alte­
ración ó de su trastorno. Efectivamente, es sabido que las propiedades, las 
cualidades de la salud, no están siempre encerradas en un círculo estrecho 6 
insuperable , (pie inopinadamente pueden imprimirse á nuestros órganos cier­
tas modificaciones, y por último que no faltan seres privilegiados, que go­
zan constantemente de buena salud aunque se apartan de las reglas higiénie-
cas mas sagradas. ¿Cómo, pues, esphear este feliz privilegio, sin admitir 
un principio conservador , desconocido en su esencia , pero cpie vela sobre 
nosotros y aparta de nuestros órganos las alteraciones próximas a manifestarse? 

Consideraremos la salud como un ente de razón , como un estado medio 
ó relativo, que es el caso mas frecuente, siempre que el ejercicio de los ór­
ganos y el concierto de las funciones basten para impedir la mas ligera en­
fermedad y la mas leve indisposición. Por último, existirá la salud todavía, 
aunque no absoluta ó completa, cuando los ataques morbosos se dirijan solo 
á los órganos que no tienen mas que una utilidad secundaria. 

Los atributos ó los caracteres déla salud, dependientes en parte del conjunto 
de la organización, y en parte de las individualidades ó idiosinerasias y del 
estado dolos principales aparatos, pueden establecerse del modo siguiente: un 
su ge lo sano tiene el color mas ó menos animado , las carnes frescas, la piel 
flexible, y la espresion del rostro agradable y tranquila; guarda una posi­
ción derecha, se presenta con desembarazo , anda con paso seguro y animo­
so, desempeña fácilmente los trabajos del cuerpo y los del espíritu, y goza de 
un sueño dulce y reparador; ejerce con regularidad las funciones de la vida 
tiene buen apetito, hace sus digestiones con prontitud y sus escreciones propor­
cionadas ; tiene la respiración desahogada , la circulación regular, la inteli­
gencia en relación con la especie de ocupaciones á que se dedica , el carác­
ter bueno y las pasiones tranquilas. 

Sin embargo, .el retrato que acabamos de hacer del hombre en estado de 
salud, no es siempre tan fiel ni tan completo. Ya se sabe que algunos indi­
viduos, presentando un color pálido y una apariencia débil, gozan de tan bue­
na ó mejor salud que otros cuyas caras son frescas y sonrosadas; pero estos 
casos no pasan de ser unas variaciones individuales; y estas escepciones, le­
jos de destruir los caracteres generales que hemos establecido, sirven mas bien 
para confirmar su realidad. 

¿De qué modo se conserva la salud? Observando con prudencia los pre­
ceptos que daremos en el curso de esta obra ; los cuales variarán según las 
edades, las predisposiciones morbosas, los sexos, los climas, etc., porque 
el cuerpo humano varia en razón á las edades, á las enfermedades que ha 
sufrido y á los modificadores que le rodean. 

¿Pero hay algún principio que pueda servir de base, de regla general ó 
dé c M T E i u u M infalible para conservarla? Nuestro sábio compañero el doctor 
Revcillé-Parise, en sus COKSIDPRÁCIOSES SOBHE LA SALUD (GAZ. \,EI>., 
18-45, P-,592 y 540) , asegura que este principio existe en la ciencia, en 
las leyes fisiológicas, y que solo falta eonó?er!e y aplicarle : lió aquí algu­
nas proposiciones de dicho autor. 

«Todos los órganos del cuerpo son aptos para escitarse , todos gozan 
de una propiedad particular inherente á su naturaleza, que se llama ESCI-
TABILIDAU. Esta propiedad , sea cual fuere su naturaleza , UKA é IKDIVISI-



DE LA SAUU». ^ 
«LE ó narticular á cada órgano, es susceptible de aumentarse ó disminuirse 
In é í í S é ^ o , difícil de calcular con exactitud. Con todo , consideran-
dolfeTsu MLMÜM y en su MAXDUJM , tiene una latitud bastante estensa y 
í ta cier to punto capaz de ser determinada. En esta propiedad es donde se 

a lan radicalmente colocadas las fuerzas desconocidas de la vida., etc. 
Esta propiedad (la cscitabilidad) seria inerte e impotente si no se p o-

vocasen u actospor una fuerza casisiemprc estenor, que en abstracto se llan a 
E S C I T ^ la cual varia también infinitamente. Hallándose de este modo 
Smpr"e l uego, siempre en actividad y cu relación continua la escitabi -
daTy la escitacion, determinan los fenómenos propios de la vida; los bacen 
maniistos los ordenan y equilibran , y sirven para esplicarlos. Cuando ce; 

pVo iedades la níáqíiina se destruye, v sus diferentes partes pasan a 
otras combinaciones en el inmenso laboratorio de la naturaleza 

ETla economía animal cada órgano tiene su estimulante partí lai, 
DPrn todos están unidos en su acción , en virtud del COSSESSUS geneia . \ 
^ st unión que reduce todos los actos vitales á la unidad armónica del or-
gantmo Hea^n la relación constante entre , el equilibrio natural de. a s-
citabüidad v oscitación de cada órgano en particular, cons.ste el prmcipm iuu-

^ T c l ' ^ S o i i d - e ser escitado convenientemente , es decir, f r n ^ u -
CION 1 so ESCITABIUDAI), pues si se le escita masse destruyen las fuerzas,, 
so minora la vida y se impide el desarrollo general. 

«Corno esta fuerza libérente á los órganos, llamada escitab.lidad, no 
puede r gene arse, cuando se lia agotado por escesos es preciso colocarla 
fSener la en las condiciones convenientes, para que el ejercicio lilne y fa-
ÍM! de las funciones orgánicas, se verifique. i- j • 

Pudiénclise variar á nuestra voluntad el escitamiento o los medios de es-
riiirimi es indisnensable que se regule su uso por la razón. 

emos d S e todos los órganos están dotados de cscitabilidad y son 
auto , 1 el e culmiento; pero principalmente bay tres que influyen mas 
E e d i S L n t e en la salud } el b en estar v ^ ^ ' £ Í V p X í u e ¡ 
mana á saber: el cerebro y sus dependencias, el estomago y partes que le 
estananeias y los órganos'de la generación; asi que debe dirigirse sob e 
l o í n u e S a encion áglas funciones de estos órganos principales especial­
mente en los res períodos de la vida llamados infancia , edad viril y vejez 

Podemos dedu ir de lo que precede que la salud es un bien cóm ante, 
duradero permanente , y dependiente de nuestra obediencia a las leyes higie, 
n S TY S r i a añad r e q ie solo nuestros escesos y nuestras pasiones pue-
d f al era k v des mhda? Úo ciertamente; mies sabido es, según hemos di-
1 y que tíay seres privilegiados , los cuales gozan constantemente e ue-

S l u ^ a l paso que ,or el contrario bay otros, consU ncm„ 
en su origen, y sostenida ademas por las privaciones la m se y los ] _ 
res arrastrar una vida lánguida y enierma. Pero lo que líate pimcipal 
ra n t c i u e l estado d- p.rlVcTa salud, el ideal íis.o lógico, seo imposible, es 
S loq un ra que bav vida ba de haber también funciones, v que estas se 
S u t a n ^ m E de instrumentos, ó sean órganos, los cuales so o tienen 
S n t i f i Eerminada de fuerzas. De. aquí,prov.enen la m ^ m r m 

ración de la vida, y el estado de salud mas o menos perico o ] M u co-
rao i S m e n e irposftilidad de que se altere esta misma salud , y de que 
i S ^ S t Í l a v i ; y esta alteUilidad, este fin, son tanto mas rápidos. 
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cuanto mas syone cu juego la cscitabíljdad orgánica, v cuanto n m se cier-
cita el cscilainienlo. 

ARTICULO i í . 

De la Enfermedad. 

Si la salud es el mayor y mas dulce de todos los bienes, la enfermedad, 
aquel estado en que hay alguna incomodidad, dislocación ó alteración mas ó 
menos profunda de los órganos de la economía , en el que el ejercicio de las 
unciones se irregulariza , se interrumpe, se suspende ó se verifica con dolor 

ha de ser por el contrario, el mayor y mas cruel de todos los males. En es­
tado de enfermedad es la vida una decepción amarga , un largo y punzante 
dolor, un continuo tormento, peor mil veces que la pobreza, si esta se ha­
lla compensada con la fuerza y el valor. El hombre enfermo cuenta conti-
nuamente sus horas, sus dias y sus años, y todos sus votos se dirigen á con­
seguir una sola cosa: el fin de su padecer. Para él la amistad no es mas que 
una palabra , los lazos de familia se destruyen poco á poco, y su corazón se 
vuelve mudo é insensible para todo lo que no tenga relación con su salud; la 
posesión de sus mayores riquezas; los puestos mas distinguidos y elevados; 
los mas grandes honores; todo es para él insignificante y supérfluo. Atormen­
tado mcesanlementc por el mal y por el dolor, presenta el valetudinario un ca­
rácter melancólico y desapacible; sus pasiones son tristes, busca la soledad 
y se hace sordo á los consejos de la filosofía , de la moral y de la religión! 

¡Dichosos cuando su mal humor y su melancolía no les "conduce á la de-
resperacion, al deseo de dañar, al homicidio ó al suicidio! E l entendimiento 
esta sano en los que disfrutan de salud dice JuVenal, (MENS SANA IN CORPORE 
SANO) ; pero se altera con frecuencia, sobreviniendo la insensatez y el furor 
en los que son victimas de padecimientos físicos, (MENS JCGROTA IN CORPORE 
DOLENTI). Débese pues compadecer siempre al enfermo, perdonarle á menudo, 
Yt no condenarle sino muy rara v«z; porque prescindiendo de algunos carac­
teres escogidos, y de algunas organizaciones privilegiadas, ¡qué pocos sabios 
se encuentran entre aquellos á quienes la salud abandona y la enfermedad 
persigue! La historia cita sin embargo algunos rasgos de valor y de heroísmo, 
actos de ingenio y de grandeza de alma, en personas que hacia mucho 
tiempo padecían enfermedades y dolores. E l mariscal conde de Sajón ¡a 
se hizo por ejemplo conducir á Fontenoy, aunque estaba achacoso y valetu­
dinario, y su presencia decidió la batalla; Scarron permaneció alegre y chis-
foso á pesar de sus dolores, y Voltaire, que había envejecido ya á los cin­
cuenta años, conservó su genio y la fecundidad de su talento en medió de con­
tinuas enfermedades. Pero ¿quien nos asegura que el primero no encontrase 
una compensación de sus dolores en el horror de los combates, y que los otros 
dos no sintiesen un placer consolador siempre que lanzaban á la especie hu­
mana algún sarcasmo respecto á sus vicios, ridiculeces y estravagancias? Pe­
ro dejemos esto triste cuadro del hombre enfermo, y tratemos de ver qué co­
sa es enfermedad, cuáles son sus caracteres generales, en qué se distingue 
ae lo que se llama achaque c indisposición , reservándonos dar á conocer y 
enumerar, cuamlo tratemos de las edades, sexos, profesiones, etc., las en-
termedades congéuitos, las hereditarias y las que, por decirlo aSi,son inevita­
bles, y por consiguiente superiores á las reglas de la profilaxis. 



LA ENFERME©AD. * f 
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El gran numero de enfermedades ha hecho que lucra preciso el dividir-

las para aciiitar su estudio. Examinémoslas divisiones establecidas, según 
el sitio del mal, la circunstancia de ser generales ó particulares sus causas 
la duración, ote ; pero hagámoslo con brevedad, porque estas cuestiones 
pertenecen mas bien a la patología propiamente dicha 

En razón al sitio, se dividen las enfermedades en internas y esternas 
según que están ocultas o manifiestas; en locales ó generales, según que 
ejercen su funesta acción en uno ó muchos órganos, en una ó muchas fun­
ciones y en fijas o movibles, según varían ó no de sitio. Cuando su forma 
su modo de ser o, cómase ha dicho también, sus CRISIS se manifiestan siem­
pre con caracteres idénticos, so llaman ESPECIFICAS; y por último ESPECIA­
LES son aquellas que afectan á los sistemas ó aparatos de órganos 

Las enfermedades en razón de las causas (todavía demasiado desconoci­
das) que las han producido, se llaman biliosas, linfáticas, escrofulosas sifilí-
icas, etc., según que predomina en la economía la bilis, la l infa, la diatésis 

humoral, sifilítica, etc Todas estas espresiones y algunas otras de que hare­
mos mención, han quedado aun en el lenguaje médico actual, y se han des­
echado con razón innumerables denominaciones análogas, ó se usan solo ñor el 
vulgo: tales son las de enfermedades cálidas, frías, sanguíneas, lácteas, pi­
tuitosas, etc. Debemos esperar que el tiempo haga desaparecer nombres tan 
ridiculos e inexactos en sus significaciones. Las enfermedades, en atención á 
las causas que pueden producirlas, se dividen también en miasmáticas es­
porádicas, epidémicas y endémicas: á las primeras, tales como la peste, la 
fiebre amarilla el tifus, el cólera, etc. , que son debidas á los MÍASMAS 
principios invisibles e imponderables, perceptibles muchas veces por el olfa­
to, el gusto, etc., se refieren las fiebres intermitentes, la fiebre tifoidea per­
niciosa etc. : las segundas, ó enfermedades esporádicas, son debidas á causas 
particulares queooran aisladamente en cada individuo, como los abscesos los 
( mes os, la gota, el reumatismo, etc.: las terceras se distingen de las prece­
dentes en que sus causas determinantes obran en muchos individuos á la vez 
como sucede en la peste, en el cólera morbo asiático, en las fiebres intermi­
tentes, en la gnppe, m las anginas y en otra multitud de enfermedades, las 
cuales pueden ser epidémicas; por último las enfermedades endémicas son las 
que solo se encuentran en ciertos lugares ó en ciertos países, y que obran de 
un modo continuo o periódico como el cretinismo, las paperas, la lepra etc 

Las estaciones son también causa de enfermedades. Efectivamente se sa­
be que ciertas alecciones son frecuentes en invierno y en otoño v raras en 
primavera y en estío, al paso que sucede lo contrario en otras; y 'de aquí las 
enlermedades vernales, de primavera, estivales y autumnales ; pero ya vol­
veremos a tratar de esto, cuando hablemos de las estaciones y de su influen­
cia en la salud, y mas adelante indicaremos también las enfermedades que 
reconocen por causa la edad, el sexo, el temperamento, el régimen, los há-
hitos o las profesiones. 

Réstanos hacer otra observación acerca de las causas de las enfermeda­
des, la cual debe tenerse presente en el tratamiento, y por consiguiente ofre­
ce mucha importancia, y es su distinción en idiopáticas esenciales ó primiti­
vas, y en simpáticas, secundarias, consecutivas ó sintomáticas: las primeras 
son un resultado inmediato do acciones diferentes y directas, ejercidas sobre 
nuestros órganos; las segundas son también resultados, consecu encía ó efec­
to de otra enfermedad. 
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no comer carnes, lo cual se encuentra particularmente recomendado en los es­
critos de Platón, Jamblico y Porphiro; y es sabido que un discípulo de este 
último llamado Firimus se hizo cristiano para poder comer carney beber vino. 

HIGIENE DE EOS CALDEOS Y DE LOS EJIPCIOS. Los preceptos higiénicos 
de estos pueblos teuiah un carácter sagrado, de lo cual son una prueba el San-
choniaton y el Kermes trimegista. 

Entre los HEBREOS, vemos recomendar á Moisés la colocación de los en­
fermos y de los ejércitos fuera do las ciudades, el enterrar las sustancias ani­
males en putrefacción, la escisión del prepucio, la cual se ha propagado á 
los árabes, y que aunque so haya considerado como una institución política, 
ó un signo de nacionalidad, su principal objeto ha sido la limpieza. Otro tanto 
debemos decir de las lociones, abluciones y baños, los cuales templan el ardor del 
clima, y que en defecto de ropas blaácas, se oponen al desarrollo de algunas 
enfermedades déla piel; de la separación de los leprosos, para disminuir los 
funestos efectos del contagio; de la prohibicioE del uso de muchas especies de 
animales, para venir á parar poco á poco al régimen vegetal esclusivo; de las 
ventajas del ayuno en ciertas condiciones do la vida; déla abstinencia del vino 
en algunas tribus y de la prohibición de que se verifiquen matrimonios entre 
los parientes, para que se crucen las razas y se destruyan las enfermedades 
hereditarias. 

Si hemos de creer en la historia, los CHINOS escucharon desde luego la voz 
de la razón; uno do sus yireves, Gonfucio, que vivió seiscientos años antes de 
Jesucristo, no tuvo pecesidad de engañarlos para adoptar una higiene prudente 
c ilustrada. Su moral, sus consejos, todavía admirables en el día, fueron ob­
servados aun mucho tiempo después do haber abandonado la fortuna á este 
bienhechor déla humanidad. 

Otro tanto debemos decir de los CIIETENSES, pueblos sabios y justos, entre, 
los cuales había reglas para los vestidos, para las,comidas, para' los ejercicios 
corporales y otras de educación, etc. 

Los PERSAS deben colocarse al lado de los cretenses relativamente á las 
costumbres y á las leyes higiénicas. Se puede ver en Xenofonte el esmero con 
que procuraban formar ciudadanos y soldados. En este pueblo, todos los niños 
ricos y pobres pertenecian á la nación, la cual se encargaba de educarlos y 
mantenerlos, y esta misma érala idea do los Sansimonianos de nuestros tiem­
pos, al predicar la mujer libre; pero volviendo á las persas, la nación, deci­
mos, se encargaba de acostumbrarlos á soportar el hambre y la sed, la in­
temperie de las estaciones, y toda clase de ejercicios violentos. 

Cuando todavía eran niños, el agua ora su única bebida, y no usaban mas 
alimentos quepan de cardamomo. Luego que llegaban á la pubertad, los dedi­
caban esclusivamente al ejercicio de las armas y á la caza; dormían al aire l i ­
bre, hacían una sola comida,'y de este modo eran fuertes, robustos, valientes, 
iuvencibles, y exentos do vicios y de enfermedades; poro este hermoso tiempo 
debía concluir, pues luego que se incorporaron á los medos, que les comu­
nicaron muy pronto su lujo y su molicie, aquel pueblo de héroes llegó kmr un 
pueblo de esclavos. 

Entre los Giy$Gos encontramos á Licurgo con sus leyes, croando 
la justa y benéfica admiración hacia el ciudadano virtuoso, el magis­
trado integro y el soldado invencible, al mismo tiempo que un desprecio bár­
baro, preciso os confesarlo, hácia todo lo que era debilidad física. Sabido es 
que en Esparla se condenaba á mnerle á todas las criaturas endebles, y estos sa-
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ciificios humanos soliacian en nombre de la patria, y eran decretados por los 
mas ancianos. Pero dehen desecharse unas virtudes y unas leyes tan severas, 
pues verdaderamente pueden encontrarse un alma grande y un ingenioese la-
recido en un cuerpo flaco, ruin ó deforme. Creemos sin embargo que esta es­
pecie de sacrificios debian ser muy raros a tendidas las precauciones tomadas por-
Licurgo para preparar una generación robusta. 

En tiempo de este gran legislador las mujeres participaban de los ejerci­
cios de los hombres, hasta la época de su matrimonio. Las danzas guerreras, 
los combates cuerpo á cuerpo, los baflos en el Eurotas, y las comidas públi­
cas, desarrollaban en las madres una fuerza que no podiau menos de trasmitir 
á sus hijos. E l espartano desde el punto de su nacimiento era hijo de todos, 
la patria le adoptaba, y el estado se encargaba de su educación. Se sumergía 
al recien nacido en el vino, y sisucumbia á esta prueba se consolaban sus pa­
dres, creyendo que habría sido inútil á la república. Si sobrevivía le acos­
tumbraban desde luego á resistir el dolor, el hambre, la sed, la fatiga y el r i ­
gor délas estaciones. Entregado continuamente á los mas ásperos ejercicios, 
y sufriendo las privaciones mas prolongadas, no conocía la intemperancia, la 
ociosidad, el deleite sensual, ni la embriaguez: la música noble y guerrera 
era el único placer do los espartanos; entre ellos la elocuencia consistía en la 
fuerza, claridad, y concisión de los conceptos, pero no en el adorno paraespre-
sarlos. ¿Y deberemos admirarnos de que hayan sido los mas hermosos, robustos, . 
sabios y virtuosos de todos los griegos? 

Los gimnasios y los baños eran una costumbre y un objeto de lujo entre 
los griegos y romanos. Grandes y pequeños so entregaban á los ejercicios 
corporales, todos sebauában con ardor, con pasión; tenían suntuosos edificios 
destinados para los baños secos y hñmedos. Las ruinas de los baños de Nerón, 
deA'gripina, de Diocleciano, de Tito, deTrajano, etc., atestiguan la magni-
ilcencia de estos establecimientos. 

En estos mismos pueblos y principalmente entre los romanos, vemos que 
los Ediles encargados de la salubridad de las habitaciones y de las ciudades, 
lo estaban igualmente de la construcción de los acueductos y alcantarillas, 
de los almacenes públicos, y del estableciraienío de cementerios etc. 

Con la fé de una vida futura y la promesa de recompensas eternas, el 
cristianismo dió también sus preceptos higiénicos, y lia protegido y conservado 
al cuerpo al mismo tiempo que eleva y salva el alma. í)e aquí una higiene 
propia, no ya de una nación ó de una clase de individuos, sino concebida para' 
el bien de los afligidos por la miseria y las enfermedades, y délos que pueden 
ser víctimas de sus pasiones y de sus vicios. 

A l instituir la iglesia su dietética especial, sus ayunos, y sus asilos mo­
násticos, no ha hecho nada quesea contrario á las leyes fisiológicas; antes 
siempre que no ha habido fuerza ó coerción, ha sido favorable á estas mismas 
leyes. Durante la cuaresma , los órganos digestivos sobreescitados por la nu­
trición demasiado estimulante del invierno, descansan, y se preparan para los 
calores de la primavera y del estío. Los ayunos, recomendados antes ó después 
de las grandes festividades, dan al estómago mas fuerza y energía, para poder 
neutralizar el efecto de los desórdenes pasados, ó para resistir los .futuros: por 
ultimo á los conventos van á parar la mayor parle, ya que no todas aquellas 
naturalezas exaltadas, melancólicas, débiles ó enfermizas, las cuales por este 
medio no dejan después ningún elemento, cuya falta de reproducción sea digna 
de ser sentida. 
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HIGIENE DE LOS FRANCESES. Por mucho tiempo, a lo menos por cuatro siglos, 

las leyes higiénicas qiiQ se seguían en Francia eran las mismas de los romanos, 
las Ordenanzas de Cario Magno conprueban esta verdad; los únicos monuraen-
tosde higiene publica eran los lazaretos, de los cuales se contaban en Europa 
diez y nueve mil en el siglo X I I I , y solo en Francia habia dos mil (Mathieu Pa­
rís). Hay que llegar al año de 1350, para encontrar la creación de una ver-
dadora policía de sanidad, aunque muy imperfecta, debida á Juan I I llamado 
el Bueno, la cual fué alterada y mejorada notablemente por la Reynie á me­
diados del siglo X I I . Desde esta época (24 de marzo de 1668} data la pri­
mera convocación de médicos para deliberar acerca de una cuestión do higiene 
pública, relativa á la fabricación del pan. Esta innovación fué seguida de otras 
muchas, yno tardaron en agitarse cuestiones muy interesantes sobre los oficios 
perjudiciales á la salud pública, las epizootias, los socorros que deben darse 
á los ahogados y asfixiados etc. E l buen ejemplo dado enParis cundió en se­
guida á las provincias: la ciudad de León en 1737 y en 1739 publicó dos 
ordenanzas relativas al muermo délos caballos; Marsella trató de defenderse 
contraía invasión de la peste de Oriente en 1730; y el regidor Pia, regula­
rizó en 1770 los socorros que deben darse á los ahogados y asfixiados. A l ­
gunos años después la Real Sociedad de Medicina ilustró con sus conocimien­
tos el buen espíritu de la autoridad relativo á epidemias, epizootias, talleres 
mal sanos, educación física de los niños, mefetismo de las letrinas, estado do 
los muladares y cualidades de los alimentos y bebidas, etc. 

El conde Dubois fundó en 1802 el consejo de sanidad de París, cuyos 
trabajos continúan siendo como siempre útiles y preciosos, los cuales mandó 
reunir el conde d' Angeles en un solo cuerpo con el título de ANALES DE 
LOS TRABAJOS DEL CONSEJO DE SANIDAD. Esta colecion, manantial inagota­
ble y fecundo de bellas y útiles doctrinas, se continua en el día por los Ana­
les de Higiene y de Medicina legal, cuyo depósito científico en nada cede al 
anterior. 

LA HIGIENE REDUCIDA A ARTE. Según queda dicho dos cosas son las que 
han servido principalmente de base y fundamento á la higiene: la religión 
invocada por Moisés, y la patria por Licurgo; á las que podemos añadir otra, 
que es la naturaleza estudiada por Hipócrates. Efectivamente, en la Enciclo­
pedia do Cos es donde so presenta la higiene con los caractéres de la observa­
ción y el sello de la esperiencia, y en ella es donde se han estudiado con exac­
titud y profundidad notables las modificaciones de la economía. 

Lo que conocía mejor Hipócrates, dice el doctor Littré, era los efectos que 
producen en el hombre los alimentos, el género de vida y el sitio que habita; 
pero no sabía bien los efectos internos y patológicos, en razón del esta­
do imperfecto délas ciencias físicas y anatómicas de su época. No diremos 
lo mismo respecto á las alteraciones atmosféricas, pues estas ocuparon in­
cesantemente á aquel gran filósofo, al verdadero medico que las estendió se­
gún las estaciones y los climas, y este estudio le suscitó la idea do las consti­
tuciones médicas. 

Hipócrates insiste mucho en la necesidad de un régimen alimenticio re­
gular y bastante, pues cree que la abstinencia intempestiva y severa es tan 
funesta como la reflexión. Tampoco se han escapado á las meditaciones del 
célebre médico de Cos el cgercicio corporal hecho antes ó después de comer, 
les medios debilitantes en las afecciones agudas, los peligros á que se espo­
nen los que se dedican á trabajos escesivos físicos ó morales, y los que so en-
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treman á un sueño demasiado prolongado, ó á una molicie habitual, reco­
mendando unas cosas, y dando á conocer ó prohibiendo otras._ 

Entre los escritos de Higiene y de terapéutica atribuidos á Hipócrates ó á 
su escuela , principalmente entre los de Higiene., encontramos el libro del 
RÉGIMEN DE DOS SDGETOS SANOS , el cual atribuye el doctor Littré á Poli-
bio, hay ademas otros que tratan DEL USO DE LOS LÍQUIDOS , DE LOS SUE-
íibs DE LOS ALIMENTOS y DE LOS AIRES, AGUAS y LUGARES. En esta úl­
tima obra (TRATADO DE LOS AIRES, AGUAS Y LUGARES) que el sabio tra­
ductor que acabamos de citar el (doctor L i t t ré ) , considera como un monu­
mento inmortal del genio de Hipócrates, se han estudiado profundamente y 
resuelto con sabiduría tres cuestiones principales de Higiene pública , á sa­
ber : la influencia patogénica de los vientos en la salubridad do las ciudades 
y edificios, la importancia y buena cualidad do las aguas, y la,frecuencia y 
predominio de las enfermedades, según los lugares, las estaciones y los cli­
mas. Todavía ha examinado Hipócrates otra cuestión en la misma obra , y 
es la que procura esplicar por' las condiciones topográficas las diferencias 
físicas y morales, que ofrecen entre si los habitantes de Europa y los del 

Los autores que después de la escuela de Cos han escrito sobre la Higie­
ne considerada como arte, dice el doctor Michel Lévy, son Diócles do 
Caysto, conocido por su carta profiláctica dirigida á Antigono, y Ge-
lio que no solo ha analizado las obras médicas de su época, sino que hadado 
á conocer su origen y adelantamientos. Todavía debemos á este autor algunos 
preceptos higiénicos relativos á las diferentes constituciones, una definición y 
aun una esplicacion de las simpatías morbosas, y algunos avisos respecto á la 
gran susceptibilidad del estómago de los habitantes de las ciudades y de los 
literatos. Se encuentran en sus escritos las reflexiones y útiles consejos si­
guientes: que cada uno estudio su temperamento, porque este os el principio 
de las diferíencias individuales; que no hay cuerpo alguno que no tenga su 
parte débil, su órgano mas susceptible que los demás; que la vida y la sa­
lud no consisten en la minuciosa y pusilánime observación de sí mismo, sino 
en la variedad del régimen y de los ejercicios, en las variables alternativas 
de trabajo y descanso, etc. Pero la mas rica, sin contradicción, de todas 
las colecciones relativas á la Higiene, es la de Galeno y sus discípulos: se 
conoce efectivamente en ella la fecundidad y hasta prolijidad del ilustre mé­
dico de Pérgamo, pues sus producciones originales sobre el arte de conservar 
la salud, y sus comentarios de las obras de Hipócrates son inmensos. A él se 
deben , un tratado de medicina moral, consideraciones importantes sobre la 
infancia, la vejez , los temperamentos, los hábitos y las pasiones del ánimo, 
el peligro de los baños fríos en ciertas épocas de la vida etc. 

Débeselo también la espresion de COSAS SO NATURALES, y en sus escri­
tos se, encuentra asimismo la doctrina de lo caliente y fr ío, de lo seco y 
húmedo , combatida desde Hipócrates por Oribasio, Aeoio, Pablo de Egína, 
Alejandro de Traites, etc., hasta las tres escuelas de los árabes de Oriente, 
de los árabes de Occidente y do Salerno, y destruida en fin por los sabios 
del bajo imperio ; habiendo reducido á sus doctrinas toda la. ciencia de los 
médicos europeos de los siglos X l l l y XIV. 

En el largo periodo que concluye en el renacimiento de las letras, dice 
Michel Levy , solo se encuentra un "monumento histórico de Higiene, que es 
la colección poética de la escuela de Salerno, escuela que ya era célebre á 
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mediados del siglo X V I I , y en la cual Constantino de Cartago intrudnjo la 
medicina griega y árabe , a fines del siglo X I . 

Todos conocen las MÁXIMAS DE LA ESCUELA DE SALERNO. Esta colec­
ción, escrita en versos mas exactos en la medida que correctos y elegantes, 
contiene entre algunas verdades los errores mas groseros, las nías erróneas 
interpretaciones, los preceptos mas falsos y los mas estraños consejos. Su 
autor, Juan de Milán, según dicen , no nos ha dejado en ella otra cosa mas 
que un monumento histórico ; pero no un manantial profiláctico en el que la 
ciencia moderna pueda encontrar muchos preceptos provechosos. 

En tiempo de Sanctorio (1571) la mayor parte de las obras de Higiene, 
envueltas en la astrología y llenas de numerosas panaceas, tienen un carác­
ter digno y cientifico : tales son el tratado de alimentos de la Brugere de 
Champier , los cuatro discursos de Luis Cornaro , SOBRÉ LAS VENTAJAS DE 
LA SOBRIEDAD , y por último la HISTORIA MORBI ET y i t i s del canciller Ba-
con , y los esperimentos y observaciones del mismo Sanctorio, sobre la tem­
peratura fébril y la traspiración cutánea en las diferentes horas del dia. 

Después de Sanctorio debemos citar, no como autores de Higiene propia­
mente dicho, sino como físicos ó sabios, cuyos trabajos enriquecieron la 
ciencia que nos ocupa , á Boger Bacon , que escribió en el siglo X I H , ape­
llidado el DOCTOR ADMIRABLE ; á Galileo (1564 ) el cual probó la certeza 
del sistema de Gopérnicó; a Képpler (1564) que esplicó los movimientos 
de los cuerpos celestes, y á Descartes, que á fines del siglo X V I , teniendo 
veinte años, aplicó el algebra á la geometría , dió las leyes de la dióptrica 
y preparó el camino , según la espresion de Michel Levy, a Huygens (1629) 
y á Newton (1642) _ \ ' 

Debiendo la higiene inmensos y poderosos recursos á los descubrimientos 
y progresos de la química , recordaremos á nuestros lectores los nombres de 
Becher, Sthal y de Boerhaave, cuyos trabajos destruyeron los errores de los 
alquimistas; también citaremos á Geoffroy, que estableció su teoría de las 
afinidades; á Sebéele y á Bergamun, los cuales encontraron poderosos me­
dios de análisis en la teoría de Geoffroy, á Venel y Black, que descubrie­
ron el ácido de las aguas minerales acídulas; á Beccari, que separó de la 
harina de trigo el almidón y el gluten ; á Gartheuser , que sometió los medi­
camentos á la acción de dos poderosos medios de análisis, el agua y el al­
cohol. Citaremos con igual admiración á Van-Helmont, Priestley y Lavoisier, 
cuyos nombres estarán eternamente unidos con el descubrimiento de los ga­
ses ; merecen también recordarse los trabajos de este último y de Laplace, 
acerca del calórico ; los de Tomson, sobre los medios de distribuir y conser­
var el calor en las habitaciones, y por último los de Bertlíollet Foucroy, 
Vauquelin , Coulomb , Volta y Galvani, de los cuales los tres primeros apli­
caron el análisis químico al estudio de las enfermedades, el cuarto sometió 
la electricidad al cálculo, el quinto concentró la electricidad, y el sesto 
dotó la ciencia con una potencia nueva. 

En los siglos X V I y XVI I hicieron también algunos progresos las cien­
cias médicas, descubriéndose algunas verdades; pero estos progresos, estas 
verdades, se debieron parto á las ciencias físicas y químicas, cuyos princi­
pales propagadores acabamos de citar, y parte á la misma Higiene: no ha­
blaremos de ellos, y pasaremos desde luego al principio del siglo XVÍ1I, épo­
ca en la que Boyíe, Hales y Súttón procuraron encontrar las causas de la al­
teración de! aire y los medios de remedirla. En esta misma época escribía 
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Lote sol)íe h educación física, y Winslow sobre los perjuicios de las coli­
l las; Tissot daba su AVISO AI- PUEBLO SOBRE LA SALUD, Buhamel, Tiliet 
Forídice y Blagden hacian esperimentos acerca de la temperatura humana; 
Yicg D' Xzir so ocupaba en las investigaciones sobre el inefitismo, v Thou-
ret sobre las inhumaciones; Lorry publicaba sus comentarios de la estática de 
Sanctório y tratado de los alimentos, y Ramazini daba á conocer las enferme­
dades de los artesanos. Pringle, L iñd/ l í i l la ry , Poissonier, Gook, Parmcntier, 
Juan Pedro Franlí y Michaelis, han dado preceptos de Higiene muy útiles 
é importantes. Por ultimo , los trabajos do Halier sobre la Higiene genera!, 
los de Parent-Duchátelet, ios de Desgcnstes, Barbier, Tourtelle, Itard, Ros­
tan, Patissier, Auber, Buchez y Trelat, Londe, Briand, Deslandes, Simón, 
Andral, H. Royer-Caliare!, Michel Levy etc. etc. relativos á la Higiene pú­
blica y privada unen honrosamente entre si los siglos XVI I I y XIX. A todo 
esto debemos añadir para ser justos con todos, que los médicos no son solo 
los que han escrito de Higiene, pues que mas de un filósofo han prestado 
los encantos de su estilo á esta importante ciencia. Entre ellos encontramos 
á Plutarco que alabó las ventajas de la lectura en alta voz; á Aulu Gelle que 
ha dado á conocer los inconvenientes de las amas de cria, y á Juan Jacobo 
Rousseau, que ha escrito en favor de las madres jóvenes, que no sacrifican á 
sus placeres el mas dulce deber que les ha dado Ja naturaleza. 

Ahora bien, si nos preguntamos qué influencia ha ejercido la Higiene cií 
nuestros usos y costumbres, vemos, que no solo se han aprovechado las lec­
ciones de lo pasado ó de la esperiencia bajo el aspecto material, sino que al 
mismo tiempo se ha sacado también partido bajo el aspecto moral, que res­
pecto á este se han establecido cosas útiles entre las clases medias é _ inferio­
res de la sociedad. Tenemos la prueba de ello en el aumento progresivo de la 
vida humana, el cual ha luchado ventajosamente contra nuestra loca obedien­
cia, hacia los caprichos de la moda, contra lo ridículo de nuestros trajes, 
contra la existencia tiránica de las obligaciones sociales, el fraude de nues­
tros mercados, la alteración de los alimentos de que hacemos uso , y el deseo 
febril c incesante de títulos, honores y riquezas etc., etc. La Higiene es pues 
cosa conveniente, út i l , indispensable al hombre social, lo que, como han hecho 
nuestros antepasados, esperamos demostrar en el curso de esta obra. 





C A P I T U L O 1 . 

BE LAS COSAS CELESTES ESPARCIDAS EN EL ESPACIO. 

I. DE LA ATMÓSFERA. 

La atmósfera ó aire atmosférico es el medio ó espacio en que vivimos; 
Y constituye un fluido que rodea por todas partes la tierra hasta uua aitu-
ía de quince ó diez y seis leguas, ^o es el aire atmosférico, un elemento co-
mocreíanlos antiguos; sino que, por el contrariól es un cuerpo bastante com­
puesto: mas adelante diremos cual es su composición. M aire es elástico, 
invisible cuando no está en grandes masas, y ponderaWe; y decimos invisible 
porque el color azul del espacio, conocido bajo el nombre de CÍELO, paicce 
que es debido á la reflexión déla luz. La existencia de este fluido es indis­
pensable para la respiración y para la conservación de la vida. Luanao se 
halla privado de ciertas cualidades, ó alterado en su composición, es clecn 
cuando está cargado de principios estraüos á su estado de pureza, se vuelve 
nocivo y aun peligroso, y da origen á enfermedades tan multiplicadas y di­
versas, como las causas que le alteran. De aquí la necesidad de estudiar la 
atmósfera en los diversos estados que puede presentar. 

A DEL AIRE DESSO Y DEL RAREFACTO; DE SO FORMA, PROPIEDADES V 
EFECTOS. Hemos dicho que el aire es pondcrable- y por consiguiente pesado. 
Los físicos le consideran formado por columnas compuestas de un gran nu­
mero de capas sobrepuestas, cuya base descansa i pesa sobre la superticie cíe 
la tierra, y el estremo opuesto se sube á una grande elevación en la atmosie-
ra; y lian averiguado que á la altura del Occeano su peso equivale al de 
una columna de mercurio de igual diámetro, y de veinte y ocho pulgadas 
de altura. Igualmente han calculado que un hombre de estatura y tuerza re­
gular soporta habitualmente y sin incomodidí id un peso de £.o,bUU m i r a s 

de aire atmosférico. Podríamos admirarnos de que no nos ofenda este enor­
me peso, sí no reflexionásemos que el aire ej erce su presión con igualdad, 
que se amolda uniformemente en todos los coiuíornos del cuerpo; que com­
prime su superficie en todos sentidos, y que nuestros tejidos y nuestros ói­
ganos están llenos de líquidos poco á propósi to para dejarse comprimir, o 
fluidos elásticos, cuya tensión se opone á la p .resion estenor. 
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. a-Msfcra 110 tiene ia misma densidad cu toda su osleusion; su dcnsi-
datl y su peso disminuyen á medida que nos elevamos sobre el nivel del mar • por 
el contrario, se aumentan cuando se desciende á los valles, subterráneosmi-
ñas, etc. En el ultimo caso la respiraciones mas lenta, porque en cada inspi-
raciónjieneíra en los pulmones una cantidad mayor de aire; en el primero es 
precipitada y anhelosa, porque ,11o introduciéndose en los pulmones en cada 
inspiración la suíicmite cantidad de aire, debe esta suplirse con la frecuencia 
de las inspiraciones; de aqui la aceleración del pulso, la incomodidad gene­
ral, las nauseas y una estraoVdinaria lasitud, cuyos fenómenos tienen una in­
tensidad relativa a la constitución del sugeío, y también á las circunstancias 
particulares de la ascensión. Los fenómenos de que acabamos de hablar se pre­
sentan con mas prontitud cuando so subo por una montaña, que cuando se 
asciende en un globo aereostático en razón del cansancio que produce en el 
primer caso la subida; lo que se ha esplicado del modo siguiente por el doc­
tor Erachet ae Lion: No es, dice, la simple rarefacción del aire lo que ocasiona 
la lasitud y la anhelación, puesto que sin cambiar de aire, estos fenómenos, 
o no se verifican, ó desaparecen prontamente con el descanso; tampoco son 
debidos a un cansancio real, puesinie se presentan en el mismo momento en 
que emprendemos de nuevo la marcha, después de haber descansado bastante 
para creernos en disposición de trepar algunas varas mas arriba, la verdadera 
causa es que en todos los movimientos, y especialmente en aquellos enque los 
músculos están en contracción, la sangre que vuelve al corazón, después de 
haber atravesado por nuestros órganos, es menos roja v menos oxiímmda »«<• 
en oslado de quietud; y falla v mal reparada de aire vital, es msyficiente para 
los esfuerzos necesarios ó que nos entregamos en tales casos; v ¿no podrían 
depender también dichos fenómenos de que la distensión espontanea de los 
gases intestinales rechazo el diafragma y ocasione la fatiga de los pulmones' 
bin embargo, estas esplicaciones no destruyen el hecho de que el cansancio y 
sufocación de los pulmones en las montañas elevadas DEPESDES DE LA SIMPLE 
RAREFACCION DEL AIRE QUE EN ELLAS SE RESPIRA. 

•En las grandes alturas como, por ejemplo, en lasque tienen tres ó cuatro 
mil varas sobre el nivel del mar, son mas marcados los" efectos fisiológicos de­
bidos a la rarefacción del aire; porque en ellas es inevitable la asfixia, en 
razón de que la potencia de los músculos inspiradores se halla completamenle 
impedida, y los vasos, como todos los demás órganos internos, no eslán su­
ficientemente comprimidos por la atmósfera, y ceden á la acción de los fluidos 
que contienen, resultando de aqui un enfisema mas ó menos grande, y hemor­
ragias por los ojos, por la nariz v por las orejas, etc.; esto es lo que asegura 
haberle sucedido eHluslre Humbbldt, cuando subió al monte Gliimborazo. 
Gay-Lussac ha descrito los efectos meteorológicos, dependientes de la elevación, 
según lo que observó en el intrépido viaje aereostático que hizo en Paris el 
29 fructidor año XII de la república (1004). A su salida oslaba el termó­
metro á27 0 , y el barómetro a 76 centímetros; pero bajarán rápidamente de 
modo, que á una clevacionde 6,977 metros, elprimefo señalaba 9 0 ^y el se­
gundo, ó 7,000 metros, había descendido hasta 32 centímetros y 88 centési­
mas. Sentia frío, dice, particularmente en la? manos, y difieultael do respirar; 
pero sin que esto me produjese una incomodidad tan.desagradable, que fuese 
parto para hacerme bajar; el movimiento del pulso y el de la respiración es­
taban acelerados, y tenia tan soca !a garganta, que me era casi imposible tragar 
el pan..(Motard) ESSAI D'HIGIENE GWEBAÎ Í. I , p. 29). Sanssure, en su 
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viaje a los Alpes, sihtió csla mhm* m i w i h i eu l« garganta , la cual era 
iiio'inr mando pasaba alguna nube. - i i-, 

T ul a no' tiene la Higiene medio alguno de d^mmuv la presión de a 
•dnu s a" v aunque la medieina puede hacerlo, al úsenos en pequeao, con la 

I do o Dodores Junod y tabarié, solo mudando de^sil.os es co.uo c 
, 2 obviar los inconvenientes de un aire demasiado denso o demasiado uuo 
a e n curia ha enseñado á los médicos, que las babitacmnes a tas coimeue 

¿las íoBstituciones flojas, y que, por el contrario, P ^ ^ ^ " 
predispuestos á las inflamaciones del pedio, a los que tienen antunsmas o 
padecen hemorrágias. ^ ^ i - u k v w m x v -
1 „ r>Vh MKE CAMEXTK Y SECO, DE SUS EFECTOS , VEMAJAb, . IM-OML 
MEXTES Todos los cuerpos de la naturaleza conlieueucalórico, y estepiopon-
Se í ¡tíuuainente á mal.leuerse, en equilibrio eu todos ellos; 
scesceptúa de esta lev, á lo menos eu parte, según veremos ^ 
anima . Por eso, en vez de enfriarnos ó mas bien de ponme racstia ícmpt-
ratura en completo equilibrio con el frio.eslenor, " ' « " ^ ^ ' 5 " 
mosférica es menor que la nuestra el principio que nos — » . f "^ ' 
v nos conserva en la ele 29 1,2 grados, que es ^ í « c / f " c £ tTv cío' 
Pero no por eso somos insensibles al calórico libre del aue caliente y seco, 
antes por el contrario nos hace esperimentar ^ l ^ ^ ^ 8 ^ ^ 
cuales son también relativas, pues un aire que solo ^ ' S ^ ^ 1 ^ , ' 
algunos grados sobre cero, cuando era menor a temperatui a ^ a prc , 
cedido, nos parece caliente, siendo asi que no lo es mientras que no suba i U 
grados el mercurio en el termómetro. (:,:,4,,i .1,. n n ^ 

El aire akoseco v medianameule cahenle, aumenta la actividad de unes 
tros órganos,0 acelera sus movimientos y escita todas ^ ^ ^ « T ^ 
contrano, cuando'sn temperatura es muy alta se enervan y se ̂  1 !;í8 «ei 
zas, se relajan los órganos, la digestión se entorpece, se » a L 
sobreviene estreñimiento; las orinas tienen un color mas sabido, la cucula-
cion n mas activa, la respiración mas acelerada y a l i e f f l a ^ ¿ ; 
Bajo la iníluencia de igual constitución atraes enea, los « P 9 1 " ^ ^ 1 ^ ^ 
y exhalantes esperimentan el mismo aumento de energía: sm emb^80 ' í ; 11 
tricion va siendo cada vez menor, y no tarda en manifestarse una sensación de 
debilidad general, una aversión á todo movimiento una dijmiracion en a 
energía de las sensaciones, una torpeza en las facultades intelectuales, y cu 
una palabra, un desfallecimiento físico y moral . . „ , . „ . 

Esta rai^ma temperatura del airees favorable en las enfermedad cara -
terizadas por la inercia délos movimientos orgánicos y la deb d a d l a 
funciones/como por ejemplo cu las escrófulas, raquitis v leumatismos, > t 
por el contrario daflosl. para los siígetos de ima constitución ^ le 
irritable, ó que padecen enfermedades 011 las que están muy exaltadas las 

Í U T o V m a £ á que espone ó que causa el aire demasiado caliente,_son: las 
hemorrágias, las flegmasías cerebrales y gastrointestinales, las afecciones cu­
táneas, las epidemias etc. _ , . . , , T „ „ , . „ „ , 

Para procurarnos un aire caliente y seco, o 1111 aire templado, v oponer­
nos á los malos efectos del escesivo calor debemos emplear los ^ 
tificiales, de,'que hablaremos al tratar de las habitacioues, ue los teatros, 
hospitales, cárceles, etc. ,-. ,.-„,. r' , k i 

¿. DEL AIRE CALIEME Y miMr.DO, Y DE SUS EFECTOS, V EM AJAS E I .-
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Mientras que la atmósfera está tOM-ExiEMEs. Mientras que la atmósfera está bastante seca para poder 
aDsorver la cantidad de agua que se halla esparcida en el espacio, el aire 
peíniancce caliente y seco; pero cuando por haber disminuido la temperatura 
0 por cualquiera otra causa, este mismo aire no puede disolver el vapor del 
apua es eso condensa se hace manifiesto y se presenta bajo la forma de 
1 tula, de nubes o de lluvia, y entonces es húmedo. Este nuevo estado, unido 
a calor, constituye por si solo una de las mayores causas de debilidad. Eaio 
M l í u e n c i a todos los tejidos orgánicos se relajan, v las funciones se alte-
w t V ' P Y la sed se pierden casi enteramente, el estómago digiere con 
lentitud e imperíeccion, las evacuaciones ventrales, son mas blandas y abun-
tíantes el pu so es mas débil, monos vivo y menos frecuente, la respiración 
mas íatigosa, la hematosis mas lenta, mas fácil la absorción cutánea y el su-
uoi mas copioso Este mismo aire caliente y húmedo dificulta nuestros movi­
mientos, y produce prontamente cansancio y postración, v es lo que se lia-
raa TIEMPO PESADO: lo contrario sucede cuando la atmósfera es mas rara v l i -
geia por las moléculas acuosas que se encuentran en ella interpuestas 

La acción del airo caliente y húmedo, prolongada por mucho tiempo, dá 
í l í i 9 y 'c.onomia todos 108 caracteres perjudiciales de la constitución 
manaa y linlatica; por eso pues es prudente preservar de esta acción á las 
mmeres, a los pinos, a los sugetos caquécticos y á todos aquellos cuyas carnes 
están descoloridas, flojas y predispuestas á hincharse ó infiltrarse. Esta acción 
p.iedisponc igualmente al desarrollo y continuación de las fiebres intermitentes 
simples o perniciosas, del escorbuto, de la hidropesía, de las epidemias, de 
ms llegmasias crónicas de las membranas mucosas, y en particular de las 
mucosas gastro-intestinales. Todos estos temibles efectos se combaten con la 
acción benelica del calor, y la sequedad naturales ó artificiales, prudentemen­
te administrados. .. 

E l médico puede emplear con buen éxito el aire caliente y húmedo siem­
pre que se trate de sugetos dotados de una constitución soca y biliosa en los 
cuales estánsobrcescitados los órganos, en las afecciones agudas, etc En 
tales casos es bueno colocará los enfermos en habitaciones calentadas de an­
temano artificialmente y en las que se ha esparcido, cierta cantidad de vapor 
ae agua Por ultimo, las fumigaciones pulmonares son también un escelente 
medio de combatir los malos efectos de una temperatura caliente y seca y 
de secundar ventajosamente la acción del aire caliente y húmedo. ' 

D.DEE AIRE FRIO V SECO, SUS EFECTOS Y VENTAJAS.—El ail'C SOCO 
v medianamente no, y que no contiene agua capaz de conocerse por medio do 
los instrumentos ingrometricos, aquel cuyo calórico libre apenas basta para 
mantener a cero el termómetro , ejerce en la economía los electos generales 
siguientes: disminuye la traspiración cutánea, estimula moderadamente los 
órganos, entona todo el cuerpo, aumenta la fuerza muscular, conserva la 
flexibilidad de los miembros, aprieta el tejido de la piel, y en los sugetos 
uen alimentados escita una reacción saludable. A todos estos fenómenos no 
tardan en juntarse ©tros, tales como un calor agradable después de cada 
ejercicio o estuerzo espontáneo de la naturaleza, una regularidad una per-
leccion casi completa en todas las funciones, y una digestión mas fácil y 
pronta; el apetito es mayor y se siento mas amenudo, las evacuaciones ven­
trales son cada vez menos abundantes y mas consistentes, v las orinas mas 
copiosas a causa de disminuirse notablemente la traspiración cutánea Por úl-
limo, bajo la influencia de un frió seco vpoco intenso, las facultades itiHcc-
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tuaks, oigo disminuidas cu iin principio, no lardan en recobrar su energía, 
las pasiones son también mas fuertes, la atención mas sostenida y mas pro­
funda v raavor la reflexión. • • 

Pero para que se verifiquen todos estos efectos fisiológicos, es preciso 
que las fuerzas vitales puedan rehacerse fácilmente contra la impresión del 
f r ió, pues de otro modo desaparecen las ventajas de que acabamos de hablar; 
y esto es lo que sucede diariamente en los sugetos debilitados por la edad, 
por la miseria ó por las enfermedades, y también en los nerviosos, en ciertos 
niíios, en los convalecientes, en los asmáticos, etc. 

El aire seco y frió conviene á los sugetos linfáticos, álos escrofulosos y 
en todos los casos en que las funciones estén debilitadas. 

Cuando permanece mucho tiempo una temperatura seca y fría, se suceden 
accidentes mas ó menos graves al bienestar físico y moral que hemos es-
puesto. En este caso, como las digestiones se hacen prontamente, y el apetito 
está aumentado, casi siempre vivo, y se satisface á menudo, como es mas 
actívala circulación y son menos abundantes las escreciones, se verifica un 
esceso de nutrición, y sobrevienen síntomas de plétora, inflamaciones visce­
rales, hemorragias, etc., y de aquí la necesidad de separar de la influen­
cia de este estado atmosférico á todos los sugetos atacados de enfermedades 
agudas. . . , 

Cuando el frío es riguroso y continuo se suprime la traspiración cutánea, 
los tejidos orgánicos so aprietan, se entorpece la contractilidad muscular, 
los movimientos articulares se dificultan y faltan ó se disminuyen la flexibi­
lidad y la agilidad del cuerpo; siendo preciso oponer prontamente á todos es­
tos desagradables fenómenos, la influencia activa y ventajosa de vestidos ca­
lientes, y de un ejercicio sostenido. Efectivamente, se sabe que el hombre 
entregado al descanso en una atmósfera escesivamento fría, no tarda en es-
perimentar un temblor convulsivo, y una rigidez inflexible en los miembros, 
después se retarda y aun se detiene la circulación, la piel se pone pálida ó 
violada, se siente acometido de un entorpecimiento general y se duerme 
para no volver á despertar mas. 

En 1859, el doctor Lacorbiere, publicó un TRATADO DEL FRÍO, que 
nunca le podremos recomendar á los médicos higiénicos y prácticos tanto 
como merece. 

E. DEE AIRE SECO Y HÚMEDO, DE sus EFECTOS Y PELIGROS. Bajo la in­
fluencia del frío húmedo, que es la mas penosa de todas las disminuciones 
de la temperatura, el sistema capilar esperimenta una contracción notable; 
la sangre refluye á las partes céntricas y se alteran todas las funcioues; 
se disminuye el apetito y las fuerzas digestivas, la circulación es mas lenta 
V está como entorpecida', las secreciones mucosas y urinaria se aumentan 
a medida de la supresión de la traspiración cutánea, las cámaras son también 
mas abundantes, la sangre mas escasa y la hematosis menos completa. 

Con el aire frío v húmedo se declaran las fiebres intermitentes, las enfer­
medades verminosas," las afecciones de las membranas mucosas, los infartos 
de las glándulas, el escorbuto, los reumatismos, las hidropesías, etc. Contra 
este estado de la atmósfera, siempre inútil y dañoso, se procuran habita­
ciones y vestidos calientes, un alimento tónico, el vino generoso y el 
ejercicio activo. 

F. COMPOSICIÓN DEL AIRE ATMOSFÉRICO.—El aire se compone de 21 
volúmenes de sas oxigeno v 70 de ázoe; encontrándose ademas una pe-
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f e f , a VlT l̂)heJ'¿n? V {Ie áci,!o « ' fónico, que comi.oucu poco mas 
o nenes 0,00049 (TI., do Saussure), y 0,0001 ele «n principio1 ¡liclr í 
nado y probablemente carbonado ( B o u w i m m 

La composición del aire es siempre igual en todas partes, lo mis.eo 
on la mar que en la tierra , en las montañas que en los valles, Y desde 
Unce cuarenta anos, siempre en la misma. (Demás y Boessinganlí) " Estos 
mismos qnmneos afiaden que dieba composición no puede alterarse (GAY 
MED. 1841. p 401) o por lómenos, que su alteración puede ser muv 
poca, porque debe eonsidererse el aire aímosférico como en denósito dcox íw» 
para el uso dê  los animales, y de ácido carbónico para el délos Te^ tab^ 
y que este deposito es grande y abundantemente provisto, para (¡ue puedan 
e ihcarse los léñemenos de la vida orgánica, como las descomposiciones 

espontaneas de los seres organizados, las combustiones, v las oxidaciones 
que tienen ngar en la superficie de la tierra, etc. Con todo, según Bons-
singault y Lebry el aire de las ciudades parece que contiene un poco 
mas de acido carbónico que el del campo, en proporción de 100 á 92 

Las diíereneias que so observan en la ación del aire atmosférico sobré 
nuestra economía, según el tiempo, la localidad, los climas y las esta­
ciones, dependen unas de las modificaciones que esperimeuta el aire por 
e calor la luz, a electricidad y las variaciones de su estado bigromético-
otras de la introducción de principios nuevos, como se verifica en las im 
mediaciones de los pantanos, cementerios, albafiales, en las de ciertos ta­
lleres, fabricas, etc. 

^ L — l a s variaciones atmosféricas. 

La influencia perjudicial de las variaciones atmosféricas es ala verdad real 
y se encuentra y observa en todas partes; sin embargo, esta influencia es mu­
elle menos perjudicial de lo que comunmente se piensa, á lo menos en todos 
los sngelos mdistmtamente. Vemos todoslos dias á personas robustas habituadas 
a trabajos penosos, y; acostumbradas al aire libre, las cuales misan sucesiva v 
aun repentinamente del calor al frió y del frió al calor, sin Ipie se afecte peí 
eso el estado regular de su salud; pero ciertamente no sucede así con los íme 
tienen una constitución delicada y débil, con los hijos de los viejos con las 
mujeres, con los enfermos y con los convalecientes; todos los cuales deben 
precaverse contra los cambios repentinos de la atmósfera. 
. Resulta de estas observaciones que los peligros á que espolien las varia-

naciones atmosféricas son relativos; que el hábito disminuve sn influencia v 
su gravedad; y que es por cousigmente prudente acostumbrar al hombre á 
ollas poco a poco; porque asi como las variaciones repentinas del aire pue­
den ser CAUSAS OCASIONALES de enfermedades, del mismo modo puede ser 
su permanencia una CAUSA PREDISPONENTE. Cuando hablemos de la educa­
ción iisica y moral de los niños, do los hospitales y de las cárceles, nos 
ocuparemos de estas proposiciones. 

A. VARIACIONES DE CALOR A FRÍO. El paso del calor al frió produce en la 
a mostera una condensación y humedad mas ó menos considerables, pornue 
el aire no puede ya tener en disolución la misma cantidad de agua que an­
tes de verificarse el cambio. No son menos notables los fenómenos que este 
produce en nuestros órganos: la traspiración se disminuve ó se suprime es 
rechazada la sangre de los capilares de la piel al interior de los óranos' se 



AIPlE ATMOSFEf . lCO. 29 

«.nnifitelsn calosfríos mas ó menos violentos, y ana muchas veces se verifica 
Z n S i m ya en un'órgano, ya en otro, y principalmente en aquel en 
S K aSÍ ^ ^ q u e U e n e n el 

ho d S ó delicado, como se dice vulgarmente, son los que con mas a-
i l dad se constipan por la acción del frió, é igua mente vemos declararse los 

Corizas, las "liamas! la gola, los reumas y los dolores en las cicatrices an-
n^nas haio la influencia de la misma causa. ..;. , r - n, 

^ Y VRIACIOSES DE FRÍO A CALOR'. Esta variación atmosfenca es en 
« a l menos dañosa que la precedente, á no ser muy grande y repen-
Ina n cuyo caso se vírifica en la economía mía revolución estraordi-

aria' ios Suidos adquiereuuna especie de espansion, y la sangre, en parti-
X , d S d e los v i s que la contienen y no es raro £ - -
foración aturdimiento, desmavos, la apoplejía y otras hemouagías, etc., y 

1 s t o onteuia alimentos, se alteía la digestión, se siente una inco-
raodWa?geueral,una opresión estraordinaria, y á veces una congestión ce-

' ' " ' r V m v m O S E S DE SEQUEDAD A HUMEDAD V V I C E V E R S A . D E S H I E L O . — 

Véase lo cine hemos dicho del calor y del frío húmedos. 
n Í G I Í E RELATIVA A LAS VARIACIONES DEL AIRE. E l calor y el frío 

eontim ado8 son en general menos peligrosos que cuando se pasa snhitamen-
P t i r a l otro; por cuva razón dehemos prevenirnos contra la disminu­
i r y anmen o repentinos de la temperatura. Asi que, cuando estemos 
i un , h E ion, n un coche, ó en ciertos sitios públicos, si las venta-
s tuvi en ab ortas ó medio abiertas, y no pudiesen cerrarse no lebe-

n L T X a r n o s alas corrientes del aire, especialmente cuando es no y 
S r E a n t la noche se cerrarán exactamente las puertas y ventanas, 

r e p rá de pronto y sin taparse bien de un sitio caliento a otro frío 
niyas piKaucione son todavía mas indispensables cuando estamos sudando o 
S n.S Sidos lijeros. Por último, si á p e s a r » * ^nsejos que acaba­
rnos de dar no pudiésemos librarnos de un enlrlamiento repei tm o de na 
calor sofocador nos apresuraremos en e primer caso a escita ^ t r a ^ u a 
cion suprimida, por medio de un ejercicio pronto y f o ^ ™ ^ ' l espa¿X 
bebidas1 calientes y de friegas en la superficie f ^ ? 0 ^ ^ T T ; 
talaremos de recibir poco apoco la acción templada de un aiie üesco y 

/ / / .—.De los meteoros. 

Se llaman meteoros los fenómenos que se verifican en las partes supe­
riores de la atmósfera ó mas alia de sus limites ordinarios, y en épocas muy 
variables, y mas ó menos lejanas. Examinaremos los que tienen una influen­
cia notable en nuestra economía. , . , . 

NIEVE GRANIZO, ESCARCHA. Estos diferentes estados de condensación 
de las moléculas acuosas contenidas en el aire no tienen otra acción en nues­
tra economía que la del frío húmedo; y como esta nos es F ^ iocida reía­
nos solo hacer mención aquí de la incomodidad a veces cscesiva que la blan-
m a de la nieve causa en la vista, y de los medios que se han propuesto pa­
ra combatir ó disminuir este inconveniente: hablamos de los anteojo^ y üe 

s p tallas. Por lo que hace á la influencia desagradable que algunas v -
s í ^ c e el granizo, depende mas bien del estado general de la atmosfera, 
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que del meteoro por sí; prescindiendo por supuesto de los casos en nuo su 
volumen es estraordmano y su caida rápida y repentina 1 
m . ¿ r a 0 , SERES0', Y ESCARCHAS- Los desagradables efectos de estos 
meteoios son como los que se espenmentan al pasar del calor al frió lige­
ramente húmedo. Nos libertamos de ellos, permaneciendo en casa hasta pa­
sadas algunas horas de haber salido el sol, entrando en ella en el momento 
deponerse, o cubriéndonos con vestidos convenientemente calientes. Estos 
consejos son mutiles para el mayor número de personas, pero deben seguirlos 
escrupulosamente todos los convalecientes, los enfermizos, los viejos y los ni­
ños atacados o predispuestos á afecciones catarrales. 

NIEBLAS También estas producen los malos efectos del frió húmedo 
los cuales se han dado ya a conocer, y hemos dicho también cuál es el modo 
de evitarlos. En cuanto a las nieblas olorosas ó fétidas, nos guardamos de 
ellas permaneciendo en casa; mas no conocemos ejemplos de nieblas ano ha­
yan causado la asíma, el síncope ni la imposibilidad de salir. 

NUBES Y LLUVIAS. Las nubes, lo mismo que las nieblas, no son mas míe 
la condensación de las partículas acuosas contenidas en el aire, con la sola 
diterencia de «ue se hallan mas lejos de la tierra, y suspendidas en razón de 
las leyes de cohesión y de atracción, que presiden á todos los fenómenos ce­
lestes; pero algunos de estos se manifiestan de un modo mas bien que de otro 
Uiando se levanta viento en algunos puntos del horizonte, cuando se veri-
lican en la atmosfera cambios de temperatura, etc., entonces las nubes se 
reúnen, se aproximan á la tierra, y caen en forma de gotas mas ó menos 
delgadas, mas o menos calientes y mas ó menos rápidas; LLUEVE como se 
dice generalmente, y se esperimentan tados los efectos de la humedad No 
repetiremos las reglas higiénicas que en tal caso hay que seguir, pero insistire­
mos en la influencia que tienen en la salud las lluvias abundantes y las inun­
daciones. Estas plagas destructoras se deberán perpetuar hast i lo infini­
to, si es cierto, como se cree generalmente, que las inundaciones que se han 
Hecho tan frecuentes en nuestros climas, dependen de la tala de los bosques 
que principio hace cincuenta años en Francia, y que continúa con una acti­
vidad deplorable. Las talas han hecho al país nías claro, menos nebuloso y 
mas ando; facilitan el paso á los vientos violentos, los cuales oran menos 
frecuentes en otro tiempo; disminuyen el número de cuerpos grandes vegeta-
es) capaces de absorber los vapores de las nubes, y privan á la tierra de 

los diques naturales que forman los bosques para oponerse á las avenidas ó 
torrentes formados por el deshielo y por las lluvias, cuyas aguas se esparcen 
al presente por las montañas y llanuras, hasta venir á parar á los ríos Las 
inundaciones se manifiestan entre nosotros por lo regular dos veces al año-
en primavera y en otoño; y dependen de que las nieves y hielos se derriten en 
la primera de estas estaciones, y de las largas y abundantes lluvias propias 
de Ja segunda. 1 1 

Todos recordamos aun las inundaciones de 1840 y 1841 , y los terri­
bles desastres que causaron en una gran parte de Francia, los cuales se re­
novaran probablemente si la administración superior no pone un término 
a la incesante destrucción de los montes, por medios de órdenes severas 
si no dispone prontamente que se hagan grandes zanjas, como también ca­
líales de desagüe para ciertos ríos, como el Doubs, el Var, el Luiré el 
Hhodano y el Saona. 

A la pérdida irreparable de hombres y animales, y á los daños mate-
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las inundaciones, hay que añadir las enfermedades 

rnreuuue», ua^v , . * ™ ^ . ^ T u 
se icvamaii uo m _ rnUinrinn de la libra animal, la lio-
supresión de 1* traspn-acron — ft;nciolia. 
jelad de los resortes «/gflcos' ̂  l^™^ preveer fácilmente, el infarto 
les , se encuentodesde endurecimiento y la al-
dcl tejido - ' 5 ^ T ^ a^ fSZSde 'en fermedades a f das y eró-
teracion de estas ultimas, y un 1 id nea lns enferme-
nicas de la pieU y también ^ ™ ú ^ 0 vaporación de las aguas 
dadescatarrales o mucosas, y d f re ' " ' - X a s de todos grados y de todos 
va á terminarse, 8« dí,f a ^ / ± 2 r perniciosas, las cuales 
tipos; fiebres mtermr en ^ m ^ , ^ m J k ima muerte pronta , 
n i S Í ^ ^ S m a ^ S s ^ e ; íor curso y duración, y ca« com­

pre funestos, acompañada do relámpagos y truenos, 

. t o S e í c í á S p ^ d ^ v é a s e l o Jue decimos en el arUculo E.KC 

la cuál 
* I'» « ^ " X T & T » ^ S m * Domingo, en 284 

m término medio so i_alua en ova n u m ,,,„ialffl.ril J M m Van, 
In b . Antillas, en 205 en Calentó en . 56 » '»? 1 „ pari , 
94 en Milán 81 on J ^ ^ J ^ ^ Z t W k a L i Je Unvil 
i d en t * * * * . ,^,^J!2í, ir!SS?.U, merenoias do , „ e 
disminuje n i general con el aim™l»"S jirrecion y e, ir-
aenhamís do ^ ^ t l «vfoni S ta Ta ínSo . do lí.me-

tos áridos y oalnroso,, ^ B W » e w ^ « ^ ¿ ^ H 8tón ta,Sule 

l lens de " U t a » . mo5imio„to8 desordenados do la atmósfora, 

d o ^ v ^ r ^ ^ r e n ^ 

París .o ha . l i so™,! . ,00 « t e , ,rn au í ™ t T L s 

T 7 « i í e V ^ e S ! set l ta el oosto, onarenta el nordeste, yointo y 

los la una está condonsada por el luo y la otia a m u m \ 
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mas densa y fria refresca á la otra, y se establecen dos corrientes, una infe­
rior de aire frió , y otra superior de aire caliente. Este fenómeno qiie se ob­
serva desde los polos bacia el equador , y de este á los polos, esphca fácil­
mente la formación de los vientos inferiores, vientos polares á del norte, y 
la de los vientos superiores ó del ecuador. Esplica igualmente la existencia 
habitual de los vientos del norte en nuestro bemisferio, y los del sur en 
el hemisferio austral, y por qué se combinan estos dos vientos con el de oes­
te á medida que nos aproximamos al polo, y con el este conforme nos va­
mos acercando al equador. Debemos no obstante decir que este estado pre­
senta bastantes anomalías. En 1859 comunicó Aragó ú la Academia de 
Ciencias los resultados délas observaciones de Fournier, las que propenden 
á probar que en ciertas circuüstancias pueden existir en la atmosfera tres 
corrientes ele aire de diferente temperatura, una superior y otra inferior ca­
lientes, y otra media fria. (GAZ. MED. 1859, p. 701]." 

DISPOSICIÓN Y FORMA DE EOS CONTINENTES. Los continentes, por su 
disposición y por su forma, tienen también influencia en la formación y di­
rección de los vientos: cuando están bañados por los mares ó contienen la­
gos y rios de diferente caudal, cuando están erizados de montañas y colinas, 
y las primeras tienen gargantas y valles mas ó menos profundos, adquieren 
los vientos distintas temperaturas, las cuales participan do, las que corres­
ponde á las superficies, direcciones, alturas y profundidades por donde 
pasan. 

ESTACIONES. Por lo que hace á nuestro bemisferio, todos saben la in­
fluencia que las estaciones ejercen en los vientos. Guando en primavera vuel­
ve él sol al trópico de Cáncer, trae consigo los vientos del bemisferio austral, 
y dilata y lleva delante de si la parte de la atmósfera situada entre el ecua­
dor y el trópico , con lo que dá origen á los vientos del sur y sudeste, tan 
comunes en los meses de marzo y abril. En otoño tiene lugar un fenómeno 
inverso. (««•» « ^ t M » a • -r • • i • f . 

Distínguense los vientos en generales, periódicos, y en irregulares y ac­
cidentales; y su variación diaria se refiere, como la del movimiento del mar, 
á la influencia planetaria. 

Cuando duran mucho tiempo adquieren propiedades benéficas ó perjudi­
ciales, y ademas traen consigo , como acabamos de decir, una temperatura 
semejante á la de los paises por donde pasan. Colocaremos entre los buenos 
efectos que producen, el arrastrar consigo las exhalaciones morbosas,, reno-
var y purificar el aire, traer los nublados á nuestro horizonte , y distribuir­
los por varias regiones de la tierra, dejándolos caer por diversas parles en 
forma de lluvia ó rocíos vivificantes: entro sus malos efectos citaremos las 
emanaciones deletéreas que pueden traer consigo, las epidemias, etc. Por 
último, relativamente á los paises que recorren y á la temperatura de que se 
apoderan, es sabido que los vientos del nordeste son f r í o s y secos en Fran­
cia, porque han pasado antes por la Slberia , la Puisia y una parte de la 
' ' manía; que los del sur y sud-oeste, que viniéndonos del Africa han 

•ido por el Mediterráneo, son calientes y húmedos, y que los vientos de 

c 
Alem 
corrido pe. ., 
oeste traen consigo l luvia, etc. Sin embargo, estas cualidades de los vientos 
son susceptibles de numerosas y variadas modificaciones, las cuales deben 
atribuirse á las localidades. Así es que en el Delfinado y en las costas del 
Mediterráneo, la TRAMONTANA (viento del nordeste), es proporcmnalmen-
íc mas frío que en todas las domas partes de Francia, á causa de la inrae-
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diacion á ios Alpes; en Pro venza, el MAESTRO ó MISTRAL, viento del 
nord-oeste es seco porque ha atravesado la Inglaterra y la Francia, y este 
misino viento es húmedo en las costas del Océano inmediatas á España, por 
que ha pasado por la mar. 

Lo que se dice de los vientos es en parte aplicable á lo que en nuestras 
habitaciones, en los sitios inmediatos á las chimeneas, ventanas, calles, reu­
niones , etc., se llaman corrientes de aire, ó AIRES COLADOS. 

REGLAS HIGIÉNICAS RELATIVAS A LOS VIENTOS, CORRIENTES DE AIRE 
ETC. Son aplicables aquí las que hornos dado al hablar del AIRE FRÍO T 
HUMEDO, DE LAS VARIACIONES, DE LAS PROPIEDADES DEL AIRE, DE LA 
LLUVIA Y DE LAS NIEBLAS ; pero debemos añadir que la acción de los vien­
tos y de las corrrientcs de aire, que es enteramente tónica, puede com­
pararse con la de las friegas y baños de chorro, y ser de grande utilidad 
en muchos casos patológicos ó fisiológicos, caracterizados por una debili­
dad ó atonía estraordínarias; pero seria dañosa en los casos de anginas, 
de laringitis, bronquitis, ó en los de hemoptisis, porque dichos vientos y 
corrientes producen á menudo estas afecciones. 

EFECTOS PRODUCIDOS POR LA ACCIÓN DEL DÍA Y DE LA NOCHE. LOS 
efectos que producen estas dos partes del dia en la economía, dependen 
de la acción de la luz sola , y de la diferente temperatura que ofrecen en­
tre si el dia y la noche. Desde que aparece el sol en el horizonte, nuestros 
órganos esteriores se reaniman, los sentidos son mas esquisitos, el espíritu 
mas despejado , la memoria mas fiel, y en una palabra, nos sentimos mas 
dispuestos, ágiles y aptos para los trabajos, tanto intelectuales como mecá­
nicos. A l principio del día la vejiga, el recto y los bronquios se descar­
gan de los materiales que contienen y que los molestan, y los que se hallan 
acometidos de alguna enfermedad tienen en ella una intermisión, ó una 
remisión sensible, mejoría que dista mucho de volver á presentarse por la 
tarde. ; 

Desde las nueve de la mañana hasta las tres ó cuatro de la tarde, los 
órganos de la vida animal llegan al apogeo de su actividad. En esta época 
del dia es cuando se exasperan muchas neurosis, y se manifiestan las he­
morragias, las flegmasías ó las AFECCIONES BILIOSAS. E l cansancio del cuer­
po es también mas marcado, especialmente cuando habitamos en climas 
cálidos sin estar todavía suficientemente aclimatados, y de aquí la necesi­
dad de descansar mediante un sueño corto pero reparador conocido con 
el nombre de MEDIODÍA, SIESTA, etc. 

Desde las tres ó las cuatro de la tarde hasta las nueve ó las diez de la 
noche se esperimentan los primeros efectos de las agitaciones y de las emo­
ciones de todo el dia; los cuales no son otra cosa mas que el cansancio y el 
agotamiento de las fuerzas físicas y morales, y se anuncian por la relajación 
de los músculos, la hinchazón de los miembros y la incomodidad que produ­
cen las cintas, cordones ó ligaduras que se usan para ajustar las ropas. 
Esta última parte del día está destinada naturalmente al descanso, es la hora 
del sueño. ¡Feliz aquel que puede entregarse á él con paz y contento, y el 
que teniendo la suficiente prudencia para no escederse de lo que le permiten 
sus fuerzas, no obliga á la naturaleza á que haga mas de lo posible, sino 
que se coloca en las condiciones convenientes para que la vida nutritiva re­
cobre su ascendiente sobre la vida esterior! 

Llegada ya la hora del descanso, desembarazados de los vestidos que 



llevamos durame el día, > abandonado el cuerpo á su propio peso en un pía* 
no horizontal (véase CAMA, se apodera de nosotros el sueño. 

Este estado, en el cual todas las fuerzas vitales se hallan concentradas 
en los órganos internos, será f á c i l , completo y saludable, si nonosaflijen dolo­
res, pesadumbres ó enfcnnedadcs; por el contrario, será imposible, difícil é 
penoso, si occidental ó liabitualmente padeciésemos ciertas alecciones patoló­
gicas, pesadillas, ó hiciésemos con lentitud y dificultad las digestiones. (Véa­
se SUEÑO, ACTO DE D E S P E R T A R S E . ) 

Restavianos decir alguna cosa acerca de los efectos producidos en la eco-
iiorata por las variaciones de temperatura que se ohiervan en la padru-
gadíi, (lia. tarde y noche: pero do estas consideraciones hemos bablado va en 
id? artículo» Kim v VARIACIONES ATMOSFÉRICAS. 

/• . (>• la a l te rmion d$l a i r» . 

liemos dicloj que el aire .está compuesto de oxigeno, ázoe, ácido, carbó-
ÜKO. agua y de un principio bidro-carbonado. Solo uno de estos fúmimm 
el oxígeno - sirvo eseucialmenle para la respiración; y es importante que la» 
proporciones de casi lodos ellos permanezcan siempre del mismo modo, m 
decir, que el aire se purifique ó se renueve siempre que se haya alterado ó 
viciado poco ó mucho por cualquiera causa. > •• 

Entre las que son capaces de viciar ó cambiar de composición al ture 
y de introducir en él principios dañosos, se encuentra desde luego la res­
piración de los hombres ó de los animales reunidos en lugares cerrados, 
etc. Efectivamente esta función no solo disminuye la cantidad do oxígeno 
del aire atmosférico, sino que también dá lugar á la formación de otros 
gases perniciosos y entre ellos ála del ácido carbónico. Después de esta cau-
s.t debemos colocar los efluvios de los cuerpos vivos, los miasmas que se 
desprenden de las materias orgánicas en putrefacción, los productos de las 
fermentaciones, los vapores que se desprenden ya de los sitios pantanosos ó 
mineralizados, ya de los en que se enliemm materias animales, y ya también 
de los sumideros, albañales, talleres donde se trabaja en metales ó se ela­
boran ácidos, de los mataderos, etc. 

También la vegetación trae consigo cambios notables en la composición 
del aire. Sabido es que la parte verde de las plantas desprende durante 
el día gas oxígeno, principalmente cuando la hieren los rayos del sol; 
pero durante la noche desprende por el contrario una pequeña cantidad 
de acido carbónico; de donde provienen los inconvenientes que todos co­
nocen, i que resultan de dejar plantas y sobre todo flores en Tas habita­
ciones durante la noche. 

Los medios de combatir y destruir estos vicios del aire son muy nu­
merosos : nos ocuparemos de ellos al tratar de las. habitaciones, ciudades, 
albañales. hospitales, cárceles, cementerios etc. 

Y.—De la electricidad atmósft r ica. 

VA aire, como todos los cuerpos de la naturaleza, está cargado de 
fluido eléctrico, el cual es un cuerpo invisible, impalpable é impondera­
ble, que los físicos para esplicar mas fácilmente muchos de los fenómeno* 
que orienta consideran compuesto de otros dos fluidos, uno VITREO t 
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otro RESINOSO. El aire, es pues coastaatemente eléctrico, y su electrici­
dad,' es casi siempre vitrea; y lo mismo decimos de la mayor parte délos 
nublados, lluvias, nievo y granizo; pero no de las nieblas, las cuales 
por lo común están cargadas de electricidad resinosa. 

La electricidad de los cuerpos se llama NATURAL, no aparente, ó in­
sensible, cuando los fluidos que la constituyen están en proporciones igua­
les; pero cuando se altera esta, cuando se ,aumentan ó disminuyen los fluidos 
vitreo ó resinoso, se manifiestan fenómenos particulares que varían segua 
la naturaleza del fluido aumentado ó disminuido. 

Los físicos consideran como causas principales de los fenómenos eléc­
tricos mas ó menos aparentes, ó de la electricidad desarrollada con mat 
ó menos fuerza, el tacto, .el choque, el roce, la repentina división de los 
cuerpos, las operaciones químicas en que hay combinación, desprendimien­
to , efervescencia etc. Asi que para limitarnos á nuestro objeto, y no 
hablar mas que déla ELECTRICIDAD ATMOSFÉRICA diremos, que jas aubes 
debea considerarse como BÜEKOS CONDUCTORES, (los físicos admiten tam­
bién MALOS CONDUCTORES entre los que cuentan principalmente los cuerpos 
muy secos); que pueden cargarse de una gran cantidad de fluido e leírico, 
y deshacerse de él en condiciones dadas; que retienen su electricidad cuando 
el aire que las rodea es muy seco, porque entonces es mal conductor; y 
por el contrarío se descargan de ella, cuando los vientos las empujan contra 
otras nube&que se hallen en estado neutro, ó en un estado eléctrico diferente 
del suyo. Cuando estas nubes se descargan lentamente y se establece en 
ellas ún equilibrio eléctrico, se verifica la formación de una luz viva l la­
mada RELÁMPAGO, y una violenta detonación, que ha recibido el nombre 
de TRUENO. Cuando la descarga eléctrica se hace desde una nube á la tier­
ra se dice que ha caido un rayo; por último el paso de la chispa eléc-
trica al través de la atmósfera representado por uno ó mas rastros de fuego 
en forma de ziz-zag ,8e llama centella, fenómeno sublime, estraordinario, 
que inspira siempre terror y recogimiento aun á las almas mas valientes. 

DE LOS EFECTOS DE LA ELECTRICIDAD EN EL HOMBRE. La electricidad 
obra de distinto modo en el hombre, según que le ataca al pasar de nn 
cuerpo á otro, ó que solo obra en él á cierta distancia: en el primer caso' 
ha caido sobre él un, rayo y muere en el mismo instante; en el segundo 
esperimenta una sacudida, una conmoción mas ó menos fuerte, seguida de 
males insoportables ó de heridas graves aunque también da lugar á lesiones 
ligeras ó aulas. '• • 

No, referiremos ahora las historietas ai las anécdotas que se han con­
tado acerca de los efectos del rayo: úaicameate diremos que ciertos pa­
ralíticos han debido á ellos su curación, de lo cual cita Wilkilson un 
ejemplo ocurrido en 1762, 

Los efectos fisiológicos y patológicos que una tempestad determina en 
el hombre son la pesadez, el mal estar, la cefalalgia y el sopor; obser-
vádose principalmente ea les súgetos nerviosos y muy impresionables, en 
las mujeres y en los niños. Se ha visto á varios heridos dar gritos siem­
pre que ercielo aparecía surcado por los relámpagos. 

HIGIENE RELATIVA A LOS EFECTOS DE LA ELECTRICIDAD ATMOSFÉRICA. 
Los medios adecuados para preservarse del rayo pueden reasumirse en los 
siguientes párrafos. - , 

1 . ° Antes.de ponerse, ea camino, cuando el tiempo esta tempestuoso. 
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e$ conveniente calcular la distancia del trueno. Se halla muy próxima 
la nube eléctrica cuando el ruido del trueno, sigue inmediatamente al re* 
larapago; está á 337 metros de distancia (1207 pies castellanos poco mas 
ó menos) cuando pasa un segundo ó media una pulsación arterial entre 
el relámpago y el ruido; finalmente será su distancia doble ó triple si 
median dos ó tres segundos ó pueden percibirse dos ó tres pulsaciones. 

2 . ° Los que caminan á caballo y en carruaje, deberán acortar el 
paso, ó mejor echar pie á tierra, y detenerse hasta tanto que pase la 
tempestad acompañada de truenos. 

o. 0 Se cuidará de no guarecerse debajo de los árboles, las iglesias; 
ni las habitaciones elevadas y privadas de pararayos. 

4. 0 Los subterráneos, ías grutas ó cavernas cubiertas por una su­
perficie de agua, son refugios muy seguros contra el rayo, aunque log 
pescados de los lagos y de los estanques suelen ser maltratados ó muertos 
por las corrientes eléctricas. 

5. ° Resulta de esperimentos bien comprobados que las telas de seda, 
de lana, etc. son menos permeables al fluido eléctrico que las de lino, 
cáñamo y cualquiera otra materia vegetal. Mas sin embargo seria un 
error suponerse exentos de peligro por el solo hecho de llevar un vestido 
de seda ó de lana. 

6. ° Siendo los metáles mas fácil y enérgicamente atacados por el rayo 
que los demás cuerpos, es prudente cargarse poco de ellos en tiempo de 
tempestad, alejarse de los muebles y relieves dorados, asi como Je lo* 
espejos, y aislarse á favor de hamacas ó de discos de vidrio ó resina. 

7. ° "Como el hombre es un buen conductor dé la electricidad, ei 
malo que permanezcan reunidas muchas personas durante las tempes­
tades. 

8. 0 E l ilustre Yol la y algunos otros físicos han emitido la opinión, 
un poco dudosa, de que las grandes hogueras son un medio de precaver 
las tempestades ó de hacerlas poco temibles. Otro tanto diremos de las 
descargas de artillería cuando se forman nubes tempestuosas, y de la pro­
piedad de disipar el rayo que se atribuye á las descargas fulminantes. 

í). - Aunque todavía no esté probado que la agitación y el toque 
de las campanas, hagan qiie las tempestades sean mas peligrosas é in­
minentes, es bueno sin embargo no ponerlas en movimiento, á lo menos 
por el interés de los que las locan, a causa del vacio que se verifica en 
el aire, etc 

10. 0 En fin, el mejor de todos los medios para preservar de los 
rayos á los hombres y á los edificios es proveer á todas las habitaciones 
y á todos los monumentos, algo considerables por su elevación y por la 
cantidad de metales empleados en construirlos, de cierto número de PA-
n ARA vos; aparatos peligrosos cuando están mal establecidos, pues que 
atraen la electricidad para devolverla al receptáculo común, esto es, al 
suelo; pero por el contrario sumamente iüiles si se establecen bien, se 
reconocen con frecuencia y se reparan en caso necesario. Vamos á decir una 
palabra respecto á la invención y á la construcción del pararayos. 

«En la época de su invención, dice el célebre Aragó, en su elogio de 
-Volta, fueron los pararayos objeto de un verdadero entusiasmo, cuyo vue-
• lo es curioso seguir en los escritos de la época. Encuéntranse aqui viajeros 
. que, en campo raso, creen conjurar el rayo poniéndose espada en mano coa-
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ti-a las nubes en la misma postura de Ajax, amenazando á los cielos; mas 
allá «se ve á los eclesiásticos lamentarse amargamente por estar privados 
Z inc, de la espada, de ese talismán conservador: este propone for-

.malmente como preservativo infalible, situarse bajo de una gotera desde que 
Jmnezala tempestad, persuadido deque las telas mojadas sonescelcn-
2S conductores de la electricidad: el otro inventa ciertos tocados de don-
JP uenden grandes cadenas metálicas que es necesario cuidar muebo siem­
pre de llevar arrastrando por el arroyo, etc. Pero, necesario es decirlo pa-
ra -loria déla ciencia y del buen sentido, no todos los físicos participaban 
deísta preocupacióndepositando su confianza en precauciones tan n-

Nadie ignora que Franklin es el inventor del pararayos, m que este 
aparato consiste en una larga barra metálica puntiaguda cuya estremidad 
íp or eseede seis ó siete'varas de la parte mas elevada del edificio que 

déte proteier, v cuya estremidad inferior penetra en el suelo hasta una pio-
fundidad íe uatroó cinco varas, ó un poco menos s i se encontrase agua. 
Esta estremidad ó sea el pie del pararayos se preserva de la oxidación ro-
Sdole de carbón de tierra contenido en un canalón construido de ladrillos. 

Muchas veces es reemplazada la barra de hierro que constituye el para­
mos por una cadena de alambre bien barnizada con una gruesa capa de al-
S á n Si el edificio provisto del pararayos estuviese cubierto de laminas 
le plomo, de zinc. etc., se establece comunicación entre estas ultimas y 

^"Piidiendo preservar el tallo del pararayos, á su rededor, un espacio cir­
cular cuyo radio es doble de la longitud de dicho tallo, debe tenerse en cuen­
c a propiedad, v calcular la estension de las superficies al construir los 

r f i c i o s ^ X p o n r los medios de protegerlos; en una palabra, debe deter­
m i n é i altemano el número de pararayos que ^«de establecerse Sieuoo 
la altura del pararayos, como dejamos dicho mas arriba, la de seis o siete 
tara se e rcerá sulccion en un radio de doce á catorce, y se colocara ca­
da pararayos a la distancia de veinte y cuatro ó á veinte y ocho. Cuando es-
tos Sa tos están mas separados, no preservan toda la superficie, y en el ca­
so de hallarse mas juntos, se perjudicarían mutuamente. 

Cuando hay d¿s pararayos s¿bre un edificio, puede reumrseles por ni ­
dio de ínsolo conductor, y si hubiese mas se les hace dependientes unos de 
otros estableciendo una c¿municacion intima entre e pie de todos los tallos. 
Cada conductor, qUe se acomoda á la forma del edificio y que siempre debe 
d í i g i r r a l sueb por el camino mas corlo, tiene generalmente de ocho a nue­
ve líneas de diámetro. 

y i . — 1 M flu ido galván ico. 

El fluido galvánico es de la misma naturaleza que el eléctrico; es este 
«asmo con una tensión y una fuerza mas débiles. Presenta muy poco ínteres 
S i aspecto higiénico; y no se ha hecho todavía trabajo alguno acerca de su 
influencia sobre la salud. 

y j j .—M a g n e t i s m o terrestre. 

El MAGNETISMO TERRESTRE, fuena que da á los imanes la Fop^lad J 
«traer el hierro y de tomar tal dirección que rada una de sus cstremidades 
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eorresponde á los polos de la tierra; el magnetismo terrestre decimos, que ta! 
vez no carezca de acción sobre la economía animal, ha sido referido por Hers, 
chell yAmpere á la electricidad y al galbanísmo. Bajo el aspecto hieiénico. 
le es aplicable la observación hecha con motivo del ílúido galvánico! 

Y I I I . — A s i r o s , 

Las influencias indirectas y directas del sol Y de la luna sobre nuestra eco­
nomía son menos estensas, menos considerables de lo que se creyó en otro tiem­
po; mas sin embargóos imposible nogadas de una manera absoluta. En efecto, 
estos dos astros obran INDIRECTAMENTE, pepo de un modo constante soliro el 
cuerpo del hombre, modificando todo cnanto nos rodea y dando origen k \n-
fluencias que se renuevan cada instante, llállause estas modificaciones v es­
tas influencias, en las estaciones, en los climas, en las mareas, etc. Las es­
taciones son debidas á la inclinación de la eclíptica sobre el ecuador, los cli­
mas a la situación del sol respecto á la tierra y á su permanencia mas ó me­
nos larga entre cada trópico. Las mareas v las variaciones'diurnas é ¡regíila^s 
de la gravedad del aire seco, se atribuyen' á la acción lombiriada del soly déla 
luna sobre las aguas del mar. También las vicisitudes atmosféric 

. . o - — n » . . f v . o . . « « v o u ^ v o x d ^ a s proce­
den de la acción de estos dos astros. Se sabe por los cálculos de Toaldo que 
él tiempo cambia seis ó siete veces cada novilunio, cinco ó seis veces ei iVi 
plenilunio, y siete ú ocho en los perigéos. También se han visto coincidir l iu-
vías estraordinarias é inundaciones con los tres puntos lunares de que a c a ­
bamos de hablar. Finalmente, es sabido que al ¡mlircl sol son mas peroep' 
tibies los vientos, que al medio día son reemplaz ados por los del sur. v que 
por la tarde es común el viento d„ . 

Los vientos regulares que soplan de este á oeste entre los trópicos, y que 
se llaman VIENTOS ALÍSEOS ( VÉASE CLIMAS) son debidos á la influencia del 
sol sobre el aire atmosférico. Los TROMBROS v los HURACANES, tan frecuentes 
durante el día , no deben atribuirse menos af calor del sol que á la electrici-
aad. Mucho mas pudiéramos estender nuestras citas, relativamente al papel 
que desempeñan el sol y la luna con respecto á los climas, á las estado, 
nes, á los metéoros, etc. ; pero basíante liemos dicho para probar la ac­
ción indirecta de los astros sobre la salud de los hombres. Examinemos 
ahora cual es su acción directa. 

E l sol modifica á todos los seres vivos, obrando directamente sobre ellos 
mediante los torrentes de calórico y de luz que derrama por todas partes' 
La acción de la luna es desconocida, si en reandadad ejerce alguna sobre 
nosotros, 

¿Obra sobre el hombre la FUERZA DE ATRACCIÓN distribuida entre lo­
dos los astros de un modo DIRECTO ó ATRACTIVO ? He aquí una cuestión que 
todavía se halla por decidir: por lo tanto, cuanto han dicho, los autores 
acerca de los fenómenos celestes y fisiológicos debid 
de las epidemias atribuidas á los'astros, acerca de 
ridos, los amores, el stieflo, etc. , de algunos animales, v aun del bomlu'e 
mismo; acerca déla vida, de la gestación, y de la mcubacioa de los hue-
•os; respecto á la - . is de la concepción y del parto; á la reproducción 
T exacervacion de ch:rías enfermedades, y aun á la muerte misma- durante 
las diversas fases de la luna, púpilf- considerarse como dudoso ó erróneo: va­
mos á presentar en seguida la opinión de DelaplacíJ soíire este asunto. Uriíca-

,cerca 
os ala-
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ASTROS C A L O M C Ü t 

. ^ ^ í , resistirse á la incredulidad la reaparición nenodica de luí 
W siendo muchos l o s a n t i - s y ^ ^ ™ 

.ubovdinada esta cvacuadon a los raovmic^ de k ^ ^ ^ ^ S(, 

S e ^ ^ e S 
.Sos de armón, que seria yoco filosófico negar los f™"11! 
. que son inesplicibles en el estado actual de nuestros ^ " 1 ; ' 1 (í 
l e n t e debemos examinarlos con tanta mayor ^ 7 ^ ^ ^ 4 
,nos resiste admitirlos: y en este punto viene a m ' f ^ ^ v u ^ la? 
de las probabilidades para determinar hasta « e ¿elren ™ ^ l-l a u . 

. observaciones ó esperimentos, con el fin de í)i'i'í,1:, ; ' 7 J ! 0 - ¿ f ^ S 

.indican, una probabilidad superior a las razones que en otros tiempo, pi 

..haber para no admitirlos." Í X ^ O C W M Í ^ M I 
HIGIENE RELATIVA A LAS COSA? «ELESTES. CUIMA.-, 

CIOSES , TIESTOS, LUZ , CALORICO , ETC. . 

IX. — ValórñU). i m 

Nos ensefia la fisica-que el CALÓRICO es la -usa ^ ^ ' ^ ^ . J ^ ' ^ ; 
nue este es la impresión Je un cuerpo ealieul, s.ove / Z . 
I TEMPERATUR! es el p d o preciable del ca o o u . 
temperatura no perceptible. Nos ensefia igualmente ' * ^ n7^;f,naulo H 
rao que la electricidad, es un fluido impon-!ma.) e " '<] ' ; 1 mi rM(r, 
todo? los cuerpos por frios que estos nos ^ 4 V 
de la superficieestenia.de los cuerpos. : í ' ^ 5 4 " milllHttriai(.Í 
forma de rayos llamadof • ilo.nfico ,•• i UHUU ». •!" ^ ,INI. 
torales son e'l sol, la combustión las .««bma 1 ' ' J odr .V-
micas, la percusión, el frote y lo<Umu • triste 
dirse,el calor de-los cuerpos, o conocerse al metió* la ^ t f t k -
encada uno de ellos, por medio de instrumentos particmaie, 
MÓMETROS , TERMÓSCOVOS y PIROMF/TROS. .ii.oe.m iudoS Ir,' 

Es el calórico el origen de-todas las-cesas., a m \ - ^ )jpsitfU:(¡ 
seres organizados el movimiento y a vida: «Puí,5rtü .¡ 'u ^ a S s S S s 
.obre 1 u. del globo. umslH.^. i ^ -UN - ^ ' , . ;vvMa-
diferencias que estos inducen en el hombre , en iofí .UÍHÍUII , , 

les que los habitan. 4-1. •.Wum'itivwMii 
Sernos dicho que el calórico se halla. m ^ ^ J w 

mósfera, v conviene saber que las causas de ^ ^ j a T S L 
de dos-especies;: la una llamada ASTRO>OMU.X • aCp • fo*má»- de lo 
ma del sol , posicioR.4}ue puede hallarse a irianor o j ' K l t l M ^ 
diferentes-puníos del globo; la otra, ornas im n ^ " V f l T ' T i . i^clir;.-
TALES v LOCALES , son dependientes de la elf^ac on f ' f ^ ( h i ,lfeíi 
clon y naturaleza de este astro, de su calidadí j de f ^ ^ Z . Va, 
íes, y por últ imo, según se dice, déla praa'nadad de los ^olccm 
moa á decir una .palabra sobre cada una áe esta! ^ a"s^direc(.iu,) mil5 ¿. m,-

La .fiausa astronómica tiene por «rigen: | - ' j . / ^ f . v 2, = .bi 
tos oblicua, vmasé menos perpcndicnlar ete .iosra\o, • . 
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biberia,_ cuya llanura esta inclinada al polo Norte, etc. ;EstabfecereZ « 
1 7 Z C Z T T reSpeCt0/ 108 Pai8e6 deí sur? C i e r t a á e m f q u e l l 
h \ r i a r s r o [ ? o 8 P medlananienle insíruida' Puede h"^ í lo comoPTa 

í o n0? vient08- (Véase METEOROS ). 
5. Color y naturaleza de los terrenos. Atribuyendo á las piedras v « 

la arena menor capacidad para el calórico que á la tierra vegeta P8e esn ican 

2 e í t T m a ^ £ r i a 8 q U e 0^cen ^ ^ respecto á T m p r wertoí climas situados poco mas ó menos á la misma latitud. P 

J n d r e m o ^ r ^ VOlCaneS- ^ dudosa esta i n f l - - ' - ™ 

atmt f f r r rp fnLqlPr 'eCede' el- MA,XIMÜMde temperatura difundida en la 
í l r ¿ m n í n P„ , S,0 'l161108^? en todos los paises: en el Senegai 
Se s f o fe í n p f n f Pa«-rS Cal!fcnte de la t ierra' D0 e^ede el calo 
T J Í . i l / 1 1 ?ar f ' ? •Sl.beJrii! mi8mo'se 8"fren á veces los mismos gra-
í a l í e f ntfnl811!6!801811010 d f e8 t Í0 - IB r . la Zona Tórrida, dondf I a í L continuo, no baja generalmente al medio dia mas que de 4 á 5 ° 

í u r t r ^ í r i í 1 ' ^ eíC-)- «T08 dich0 al medi0 dia "porque entre la aurora , que aparece a las cinco ó las seis de la mañana , y el momento en 
Í ^ M £ l S ; d a f íepómetro de 10 á l ^ l diferenda. En 
¡ r i n l ? / ? i 1 Cal0r " casi, l *m l a,ll"-a durante muchos meses-
2 ; ' f ? Ia fpoca del año en que sube mas la del solsticio del estío , f 24 
Oe jumo) en la cual nos hiere el sol con menos oblicuidad, sino aquella en 
?rL«aL.iapiPnnC,piaJn 8 decrecer' 68 icár' i'mmio «I sol vuelve hácia el ecuador. El regreso de este astro caldea de nuevo la tierra 

M P a n s , ha habido, por un término medio, durante20 años de obser-
ion, 4 / días de calor, 58 de frío, 12 de nieve, 180 de niebla y 142 m á m 

Í B UÚTÍ*. 



LUZ SOLAR. 
Ademas en nuestros climas, sobre todo en Par s no es e me dw la 

hora de mas calor, como pudiera creerse, durante l o y n ^ e s d juUo y ^ 
agosto, sino á las dos de la tarde, tiempo en que el sol ha vuelto a ganar 

61 ̂ T l a f r c g i o n p s polares suelen observarse calores eseesivos pero de cor-
la duración: en ellas reina, por el contrario, un invierno muy ^ g o l ngo 
roso (ocho á nueve meses y algunas veces mas) Por ultimo , ¿en que co r 
siste la semejanza que se observa entre el estío de las ^nas glac ale. que 
solo reciben los rayos del sol en dirección oblicua, y el < 1 ¡ ' 1 ¡ ^ X X " 
v del Congo, en cuyos paises derrama sus rayos aquel ust 0 P [ I f f J f 
Lente? Consiste en que 'dicho estío no tiene noche , en que b s d a se haUai 
separados por un ligero crepúsculo , y en que la acción prolongada de la a. 
cion del sol sobre la tierra compensa las ventajas de su dirección 

Pero si el MÁXIMUM de temperatura atmosférica no vana o ya " "'"V 
poco en los diferentes climas, no sucediendo lo mismo respecto al MAXMWMOU 
t r io ; porque efectivamente ofrece este diferencias consideiables. Veamos 
cuáles son estas diferencias. . , :,lv:(>vnn(f 

En París no ha bajado nunca ertemometro , ni aun en los inv erno?. 
mas crudos (1709 y i l l i V ) mas de 15 á 16 - ba.o de O ^ 1 1 ^ 
enSibéria, es el frió ordinario , seguir Pallas de 30 a 3 5 , ^ ' T ^ . J ; 
dice que 5 0 = bajo 0 del termómeUo de R. Según U i e in, el m rep .Us 
viajero Tomsk contó hasta 55 ° 1 0 en 1735. En 1738 d e | c ^ o « U ' ^ 
mómetroá O ? * 8 ^ en R i r e n g a y en 1755, señalo . ^ ^ ^ ^ m f 
por bajo de 0 de R. ¡Qué descenso tan extraordinario de lemperatuiA. 
¿ Cómo puede compararse con la de nuestros climas ( 

EFECTOS DEL CALOR ATMOSFÉRICO, É HIGIENE RELATIV A A E i . * 
AIRE ATMOSFÉRICO , ABRE CALIENTE, AIRE FRIO, ETC.) 

•Luz Solar. 

Suponen ilíndo el principio de la luz lo i 
de la e W i d a d y se encuentra en el s0 ^ ^ 

micas2; S i " c o l l ó n , las combinaciones, etc Y muchos — o s 
eléctricos; pero contó no debemos ocupan^ aqunn j e de 
férica ó natural, daremos para después hablar de la artiticial, es decir, 
la del fuego, de I as bugías, de las lamparas etc 

La l u í se deŝ  .rende en forma de rayos de Io « 2 X ^ 8 6 ha ca cu-
T camina siemrirr en línea recta con celeridad extraordinaria. ^ « faicu 
a que ?ecZa 1 corta diferiencia 70,000 leguas ^ ^ ¿ ¡ ^ 

rapidez da lugar t£ s i g l ^ J ^ ^ t S T ^ ^ 

do su curso durar fe todo el tiempo que la ^ " ^ " ^ ^ todaYifí 
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• de al tí t i 0 1 ; ftAt J í 6 ^ cnyovértíce c o r r e a 
sumamente v a r i ™ como m P 1 1 ^ , ^ - ^ 0Pue8to- La i^ensidad S 
de la n a t u S ^ T o r c n ^ n L aS,dela d,,stanci« (l(1PMde del estado v 
muy apartados, e8 a í ^ ^ ^ encentran 
tanta facilidad si OPACOS ¿ 1 1 ; - fNTES 0S, atravie8a 0011 bas-

^ ^ S ^ ^ í ^ * ^ s i s 

reflein « « L S 2 ! f 0doJ-,'°! " I 0 8 lum>»«s«!; «• blanco cuando los 

rellejado d rajo ^ / « r i l l l , v e * ' itc 1"0' 8eS"» 9 " " 

mo la luZ solar ^ E L H 0 M B ^ ' ^ 0ALOU TY DE LA MZ ^USIDOS.-GO-
CPPÍ hlo f ' f z a de " ' l CÍ,,or Propio, inherente á si misma v aun ncr-
S hev ^ l / 1 - ^ lo.a.reditan los escelentes esperimemo d e ^ -
d e e n/Th,Mn0S creido Mtural reunir 611 «" grupo los e f e c t 
de estas dos modificaciones atmosféricas. 8 P 

dos í w l í n l í í ! ' ' ! la 1UZ S0!T? 1Knt0,lws los e ^ « o s de dilatación efectúa-
pe m a n e t a , f1311 ^ nm m!0^,ii, maj ó g-'aduada. ;Se 
K S e o l ^ F ^ T ' " 1UZ eSCa8a'1 ^mo aconte en un calahoZo/«n 
P o n ¿ semi^nt. \ t a 1 ^ 8M,0üen los 0JOS m ^ fusibles, y cnand se 

e 3 3 f ,a,, • ]1,,Sa a . ^ ^ i r " 1 ' 1 1 ^ ^ 8einido de la visión, so-
de s i fe^una t m ! f f ? T V1Va clandad- ¿HaJ ^ ^ "ece'sidad 
el a n a r l f q deslumhra, renentina y renovada con frecuencia? Pues 
eJ aparato ocular se irritará estraorJinariamente, v la yis'a llegará á debili 

ajámeme0111"80- ^t0S Sün ^ accidentes que se há/obfervado I 
S a r ' . def nl l '1lo8,preS01S1' cI"ai,do m i ^ en je r tad después de 
X a S r T f c l 0 / ' 7a en los soldados puestos en movimiento duranfí un sol 

V i r í v ; l l ! . V'' c01!86011^13 de los relámpagos dt.una tempestad noc-
n í m la ¿ I I dc f l T ^ i 0 ' deJa re^berac1on d, la luz ¿ lar mv h 

La S i."11 SUel0 C Ú C / r 1 >lanco' uaa P^ed b lanqueada, etc. 
luz d e i . m í weS ™ r M)"U SHfrir 108 0J08 la ^ continua de «na 
n ^ r , ' Producen poco á poco algunos resultólos análogos á los 
I h, la ? t l - - ?lan aS1 e8 ̂  el/«dinero, el vidmro y el ¿unidor, 

¡wilan e.pucMo. * j». rottj i intniti^ á los h m m m , á ia8 catastas etc 
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El reloiero, eliovcro, ú lapidario, el grabador en metales p piedras el ca-
lista do imprenta; v todos aquellos que concentran por mucho tiempo la vis-

sobre un objeto imiv iluminado y poco voluminoso, se afectan pronto, unos 
presbicia y otros de retinitis, de amaurosis y de turbación o perdida de ta 

de r. 
la -sista. (Guerard). ., 

Los colores subidos fatigan la vista siempre que se lija en el os con aten-
non- T es sabido, principalmente entre las costureras, que el blanco, el en­
carnado, el amarillo, y el negro fatigan estraordinanamente a los ojos, y que 
esta molestia es mucho mayor por la noche, con la luz artificial, que duran­
te el dia Por último obra también de un modo perjudicial a la vista la apa-
CÜCÍOU de negro sobre lo blanco y del color rojo sobre el amarillo. 

Cuando la luz hiere á los ojos estiende su acción a ciertas parles de la 
^•onomir, habiendo indicado Edwardsuna acción irritante, aunque indirecta, 
sobre los centros nerviosos. De aqui el precepto de reducirá una semi obscu­
ridad Sas nersonas que padecen calentura aguda, inflamatoria, ence alica, etc. 
ó que han sufrido una operación grave, y se hallan en un estado de eretismo 

mUyTodas las partes del ojo son sensibles á la acción de la luz. Dice el doc­
tor Deslandes que ha conocido á un ciego incapaz de distinguir el día de la 
noche v que sin embargo no podia pasar de la claridad mas viva a la mas 
profunda sin esperimentar en los ojos una molesta punzada , seguida de una 
secreción abundante de lágrimas. • . 

Hemos dicho que la luz demasiado intensa o demasiado débil altera la 
vista . v otro lanío acorilecc ron la luz ordinaria cuando se prolonga ran­
cho .u I u , mcnU- diliereu los efectos en este caso, manifestándose de 
dentro á fuera; es decir, que son consecutivos á la congestión cerebral, con-
seeuencia muy frecuente de un trabajo espesivo ó estraordinano de gabinete. 
Lo que precede es aplicable también á la privación perinanenle de la luz, du-
rante la cual se concentra la inteligencia, no secundada por la vista, entre­
gándose completamente á las sensaciones internas y a los recuerdos. dando 
motivo á esas visiones, á esos sobresaltos y á esas cosas insólitas que espen-
mentan los niños v aun ciertos adultos. La privación absoluta, pero poco du­
radera de la luz, produce, ñor el contrario, ciertos efectos beneheos, pues 
que proporciona descanso á la vista y al cerebro, sobre todo s i esta privación 
viene á interrumpir un trabajo prolongado. _ 

Asi como los vegetales ejercen mal sus funciones en la obscuridad, pa­
sando el agua v el gas que les impregna como al través de un hltro sin su­
frir alteración hi descomposición alguna (Dumas) asi los animales necesitan 
sufrirlas influencia de la ins.-i :io)i y de la calonheacion atmosférica. Abor­
demos desde luego las que se rc f iwu á la piel. Guando el hombre perma­
nece á la sombra, palidece v se marchita su cutis; observándose principal­
mente esta decoloración v languidez en \m habitantes de las grandes ciuda­
des v en las jóvenes de la dase acomodada de la sociedad, acostumbradas gene­
ralmente á una vida muelle v.casera. A l contrario sucede cuando el hombre se 
espoue á la luz: adquiere entonces color su cutis, se engruesa y deja pasar mas 
fácilmente la transpiración. Tales son los caracteres ó cualidades que se obser­
van en la piel del trabajador y en la gente del campo, cuyos individuos, espues­
tos sin cesar al aire libre y á los ardores del sol, presentan en los miembros 
torácicos, la cara, el cuello v el pecho un aspecto tostado y un color moreno 
mas ó menos subido: por eso es tan rara en estos últimos esa variedad de 
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tefde ir d u d a d ^ 0 1 ^ ^ q"e adcíuieren cou tanta prontitud los habitan-

También pueden atribuirse á la acción del sol sobre la piel las efélides 

b¡L T S f i " l0Sn{ñ0S' 1-108 Enfáticos, y en ¿ de cabello ru ! 
Z l J ^ J o ^ l o s cuales se disipan con la edad ó por el cambio de clima ó 
J tacón Otro tanto diremos del pénfigus y del ezcema, asi como dTla 
r«e o f Z n l'^fENTÜM' COn ,CÍOn lCaUSa anatómica de ú ^ human 
C ^ n T l ^ i ^ j T 0 ' ' í l i ! 0 ' ;le Castafia' ete. Añadamos, sin em-
¿argo, que las localidades modiíican la influencia de la luz solar- asi es oue 
t!1 lo%Pai8e18 'luo se hallan á cubierto de los vientos d̂e este or' el picote 
Tenerife y el monte Atlas, no son los negros tan perfectos como en 1 X 
yas de la Nubia, de Sierra Leona y del Senegal P 
,,,i¡1.^aVTiaVln •Ig"nIos fcidentes, algunas enfermedades que pueden atri-
las r e f l l f ? T de lT ^ S?lares sobre la economía .-hablamos de 
í X ? I a S Ia8 erisipelas de la caray del cuero cabellu-

me'nta es e ^ í / 1 3 8 ' í '1 (ie Ias ^n íng i t i s /de las enajenaciones 
mentales, etc que se observan después de algunos dias y aun solo de al-
S W r ? . d.VnsolacT ?irecta ^bre la ca'beza. Asiles que Esquirol 
> o, e T t 12MCasos de locura en 1256 deesposicion á un 'sol ardiente, 
] J Z D5; yhT mit o l f " 'o 2 en 110; pero las observaciones son 

" n S f « e s en los países cálidos que en nuestros climas tem-
piaaos. t n el Africa Ijuneesa, por ejemplo, se ha visto durante el vera­
no , caer algunos soldados como heridos por el rayo; de aquí la convenien-
T d* J ? 3 li!J8Tbr.a y en quietud t i rante los ardores del sol, 
mi m a f h ' S 8 Permanecer 6,1 ̂  cuarteles durante las mismas horas. 

H I T O RELATIVA A LA LUZ. (VÉASE VISTA, PRISIONES, V BBVf.A-

CAPITULO 11. 

COSAS TERRESTRES DEBIDAS A LA NATURALEZA. 

Smlo,~local idade*,~terrenos,cl imas,^estaciones,—etc. 

LOCALIDADES Y SUELO.—Decir en el día que la disposición del ter­
reno, su elevación, su depresión y sus cualidades de secura v humedad 

T in,1,,",H,la incesanle y de las mas evidentes sobre los seres 
•rganizados, no es mas que repetir lo que ha dicho Hipócrates y han 
demostrado después de el todos los filósofos y médicos. Se ejerce esta 
intluencia sobre todos los cuerpos vivos, dirige los diferentes actos que 
deben desempeñar, modifica las partes que los compone y preside á sus 
productos y a sus descomposiciones. 

Los conocidos bajo el nombre de vegetales, varían en altura, en fuer-
M y en calidades, según crecen en un terreno bajo ó elevado, seco ó 
numeae caliente o frío ; y los mismos animales , aunque menos depen­
dientes de la naturaleza de las localidades, sufren también el yugo de 
estas potencias modificadoras. Finalmente, el hombre, éste ser cosmopo­
lita por escelencia, que puede vivir casi en todos los parajes del globo, 
loma una forma, m carácter, ciertos hábitos, ciertas enfermedades, etc. 
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aue siempre se resienten mas ó menos de la naturaleza de las locali-
dades en que' se halla. No insistiremos mas en estas verdades que han 
adquirido ya en la ciencia fuerza de ley y que se hallan admitidas general­
mente aunque no han faltado hombres notables que las combatan. 

I I ' A TERRENOS. Nos ocuparemos primeramente de los que son bajos 
Y húmedos En estos terrenos, que se hallan dominados ó neutralizados 
por montañas, bosques, rios, pantanos, arroyos, lagos, etc. circula poco 
el aire, y ademas se encuentra siempre cargado de vapores acuosos. A 
estos vapores suelen unirse con frecuencia los producidos por descompo­
siciones vegetales y animales, que, en aquellos parajes son casi perma­
nentes y constituyen otras tantas causas ó focos de insalubridad, l e aquí 
la exuberancia de la vegetación acuosa y mucilaginosa que en ellos se 
encuentra, vegetación poco durable, poco á proposito para el alimento del 
hombre, y desventajosa también para sus necesidades industriales u ordina­
rias de la vida También se debe á esta causa la blandura e insipidez que 
se advierte en los animales de los mismos lugares y el estado caquéctico, 
linfático, escrofuloso, etc. de los hombres que se hallan de antemano conde­
nados á vivir sobre el mismo suelo. (Valais, Tyrol, etc). 

B TERRENOS SECOS y ELEVADOS.—Encuentranse los terrenos de que 
vamos á ocuparnos, como indica su propio nombre, en las montañas deseca­
das por un sol mas ó menos ardiente, en las lomas las laderas elevadas y 
en una palabra , en todos aquellos puntos que se hallan muy altos sobre 
el nivel del mar. La temperatura puede ser muy fría o muy caliente en ter­
renos de esta naturaleza; el aire circula en ellos con libertad; les azotan 
los vientos en todos sentidos, y hacen en ellos poca mansión las aguas; con­
diciones todas muv poco favorables para la vida de los animales y vege­
tales, por lo menos cuando se trata de terrenos muy elevados. Pero en las 
alturas medianas, en las elevaciones de la Auverma, del Franco Condado y 
en muchos cantones de España, de la Suiza, de la Albania, de la Tartana, 
etc. se encuentran habitantes sencillos, ágiles, vivos, escitables vigorosos de 
carácter firme, espirituales, etc. cualidades todas que se deben a la vida activa 
á que se consagran incesantemente para cultivar un suelo por lo común ando 
é ingrato. , . , . , 

c LLANURAS SECAS Y HÚMEDAS.—Estas localidades, que guardan un 
término medio entre los terrenos bajos y húmedos y los países elevado», 
están compuestas, ya de un terreno pingüe, férti l , mezclado con arena, m 
demasiado seco ni demasiado húmedo, cortado por rios mas o menos rápidos 
y caudalosos, y por arroyos mas ó menos estrechos, profundos y separados, 
va de un suelo arenoso, blanquecino, pedregoso y ando: de aquí la distin-
¿ion délas llanuras, en las que son secas, áridas y estériles (Arabia pé­
trea), y las que son fértiles (Asia meridional, Francia, Berbería, bgip-
t o , etc . ) . En las primeras, es miserable la vida errante y salvaje; 
mientras que en las segundas es rica y feliz. En efecto, ¿quien des­
conoce la notable diferencia que hay entre elárabe beduino y el obeso 
musulmán, entre el indio y el tártaro, entre el flaco habitante de los 
Lándes y el obeso normando etc.? ¿Y quien negara de un modo absoluto 
que se deba esto principalmente á la influencia délas localidadesr 

EFECTOS DE LAS LOCALIDADES, DE LOS TERRENOS Y DE LAS LLANURAS 
SOBRE EL HOMBRE, É HIGIENE RELATIVA Á ESTE ASUNTO.—Acabamos de 
yer una parte de los efectos producidos sobre el hombre por las localidadei 
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los terrenos etc.; y mas adelante, cuando estudiemos al hombre mismo, GOUI-
pletaremos lo (jue nos falta decir sobre esta cuestión importante, dando al 
propio tiempo a conocer la higiene que le es relativa. 

I I I . CLIMAS.—Debe entenderse por la palabra clima una superficie del 
globo, mas ó menos estensa^ que ofrece en todos sus puntos elementos pa­
recidos ó análogos , propios siempre para la existencia ó sostenimiento del 
hombre. No solo se funda la diversidad ó clasificación de los climas en la 
temperatura media que ofrecen- todos los parajes del globo, y en el numero 
y estension de las vicisitudes atmosféricas, sino también, según M. Hum-
boldt en los estados higrométricos y barométricos de la atmósfera,, en los 
efectos de los vientos, la tensión eléctrica, la pureza, la diafanidad de aire 
«te: de aqui resultan los CLIMAS CAUEKTES, los CUMAS FRÍOS, los TEMPLA­
DOS, los INSULARES Ó LITORALES, CONTINENTALES Ó ESGESIVOS, ETC. Estieil-
dense les primeros entre los trópicos, y desde estos hasta los 30 y 35pde íati-
tud austral y boreal; los segundos empiezan a los 5 5 ° de latitud y aca­
ban hacia el polo, y los terceros comprenden los ÓO 55 y los 55 0 do lati­
tud austral y boreal. Todas las regiones que se liallan próximas ;i masas de 
agua considerables, y todas aquellas que terminan en costas maritímas y 
gozan de un estado atmosférico relativamente uniforme, pertenecen á las 
cuartas; finalmente, todas las regiones que se distinguen por los cambios re­
pentinos, frecuentes y considerables en las . ualidad fí ii as de la atmósfera, 
constituyen los quintos climas. 

Aunque la Europa puede dividirse en cinco zonas climatéricas: zona en 
que las nieves y los hielos subsisten en grande masa ala sombra (Islandia, La-
ponia Sueca , Danesa, Paisa y pais de los Somoyedos europeos.); zona 
bajo la cual es muy cálido el verano y muy rigoroso el invierno, sin esta­
ciones intermedias ( Noruega, Suecia, Dinamarca, Norte de la Escocia par­
te septentrional de la Polonia, Curlandia, etc.); zona en que el invierno es 
corto y rigoroso, el otoño y la primavera prolongados y la temperatura bas­
tante moderada (Irlanda, Inglaterra, Paises Bajos, Holanda, Norte de la Ale-
manía, etc.) ; zona que guarda un término medio entre el polo v la linea, 
en la cual es templado el clima, y muy distintas les estaciones, pero versáti­
les, y á menudo acompañadas de intemperies (Norte de la Francia, Hungría, 
Moldavia, Pequeña Tartaria, Rusia meridional, e tc . ) ; finalmente, zona.en 
que las primaveras son deliciosas, los estíos secos y abrasadores, los invierno» 
cortos y casi exentos de nieves y hielos durables'(Francia meridional, Es­
paña, Italia, Grecia, Crimea', etc. ). A pesar de la posibilidad de esta di­
visión de tres especies de climas, soló reconoceremos tres zonas climatéricas 
principales ó tres especies de climas: los CLIMAS CALIENTES, los CUMAS 
FRÍOS y los CLIMAS' TEMPLADOS . Advertiremos, sin embargo, que esta división 
no es matemática , y que admite grados, subclimas como pudiera decirse, 
dependientes, ya délas mismas zonas climatéricas, ya de las irregularida­
des topográficas. Estos grados formarán la transición de una á otra zona, 
constituyendo la espresion combinada de las influencias propias á cada una 
de ellas, y un lazo que unirá el fin de una estación con el principio de la 
úmoe iü ohoiu «»••».•) inm'ta vúnu Y i ? uio ó m m w a f-mh h / ^ ím'- í 

A. CLIMAS CALIENTES.—Hemos dicho que los climas calientes se estien­
den entre los trópicos, y desde estos bástalos 50 y los 5 5 . ° de latitud 
austral y boreal. Comprenden: i . 0 casi, toda el Africa y la mayor pane 
drías islas africanas situadas en el Occéano indio, Modagascar,, las Como-
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rea, las Sechelle*, Socotora, Borbon, Mauricio, y Rodríguez: 2. c en Asia. 
!as regiones de Sur, la Siria, la Arabia, la Pérsía, la India á este y al otro 
lado del Ganges, el Tonquin, la Gochinchina , la parte meridional de la 
China, las islas de Ceilan, Andaman y Mcobar, las Laquedivas, y las Mal-
(lÍYa«: 5. 0 La mayor parte de la Nueva Holanda y casi la totalidad de }as 
islas que, esparcidas en el grande Occéano, componen la Occeania: 4 0 Por 
último, en la América Septentrional, las regiones qué se hallan desde el gol-
fo de Californias hasta el istmo de Panamá; en la América meridional, toda 
la Colombia, las Guyanas, el Paraguay y la parte septentrional de ía Plata; 
finalmente las Antillas, situadas en el golfo de Méjico y llamadas en otro 
tiempo Indias Orientales (M. Levy p. 489, í. vol.j 

En los climas calientes, y á la sombra, es el término medio del calor 
atmosférico, considerado en todo el año, de 27 á 29 * , 6 en verano es de 
28 4 52 0 , 5; de 27 0 , 6 abajo en el invierno; de 28 0 ; 7 en la primave­
ra; y de 2 6 ° , 8 en otoño. Según Johnson, Levacher, etc., los países ca­
lientes cuentan cuatro estaciones: la primera, que principia en noviembre y 
acaba en febrero, ofrece una temperatura análoga á la de los dos últimos 
meses de primavera en Europa, constituye el invierno tropical, y conduce á 
ía segunda estacion ó ESTACIÓN SECA, que llega hasta el mes de mayo. 

Entre esta segunda estación y la de las lluvias, se encuentra el período lla­
mado de renovación ó primavera en las Antillas; período caracterizado pol­
las repentinas oscilaciones de la temperatura, por los chaparrones pequeños, 
raros y mezclados de relámpagos y truenos, que se prolongan hasta la esta­
ción de las lluvias: esta última llega á su apogeo en agosto y acaba en no­
viembre. 

En las regiones ecuatoriales sube y baja el barómetro dos veces cada día; 
por un término medio, la primera ascensión déla columna del mercurio tie­
ne lugar desde las cuatro y trece minutos de la mañana hasta jas nueve y 
veinte y tres minutos, prolongándose el primer descenso hasta las cuatro y 
ocho minutos. La segunda subida se verifica á las diez y veinte y tres minu­
tos, y el segundo descenso continua hasta la mañana siguiente. 

Los vientos periódicos que soplan bajo la zona tórrida son: 1 . 0 los 
VIENTOS DIÜRSOS ó BRISAS, que se sienten por la mañana y la noche en la 
inmediación do los mares: 2 . 0 los VIENTOS ANUALES Ó MONZÓN, que siempre 
se elevan hácia el hemisferio mas cálido, y cambian por lo tanto de dirección 
con el sol;: 3 . ° los VIENTOS ALISIOS , formados de los monzones y de las 
brisas, y que reinaná larga distancia de las cosías. Vienen después los vien­
tos estraordinarios, aquellos cuyoi efectos son muy variables, á saber: el 
ARJÍATTÁN de las costas de Guinea, el SIMOUN de fas costas de Berbería, el 
CHAMSIN de Egipto y los COLLAS de Manila , etc.: el primero ( viento de 
Este ) es el viento de estación seca, sopla en diciembre, enero y febrero; e$ 
algo menos fuerte que la brisa del mar, aparece tres ó cuatro meses cada 
año y dura de uno á quince días. La temperatura, que es de 29° á la som-
dra y de 40. 0 ai sol, va en aumento hasta el medio día y rara vez hasta 
las cuatro de la tarde: por la mañana la precede una calma ó una brisa fría 
que viene de la tierra. Añadamos ademas que produce tormentas ó torbelli­
nos sin tempestades, y que arrastra consigo, bajo la forma de neblina, un 
polvo blanco y abundante, que deposita en todas las partes por donde pasa. 
Par último, mientras dura el harmattán se abren y desencolan los muebles 
y las maderas, se endurece la piel, se resecan t resquebrajan los ónílcioi 
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«lucüsos, y comu en compensación de tantos desasta Hicm;„ • 

J. I . . ó meíos elevadas (de e 'á 7 Taras T l ' T í " . ' ™ "«"'"«as. 
jo lv. que da i la l „z \ , lar c o l o r l i f f ' á a J í S ' F ' " ' 3 " " 
flo en ílalia esle vienlo lajo el nombre de S I H O M 0 E » W S . D f " 1 -
no lay qa.en ignore la calidad enervante do sn esteemSdV ¿ J f'1'™,'.0 
dad pe conserva ann .despnes de haber p tad s o t e T l a r ,U C"11-

.e. f i ^ t r i i s m s z , 6 8 d'5oXs- ^ m -

" e * " i L S a S T l L ^ 
Ja. Indias v Hrai„„-ES en e r a S i S o * t Tn .urE0S 

Las enfermedades ecuatoriales son «Inn, l . ..i •• 
rómero de médicos, tales c o S S S , S s t i S n T i f X 
Levacher, etc., en la estación seca, ^ t ^ l m ú Z u t ^ llochoux' 
gestiones rápidas, unas veces háci P! ó 1 f! 'i nUnua remitente, con con-
«1 tubo digestivo'y sus ane r^d ¿ ^ f ' í las 1"en!"8<^ J «tras hacia 
apoplegias, las o f k a s T d i ^ la8 
las eritemas, erisipelas; slrampTot y S a r e t c ) (S,,danm,a' ^ 

hn Ja estación húmeda se observa la wKh-noJñ.u u — 
demias de fiebres intermitentes, la dL m f f ^ 0 ó t aS , , 1 ; : ; py F T 
mente,en las estac ones intermedias Ilnnu. <, • 1 • ' etc- Flnal-
pestades, aparecen h s b ^ S s t ^ 68 30101168 de las 
mos, lasnePuralgías, las S t i n r ^ ^ ^ - u m a t i . 
c i p i i ^ ^ la desaíaricion de los tubérculos in-
nes de los observ doí s numeri t o V Z ^ T ' ^ ™ ^ S * m -
hechos que podrán abrir ̂ ^ ^ Z ^ U ^ ^ 1 ^ 
nar, consiguiente á las inflamaciones d e l a l ^ n A r f tu •ul,Zit(:1011 Pulmo-
deZ en los indígenas de los pafse Sientes V P̂  ' ifmma COn mas ^P1'-
cien venidos. (Twining) Lató i í e X í v J f . f (;1'iollos, que en los re-
las zonas trop cales blanco mnlat v frecuen£emTenteen los indígenas de 
mismas prob b i l i d í deTd ren ta ; ^ T f í f ^ 
cuenta un t sico entre mil rin.Mimu^ v v VV IiS01nr ̂  líls Antillas se 
miento por tisis e n í H a ^ e ' Z o S ^ t ^ i t SíT^ 1 ^ 
seis enfermos, y un fallecin ienin r < i f , y m ^ )ara sese,lta Y 
Martinica se ¿ a L o n t r S « 
•Smnan se manifiestan las enfermedadps ,1* «Lif f111^"108 ?ufz)- En 
entre siete individuos v ^ i f a Z a , í i echo.enJa Proporción de uno 
gal es rara la t is i " Tli S Í f ^ T Á ^ - En el Sene-
cuarentay cuatro enfern/r ' ^ Z ^ " 1 n observador un tísico para 

wnest' í"6 ha compulsado un crecido número de 
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documentos ingleses, ha demostrado; 1-. * que la tisis acometií calas Antillas á 
igual número de europeos y africanos, uno para ochenta y dos; peroque mata 
uno entre ciento cincuenta y cinco de los primeros y uno entre cientos - de 
los segundos; 2. 0 que esta dolencia, por la casi uniformidad de Zi ci­
f r a , que vana únicamente de G á 9 ó 10 entre 1000, acomete al hombre 
con casi igual rebeldía en todos los puntos donde vive en sociedad Bastan 
estos datos numéricos para conducirnos á concluir que, hasta el dia no hav 
nada que acredite la influencia de los climas cálidos sobre la disposición 
tuberculosa; que todas las esfadisticas formadas con este objeto conducen 
tan solo a probabilidades vagas; que la influencia de las localidades y de una 
higiene mal dirigida, es mas funesta que la de los climas; y por último míe 
según la inmensa mayoría de los médicos civiles y militares, ofrecen 'estos 
países algunos beneficios á las personas que padecen tisis incipiente Teniendo 
en consideración á las localidades, puede decirse que Niza no merece para 
residencia de los lisíeos, la reputación que la han dado la rutina y la creduli­
dad popular; que Florencia es todavía mas peligrosa; que Pisa ofrece una 
temperatura suave y saludable; que Genova, Ñápeles y el Mediodía de 
la 1 rancia son funestos, y Roma conveniente; por último, que las islas d« 
liveres son preferibles á todos los lugares que acabamos de citar VEASK 
sobre esta grande cuestión profiláctica y patológica la escelente topografía 
del Dr. Barth. (ARCH. DE MED. , 1841.) l o ' 

B CLIMAS FRÍOS.—Los climas fríos se estienden desde los 5 5 ° de 
atttud haeia el polo, y comprenden el norte de la Escocia, la Dinamarca 
abuecia, la Noruega, la Filandia, la Rusia, la Siveria, la Laponia h 

Islandia la Groenlandia, el Kamtscbatka, la Nueva Zembla, el país de'los 
bamoyedos, el de los Esquimales, el Spitzver, etc. 

Segun los cálculos del Dr. Fuster, fundados en las observaciones diarias 
de los capitanes Ross, Franklin, Parry y Back, el punto mas frío del dobo 
corresponde, en el hemisferio, el 10 0 del polo terrestre, y se encuenfra al 
norte del estrecho de Bhering. A l l i es la temperatura de—25 0 • la media 
(leí polo norte no es mas que—16. 0 ; y, entre la latitud de 64 á 75 0 es 
ta temperatura mediado la primavera—16 0 , la del otofio—12 0 v h 
del verano + 2 0 , 2. • 

También pueden distinguirse cuatro estaciones en las regiones polares 
pero no caracterizarlas únicamente por las observaciones termométrícas Eil 
electo, so anuncia la primavera por la caida de nieves blandas y coposas 
por lluvias abundantes y vientos de oeste y de sur; poco á poco van rom­
piéndose los hielos, desprendiéndose por los lados y viniendo á ser el ÍH*uele 
des eV"o t0| l AK ̂  T*' Y* ? 8 8 eleva la 
n . r i ' \ • ' (,; y e8te e8 cl verdaííe1-0 verano; aunque rara vez 
Fsa esta estación sin algunas tempestades. Desde el mes de agosto principia 
el o tono que va anunciado por algunas lluvias y por nieves mas ó menos abun­
dantes A poco tiempo ya son los hielos bastante duros y gruesos para im­
pedir la navegación, es decir que ha llegado el invierno: esta estación es de 
Jas mas crudas, empieza en octubre, llega á su mayor intensidad en enero v 
leDiero, y se prolonga algunas veces hasta el mes de mayo 

En los climas fríos son poco perceptibles las variaciones diurnas d« 
temperatura, al paso que lo son mucho las variaciones anuales: podrá for­
marse una idea exacta de estas diferencias recordando que 5l capitán 
Franklin observo en 1820 un minimun de 5 0 ' , vun nmimun de S i» 

4 



50 MAS UAL DE HIGIENE. 
ííácia los polos olVcce el barómelro una marcha eiUerameiUe opuosía 

á la que sigue en los trópicos: mas allá de los 6 0 ° de latitud no presenta 
variaciones periódicas, y á los 25 0 del polo llegan hasta 60 milímetros 
(30 lineas poco mas ó menos). . „ , 

Fuera de las auroras boreales, son nulos en los países frios los fenóme­
nos eléctricos. En cuanto los vientos, los que mas se sienten vienen de 
nordueste y del sud-ueste, y son menos fríos que los del este y del norte, 
que siempre vienen cargados de escarcha. Por último, en Spitzberg son 
los vientos de sur mas fríos que ios del norte, 

La cantidad de agua meteorica que cae hacia los polos es poco ggn-
siílerable, no esc edíendo de 4 pulgadas entre los 60 y 9 0 ° de latitud. 
En estas regiones, se halla re-emplazada la lluvia generalmente por una niew 
compacta y cristalizada en invierno, blanda y húmeda en la primavera, y 
á menudo "teñida de rojo por el UREDO NIVEALIS. Por último, se observan 
hacía los polos algunas nieblas,, raras en verdad, bajo forma de brumas mas 
ó menos espesas.. - . • 

Las enfermedades propias de los climas fnos son las flegmasías agudas 
y los catarros (Wargcntín, Gaimard, etc.) También se observan oftalmías, 
escrófulas, la plica, el escorbuto, algunas fiebres eruptivas, etc. En cambio 
es raro el tifus en las regiones polares, sucediendo otro tanto con las afec­
ciones nerviosas: las neurosis, sin embargo, son casi tan comunes como en 
los países templados^ Por último, según Laennec, se observa muy rara vez 
la tisis en dichos países. 

c. CLIMAS TEMPLADOR.—Los climas templados, que existen entre ios 
30, 55 y 55 0 de latitud boreal, comprenden en Europa casi todos los países 

"y-casi todas las islas; en Asia, las vastas y bellas regiones que se estien-
ilen desde el Mediterráneo hasta el mar Negro, por el oeste, hasta el im-
périó delJapon, y el grande Océano del sur ai estoy en America,^ las 
Californias, una parte de Mégico y del Canadá, ios Estados Unidos, Chile 
y la Patagonía. Bajo esta zona son las estaciones muy marcadas, pero su­
mamente variables;'en ellas alternan anuaimento .el fno yeUalor , siendo 

'gradual esta mutuacion, y la temperatura media de o 0 , 3 en invierno; 
19 0 , 9 en verano; 1 0 ° , 7 en primavera y 41o- , 8 en otoño. 

Las oscilaciones tcrmojnétrícas son sumamente numerosas en los climas 
templados, ó en otros términos, es raro que la temperatura se mantenga al 
mismo grado durante cinco ó seis dies seguidos. De aquí esas intemperies, 
esas variaciones que se observan con tanta frecuencia, no solo en el mismo 
'mes ó en la misma semana, sino en el mismo dia;_cuyas variaciones comu­
nican á nuestra economía, como á todo io que respira y vive á nuestro rede­
dor, algunas modilicaci.ones fáciles do prever, favorables unas veces y 
otras nocivas. , ' - . . 

Las épocas en que son mavores y mas frecuentes hs variaciones meteo-
'rológicas en los climas templados, soií las estaciones intermedias, es decir, el 
tiempo que une el final de una estación y el principio de otra: veamos cuáles 

'sWestos fenómenos. ííácia el equinoccio de marzo, ó al principio déla pn-
nrnvci'a,"cuando el sol atraviesa u\ linea ecuatorial , es conmovida la masa 
total de la atmósfera por los vientos que proceden de todos los punios del 
horizonlr, el borómetro y el termómetro esperímentañ variaciones repenti-

' n u é inc-.-sanles; las lluvias, mas ó menos copiosas.,, se renuevan á ca-
da innnicaío, ac'ónipafiadas fl« borrascas y de vioiiíos mas ó menos impeluo-
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sos; y por último, hay nieves, hielos, escarchas, nieblas y rocíos. E l 
sol aparece repenlinamente aunque so oculta con la misma facilidad; pe­
ro va es bastante notable su facultad calorífica. Por la madrugada y pol­
la noche, algunas "veces en el centro del día y principalmente á la sombra 
v cuando el cíelo está cubierto, suele sentirse un frío bastante considerable. 
Estos son los fenómenos que se manifiestan y se prolongan en la primavera, 
baciondo á esta estación del año fría y húmeda; pero poco á poco va el 
calor del sol mejorando la temperatura, y se establece la influencia salu­
dable de dicha egtacipn, aunque sin llegar á perder por completo su carác­
ter húmedo y variable. 

E l verano dolos climas templados presenta tres fases principales: la pri­
mera que participa de la turbulencia de la primavera; la segunda que ofrece 
por carácter la elevación sostenida de la temperatura, la sequedad de la' 
atmósfera y la pureza del cíelo; la tercera por último que va aconpañada 
do vientos,, tle humedad, de disminución de temperatura, de lluvia, de nie­
blas etc. y que se parece al principio de la primavera. Esta tercera fase es 
el final del estío y el principio del otoño, la época del año en que la vida 
física y la vida moral ofrecen al observador y al médico algunas cualidades 
ó fenómenos dignos de atención. 

He aquí lo que acontece durante el invierno en los climas templados: se 
regulariza la atmósfera, sobrevienen vientos fríos, inundan la tierra copio­
sas lluvias y las nieblas oscurecen el espacio ; el termómetro se eleva algo 
desde el medio día á las dos de la-tarde, y se manifiestan nieves ó hielos que 
persisten por mas órnenos tiempo; el ciclo se cubre ó aparece claro durante 
ano ó muchos días y aun semanas enteras. Hemos dicho que la atmósfera so 
regulariza, pero esta regularidad no es perfecta; ya se sabe que esta estación, 
lo mismo que las tres anteriores, ofrece sus grados é intermedios. Asi es qúe 
el frió ligero y el intenso, la humedad y la sequedad déla escarcha-, las nieves 
y las nieblas no siempre se manifiestan de un modo repentino ó instántaneo; 
suelen sobrevenir lenta y progresivamente, tocándose y confundiéndose mas o 
menos los diferentes estados de la atmósfera invernal. 

¿Hay climas templados por escelencia? Ciertamente que si. E l doctor Fus-
ter ha encontrado, en las observaciones termométricashechas-porHumboldt, 
que entre los latitudes 55 á 65Q iguala el invierno—6°, y el verano'15Q 
solamente, y que bajo los paralelos de 22 á o6Q, llega la temperatura á 
27° en estío y no baja en invierno mas de 8 ° : de donde se sigue que, en 
el límite boreal de los climas templados, es el invierno mas frío de 21° y 
el calor una mitad menos intenso que hácia su limite austral. Se ha ad-
vertidj) también una notable diferencia en la duración de las estaciones: 
.''si es que en el grupo boreal ^ los climas templados ocupa el invierno de 
5 á6 meses, mientras que el verano solo ocupa 2, julio y agosto. Upsal y 
Slockholmo cuentan 5 meses de un invierno riguroso, ofreciendo los oto­
ños y las primaveras uña temperatura medía de 4 á 5o. En Argel hay 
que sufrir, 18 á 21° , 6 de calor desde el primero de enero a, fin de mayo'; 
2 9 , 30 y 510 en los meses de junio, julio, agosto, setiembre y alg-nas veces 
octubre. Finalmente en la Habana, el calor medio del mes de enero es 
.de 2 1 ° 

Resulta de estas observaciones y de estos cálculos: que hácia el norte, 
son los inviernos largos v rigurosos y los veranos cortos y calientes; que 
hácia el sur, son moderados los inviernos v ardientes los estíos, y gi|p en 
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el centro parecen ser las estaciones igualmente calientes é igualmente frías. 
Bajo las latitudes de 45 á 48 0 , tienen el invierno y el verano poco mas 
ó menos la duración de tres meses cada uno. En la estremidad polar, el 
otoilo y la primavera participan mas del invierno que del verano, observán­
dose mas bien las vicisitudes atmosféricas en verano y en otofio que en 
primavera y en invierno. Todo lo contrario sucede en la estremidad tropical; 
los vientos, las borrascas, las lluvias etc. se manifiestan en la primavera y 
en invierno, confundiéndose con el estio la primavera y el otoño. Por úl­
timo, en las regiones centrales de la zona templada, son las cuatro estacio­
nes bien distintas, iguales, y egercen una reacción franca las unas sobre 
las otras. 

A las causas climatéricas que modifican é iregularizan las estaciones de 
los climas templados es necesario afladir otras que distinguiremos en FIJAS 
T en ACCIDENTALES. Las primeras se hallan representadas por la elevación 
o la depresión, la naturaleza, la configuración, la orientación y la estension 
del terreno; por su separación ó proximidad á los mares, y, en una pa­
labra, por todo lo que se ha convenido llamar COSDICIOSES GEOLÓGICAS. 
Las segundas se reducen casi á las intemperies, es decir á todo lo que 
comunica á las estaciones una marcha normal ó anormal, y al clima un 
hábito, un modo de ser propio ó particular. Hay intemperie, dice el 
Dr. Fuster, cuando, por ejemplo, es el invierno menos frió de lo ordinario, 
cuando es prematura la temperatura suave de la primavera y repentinos las 
fuertes heladas y los deshielos etc.; estas intemperies, estos estados insólitos 
y mas ó menos durables de la atmósfera, hacen decir al vulgo que están 
cambiados los tiempos, que los climas van variando, aunque en realidad sean 
idénticos. 

Las enfermedades observadas en los climas templados son: en el invier­
no, las inflamaciones de todos géneros; en la primavera, las afecciones ca­
tarrales; en el estío, las gastritis, las gastro-enteriüs, las hepatitis, las 
diarreas, las disenterias, los cóleras espasmódicos, j á consecuencia de es­
tas afecciones, ó por la intensidad del calor, las irritaciones del cerebro y 
de sus cubiertas. Por últ imo, en el otoño se observa, lo mismo que en laprí-
rnavera , á causa de la humedad y los cambios de la estación, varías afeccio­
nes catarrales, que se complican muchas veces ó terminan por fenómenos adi­
námicos ó atáxicos. 

No queremos terminar este articulo sin dar á conocer á un estros lectores 
las investigaciones curiosas de los doctores Boudin, Ginlrac, Genest, Chassi-
nat, Gauzée, C. Broussais, etc., dirigidas á averiguar si hay antagonismo 
entre ciertas enfermedades y ciertas otras, particularmente eníre las fiebres 
intermitentes, las fiebres producidas por los miasmas de los pantanos y los 
tubérculos pulmonares, etc., y qué papel desempeñan en esta cuestión lo's di­
ferentes climas que acabamos de estudiar. VÉASE sobre este asunto la GAZ. 
MÉD. RT DES HOSPITAL'X, 1 8 4 1 , 1842 y 4845, y las RECHERCHES SUR 
LE CLIMAX DE LA PRAKCE, por el doctor Fuster (GAZ. MÉD.) 1844 
p. 5 3 , de donde tomamos el resúraen siguiente: 

La Galia , bajo la dominación de Julio Cesar, tenia un clima muy r i ­
guroso , siendo sus inviernos muy frios, muy precoces y muy largos (de oc­
tubre á A b r i l ) . No solamente se helaban los arroyos, sino los rios; y tan 
profundamente, que podian pasar sobre el hielo los ejércitos con su tren y 
sus bagajes. 
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Todavía en aquella época, es decir 50 años atítes de la era actual, 
inundaban la tierra lluvias copiosísimas, viniendo con frecuencia algunas 
terribles tempestades á complicar las inundaciones. No podían cu livarsc Ja 
viña ni la higuera; hallábase el terreno en mucha parte inculto, y le cubrían 
inmensos bosques desde el Rhin hasta los Pirineos. 

Desde el primer siglo de nuestra era se mejoró el clima, como lo acre­
dita el cultivo de la viña que se perfeccionó poco á poco , habiendo empe­
zado en los Cevennes, el Delfinado, el Vivarais, y la Viennoise, esten­
diéndose después á la Auvernia y el Franco Condado hasta llegar en el 
año 09 mas allá de las inmediaciones de Autun, de las llanuras de Berry,etc. 

En los siglos siguientes fue mejorando cada vez mas el clima de Fran­
cia. E l cultivo de la v iña, permitido á los galos por el emperador Probo 
y detenido el año 95 bajo los 47 0 de latitud, se estendio por el lado del 
nortea lo largo del Sena. Después la higuera, mas sensible al f r ío, y 
detenida al principio de nuestra era, fue tomando un vuelo igual al de la 
viña Por último a mediados del IV siglo, cita Juliano en sus cartas la be­
lleza del clima de la pequeña ciudad de Lutece, la escelencia de sus viñas, 
la rápida multiplicación de la higuera y la pronta madurez de los trigos, hñ 
el norte de la Galia , llegaban estos á su madurez en el solsticio del verano. 

E l mediodía iba mejorándose al mismo tiempo que el norte, y ademas, 
la diminución de los bosques seguía el curso progresivo de la agricultura 
v de la civilización. , . . . " , , r, ,• 

En el siglo V, época en que los francos se lucieron dueños de la Uaha, 
era todavía su clima mas suave que en los tiempos de Juliano; entonces ha­
bía lluvias abundantes y aun inundaciones, calores intensos, precoces y 
prolongados, circunstancias todas favorables á la uiílorcscencia y a la ftuc 
tificacion , que eran dobles. También en aquella época se bailaban cubiertas 
de viñas la kormandía, la Bretaña y la Picardía, vendimiándose en setiem­
bre y algunas veces en agosto. En las mismas regiones septentrionales solía 
hacerse la siega durante los quince primeros días de Julio. . „ . 

Por esnano de 200 años permaneció estacionario el clima de i<rancia, 
no empezando á desmerecer basta el V I I siglo. En el siglo X l l l babia sus 
viñas en el norte de Francia. En 1200 las había en Diepne; y en 12'Z.i y 
1239 en la diócesis de Beauves,. siendo los vinos que se elaboraban , segua 
M Ara^o, tan buenos como los mas acreditados del remo. Pero habiendo 
sobrevenido , á principios del siglo X l l l , quince intemperies violentas y su­
cesivas que acabaron con la viña en el nord-ueste de Francia, fue el vmo 
reemplazado allí por la cidra. ; _ Í I . J„ i „ 

Limitada en un principio á las provincias de Flandcs, del Artois, de a 
Nomandía, de la Bretaña y de la Picardía , la alteración del clima de la 
Francia , fue después estendiéndose poco á poco hacia el Sud-este. 

A finos del siglo XV gozaban de crédito los vinos de Coucy , cerca de 
Laon sucediendo otro tanto con los de las inmediaciones de París (Argen-
teu i l 'Mar l v , Meudon, e tc . ) , los cuales pasaban por escelentes, y que si 
bien existen actualmente, no merecen á los consumidores tan buena opinión 
como á los naturalistas del XV I siglo. s , , , . ia 

En aquella misma época (siglo XV ) maduraban los naranjos y limone­
ros en muchas partes del Languedoc y en casi toda la ostensión de la i roven-
za; existiendo también la caña del azúcar en esta ultima región , según (JU-
vier de Serres. 
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Diinuile los siglos XVi í y X V I I I , conlimió el clima do Francia dolerio-
rándosc desde el norte al m n La Picardía:, la Noniiandia y la B re ta fia 
perdieron los últimos restos de sus villas, y los vinos de las inmediacionos de 
Paris cayeron en el descrédito de que todavía gozan. En el taiigncdoc, el 
limonero y el naranjo desaparecieron corapletanicntc ; en la Provenza no pu­
do vivir ya la caña del azúcar mas que al abrigo do la sierra, y por úl­
timo , el ol ivo, que tenía tendencia á cstenderse, retrocedió liácia el mar. 
Sin embargo, ciertas partes, de las regiones septentrionales conservaron su 
aspecto y sus cualidades meridionales; asi es que Argence, cerca de Caen, 
Evreus, ciertos cantones del Maine, de Anjou y de la Tourainc, coutimia-
rdn suministrando vinos muy estimados; que Carcasona y sus inmediaciones 
conservaron el olivo; que la Provenza tiene palmeras, cuyos frutos rivalizan 
en.sabor con los del Africa, y que Marsella , Hyeres, Fr'ejus, Agen, Aix, 
etc., producen naranjas. 

E l siglo XVI I I ha despojado á nuestro clima de todas sus ventajas. Du­
rante él na desaparecido la viña de la Normandia y déla Bretaña , se han 
empeorado los vinos del Maine, del Anjou , de. Orleans, etc.; el olivo ha 
descendido hasta Carcasona; han quedado estériles las palmeras de la Pro-
venza; y los naranjos del Rosellon quedan limitados á las sierras, asi como 
los de la Provenza á mas allá de Tolón, sobre el territorio de Hyeres de 
Valenza , de Cormata y de Niza. 

Es un hecho digno de observación, debido á Arturo Young, durante 
sus , viajes en 1787 y 1789, que las provincias de Francia en que ha-
bia desaparecido la viña, eran muy abundantes de frutas de hueso. Pues 
bien, todo esto ha cambiado notablemente: en el dia apenas madura 
la uva al aire libre en la Bretaña, la Normandia y Picardía; los 
árboles frutales, los de hueso, principalmente tan productivos entonces, 
rinden ahora pocos productos, el olivo ha retrocedido también por todos 
lados, no existo en Carcasona y es muy raro en Provenza. Su retroceso, se­
gún A. de Gandolle, ha consistido en el departamento de Bandeen 5 mí-
diámetros ( 1 ) desde 1789, hasta 1835. Por último, si hemos de dar cré­
dito á Malte-Brun, la materia del trigo rinde en la actualidad cerca do una 
cuarta parte menos que el trigo de 1788. 

I V ,—A c l i m a t a c i ó n . -

Ir á residir por mas ó menos tiempo en un pais nuevo y aclimatarse 
en él, es lo mismo que cambiar sus hábitos, su régimen y su género do vi­
da: es condenar su economía á sufrir ciertas perturbaciones cuyos efectos aca­
ban por modificar las cualidades físicas y morales adquiridas al nacer; es, en 
una palabra, empezar una vida nueva. ¿Es fácil acomodarse á esta nueva vida? 
¿Que condiciones deben existir, y qué precauciones so deben tomar? Esto es 
lo. que nos proponemos dar á conocer. 

¿Es fácil la aclimatación sin peligro ni accideníos? Ciertamente que no, 
á lo menos en el mayor número de los casos. Entre los que se han espa-
tríado , ya sea voíuñtáriíimeníe ya cediendo á la necesidad, lian pagado 
muchos con su salud y aun con'su vida la FCBaracion- del suelo nativo. 

( i ) Cada miiliá-mctro equivale á poco mas de legua y media de las de Esnana 
[E l Trad.) ' 
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! ^ . . ^ l i a n acli'THTtatlo sin sufrir, en sns funciones y cii 
Otros, por el conlrai o, so 1,a" aü ; f 1 ^ - c^ximvVtn- en su müs al 

lodos los climas so tata en la ^ » »« » c í i d , (|(,| ho,llbrc 

perpetuarse bajo ^ medióla existencia 
especie, afirman raf ^ f ^ f ^ l . ^ f l ^ J 0 ^ en abandonando á la 
de las raza?. En cnanto a los peligros í110¿%l0nU'1(im„ne8 mie en ,1785 

700 franceses, dingHlos al c a n t ó n ^ Megico " y e i ^ 1 
reducidos en el espacio de dos ano a V ü V ^ ' . r 7 n s¿nii isla del 
ano nna quinta parte de los ^ J ^ ^ V í J ^ * ^ ^ ^ 
Ganges (India , es dudoso qne 1 gu ^ «Nieven en Ba-
europeos (T^ i inng) ; - ^ ^ ^ ^ ^ i mas estos 

s r í = £ í r ; r S n t 

al reí ien "^.«f*c!™iol „°1" ™ ^ olislanlc quo 
cconomia a p r o M i n d o l a a la J los « ^ « ^ ^ Ĵf » ,,„ ,in„cs,ac „, 
análoga, S ls ta " ? . , , , ^ ( .mienderse el «a jo ono l nmorno 

ipiiüii 
tras qne en el segundo o • ^ ' , , E n 
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oígánicas, el esceso de la plasticidad de sus fluidos y de su calorificación 
Í .s S S o"3:3 8U ^-f5^011, Ateniéndose «mócenos ífern > ^ 
K inv r n T f c a desembarcar en la estación aaemedia entre 
f ¿ m p r a l cesado una endemia anuí-para ir, por 

PJ r • ' debe disponerse de modo que no se llegue alli h l h 

S e n m Z t r - f ener0 (TheVen0tV- de hSr 1 do 
alLono í / ^ r f ^ COfie,,e c]studl'?r los güeros de habitaciones, a« alimentos de vestidos , los modos de e ercicio etc • la Inbitn 

an se elegirá en terreno apartado de los valíJ y de ksT^as deten " 
e m.tas al este y reservadas de la acción directa l \ sol. iSerá t a r i ; 

ode.aci n en los alimentos y en las bebidas, á fin de reducir 1 s ^ tivida-
des « gestivas y respiratorias; prefiriendo los alimentos vegetales í 1 mís 

•dulas usando por bebida la leche, los sorbetes y gel aguaT pur on 
i na corta can idad de licor fermentado, y guardándose nor fin H l ] » Z 

e los alcohólicos y de las bebidas helada/. Si el ¿ g men ve Ja l oc sion 
diarreas flujos bihosos ó coleriformes, se moderan estos S 
medio de l.mudos y alimentos algo ma¡ reparadores 1 
rá se4Vhs d i í e r i ^ n n f f ^ 1 1 ' y'ffiejor dc ^ m ^ u . ) . S n forma varia-
dme h I t í H V M * ™ ™ o pauses; pero en todas partes debe resg^ar-

r i e ^ delS01- Con1C8te o b j e t o ^ su turbante los 
ouci tales, el árabe su albornoz con capucha y el moro sudaban nrnvJn 
igualmente de capuchón. Debe preservarse elVientre d las v cisit/d 
mosfencas, rodeándole con una faja mas ó menos larga MC,sltud08 aí-

t l ejercicio será mas ó menos moderado, ó mas bien, no debe hacerse nin-
gnno, sobre todo en las horas demás calor: mejor es Remanece , u h 
^ ^ f ^ f ^ V ^ ^ a corrienleJde ahí bien e tabl ida ¿ 
meterse en un bano frío, que arrostrar el sol y fatigarse 

m,., l ^ T ' ' I r f ' ? llegad0! á, ̂ 0 de dich¿s clima8' "8e übertará con es-
mcio del rocío y de la frescura del aire, acostándose muy temprano- v se d s-
pondra al sueno, siempre bastante lento en el europeo, por medio d baflos 
ríos tomados por la tarde. Su cama, especie de marco susp ndid ó de 
unaca j be COffiponerse ^ lch ^ cr¡ ^ ^ ^ ¡ ^ 

a f i u i í v f : z i T- ^ A l \ c u ] r e n todas dirccciones- a fii1 de 
ar el sudoi v tal vez de impedir la afección miasmática, deberán practicarse 

unciones oleosas sobre la superficie del cuerpo e 
Cuando el emigrado empieza ya á aclimatarse, deja de ser conveniente 

lu.o.imenahm3ntic.o que acabamos de indicar. Lejos de proseguir repri-
miendo el aumento de la vida nutritiva, hay necesidad de oponersef la dfsm -
uiciondelas fuerzas,^- a relajación de lis tejidos y á l a W c on de Tos 
•qu.dos; para esto es útil un alimento escitante, meíos tenue; pero sin om-

• go usado por grados porque seria peligroso pasar repentmamento de 
m í a sobriedad oportuna al lujo Se las comillas tónica! y abundantes, á los es-cesos y á la embriaguez, 

to d 
/ i u é tiempo tarda en efectuársela aclimatación? ¿Se pierde ésta por efec-

-- le una ausencia prolongada? ¿En qué difiere el emigrado de lo ind ia ­
nas? fales son las diferentes cuestiones qoe vamos á resolver en poces p la-
s ^ ^ í í v h CllrlplÍd08 (R0ch0UX^ Y de 108 tres á 108 dicz A . 

Í,U . . ' sfonilaCl?orS;im I esta transformación se efectúa 

m í 7 s í i ;¡;i'ra8t0;n01m f f ^ ^ o l y o t m mediante algunas 
m«Mas lijcraso profinidas del tubo digestivo. 
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Los cambios que sobrevienen en la organización por consecuencia de la 
aclimatación, se pierden á la larga, por lo menos en mucha parle. Sirvan oe 
ejemplo los criollos que vienen muy jóvenes á nuestro pais y los colonos se­
parados hace 12 ó 15 años, que conservan el sello de su pramtiya fisonomía; 
pero que vuelven á entrar en las condiciones del europeo no aclimatado. Por 
último, el emigrado y el indígena tienen entre sí relaciones patogénicas se­
mejantes ,ó en otros términos, pueden acometerles las mismas dolencias y cu­
rarse por los mismos modificadores. , . 

c. ACLIMATACIÓN EN LOS PAÍSES FRÍOS. — E l hombre de los trópicos 
que llega á un pais frió y húmedo con un poder insuficiente de calorificación, 
deberá poner todo su cuidado en aumentar este poder en los limites conve-
üientes; al efecto huirá de la indolencia y de la pereza, usará de mas ali­
mento, aunque sin escederse para evitar la plétora y las enfermedades infla­
matorias que son su consecuencia. Hará un uso moderado, pero suficiente, de 
las bebidas alcohólicas y de las infusiones acuosas y calientes de té y de ca­
fé, liquides muy favorables á las funciones cutáneas. También se hallan in­
dicadas, y son muy ventajosas, las fricciones secas ó alcobolo-aromaticas y 
los baños. Finalmente las habitaciones y los vestidos deberán mantener siem­
pre al cuerpo en una temperatura suave y constante. 

E l emigrado de los paises templados corre pocos riesgos en los países 
fríos; porque la revolución anual de las estaciones que ha tenido ocasión de 
sufrir en su clima natural, y las numerosas y considerables vicisitudes que ha 
esperimentado, lehan dispuesto anticipadamenteála acciónele los climas fríos. 

E l tránsito desde los paises calientes á los frios no tiene el triste y ura­
co incoveniente de disponer en ciertas enfermedades ó agravarlas ; tiene asi­
mismo por compensación la ventaja de poner término á algunas otras. Entre 
dichas ventajas, es una, por ejemplo, la de libertarse con mucha prontitud 
los colonos de los trópicos de las fiebres producidas por la enianacion do los 
pantanos, de las disenterias agudas ó crónicas, de las hepatitis, etc., que los 
diezman poco á poco, sin mas que abandonar la esfera patogénica de estas 
afecciones. 

La misma emigración, subordinada, respecto el tiempo porque debe etec-
tuarse, á la naturaleza de la causa morbosa que la reclama (las fiebres cró­
nicas requieren el invierno, las disenterias exigen las estaciones suaves, etc.) 
ésta emigración, decimos, producida graduadamente, tiene ademas las siguien­
tes ventajas: calma la susceptibilidad'escesiva del sistema nervioso , aumenta 
el tono de la fibra muscular, proporciona á los pulmones un aire mas den­
so y mas comprimido, y produce por lo tanto una sangre mas rica y mas vi­
ta!. Bajo la misma influencia, son mas fáciles las digestiones y la asimila­
ción mas completa; so aumentan las fuerzas físicas y morales, y la salud se 
mantiene y se consolida. Esta simple enumeración bastará indudablemente 
para dar a conocer que es, en general, mas fácil y menos desfavorable 
aclimatarse en los paises frios que en los paises cálidos; viniendo a ser esta 
verdad mas evidente todavía si se tienen en cuenta los inmensos recursos crea­
dos por la industria humana para luchar contra los rigores de la zona tór­
rida y los rigores de la zona templada; si se compara la mortandad de los 
paises calientes con los de los paises frios, y si se atiende á los escasos me­
dios que hay para substraerse á los inconvenientes de la zona ecuatorial. En 
esta se observan epidemias numerosas, y en los paises frios una longevidad 
poco común. 
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, ¿Se exasperan las afecciones de pedio-, principalmente la tisis, durante la 

traslación de un pais cálido á uno liómedo, ó mientras dura la aclimatación? 
Todo cuanto se lia dicho con este motivo, es mas especioso que exacto y 
mas exagerado que justo. Efectivamente, el Dr. Louís objeta á los que creen 
en el desarrollo de la tisis pulmonar, ¿se sabe la proporción de las victimas 
que hace la tisis en el Brasil y en Mégico ó cu las regiones análogas, y puede com­
pararse el encierro que sufren nuestros animales domésticos con" la vida sal­
vaje, errante y vagabunda que observaban en sus inmensos bosques? 

Lo que acabamos de decir respecto á la aclimatación de los países frios, 
es aplicable á los frios y húmedos; solamente añadiremos que debiendo com­
batir un elemento mas, la humedad, y siendo este elemento de los mas da-
ílosos, como hemos dicho en el párrafo AIRE HÚMEDO , deben emplearse con 
mayor esmero y perseverancia los medios de aclimatación indicados arriba. 

c. ACUMÁTACIOK EX LAS LOCALIDADES. Las reglas higiénicas favora­
bles á csía^ aclimatación, se hallan subordinadas á la temperatura, al esta­
do higrométrico , á las emanaciones y á la presión atmosférica de los luga­
res : vamos a examinar las unas y las otras. 

Refiriéndonos á lo que precede, sobre todo á lo que pertenece á los 
climas calientes y á los frios, descubriremos con facilitad todo lo que es 
cuerdo y útil hacer para aclimatarse sin peligro en aquella localidad cuya 
temperatura es muy elevada ó muy baja. ¿Es la localidad nueva mas fria 
que la que so acaba de abandonar? En tal caso se ve al recien venido con­
traer con mayor ó menor prontitud las enfermedades propias de aquel suelo 
ó de aquella localidad; es decir , que le acometen las afecciones catarrales, 
sean bronquiales, pulmonares ó intestinales, ó acaso una fiebre mucosa, s'i 
no se somete con prontitud al uso de las bebidas teiformes, aromáticas y l i ­
geramente escitantes; si no mezcla el vino ó los licores fermentados que usa 
en las comidas con cierta cantidad de aguardiente, de ron ó de alcohol; si 
no forman la base de su alimento , las sustancias animales mas bien negras 
que blancas, y si por último no proteje al cuerpo contra todo lo que pue­
da debilitarle ó conmoverle los vestidos calientes, un ejercicis conveniente y 
una habitación seca y bien situada. 

¿Reúne la localidad el frió á la humedad , siendo por lo tanto favorable 
al desarrollo del escorbuto, á las escrófulas y á las alteraciones y reblande­
cimientos de los huesos? Entonces son absolutamente indispensables un régi­
men tónico y fortificante, los vestidos calientes y las habitaciodes elevadas,0ó 
mas bien so debe huir con presteza de un pais en que son la regla general la 
miseria y_ las enfermedades mas degradantes, y en el cual son cosas imposi­
bles el bien y la salud. 

¿Se halla infecta una localidad por las emanaciones de los pantanos, de 
los lagos de los estanques, ó de cualquiera otra agua detenida? En este 
caso las autoridades del gobierno y las locales, deben acreditar su solicitud á 
favor do los habitantes, cscitando'y ausiliando para llevar á cabo los traba­
jos necesarios, á fin de hacer mas saludable aquel pais, porque en tales cir­
cunstancias no hay oíros medios profilácticos mas eficaces. Cuando ss piensa 
que solamente en Francia hay mas de un millón J e fanegas de tierra incul­
ta ; que h tercera parte de estos pantanos pudiera devolverse á la agricul­
tura, y que su rendimiento proporcionarla pan, sahid y una vida feliz á 
multitud deindividuos de todas edades y sexos, no puédemenos d,e lamen­
tarse h lentitud con que se efectúan ios "importantes trabajos de desecación. 



- « ' • '59 
KSTAOIOSES. 

;nnr época del ailO c8 la mas a propósito para la j ^ f f ™ " ^ , ^ 
panlímos? ¿Que clase do trabajadores deberán ^ V ^ f ^ ^ ^ l 
•..«iW v «^moníarsc eslos, m m \ m dura su trabajo: i lc «q.u lo fpic vestirse y alimentarse 
inos á examinar. ^ i • • .„„ ^ , 1 , t i iU«iwá>i¡Mi 

El verano, ele-ido geueraimento por los mgeuic.ob P,'11' ..^ ^-m «nc 
de los pantanos, es poco favorable a pesar del _ descenso de la. V.«8 pm 
entonces so advierte, debiendo preferirse el invierno y la pi , poi­
que en esta época del año no existe la lementaemn de los 1 ' ^ '1 0 • . 

1 Tabaios deberán preferirse los liabitantes de las m 
3 elegirlos robustos .y bien constituidos , y siimims-
tritivo y escibntc. Debe proporcionárseles hnen vino 
eos para usar en las comidas, asi como algunas De­

bidas amaro-as Atónicas en el discurso del dia, con el fin ce sosteneiju 

i en esta época uei <uiu uo c.vio«. »••< — , ,» , i 
Para este genero de trabajos deberán preferirse los f \Td > 

mediaciones, cuidando de elegirlos robustos y bien ^ « ^ ^ ' l , ! 
trándoles un alimento nutritivo y escit mtc Debe P ío i101 -010»"1^ ' ^ ' be 
v algunos licores aleobólicos para usar en las comidas, asi como ' ^ ' ^ 
bidas amargas Y tónicas en el discurso del día con el un ^ ' J f ' c _ 
valor v sus fuerzas. Los vestidos deberán ser de aongo j reM ! 
do , á"causa de la liumedad que siempre es difici de evitar, P' ump;>l» « c 
i gentes que se emplean en ¿te género de inibajos Finalmente e Iz -

do deberá ser alto impermeable. Estos son los-cuidados^ c o W J ^ J 
adoptaron .1 hacer la limpia, de la isla Louviers, en Par.s,_iefeiidos poi 

Deberán separarse de las localidades pantanosas Jos ind M d ^ .ns . nf)ro 
estenuados por la miseria ó las enfermedades las m ^ l ^ ^ f ^ J T 

• deberá, elegirse una babitacion elevaoa. 

tlUU U l t l l U l l l.l 1101.01 1U liuij'i» . • ! o-'i 
Parent-Duchatelet, en su jl ioiEXK ron t iQ™, improf^^n 1 ^ . ^ 

s ; per 

si fuere impsible esta separación, deberá, elegirse ^"V1'1'1^! w l r ^ 
y g(!?,reci(la- de los vientos frios y húmedos por una montana ' ' ^ í ' i r o s 
Luí arboleda. Por último, un alimento sabroso, los condimenl s energ os 
las bebidas fermentadas, el abrigo y las precauciones contra el íuo de la 
madrugada y déla ¡arde, completarán los medios prolüaclicos 

;Es bastante notable-la elevación de la ocalidad para f e j ^ « 
nuido la presión atmosférica, ó, en otros términos, se ta a^d^f0 ?na 
llanura para habitar una montaña? Será necesario, en ales £ c u n s U « 
ocuparse en primer lugar del frió, de los repentinos cambios ^ 
de las nieblas y de los vientos que generalmente reman en f f Incalida 
des. Semejante aclimatación deberá prohibirse a los niños, a los ancianos, 
á las personas que se bailan sujetas á congestiones pulmonares a jos ne-
moptólcos, y á todos los que respiran con dificultad, son ^ g f ^ M 
tóricos. Por el contrario, se aconsejará álos individuos que tienen una cons­
titución linfática, nerviosa ó débil. 

Y . — E s t a c i o n e s . 

Según Hipócrates, tenian los antiguos divididas las estaciones de la si-
guíente0 manota: el invierno se entendía desde ^ V 1 0 ^ ? ' ! J ? , 
de marzo; la prlmaTora desde el 27 de marzo al I d do ^ . ^ o el epUo 
desde 13 de mayo al 24 de setiembre; y final mente el o t o . m d e ^ e M 
de setiembre al 11 de octubre; es decir que corresponden loo dms a 
.primera estación, 455 á la segunda, 120 ó 4aO a la tere ra ^ h 
cuarta. En la actualidad se bailan fundadas ^ estaciones en e u so -
sigmil del sol, v consiste su diferencia en la ine niaeion de ia l ^ n a .o^e 
el ecuador; Divididas en cuatro, como lo estaban en otro üempo m n n -
pian cu los climas t pl lo ! m .e l l m a ¡ ? ( U m 1 
de junio, e! otoño el £1 do soüemhre,-y el-wvicww el ¿1 <k ñ m m w m 
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La primera cuenta 92 días, 21 horas y 74 minutos; la segunda 93 
días, l o horas y 58 minutos; la tercera 89 dias, 16 horas y 47 minutos 
y la cuaila 89 días 2 horas y 2 minutos: total 365, dias, 6 horas y 51 
minutos. ÍM hubiésemos de escribir de astronomía, diriamos ahora con el 
celebre Lapiace, que llegando el sol al ecuador por un movimiento anuo. 
Je describe casi en virtud de su movimiento diurno, quedando dividido 
este grande circulo en dos mitades iguales para lodos los horizontes, de modo 
que el día es igual á la noche en toda la tierra. Afíadiriaraos que se ha 
Mamado EQUISOCCIOS á los puntos de intersección del ecuador con la eclip-
tica; que a medida que el sol se adelanta en su órbita, partiendo del equi­
noccio, van aumentando mas y mas sus alturas meridianas sobre nuestro 
Jionzonte; que el arco visible de las paralelas que describe diariamente 
aumenta sin cesar, etc. De aqui la duración de los dias, y después su dis­
minución cuando el sol desciende hacia el ecuador. Tero no os este el objeto 
do nuestra tarea, y deben ocuparnos tan solo las influencias de la estación 
sobre el hombre. 

m Ya observó Hipócrates cuánto influyen las estaciones en el carácter de 
los diterentes pueblos, según los grados ó las diferencias de temperatura 
que inducen ¿Presenta la estación numerosas vicisitudes? Entonces el ha­
bitante se halla impaciente c inquieto, y esperimenta una necesidad imperiosa 
de cambiar de posición y de entregarse a una vida aventurera: tal sucede 
siempre al europeo. ¿Habita el hombre por el contrario una región en que la 
emperatura es suave, uniforme y favorable á los deleites de la vida'/ En­

tonces permanece adherido al suelo que le vió nacer, vive tranquilo y des­
cuidado: es feliz. 1 J 

Los actos déla vida asimilatriz sufren igualmente las influencias de 
las estaciones; su ritmo y su actividad se encuentran, según ellas, numenta-
(l_as, disminuidas o pervertidas. De aqui algunas modificaciones que sobre­
vienen en la digestión, circulación, secreciones etc., y que son tan variables 
como era la naturaleza de las estaciones. 

También las enfermedades se hallan bajo el imperio de las estaciones 
por manera que cada una de estas últimas las comunica una FACIES un 
modo, un GENIO particular. Lo mismo sucede respecto á la mortandad 'que 
según Uarhtez, se aumenta cada equinoccio; observánd )se principalmente en 
los sugetosestenuados por largas enfermedades, en los viejos valetudinarios 
en los tísicos, etc. ' 

¿De dónde reciben las estaciones esa influencia que ejercen sobre nuestra 
economía bin duda de su misma naturaleza, es decir, de sus vicisitudes ó 
cambios atmosféricos. Cuando estas no existen ó son lentas, las modifica­
ciones fisiológicas o patológicas apenas se perciben; y cuando las vicisitudes 
atmoslcncas son repentinas, dichas modificaciones ofrecen un carácter 
grave. 

¿Pueden ser las estaciones para el médico, agentes ó medios terapéuticos? 
i>o, por que no puede manejarlas á su placer; podran, cuando mas, darle la 
esperanza do un cambio, de un alivio cualquiera, pero asegurarle la curación 
nunca. Sin embargo, un cambio de estación ha disipado muchas veces una 
dolencia que en la estación precedente permaneció estacionaria: las es­
taciones rías y secas suelen disipar las epidemias que engendran las húmedas 
y calientes etc. A esto se reducen las pocas consideraciones generales en que 
Hemos creído deber entrar respecto á las estaciones que reinan en nuestros 



ESTACIONES. 
. ,Wfl rria ima de ellas en particular. Seremos muy 

climas: examinaremos aho a U»?F^ LA PALABRA8 AIRE, CLBIAS 
bre.es en esto, porgue ya ^ de la humedad, 
V LOCALIDADES, ^ ^ r ^ a m o S , 7 l0S 
de la sequedad, f ^ hs consideradas en general. 
C a r á T ™ ^ ó sideral, que empieza para nos-

de » e ^ ^ g o , de 55 d o ^ en 

^ - ^ — e s p í e s ^ f ^ t ó í l t ^ 
que media desde el 25 de ̂ ^ ^ ^ J ^ ^ U m e A o ^ intensos ó 
tos sobre la economía animal m tan según S0B ^co considerables ó po-
Hgeros, y según ofrecen oseikcion a J ^ S i f e s ado en los párrafos 
coDostensas; son, en una Pf^'5 ^ loXE;1fe ' { o s mismos párrafos com-
A1BE CALIENTE, AlUE SECO, AinE « ^ « J 0 - ^ , y además 

C ^ ^ ~ S r m i d ^ ^ ^ i o , en los arólos HA-

de los espectáculos, de ^ ^ ^ ^ y q J nelen llevar en )os de 
K S S » ^ l ^ t S e í V - ^ s . afee-

eS igualmente menos espasiva , el f t0 '^™siOr i clVlbarg0 quelo que aca-
cido y el apetito venéreo es cas n?\0-9 J ' £ liaM-
^ de decir - lo es a p h c ^ ^ ¿ pequeñas y de 
tuados a una vida regular , como ani;raTSn manera a guna a las 

las estaciones. j 21 de junio, estación de la 
B. PRIMAVERA. Desde el 21 «« ̂ f M 1 " ele4 cl sol ma, y mas 

primavera y la mas sana de todas f - ' j ; Cl ;V'l calor atmosférico 
obre el liomonte; los d.as se hacen mas largos, ) ^ ¿ ^ fle_ 

va en aumento; los vejetales e m P i e ' t b Virel r lmban en el es 
ros, esperanza ¿ V ^ J 6 ^ de tiernas ca 
paciólos cantos, los gritos y losalauuos, ) u r i 

{I) Es hasta c ie r topunto - p e r ü u o advenir á n u e s ^ q u e s e a , 
veces son aplicables á la F " ' " ^ ^ En nuestro pais es por­
taciones indicadas por el autor respe^^^^^^^^^ muchos dias seguidos; no 

aun en lo mas crudo del invierno. 
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ncias, disponen al amor y prpcdeñ á la m m o i h Sin m l m g o , t m , h 
piunavera su reverso o su lado malo como las mas bollas medallas • i > ! 
para ios ammales y para los vejelales el tiempo de la vida Y de la reproduc 

, cion, es en eaml.io para el hombro la época de las mortificaciones Su pri. -
cipio coincide con la cuaresma, institución enteramente higie, a s S i 
liemos dicho en nuestro resumen luslórico , y que no solo lia tenido por oí 
jeto dar descanso a los órganos digestivos, sobre esciíadcs cu la estac o ! del 
^ ¡ X V r r i ^ l ; c l - á l " ? - o l e s e n la época de 

Las imidcmius de la primavera sobre nuestra economía, sondas del frió 
y del calor, de la semmáad ó la humedad, según que dicha estación oV ! 
i£itc o tr ia, seca o húmeda ; en una palabra, estas influencias guardan 

un tmnmo medio entre las del verano y los del invierno 
Si h primavera predispone á las hemorragias, á las flegmasías visce­

rales, musculares y cutáneas; si exaspera las neurosis, es favorable en eam-
ino a los tísicos, y a ios que padecen fiebres intermitentes, reumátismos 
gota, escrolulas, míartos linfáticos, etc. "«HIMUOS, 

La primavera es la estación de la esperanza. Con ella nos moco blan-
(.amentc la naturaleza entera, sonriéndonos de un modo agradable v con 
ella renacen igualmente el recuerdo y el deseo de los placeres pasados. Si 
se desea volver al campo, donde tantos placeres se han disfrutado; si quiere 
repetirse el yia.c que ocasiono tanta instrucción y delicias; si se quiere po 
ultimo vivir todavía y vivir siempre, es necesario para realizar todas estos 
esperanzas y cíeseos abstenerse de cosas escitantes y favorecer la salud ñor 
medio de un régimen, de una dieta conveniente, capaz de contrarestar 
iníluencia de los calores que principian. 
_ c. ESTÍO. Esta estación, la mas caliente del año, sobre todo en la 
época en que los días han disminuido algo (del 7 de julio al 7 de a-os-
! : ?ri'1oPoIa ? TSil'0 ñ / 1 21 do Ílinio- Mientras dura, rara vez* -

cede oe 29 el_ calor medio de la atmosfera ; que es tres veces menor uue 
en Ar ica principalmente en el Senegal. Sn influencia sóbrela econom ' 
e? poi lo común favorable; mas sm embargo los sugetos obesos, los lin-
iaticos y los pictóricos resisten el verano con menos facilidad que los fla­
cos nerviosos melancólicos, débiles, de edad avanzada y achacosos 

. Durante el verano goza el hombre de mucha fuerza espansiva', y se 
dirige principalmente 1. vida ala periferia del cuerpo. Esta es la causa de 
que los sudores sean mas abundantes que en otra cualquiera estación, de 
que as orinas sean raras, las funciones digestivas mas lentas, las contraccio­
nes del corazón mas frecuentes pero mas débiles, etc. 

( Las en ermedades^ propias del estio son las calenturas y las flegmasías 
gástricas, la disenteriaJas congestiones cerebrales, etc. ; y en estu esta­
ción se propagan con facilidad y de un modo rápido las de naturaleza epi-
í • . ! V i T o f T - - f.J,wi,ff l^ t irante el verano, en la época de la L 
d ^ v l l í • j a iÜ " ^ de agosto ) , nos encontramos espuestos, dé 
é c t l " la8 inorded,,ras I ; ' ^ picaduras de una multitud de in-

lUf:0' a m V ^ m * m , pulga, chinche, e t c . ) , unos mas in­
cómodos que oíros, pero poco peligrosos sobretodo en nuestros climas, 
va ¿ h J ! ^ 0 - g0CC8' on'occ ^Heidades para todos. E l agricultor ve 
¡s i t í 1 ! ^ l,ÍUÍ0 8,15 ^ Y TO'!i^s ™ esperanzas Jocupán-

b m v d m g T l ' 0 U f'-í ^ ' " i " 8 r(m « ' ^ % «neulentas legum-
mes 5 abundantes yerbas. El habitante de las ciudades emprende los difereu-
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tes viajes m ^ ^ ^ ^ ^ ¡ T v ^ t ^ 
putadoJonol campo J U ^ ' ^ f ^ S o ' n i u s c u l r ¿gudo ó crónico, 
dolores por un ca culo ^ 8 1 ^ i B e , 0 nemosa ó vaporosa; aquella 
nna c iát ia, etc.; los Pic0S *'m ] m T 
que 8e " P ™ i a « k eí í ; j ^ ^ i u " va enfermos, va ociosos y ávidos 
' ic quedan; oíros mutuos adunda ^ M . icutos- temale8 mas acre-
do avcnluras Y de emociones, van a ^ f f ^ d- Uuilcs concurridos, 
dUados y licróicus, ó b que es ^ ^ c t L e l o y'de esperanzas 
en busca unos de almo paia Sl|S M»1^ ' - ei iüYÍeril0 y la primavera, 
y no pocos de distracción y i j f j ^ ^ ^ / a i como \us'beneficios: 
tiene el verano sus peligros y s 1 ,c i f ^ t los primeros se baila la 
ya bemos señalado los unos y lo. ^ ^ ^ ^ f \ l p ia cual es preciso 
.AMCULA, que ya bemos mencionado, pao a m u « ^ ^ 

* * * T ! ' 3 T Z ± t S & ^ W u u a s precaución. vo". Efectivamente, ssie uemio, ^ ^ precaucione* 
ia-antiguedad y aun 
parlicuiares si se quiere disíintai de ain i us ¿ careCen de im-

1,1 vez, ó ^ ^ ^ ^ ^ J « siíos climas'. Recobren la con-
portancia y se olvidan de todo 1IU"Ü " 1 , iano (ie Cos; SUB OAKE 
ianza los que dan crédito a este ^ m u m dü antu.uo 

ET A.CTE CASEM DiEicitES SÜST . ^ J í V ^ f ^ n J « d e l gran perro, 
viene, debe darles muy poco cuidado 1 ^ ^ ^10?8 ^ongaSiasta el 

OTOKO.^-Empieza el otouo el 21 oe s a \ ™ e V ¿vdcnes0 h$ que 
21 de diciembr . Sus influenzas £ ^ ¿ 7 :¿0^a0 lesL ion .Enqc l 
se refieren al principio y las f l' f 1 ' encuentran los misinos 
principio del otoño, unido a V (! l a f liimo es decir, algunas afec-
Lonvk ientesy las mismas ventajas de e t̂e u t m , ^ ^ 
oioues sobre agudas, algunos ^ f ^ j f ^ ^ ú vm aparecen las 
íin de la misma estación preludi 1 las afecciones calar-
madrugadas y «^ocbesírias y b m ^ , ^ ' , ^ ¿g ó iütemlaBntC8, los 
rales, bronquiales y pulmona . la en esta mlsma época, 
reumatismos, las disenterias, e l c - ü ^ ^ r ; f a e d a d c 8 reinanles, y que suelen 
que pueden adquirir mal carácter l e . ^ u l ^ ¡¿Jmx i [ í l U 
L L enidémicas, ó permanecer ' l a f ^ f ^ T os sugelos débiles 

ranteuna buena parte de su ful'af0 Vf( ^ ^ S ^ los 
fani¡Ha, yon la compañía desús W j ; ™ , („eCe?avio después de 
placeres que proporemna ^ ^ ^ . . ^ ^ í /pers igue el cazador 

• ¡Hez meses de estudio. Ea aquel a e tac on im^m 1 ? 
al !r.;Yés de los montes y los valle, la j ' ; ^ , ^ ' w ; cer­
rará sus fuerzas. También M f ees uel e el ^ a j o, ^ |alone8 á 
rudos va los establecimientos de ^ ^ ^ ^ lo8 banquete., 
abrirse de nuevo y empezando k ^ ^ J a ^ U ñores, vuelve á 
las diversiones y .los espectáculos, como o ^ el 
S r ^ M ^ olvidan su. f ^ g . 
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Y moleslias pasadas, contemplando con todo el regocijo que dá la satis­
f a c e n de un rabajo inteligente y honrado, la cosecha ¿ ha dado la 
naturaleza con lanía liberalidad y abundancia. 

V I . Aguas. 

Es tan importante en la higiene el conocimiento de las aguas, baio el 
aspecto de sus diferencias y de sus cualidades, como lo es el del aire el de 
los vestidos y el de los alimentos. Hipócrates, en su tratado de los IIRES 
las AGUAS y los LUGARES, recomendé este estudio á los médicos y m-
cesano es decirlo se ha añadido muy poco á los preceptos que dejó'hace 
mas de veinte siglos. 1 J. ' J "dLt5 

Las aguas se evaporan, s« condensan, y caen de nuevo sin cesar for­
mando vapores, nieblas, rocío, lluvia, y todas esas corrientes mas ó menos 
rápidas; mas o menos circunscritas, todos esos depósitos que consliluven 
los arroyos los manantiales, las fuentes, los ríos, los lagos y los'mares 

E l estudio de las aguas, sobre el cual volveremos al hablar de Ia¡ 
BEBIDAS, puede hacerse del modo siguiente: aguas pluviales, aguas cor­
rientes y aguas estancadas. 1 ' 0 

A. AGUAS PLUVIALES.—Esta primera división de las aguas tiene por 
origen, o el esceso de saturación del aire atmosférico por la humedad ó 
la excesiva cantidad de hidrogeno y de oxigeno encendidos durante las tem­
pestades en las altas regiones de la atmósfera. Abundan mas estas a^uas 
en invierno que en verano, y mas en el otoño que en la primavera v el 
estío, lo cual denende de que en esta última estación se satura el aire 
de mas humedad que en el invierno. 

La cantidad de agua pluvial es relativa á las masas de agua contenida 
en las localidades; cuanto mas próximas se hallan estas á los candes 
denositos acuosos, por ejemplo á los mares, mas agua cae en el dircurso 
del otoiio. Esta cantidad ha sido calculada, VÉASE METEOROS 

El agua pluvial es generalmente dulce, ligera y clara, hallándose 
perfectamente pura cuando se la recibe en plena mar, ó á lo menos se con^ 
s?rva iacilmente No sucede lo mismo respecto á aquella que se ha puesto 
en contacto con las habitaciones y ha lavado las superficies esteriorei- por 
eso la necesidad de arrojar as primeras cantidades que caen, ó de reco­
gerlas a cierta distancia de los parajes habitados. Por último, se halla 
«Iterada también el agua de lluvia, y es por lo tanto impropia para lo. 
usos domésticos, si las capas inferiores de aire atmosférico que h¿ atrave­
sado en su caula se hallan cargadas de miasmas ó de cuerpos hetercó-oneos 
procedentes de la descomposición délas materias orgánicas. Las V u a s 
pluviales ofrecen diferentes propiedades higiénicas según las épocas0del 
auo en que caen. Las de la primavera y el verano cgercen sollre la or­
ganización en general las mas felices y manifiestas influencias Eri la pri­
mavera, dan a la vectación una nueva vida y un vigor mas decisivo- en 
el vernno, purifican la atmósfera, templan su esceso de calor y hace 
revivir los vegetales secos por la acción del sol. Las lluvias de otoño 
mas frecuentes y; mas fnas, cgercen sobre la economía animal los d e d i l 
mas perniciosos emsalubles. Por la humedad que atraen v las inmunda 
cienes que determinan, producen en unas parles c a l e n t e interm entes 
y en otras afecciones catarrales nías ó meno's graves, á veces es a n S ó 
endémicas, y siempre difíciles de vencer. , ™ . , $ ! 0 
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B. AecAS COMIENTES.—Como todas las cosas de osle siiulo, tienen las 
aguas corrientes sus buenos y malos efectos. Cuéntaiise entre los primeros 
la feliz y abundante fertilidad que. los arroyos comunican á los campos, 
asi como'los rios que serpean sin desbordarse ni ocasionar inundaciones. 
Entre los segundos se hallan todas las enfermedades producidas por la in ­
cesante humedad que ocasionan los grandes depósitos ó corrientes de agua, y 
lodos ios destrozos de terreno ocasioiiados por las inundaciones y desbordamien­
tos de estos mismos receptáculos. A los buenos efectos de las aguas cor­
rientes, añadiremos el movimiento rápido que comunican al aire, y la pu­
rificación que sufre esto de los cuerpos estraüos que le corrompían, y de 
que se había cargado,'ya en las inmundicias arrastradas por las aguas, ya 
en la inmediación de las habitaciones. 

c. MARES.—Como todo el mundo sabe, son los mares unos depósitos 
inmensos rodeados por los continentes. El agua que los constituye no puede 
servir para la bebida, del hombre; es muy pesada, de un sabor acre, amargo 
V salado. De aquí la necesidad de embarcar agua dulce en los viajes de 
larga travesía; y de aquí también las mil y una tentativas hechas pol­
los químicos, los médicos y los marinos para hacer potables las aguas del 
mar. 

Las inmediaciones de los mares y una permanencia mas ó menos pro­
longada sobre su superficie, como acontece en los marinos, ejercen sobre 
nuestra economía y sobre ios seres organizados en general, aciones muy 
notables. En primer lugar, la evaporación permanente que sufren cons­
tituye uno de los medios mas enérgicos de enfriamiento; por eso se observa 
que, en igualdad de circunstancias son las orillas del mar mas frías que 
las otras regiones, y sus habitantes enferman con mayor frecuencia y so 
hallan peor constituidos. Los que habitan regiones mas apartadas gozan ge­
neralmente de buena salud, mientras que los otros son, al contrario, diez­
mados por las fiebres intermitentes, la disenteria, el escorbuto etc. 

Lo que acabamos de decir respecto á la influencia délas mares sobre 
la organización, es aplicable á las islas: en efecto estas, ya sean grandes ó 
pequeñas, son generalmente muy insalubres: las islas de la India y la Ingla­
terra se hallan en esto caso. Las islas del Africa, las del Cabo Verde, de 
Gorea y de Mozambique, son saludables. 

No hemos dicho que la evaporación de los mares, tan fatal al hombre, 
favorecía mucho á la vegetación del suelo inmediato; pero se habría adivinado 
va que las ventajas de los rios, de los arroyos, etc., serían también aplica-
h'es á los mares. 

D. AGUAS ESTANCABAS.— Se hallan comprendidos en esta clase los 
lagos, los estanques y los pantánps: nos ocuparemos antes de los dos pri­
meros. Ya se consideren como vastos depósitos de agua, sostenidos por 
diferentes corrientes y cuyo esceso se evacúa por una especie de esclu­
sas, como el Harlem en'Holanda, el Aral y el Onega en Moscovia, 
el lago mayor en Lombardia, el de Genova, etc., ya se les considere co­
mo mares,'en cuyo caso se encuentran, el mar Caspio , el mar Negreó 
Puentc-Euxino etc.; ora sean los estanques naturales ó artificiales, ora 
se hallen situados á las inmediaciones de grandes ríos ó de mares, 6 
en lo interior de las tierras, siempre se encontrarán en unos y otros nu­
merosos inconvenientes, y ventajas mas raras que las señaladas antes al 
hablar dé las aguas corrientes. Unicamente adveiliremos que los lagos, mas 

5 
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profánelos y mas movibles que los estanques, esparcen á su derredor exha­
laciones menos peligrosas. 

PÁSTANOS. Enlre todas las localidades, son sin dispula las menos sanas 
aquellas en que hay pantanos, es decir, unas estensiones mas ó menos 
considerables de terreno cubiertas habitualmente por aguas estancadas, 
y compuestas en gran manera do despojos vejetalcs, que crecen y mue­
ven én aquellos sitios. 

En|re los pantanos mas conocidos y mas peligrosos para la salud 
del hombre, se citan en primera linea las lagunas Pon linas, y después 
los del Bajo Egipto, los de las Floridas, la Holanda, la Polonia, la 
üngria y algunos departamentos de la Francia. En la palabra ACLIMA­
TACIÓN hemos señalado el terreno que se encuentra en este último pais cu­
bierto por los pantanos. 

Son nocivos y perniciosos en nuestro pais los pantanos durante todo 
el año; mas sin embargólo son todavía mas en verano que en invierno. 
En verano so reduce á vapor mucha parte de sus aguas, pereciendo por 
esta causa los animales y vejetaios acuáticos, que se descomponen y pu­
dren después para cargar al aire de emanaciones, que unas veces se l i ­
mitan á aquellas localidades y ejercen allí todo su furor, mientras que ' 
otras son transportadas á mayor ó menor distancia por los vientos. Ade­
mas, en el verano emana de los terrenos fangosos y húmedos, ya hidro­
geno carbonado, que se inflama al contacto de un cuerpo en ignición (ob­
servación debida á Volta); ya de hidrógeno sulfurado, que el Dr. Da­
niel Gardner considera equivocadamente como el principio patogénico de 
hs liebres de los pantanos; ya en fin, de hidrógeno fosforado que arde 
al contacto del aire atmosférico, y constituye esos fuegos fatuos que han 
solido estraviar á los viajeros y acerca de los cuales refieren los habi­
tantes de las aldeas numerosos cuentos mas ó menos ridiculos. En el in­
vierno, son mas bien peligrosos los pantanos por la humedad que espar­
cen al rededor que por las exhalaciones que despiden. Efectivamente, és­
tas, condesadas por el frió y contenidas por los hielos, ó no ejercen nin­
guna" acción deletérea ó la ejercen muy poco activa. No sucede asi en­
tre los trópicos; porque allí es permanente la influencia fatal de lo 
efluvios pantanosos. 

Los aulores han dividido en febriles y no febriles las enfermedades 
ocasionadas por los pantanos. Muchas de estas enfermedades se hallan 
complicadas con síntomas nerviosos, y casi todas soa endémicas y pron­
tamente mortales, sobre todo en los climas cálidos. En la India , el có­
lera morbo, enfermedad incluida por algunos entre las llamadas pan­
tanosas, asi como la liebre amarilla, el t i fo , los infartos linfáticos, el es­
corbuto, las hidropesías, el bocio, etc. etc.; el cólera morbo, decimos, 
mata en algunos días y aún en algunas horas. En 183Í en Polonia, y 
en 1832 en Francia, hemos visto que esta terrible enfermedad, aunque 
muy distante de su pais nativo, no había perdido ninguno de sus funes­
tos caractéres. 

¿En qué consiste esta virtud patogénica de los pantanos? En muchas 
cosas; pero ninguna nos es bien conocida. De aquí el crecido número 
de forjadores de hipótesis sobre este punto. Según unos, los antiguos, prin­
cipalmente, y aun algunos modernos (véanse ciertos folletos sobre el co­
lera que apareció CÍJ Francia cu 1832) , se encuentra es la virtud en cier-
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tos insectos producidos por los pantanas que se hallan en fermentación, 
los cuales so introducen en nuestros órganos; según otros, esta_ causa no 
es mas que el'efecto de los vapores salinos ó sulfurosos, fétidos, etc. 
que se desprenden de las aguas estancadas y penetran en nuestra eco­
nomía, ya por la piel , ya por los órganos pulmonares y digestivos, ya 
por estas, tres vias al mísmo tiempo. Esta última hipótesis, ó mas bien 
esta esplicacion de los hechos observados, nos parece bastante para fun­
dar los preceptos higiénicos necesarios á los que habitan en las inme­
diaciones de los pantanos. Estos preceptos son de dos especies: de secar 
los pantanos y cultivar el suelo que ocupan', y adoptar contra los eflu­
vios pantanosos todas las precauciones posibles, cuando no pueden abando­
narse aquellas localidades. A l hablar de la ACLHÍATACION hemos dado ya 
estos preceptos que no volveremos á repetir. 

C A P I T U L O l í í . 

COSAS DEBIDAS Á LA NATDIULBZA Y Á I.A INDUSTRIA DE LOS HOMBRES. 

I . H a b i t a c i o n e s . 

Es la habitación el medio atmosférico en que el hombre se halla mas 
ó menos aislado, mas ó menos á cubierto de las cosas diseminadas en 
el espacio que le pueden perjudicar. Está definición es aplicable, co­
mo ha podido advertirse, al sitio que reúne bajo su mismo techo á una 
sola y misma familia. En esta parto de nuestra obra, tendremos que con­
siderar , no ya el fluido elástico que nos rodea y oprime por todas par­
tes en el estado de libertad , no sus compuestos , su temperatura y 
su higrometría en el estado natural, sino las modificaciones que esperi-
raeimen sus principios elementales, cu sus -diferentes grados de seque­
dad, de calor etc., cuando so halla detenido. Manifestaremos como de­
be renovarse, purificarse, calentarse, desecarse y refrescarse, cuando es­
té viciado, cuando se halle frió , cuando aparezca cargado de mucha can­
tidad de ácido carbónico, de humedad y de calórico. Esto nos conduci­
rá á trataren el presente párrafo: 1.° de la habitación privada, délos 
materiales de su construcción, de su capacidad, de su altura, etc.: 2.° 
de las habitaciones publicas y de los sitios de grandes reuniones, es decir, de 
las ciudades, ele las villas, de las aldeas, de los hospitales, de los teatros, de 
las cárceles, etc.; asi como del hacinamiento de personas y de las emana-

C10 AÍ considerar que el hombre, y aqui nos referimos al hombre aco-
.modado que vivo cu familia, permanece en la cama siete ú ocho horas 
de las veinte y cuatro, pasa dos ó tres á la mesa, consagra tres ó cua­
tro al placer de la sociedad, sois ó siete.á los trabajos domésticos, y el 
rosto al pasco ; que la mujer tiene todavía costumbres mas sedentarias; 
que el niño y el adolescente se entregan desde muy tiernos á los estu­
dios de colegio, de taller, etc. los cuales duran de cuatro _á cinco afios; 
que los ancianos apenas salen de casa, permaneciendo casi_siempre al rin-
coii de la chimenea, no causa estrañeza que los autores de higiene hayan se-
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crito tanto respecto á las habitaciones, y se aplauden con ellos todos 
los cálculos, todos los cuidados que deben presidir a las consiruceiones 
generales ó particulares, con el fin de evitar ó disminuir los malos efec­
tos de semejanlo secuestración. 

Pero nosotros preguntamos, ¿lian sido comprendidos de todos estos pa­
receres y consejos? ¿No han permanecido sordos á las voces de la cien­
cia y de la espericncia, como á la voz de la filantropía, algunos do nues­
tros modernos fabricantes de jaulas humanas? ¿No hay acaso todavía al­
gunos crímenes -de lesa construcción, y aun do lesa ventilación? Muy fá­
cil será demostrarlo en seguida. 

Á . HABITACIÓN PRIVADA. Varíala habitación privada según los climas 
en que se estudie, según el grado de civilización del habitante, la vida 
fija ó nómada de éste, la industria á que se dedica, etc. Asi es que basta 
el hueco de un árbol ó de una roca para los Shangallas, para los pastores 
de la Córcega , para los Puui , etc. (d'Orbigni); las chozas formadas con pe­
dazos de cortezas á ciertos habitantes de Australia , como ha visto una de 
las víctimas de la espantosa catástrofe de 8 de mayo de 1842, Dumont-d'Ur-
vi l le; las cabanas en la tierra del fuego, construidas con gruesas estacas 
clavadas en tierra y cubiertas de heno y de hojas; las madrigueras á 
los Kamtschadales; íos tinglados á los habitantes do las islas de Tonga; 
las casas en Hawaii, y la bóveda del ciclo en algunas poblaciones de Egipto, 
de Italia (los Lazaroui en Nápolcs no tienen habitaciones)-, de Rusia, etc., 
y sin ir tan lejos en busca de ejemplos, hay en Francia muchas aldeas, 
(Champagne, Baja-Normandía, Baja-Bretaña, etc.), cuyas habitaciones son 
todavía en la actualidad una imagen viva y"fiel de la habitación primitiva, 
es decir, la tienda portátil délas familias nómadas, tienda que debe conside­
rarse como el tipo de las habitaciones, como el núcleo de las aglomera­
ciones humanas (chozas, caseríos, aldeas, ciudades, etc.) Por último, si 
penetramos en nuestras ciudades populosas y- civilizadas, ¿no se hallan 
también ciertos cuarteles que deben considerarse como cloacas infectas? ¿No 
hay ciertos callejones donue no penetran ni el aire, ni la luz del sol, á 
no ser en un estado impropio para la salud? ¿No se encuentran infinitos 
desvanes en que el desgraciado se hiela durante el invierno, y se asa con 
los calores del estío? Pero apartemos de la vista este cuadro de las miserias 
sociales, y busquemos algún consuelo en la industria y en la civilización: abor­
demos en una palabra la cuestión de las habitaciones privadas, y manifes­
temos lo que na'n ganado y lo que pueden ganar todavía bajo el aspecto 
higiénico. 

B. MATEUIALES PROPIOS PARA LA CONSTRUCCION DE LAS CASAS PAR­
TICULARES. Siendo Recesaría una habitación particular, y una vez decidida 
su situación con arreglo á los conocimientos climatológicos estensos, respec­
to á los cuales nos ocuparemos al hablar de las ciudades, deberán elegirse 
las maderas que sean solidas y refractarias á la humedad. Bueno es recor­
dar con este motivo las inmensas ventajas que pueden conseguir algún día 
las artes y la marina, aprovechando la ingeniosa idea que ha tenido el doc­
tor Bouchery de inyectar los árboles tan pronto como son cortados. Este mo­
do de conservación, superior á la privación de su corteza y á las inyecciones 
de sublimado (Kyan), EOS conduce nuevamente á la disolución concentrada 
de vidrio propuesta (Letellier) para preservar de los incendios á las ma­
deras y tapicems ele Jo? aposcntQ?, Lg§ cimiwty? d e w i w p , p una 
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capa compacta y firme del suelo, ya sobre estacas, ó sobre capas de alba-
flikña hecbas con argamasa hidráulica. Mientras se pueda , deberá prefe-
rirse la cal al yeso, porque este es muy bigrometnco y se mirifica pronto, 
obre todo en l is partes bajas. Deberán preferirse los adnllos bien construi­

dos bien cocidos y secos, á las piedras y á los morrillos; porque ademas de 
ser 'mucha su duración , libran de la humedad á las maderas. 

c CAPACIDAD , ALTURA Y DISPOSICIÓN DE LAS CASAS PARTICULARES. 
;Oué capacidad y elevación deberá tener una casa particular? ¿Ual sera a 
distribimion de las habitaciones, y cuántos pisos deberá tener? Habiendo 
de formar únicamente un asilo doméstico para vivir remudas cierto nu­
mero de personas enlazadas por la sangre, la amistad y el respeto , cree­
mos que semeiante asilo se conformará á todas las leyes de la Higiene de 
la moral y de la comodidad: 1.° si se halla situado entre patio y jardín; 
2 0 si estos últimos tienen bastante número de árboles, arbustos, e t c . o 
si se hallan las habitaciones separadas de la raíz del suelo ; 4 si las 
habitaciones bajas son espaciosas, claras, bien ventiladas para las estaciones 
calientes, bien cerradas y abrigadas para los tiempos fríos y húmedos ; 5. 
si los dormitorios, en número igual á las personas de la casa se hahau 
situados en el primer piso, son espaciosos y están espuestos al Medio-día en 
iimerno y al Norte A verano ; 6.° si la sala de los baños j la ropa blanca 
se hallan préximosá los dormitorios; 7.° si la biblioteca, situada al medio-
dia se halla próxima al salón ó al gabinete donde se acostumbra a trabajar; 
8 0 si hay dos escaleras, de las cuales una, llamada principal, cuya pon-
diente es moderada y los escalones anchos y poco elevados, conduce a las 
habitaciones principales, y la otra mas pequeña a las piezas de desahogo, la 
cocina , etc. Ambas deben estar cubiertas con cristales o vidrios, para dar as 
luz, y provistas de portezuelas para la ventilación; 9 o si la cocma se halla 
situada á poca distancia del comedor bajo las gradas'del edificio, pero 
de manera que el olor de los manjares y del carbón no pueda penetrar 
nunca en los aposentos; si esta misma cocina se halla provista de un 
Yertedero y de un fregadero para la limpieza de los utensilios, y si hay 
en ella sumo cuidado para mantenerla l impia; 10.° en fin, si el segundo 

'piso se halla dispuesto de modo que sirva para alojar a los criados 
Es inútil indicar la posición de las cuevas; construyense estas en el sue­

l o , v teniendo por paredes las de los cimientos. • , , 
É l pozo de aguas súcias se colocará á cierta distancia de las cuevas y 

de los pozos, teniendo su nivel menos elevado que el de dichas cuevas. M 
referido pozo deberá tener un tubo que, partiendo de su bóveda interior, vaya 
á terminar á !a parte superior de la chimenea mas alta de la casa, por 
ejemplo á la de la cocina, á fin de que por este medio salgan los vapores de 
un modo continuo. Todas estas partes se construirán de piedra bitummada, 
sin aberturas, y se cuidará de no arrojar nunca en su interior despojos de 
vegetales ó de animales, ni agua de jabón, que aceleraría el desarrollo del 

Los comunes deberán situarse á corta distancia de los dormitorios; pero 
no tan próximos que comuniquen olor á estas habitaciones, y cuidando de 
poner muchas puertas en el espacio que separa á unos de otros. Cada co­
mún ó retrete deberá tener una abertura á la calle, al patio o al jardín; 
la tabla ó asiento deberá ser de encina pulimentada, de otra madera _a 
propósito, y la vasija en que se vierten los materiales, á la inglesa ó semi-
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inglesa, dispuesta de manera que cierre con exactitud y conserve en su in­
terior cierta cantidad de agua. Por último podrá substituirse á los comu­
nes fijos, un sillico movible, evitando de esta manera la acumulación de 
materiales, su infiitracion y el mal olor. 

Dos pabellones elevados en las partes laterales, derecha é izquierda del 
patio, y á cierta distancia de la habitación principal, serán destinados para 
cuadras, leñera, cochera, graneros, etc. 

Las cuadras serán anchas, espaciosas y bien ventiladas; porque es sa­
bido que un caballo necesita de 18 á 20 metros cúbicos de aire cada hora, 
como igualmente el buey, el mulo, etc. Este seria nuestro plan si babié-
semos de dar parecer para construir una habitación particular; porque 
somos en este punto admiradores de los ingleses, de los holandeses y de 
algunas otras naciones en que cada familia tiene su casa independiente, se­
parada de k de su vecino. Pero no somos arquitectos, solo entendemos de 
Higiene, ó por lo menos queremos entender. Conocidas, ya la disposición y 
capacidad de la habitación privada, solo nos resta hablar de su altura, de 
su interior y de su esterior. 

D. ALTURA , INTERIOR Y ESTERIOR.—Una escalera descubierta pa­
ra subir a la casa, un piimer piso, graneros y boardillas, tal es la dis­
posición de nuestra casa modelo. Cada habitación, pero principalmen'e 
el comedor, el salón, los dormitorios y las piezas de labor, deben ser 
bastante espaciosos á fin de que cada habitan te encuentre en ellos la can­
tidad de aire puro necesaria para la respiración. Los aposentos que tengan 
cuatro varas de altura, cinco de longitud1 y seis do anclmra, satisfarán cum­
plidamente estas exigencias fisiológicas. Pero téngase presente que si han de 
permanecer muchas personas reunidas en una habitación misma, y no se ven­
tila esta con frecuencia, no bastarán aposentos tan reducidos. Áfindiremos 
también con el doctor Londe que , por la noche, no debe haber en los 
dormitorios mngun animal doméstico, ni lamparilia, ni chimeneas encen­
didas, ni plantas ni flores. Todas estas cosas contribuyen á alterarla pureza 
del a i r e , las primeras á espensas del oxigeno del aire encerrado une no 
se puede renovar, y las segundas, no descomponiendo el ácido carbónico 
lormado, permitiendo tan solo que este ácido pase al través de su te­
jido. Efectivamente, las plantas no descomponen el ácido carbónico que 
se íorme en el acto déla respiración, no se apropian su carbono, ni 
dejan en libertad al oxígeno sino cuando se hallan espuestas á la luz del 
día y a la acción del sol. Bien sabemos que se ha procurado demostrar 
mediante espenmentos, que tanto perjudican las flores y las plantas por su 
olor como por cualquiera otra propiedad; pero sean ó no exactas estas ob­
servaciones no desmienten el peligro que hay de conservar vegetales en ios 
aposentos. Dos ventanas situadas en lados opuestos, abiertas á corta distan­
cia del suelo y provistas de postigos, son muy útiles porque facilitan una 
veiniiacion saludable ; pero deberá ser mayor su número si las habitaciones 
tuviesen mas estension. Estas ventanas deberán mantenerse abiertas ñor la 
madrugaoa y una parte del dia, durante la estación del calor; pero eií el in­
vierno y en los tiempos frios-solo se abrirán dos ó tres horas al medio-dia 
Jn la parte esterior de cada ventana , deberá haber ventanas ó celosías á fin 
ine(íl1;?n)UI[ l0^y0Vlel ,8( ]1- ' ^con c! IílÍ8mo 0},Jct0 se colocarán cortinas 
inteuoimente. Todas las habitaciones deberán comunicar entre si por medio 
de puertas anchas y elevadas, formadas de dos hojas y que no dejen rendija 
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aWnna 4k«nas cliimoMa?., de las cuales nos oeuparemos á su tiempo po-

cuevas i tío por el que penetra por debajo de las pucitas o al rededor 
de a 'vent nasr, commíicarán á las'habitaciones nn ca or proporcionado 
á la d i S i de temperatura del esterior. Seguramente sena prefer.Wc 
L eolonfero esiablccilo en la esclera para producir en a casa un a.rc 
Z v e S e n S . n . . ral 6 Iñ-n alonas chufas de grandes dimensiones, 

m - a bra en el norte; pe'o estos medios de dar calor son siem­
pre mmdsnendmsos y no se bailan al alcance de lodos. Ademas, núes ras 
S S s f r i s m a s rigorosas, no oXi(gen que p o n e m o s ^ 
ror eso e-uardaraos silencio respecto á las ventajas que los babitantcs de los 

Irips obtienen délas dolles puertas y ventanas que nosotros podemos 
países nos ol)tienen uc m» uu u ^ jm^a o , , • 1 v „ „ „ ? , „ , . , „ 
ímitir De lo que debemos cuidar, es de que las pueitas y.^enUias se 
í i í ' b ^ i cerradas v no esleu situadas delante de un oco de cabr ,en 
S i n o s míe nos abrasamos por delante, mientras nos quedamos helados por 
detrae como sucede con frecuencia en nuestros aposeulos. 

Los pavimenio. deberán ser de madera de enema , bien seca y pulimen­
tada cu os l > s ¡nntcii i exactitud, i qnisüos importantes para man-
\ Z ¡ la impieza. En el inviemo deberán cubrirseustos payimenlos con esm-

T al om itas de mas ó menos abrigo, según lo permita a fortuna de 
ca b fum lia- pero en el verano deben levantarse las alfombras o este as 

st tm noun barniz ó una mano de cera, peligrosa por las ca: a» 
mas accidentes qne ocasiona, sino povv!nai pintura mae de co or 

rariablo pero qne no 'admita pulimento. En el día hay en el comeré o 
n d i a í c L n o s L n e s de est/género P ^ % c o f ^ m £ i r 

tanto para las gentes poco acaudaladas, entre las cuales debe pielenrse 

13 E T i t ' t ^ s t e barniz que no admite pulimento es de todo punto 
necesario en las escaleras que no se cubren con alfombras o tapices, 
como sucede entre los aldeanos ricos. , '. , , 

No n todas partes es de madera el pavimento de las escaleras ante-
salas, comedores ni aun salones y dormitónos; suele f a r formado de 
baldosas/ladrillos, ó piedras; loquees l??10^ ^ ^ . f t ^ f L o r 
10-= dormitorios porque el frío de la arcilla o de la pie l a puede tener 
I m e f ^ on tales habitaciones es indispensable , el uso de los 
I Jic s T d e las alfombras ú otras telas miesas. En cuanto a las cocinas 
¡no pueden suplirse con cosa alguna, porío tocante a la limpieza, las losas 

dC É S a S f l S s deben .star cubiertos de yeso, «n grietas ni 
anfractuosidades. Nada diremos délas esculturas, ni de los papeles que pueden 
c br rlos y adornarlos, como tampoco de los cuadros y espejos que pueden 

comer á los artesanos y son por esta causa útiles: pero su falta no com-
S n t S d : advertiremos solamente que debe esclmrsc-el papel de 
los d rmitorios; porque nunca se pega con tanta exactitud, ni es tan soli­
do deje de «fr r algunos desgarrones donde se anidan insectos. Lna 
shní e mano de pintara al oleo para la case media, y las preciosas 
,V í-," >'ra la cksc rica, son i r m preferibles bajo todos conceptos a 
o S e l í inaiioVómas esqUitos. Ademas, estos últimos Uenen 

W a l en los salones, culos comedores, los gabinetes, las bibliotecas etc. 
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En algunas cusas antiguas so encuentran todavía onsanibladuras de 
madera que cubren y adornan las paredes, librándolas de la humedad-
i lastima es que no, 8c_ baya conservado costumbre tan ventajosa, principal­
mente para las habitaciones bajas! Nada han ganado en este abandono la 
saiud publica m la privada, sobre todo cuando hay que habitar edificios 
rocíen construidos. Estos _ son siempre peligrosos por su humedad, v los 
que se han dejado seducir por la frescura v la limpieza de su interior, 
tardan poco, por lo común, en ser acometidos de dolores reumáticos, de 
de otíalimas, etc. Deben pasar en general tres ó cuatro años para habitar 
sm nesgo alguno una casa nueva. Es cierto que puede variar este tiempo, 
ilion lo sabemos, pero meior es esperar mas que menos. 

En tez de las ensambladuras de madera, que siempre son muy costo­
sas, de las pinturas que se descascaran, y del papel que se rompe o despe­
ga pueden aplicarse con ventaja, á algunas líneas de las paredes unos bas­
tidores de madera , sobre los cuales se clavan telas que se cubren después de 
papel: de esto modo se reúno lo útil á lo agradable, pues que por una par­
te se evita la acción directa é inmediata do la humedad, y por otra puede 
cederse al gusto y al lujo de la moda. Finalmente, seria posible cubrir la su-
pcriicie de las paredes y de los cielos rasos, manteniéndolos completamente 
secos, por medio de láminas de plomo sostenidas con clavos de cobre 

Hemos reemplazado, en la casa que dejamos descrita, al piso bajo por 
una escalera estenor que eleva algo el piso de la casa , preservando á esta 
de !a humedad y dándola mayor vista. Construida de esta manera, solo tiene 
mi mso ademas do las boardillas y graneros, que deben estar separados del 
tejado por un ciclo raso, á fin de disminuir la intensidad del calor en el ve­
rano y la del frío en el invierno. 

Deberá estar formado el tejado de tejas ó de pizarras. La paja ó halago 
aunque mal conductor del calórico v favorable al curso de las aguas pluvia­
les, debe desecharse, como pábulo fácil de los incendios que pueden sobreve­
nir. 1 animen el zinc y el plomo pueden servir para cubrir las habitaciones-
pero generalmente se profiere mas el segundo de estos metales, porque no se 
oxioa con ol contacto del aire, ni desprende un cuerpo estrafio que las aguas 
conducen a las cisternas (Vertboleí, Deveux, Vauquolín, Boiitmny) En 
cuanto a los techos ó tejados de tabla, debo renunciarse á ellos, porque <e 
pudren muy pronto y se desunen. 

Varía la forma de los tejados: puedo ser moderadamente inclinada 
(esta,os la mojor disposición), ó bien plana ó redondeada. Las azoteas 
que coronan ms casas tienen el inconveniente de calentarse demasiado en 
verano y de lacenas posadas y calientes; mientras que en el invierno se 
rlstienen allí las apas y las nieves, viniendo á ser una causa incesante de 
ino y do humedad. Lacúnula, pocas voces usada entro nosotros, mo­
riera e i calor roílojando los rayos solares-sobre todos los ángulos de in­
cidencia.- 0 

Sobre cada casa debe colee rse un pararayos algo grande, á fin de 
piesenana_üe las tempestades. Véase ELECTRICIDAD ATMOSFÉRICA. 

1 or ultimo, ios bastidores con vidrios y las ventanas situadas en el techo 
para iluminar ias uoardillas, deben hallarse siempre en buen estado v bien 
ajustadas si so quiere míe los habitantes no tengan nada que temer de la in-
juua del tiempo m de la intemperie de las estaciones. 

Las aguas plumles reunidas por las canales y las empleadas en usos 
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domesticó, deberán caer en canalones que descenderán hasta verterlas ea 
unos encañados que hay por debajo del suelo del patio Este conviene que 
se halle cubierto de piedra y de cal, sin ninguna hendidura en su superficie, 
y algo inclinado , para que con facilidad pueda*, lavarse á menudo. Dichos 
encanados estarán dispuestos de manera que derramen al csterior, en la 
calle, todos los líquidos que penetren en ellos. También estarán cubiertos 
por una losa movible que permita limpiarlos. 

Ya hemos indicado el sitio que deben ocuparlas caballerizas o cuadras y 
las cocheras, por lo que seria demás hablar nuevamente de esto. Solo nos _ 
falta decir que debe haber en ellas mucha limpieza, la que se facilita dan­
do al suelo una inclinación bastante notable y cubriéndole con una gruesa 
capa de mástic ó de betún, ó formando un pavimento con cal y losas grandes. 
El estiércol deberá recogerse á lo menos todos los dias. _ _ 

Un pozo y una bomba establecidos cu el patio suministraran las can­
tidades de agua que diariamente se necesitan; y si se formase un grande 
depósito, al nivel del tejado por ejemplo, que comunicase con todos los 
aposentos de la casa por "medio de tubos de plomo provistos de sus llaves 
eorrespondientes, resultarán inmensas ventajas, satisfaciéndose las_ necesi­
dades domésticas, y proporcionando bastante cantidad de liquido si sohre-
yiniese un incendio. 

Tales deberán ser las casas particulares; veamos lo que son cuando se 
destinan á contener muchas familias, y establezcamos las diferencias, las 
ventajas ó los peligros que ofrecen unos y otras. 

E. HABITACIONES COMUNES.—En las grandes ciudades se encuentran las 
casas juntas unas con otras y las habitaciones sobrepuestas. En ellas no íiay 
ni jardines ni patios, ó por lo menos en París son raras estas ventajas y pu­
ramente cscepcionales. Todo so sacrifica aquí á la simetría, al golpe de vis­
ta, á los intereses del dinero y al lucro. En todas partes, principalmente en 
los nuevos cuarteles, se hallan casas, ¿qué decimos? Monumentos grandes y 
magníficamente construidos en cuanto a las facliadas; no siendo raro en la 
actualidad verlas llenas de esculturas en que se observa mucha gracia y 
elegancia. También hay en dichos cuarteles calles espaciosas y anchas, 
aceras para que circulen el aire, los carruajes y los que van a pie; arroyos 
en cuyas márjenes hay espaciosas aceras, plazas estensas y encruci­
jadas espaciosas adornadas con cstáíuas, columnas y fuentes; un empe­
drado de madera, de chapas de hierro, ó ñor lo'menos ocn buena 
piedra y bien construido, ventaias inmensas sobre los sucios arroyos que 
en otro" tiempo cortaba las calles en dos porciones de igual anchura; 
una limpieza pública organizada casi militarmente, aunque toman parte en 

lella las mujeres;.pequeñas fuentes para el riego y la limpieza, y por la no­
che numerosas luces de gas que proyectan á distancia una luz resplanüc-
cicnte. Aquí, en una palabra, se cncucnlra reunido cuanto el lu jo, el ador­
no y la comodidad pueden usurpar al poder, á la riqueza, al orgullo, a la 
vanidad y al buen gusto. De aquí á poco tiempo habrá desaparecido la an­
tigua L«tecla, con sus callejuelas angostas é Infectas, con sus calles sucias y 
llenas de lodo, con sus casas mezquinas y sus ventanas por donde apenas 
podía asomarse la cabeza. Causa admiración, en efecto, la increíble rapidez 
con que se ha embellecido París desde 1850. Esta época, memorable por 
tantos títulos, ha dejado muy atrás al Imperio y la restauración, que sin 
embargo hablan realizado muchas mejoras. Pero penetremos ya en egos m -
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ficios. En algunos, m qnBxemos decir en muchos, porque no se nos a«usc 
de negar el progreso, se advierte al instante que en cada piso se ha propuesto 
el propietario anularlas mejoras debidas al ensanche de las calles públicas, á 
la prolongación y embellecimiento de los pretiles, á las plantaciones que 
rodean estos últimos y á la abertura de nuevas palle?. No hay mesetas en 
las escaleras ó solo hay algunas muy angostas, siendo estas últimas muy re­
ducidas y pendientes, y los aposentos de lina altura y ostensión insuficientes, 
sobro todo en los dormitorios. ¿Antesalas? no las hay, ó en caso de haborlas 
son muy pequeñas. Los comedores y las salas son generalmente espaciosas y 
Lien dispuestas, habiendo muchas hasta de lujo; pero téngase en cuenta que 
estas son las piezas llamadas de representación y para recibir, y que nada se omi­
te para dar al que penetra en ellas la idea mas ventajosa y lisongera. Mas ade­
lante se encuentran las piezas de desahogo, las de tocador y limpieza, los 
cuartos do los criados, la cocina, y en fin todas las dependencias que no son 
accesibles mas que á la familia déla casa, y en las cuales so advierto la mas 
asombrosa^ culpable economía respecto al espacio, al airo y á la luz. 

A l nivel do la callo SQ encuentran estensos almacenos en que existe el 
lujo mismo do los salones, y una pieza para comer; pero ¿y encima de osos 
almacenes y detras de ellos? Encima está el entresuelo, parle del edificio la 
monos elevada, !a mas estrecha-y oscura, la peor ventilada, mas ahogada 
que los pisos de arriba, por las cornisas, los halcones etc. Mas sin embargo, 
aUi viven un matrimonio, sus niños, y muchas veces uno ó dos criados; y al 
mismo nivel hay con frecuencia , si no siempre , todas las piezas necesarias 
de otra habitación completa. Detras del almacén está la trastienda que sirve 
para desahogo do la tienda ó de comedor; y después vienen los rincones, 
los caramanchones, los biombos etc., que constituyen otros tantos dormitorios 
para ios dependientes, si es que so duermen estos debajo del mostrador ó no 
so suben á uno de los pisos mas altos de la casa y se acomodan en un mismo 
aposento. Nada diremos do las cuevas que generalmente no son buenas, sino 
es que cavecen do ellas algunas casas. En cnanto álos pozos do aguas sucias 
la austíM vigilancia do la policía y de la inspección ha aprovechado los 
iiustradns avisos dol consejo de sanidad. Soban hecho imposibles las causas 
de destrucción j de infiltración por la buena calidad de las paredes, la es-
cclcnte composición de la argamasa y grande solidez do la almáciga. Lo que 
en el dia so hace, en este punto, no es comparable con lo que se hacia en 
otros tiempos; por eso las causas do insalubridad que se atribuyen á los po­
zos inmundos no so observará ahora mas que en los antiguos cuarteles y en 
las casas viejas que so conservan aun por su distancia ó la regiilaridad de su 
íl imaciou. 

Pero no solo hay buenos edificios y monumentos en las grandes pobla­
ciones. Suele encontrarse entre dos casas estrechas, profundas, mal venti­
ladas y escasas de luz , otra mas estrecha todavía y mas negra que las dos 
primeras. Estas casas parecen querer ganar por medio do una altura'desme­
surada la superficie que, las falta. Aquí hay una travesía que so eleva en 
un espacio insuficiente y va á desembocar á una callo nueva , en cuya tra­
vesía cubierta (PASSAJE) larga y baja de techo, se hallan hacinadas tiendas, 
almacenes y reducidos aposentos, resultando do todo un peligroso mefitis-
mo. Al l í hay un callejón sin salida , que detiene la corriente de airo y cir­
cunscribe los miasmas do las habitaciones inmediatas. 

¿Y patios para la libre circulación del airo? Muchas casas no lo tienen, 
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á no ser qne deno.me asi «na ̂ ¿ ' ^ ^ t i C t ^ 
mado poí las paredes que su .cn ^ " j f ^ S 
ocho pisos, y n cuyos c ^ 0 ^ 8 d ¿ ^ ^ ^ el agua de fre-
hoja de lata , á veces rotos, P0 ^ " f ^ ^ ' f eScalonados naos encima do 
ga l , de jabonar, etc., ^ ^ ^ i ? del aire alterado 
otros. Los jardines, en que ^ ^ ^ J ^ . hacia dañoso á la 
por los animales, eUcido ca 1 on o ^ 1 a\bafli l, siondo mny 
respiración , han caído casi todos bajo ^ J ^ f c„ 1L1 ge Yra esparciÍ 
pocos los árboles desmimados, los í é ^ l ^ no 
ios por algunos rincor.es, como, ^ J ^ ^ aire y de la 
puede ser de otra manera: ;,qnien ' ^ « ¿ ^ Í V o animales en gíneral? 
luz sobre la vegetación, e hombre 1 " 3 ;Cf01^leí.os, artesanos y 

Finalmente , hay muchas, casas ^ ^ ^ J ^ ^ s * mas sim-
desgraciados que « o ^ ^ » ^ 8 , v i s H e l horroroso es­
píes y necesarias. ¿Que medico no se ™eciü ier ta8 ca8a8 de mucho ve-
pectáculo que, en tiempo del c o I f , f c ' ! d e ^ . t e se hallaron los . 
cmdario? Casi en todas las q^.118^^; „ X i a las paredes abiertas 
patios mal empedrados bajos v ^ ^ " K r e n d W , los 
y los tabiques c i d o s , las f ^ ! ^ ^ 1 ' ' ^ , „ 
comunes llenos e inundando las habitaciones , aj.o^ _ 
puertas rotas y mal acondicionadas, las ventana o. ^ ^ ¡ o J * 
flazados c o n W U y l a s ^mas j c ^ T BUS a ̂  ü ^ 
hermanos y hermanas juntos con el inando y la V • - f011 ecuencias 
tales casos para estos últinjos , m son honestos, y que .átales co!.ueui 
si de malas costumbres! - fidolésia csperimental , quisié-

Si con pruebas materiales debidas a la ic¡08a8 l l ñ[ien. 
sernos corroborar lo que precede y tiene relación n ^ ^ ^ ^ ^ 
cias de las habitaciones que acabamos de descnbu , 
das las poblaciones numerosas pero ^ ]o8 e8Frimentos de 
íunadamente , sobre todo en POÍ , bas ana ^ l u a y , 
Eduardo , dirigidos á poner en evidencia ia acción ^ f * ^ ^ ^ ^ 
organismo. Entonces se convendría con neso ros en qi eJ p!?' ; 1 

-celados en una caja de hoja de late debajo ^ 1 agua no s e U a fo m^o 
en ranas (solamente dos entre doce suincroo la ™ M ^ h ^ 
de los desgraciados que pasan su vida en P f « J ^ f c ^ " ^ " 
desa r ro l l o ^ no ^ ^ ^ S ^ S - ^ I S r í i n S i o n 
í f ^ J i ^ L I i ^ ^ d L t i í f - infiltrada 
calles estrechas y cubiertas., como los tenderos, los tejedor , los miancit 
ros, los presos , los porteros, etc? i mai**á HEL*-

i K F f D E H C I A DE Í.AS HABITACIONES SOBRE ^ ^ ^ ^ ^ ¡ ^ 
T vr.vv A riT AS —Parécenos oue estas dos cuestiones de higiene puuica ) 
S ^ ^ e c e r S ^ ^ o estudiadas con ¡ l 
Lerpo de este capitulo para que volvamos a ̂ ^ ^ ^ ^ f ' Úl 
r emos todavía algo cuando tratemos de la educación moral ele los mnos. 

11. Alumhrado. 

Cuando el sel ha desaparecido del horizonte y principia la noche nos 
•valemos, para alumbrar las habitaciones, de la luz artilicial, que pande ob 
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tenerse mediante la combustión de cuerpos sólidos, líquidos ó gaseosos. A 
los primeros pertenecen las volas de sebo y las bujías ó de cera, medios que, 
por efecto do su combustión, ejercen una acción mas ó menos nociva sobre el 
hombre. Ardiendo bien, la vela de sebo esparce en el ambiente del aposento 
agua y acido carbónico: esto es, los mismos productos que resultarían de la 
respiración do cualquier animal doméstico; y entonces es completa la com­
bustión por el hecho de haber desprendimiento de hidrógeno carbonado, de 
oxido de carbono , de ácido carbónico, esteárico, margárico, acético , oléi-
co y sebácico, de oleína, estearina, margarina, agua, aceite volátil algo 
oloroso, de otro cmpireumático y carbono.^-Introducidos en Im bronquios 
por el acto de la inspiración, los gases hidrógeno y óxido de carbono mo-
dihcan la oxigenación do la sangre ; los demás gases irritan las superficies 
mucosas, y el carbón produce picor, irrita la garganta, v mezclándose 
con las mucosidades bronquiales es espelído con los esputos. 

El combustible contenido en ciertos candiles que se usan en Asturias y 
en otros puntos de España, equivalentes á los LAMPIOSS de Francia, co­
mo también las HACHAS, dan por su combustión casi los mismos productos 
que el sebo, y ejercen, por consiguiente, sobre el organismo, la misma ac­
ción que esta sustancia. Así pues, las personas que padecen irritaciones y 
catarros bronquiales po pueden permanecer impunemente en los sitios i lu­
minados por dichos útiles, á causa de que su combustión se alimenta con re­
sinas y grasas impuras. De tales inconvenientes participa también el alumbra­
do con teas que se usa en algunos países. 

Muy superiores al sebo y a la resina son las bujías, porque como arden 
del todo, producen poco humo y no se descomponen si no en el momento y 
lugar en que se inflaman. Los productos de su combustión varían según que 
so íabncan con cera pura ó con estearina : en el primer caso dan ácidos mar­
gárico y oleico, myncina, cetina, sustancias que ambas permanecen sin al­
teración alguna en su composición, y un poco de aceite empireumáíico; en 
el segundo suministran algún hidrógeno carbonado, ácido carbónico, un 
aceite espeso, una materia colorante, carbón, etc. Por últ imo, si están fa-
Imcadas con cetina ó con esperma de ballena producen ácidos oléico, mar­
gárico y acético, aceite empireumático y alguna cetina. 

Los líquidos que sirven para el alumbrado artificial son los aceites cra­
sos, algunas veces los volátiles, solos ó asociados al alcohol (HIDROGENO 
MQÜIDO), éter, etc. Los inconvenientes inhereníes á este sistema do alum­
brado disminuyen en razón de la mejor construcción de los aparatos; míen-
tros menos humo se reparta por los aposentos, se forma menor cantidad de 
gases impropios para la respiración, y de cuerpos que irritan la garganta y 
bronquios, no depositándose tampoco materias carbonosas en el pecho. 

E l alumbrado do alcohol puro ó de trementina reparte casi siempre en 
las habitaciones algún olor alcohólico que, si aumenta ó si es retenido por 
la eonstrucc.on viciosa de la lámpara, pueden sobrevenir todos los fenóme­
nos de la embriaguez. 

E l GAS DE ALUMBRADO , que se obtiene destilando simplemente en el 
luego y en vasos cerrados aceites ó hulla, pasa del local donde se fabrica á 
aquellos en que se inflama , atravesando largos tubos colocados por debajo de 
tierra y provistos do llaves generales y particulares. En el trayecto mas ó 
menos estenso que recorre el gas, las mas veces despide por los puntos en que 
se arliculan los tubos un olor de los mas fétidos y desagradables, que partí-
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ciña del de sulfulo de carbono , del de sulfhidrato de amoníaco y del propio 
de un aceite pirogenado que no lia podido sustraerse coHipletamente por as 
loccioües en agua fna ni en la de cal, y que falta en el gas cstraido de los 

aCeI Ademas de lo mucho que ofende al olfalto el g;a8 hidrógeno sin inflamar, 
tiene por inconvenientes no solamente que escapándose sm cesar del vaso 

le contiene, sufre el fabricante en un año la gran perdida de 25 p.0,0, 
sTio que el olor infecto que despide, profundizando algunas veces a npcks 
p e lperslsá durante largos meses según el grado de humedad o sequedad 
S i «¿lo (Pareut-Duchatelet). Hay casos en que se escapa el gas de los 
Sos del conducto, v penetrando en los sumideros, solanos, casas, alma-
e n , etc., se apodeía del oxígeno de la atmosfera, la carga con un esceso 
de á do c lón ico, causando asi síncopes, asfixias y hasta la muerte sr 
p oítamente no se a Tam nen produce etonacioncs fre-
u n e y funestas, cuando se encuentra con algún cuerpo ardiendo en un sitio 

ñor camne cerrado y á cuyo amhienle se haya incorporadopor el mal 
S de a nn U a v c i tulío , una parte de dicho gas, por siete nueve, 
d z i once deaire atmosférico (Tourdes, W u r t z , üevergie, etc.). . 

¿ l preceLtccsdcinferiV que s i el gas presenta muchas ventajas 
para el alumbrado esterlor, debe desterrarse de los aposentos prindpalmen-
f ; de lo dormitorios y aun de los almacenes, as i como lo fue de los tea-

o en fos que hace mucho tiempo que solo se usa para alumbrar os pa-
sáfeos En efecto. Criquet ha observado que la permanencia habitual en 

s locales iluminados ^ el gas hidrógeno, "cia V d ! m niSta ^ í l ís 
uo poder efectuarse completamente la hcmatosis y t f " ! * t i 8 ; ' ; 
suelos debilidad, anemia, disnea, sofocación, un ca or acie en la gargan-
^ t i i l^ion n la laringe, tos seca y fatigosa, no pudiendo permanecer ba-
^ 1 Muemfa de semejante atmósfera ni los de pn mones irritables ni les 

ireSs me to U a tuberculosa. Tales accidentes son cansados por 
s S S L contenidas en el gas de alumbrado | r ^ ^ Í f d 1 £ 

mediante la combustión, e'sto es, por el acido sulfuroso, sultido de caj be-
no S s S r i c o y por el vapir de carbón , . ^ ^ j í^e e r i ^ S C 
oue se consume en muy poco tiempo una gran cantidad del i ofendo ^ombus-
Sb e' Dumafcree que! W cada1 mechero se t 
azumbres del gas suministrado por el aceite, T ^ ^ ^ t S ^ i le x íe ro 
hulla : en el primer caso hay absorción de cerca ^ ^ " n nos de ox geno 
v producción de 81 cuartillos do ácido carbónico y de glanos ¿ o , o lU de 
I g S akorbiéndose en el segundo 117 azumbres de oxigeno y resultando G4 
de ácido carbónico v granos 169, bbU de agua. 

Los cuerpo promos para el alumbrado no solamente repar en en las 1 a-
bita i nes sEaLia^ inlpirables y deletéreas, si q - f 
ra hasta el punto de producr efectos incómodos J . X T ^ S n T l a lo r 
prevenirse 4 r la ventilac on proporcionada al grado y dui ación del calor. 
¥ a r ^ d L varian según la Ltíraleza del cuerpo que ^ J ^ ^ 
vela de sebo que pese una onza da por minuto ^ ^d«8odc / f J ^ i 
una bujía del mismo peso 2 % ; y una lampara común produce casi 4 

EVHLvmClA Ti E L A L U ^ U A D O A U T U ' I C I A L S O B M E L HOMBRE. { U m 
CALErAGClOIí.} 
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/ / / . C a l e f a c c i ó n . 

Cuando llegan los dias fríos y húmedos en que principian las nisblas y 
heladas del otoño, se acoge el hombre á su casa buscando el influjo de un 
«scüante, de lin estunulanta nuevo que lo ponga en disposición de luchar 
ventajosamente contra el descenso de temperatura que se ha manifestado en 
la atmósfera, y este estimulanlo es el calor artificial. Para templar edificios, 
grandes establecimientos y casas particulares, nos servimos, bien de las es­
tufas, bien de los caloríferos, ó de las chimeneas, sistemas do calefacción 
que todos ellos llegarían regularmente á causar el meíllismo, si no estuvie­
sen bien dispuestos y si el aire que consumen pminiese solamente del que 
circula en la habitación. Es por tanto indispensable procurárselo del estertor 
por medio de tubos y de aberturas practicadas, ora en las paredes del apo­
sento, ora en la bóveda del sótano, si lo tiene, que viniendo á parar á 
las partes inferiores del fogón, viertan cantidades de aire proporcionadas 
á h cavidad por donde pasa i Pero no es esto solo: un hogar dispuesto como 
acabamos de decir seria insuficiente para calentar un aposento, y tendría 
el inconveniente de verificar el vacío por la razón de que rarefaciéndose el 
aire en la chimenea ó en los tubos, se eleva irremediablemente hácia estos, y 
falta ambiente si como puede suceder, aunque es raro, carece la habitación de 
puertas ó ventanas que permitan la entrada al aire esterior. De aquí nace la 
necesidad y costumbre de colocar en los puntos inferiores y laterales del fo-

'gon,_ algunos tubos ó conductos de diierro colado por donde pasa el aire frío 
esterior, que, circulando y calentándose, se difunde en los aposentos por 
aberturas hechas á propósito llamadas BOCAS DE CALOR. 

De los cálculos.que se han hecho para saber cuántos volúmenes de ai­
re podían consumirse por cada kilógramo de corubustible (poco nías de dos 
libras) ha resultado que si es de lefia seca, se gastaban 6,75 volúmenes y 5,40 
(le la que contiene 0,20 de agua; 16/ÍO el de carbón de leña; 11,28 el 
de turba seca; y 9,08 el de la que contiene 0,20 de agua; 15,20 el carbón 
de turba; 18,10 el de turba inedia; y 15,20 el de coke mezclado á ,0,15 
de ceniza. ' • , 

¿Cuáles son los productos formados durante la combustión? Si es en la 
de combusliblcs ordinarios, como carbón ulla y leña no muy seca, hay des-
pr/ndiiuiento de ácido carbónico, de óxido de carbono, de cortísima canti­
dad de hidrógeno, tanto del simple como del carbonado, y por último de 
algunos vapores hidro-carburados debidos á la calcinación imperfecta del car­
bón. Todos estos productos, obtenidos, por cualquiera que sea la clase de 
alumbrado, son eminentemente deletéreos, aunque en diferentes grados. E l 
primero debe ocuparlo el óxido de carbono al ver que, mezclándose con el 
aire en la proporción de o á 4 p.0[0, mata instantáneamente á mí gorrión, 
y que basta una centésima para quitar la vida, al cabo de dos minutos, á 
íjtro cualqmer pájaro (Leblane, GAZ. mb-., 1342, p. 581; Tourdes, etc.). 
El ácido carbónico, á pesar de que también se opone á la vida, no ejerce 
una acción tan mortífera como el óxido precedente: en efecto, un perro pue­
de vivir en un ambiente que contenga, en 100 partes, 30 de ácido carbónico 
y 70 de aire común, asi como algunos mineros en una atmósfera compuesta 
en igual cantidad de 5 á 6 partes do ácido (Leblanc, Tourdes, etc.). Mas 
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adelante veremos que caando este gas proviene de la respiración es mas no­
civo, mas peligroso (Véase PBISIOSES). 

1 ESTOFAS—A las estufas antiguas, construidas con hierro colado, 
ó con el balido, provistas de largos tubos y faltas de bocas de calor que si 
se calientan prontamente, también se enfrian en poco tiempo; que secan con 
estremada rapidez el aire y despiden en fin un olor meta ico y nauscabim-
do; á estas estufas, decimos, se prefieren generalmente boy día las fabricadas 
con barro ó con loza, que, si es cierto que se calientan mas knbmciue, 
también lo es que guardan el calórico por ranclio mas tiempo Los útiles 
de que hablamos pueden colocarse ya en el interior, ya en el est.-.rior de la 
pieza que se quiera templar pero en ambos casos es necesario establecer, 
como hemos recomendado para la construcción de las chimenas , una comu­
nicación por donde so introduzca el aire esterior, lo que se consigne racaian-
te cilindros colocados en el interior de la estufa, y ademas se abren en los 
aposentos por bocas de calor. Y tanto en ellas como en las_ chimeneas y ca­
loríferos deben tener los tubos, por donde entra frío el aire y sale calien­
te treinta v siete pulgadas cuadradas de abertura, si el aposento ha de ser 
capaz de quemar en una hora dos libras de ulla de buena calidad, o de 
leña seca. Según M. d'Arcet ( A M . D'HJG. ET DE MED LEG ) , el consu­
mo de la espresada cantidad de cualquiera de .ambos combustibles pueue su-
minis<rar 5225 pies cúbicos de aire caliente, lo que basta para mantener 
templada una pieza que contenga por diez horas quince personas 

Los bocas de calor deben estar situadas verlicajmente a derecha o a iz­
quierda en las chimeneas, por delante ó á los lados en as estufas o calorífe­
ros y tenerlas provistas de puertecitas movibles, a fin de abracas o cerrar, a 
cuando se quiera, en razón del grado de calor que se apetezca en es 

01)0 La? estufas modernas llenan bastante bien todas las condiciones do 
una caleíicacion conveniente, de sahulable ventilación, y propagan el calor 
por todas partes: sin embargo, no dejan de tener el me onvemente desecar 
el ambiente de la habitación , como las esliuas nnU^as ac hierro coiaoo 
ó del batido. Si es verdad que este fenómeno no se manifiesta tan premo en 
las primeras como en las últimas, lo cierto os que m ñ o , y es por tanto 
necesario prevenirlo Colocando vasos de agua ai rededor de las estuias. 

• Estas calientan primeramente y cu mayor grauo .as punes meaiab y e.e-
vadas de las hahitaciones que la parte míenor; y de aquí provienen los 
vértigos, cefalalgias y sofocaciones fenómenos, siempre difíciles de evitary so­
portar por las personas nerviosas, asmáticas, etc. Otro de sus inconvenientes 
es que acostumbrándose las personas al calor uniformo (pie promicen se tornan 
mas sensibles á la acción del frió esterior, espomendose asi, p e n o mas qnc 
si se calentasen en el fuego de las chimeneas, a flegmasías de las mucosas, 
pulmones v articulaciones. , P . 

¡B CAEORÍFEROS.—Los caloríferos no son otra cosa que estufas de 
grandes dimensiones, dé hierro batido ó del colado, que tienen una construc­
ción enteramente análoga á las de sus congéneres , pero que se colocan en 
el esterior ó debajo de las piezas que han de calentar, circunstancia que 

• hace desaparecer todos los inconvenientes que asignamos ai muav Uc aque­
llas. Mas si las situamos en el interior do las habitaciones, los tienen entera 

UWc!e ' c a m ^ A S . - Y a liemos dicho qnc las estufas son redondas, ovales 
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ó cuadradas: pues si tomamos una de esta última forma y se le aplana ms 
sise le elevan vertrcalmente-á los lados dos tablitas verticales; si se le coloca 
delante dos pilastras ó columnas que mantengan otra tabla vertical en la que 
se apoye una honzoutalmenle; cuidando de que todas estas piezas sean de pie­
dra, loza mármol, granito, etc.; si ademas se pone por pavimento de este 
pequeño edificio, una chapa do hierro, so colocan en las partes laterales inter­
nas tubos ó cilindros de hierro colado por donde se efectué la circulación 
del aire, y en fin se embute todo el edificio en una cavidad proporcionada 
de la pared de un aposento, resulta una chimenea que reúne todas las con­
diciones deseadas en punto á calefacción y ventilación. 

Las chimeneas pueden tener fijo ó' movible el foco. Son mucho mas 
apreciables que las estufas y caloríferos interiores, .porque no producen do­
lores de cabeza, ni vértigos y menos un calor escesivo, á consecuencia de 
que no consumen todo el aire cpie pasa por ellas. El consumo solo escede 
unas diez a. veinte veces al volumen de aire necesario para alimentar el fue­
go (Péclet), no se seca el aire, hay ventilación completa, y ocasionan 
distracción por las ilusiones ópticas que produce el fuego. La única contra 
que se les puede poner es que son muy caras por el combustible que nece­
sitan ; lo_ que ciertamente no .es óbice, cuando nos valemos de ellas por 
prescripción facultativa. También pueden desaparecer los inconvenientes re­
lativos á los vientos colados que se sienten delante del fogón, y que son 
efecto de estar mal unidas ó cerradas las puertas, ó las ventanas, tapando 
cualquiera hendidura ó intersticio que en ellas hubiese. 

Cuando las chimeneas causan humo so evita, ya por medio de ventanillas 
colocadas en las partes inferiores ó laterales del hogar, ya estrechando mu­
cho la porción superior de la chimenea, que es la inferior de su canon 
practicado en la pared, ya conduciendo á lo largo de este una corriente de 
aire que parta del fogón , mecanismo qm so asemeja al de un horno aspi­
rante, y que también podría aplicarse á las estufas, aunque entonces no se­
ria tan voluminosa la corriente de airo. 

No en todos los países se hace uso de unos mismos combustibles: en al­
gunos se valen de la leña seca ó de la conducida por las avenidas délos ríos; 
en otros de la u l la ; hay puntos en que solo se sirven del carbón, en algunos 
déla turba etc. Si estos combustibles se clasifican según su potencia calorífica 
y la luz que producen, deben colocarse en el orden siguiente: turba, 'c-
fía compacta seca y en grandes pedazos, u l la , lefia ligera, verde ó que ha­
ya sobrenadado en el agua , y por último, el coke ó ulla destilada. En con-
cepto de M. d' Arcet, dos libras de ulla buena, puede calentar á 20 
centígrados, 5787 pies cúbicos y una pulgada de aire: pero en razón de 
las pérdidas ordinarias, debidas á la estructura de las chimeneas, puede 
reducirse dicha cantidad á 3000 pies. También dice este químico que un 
kilógramo de ulla produce tanto calor como dos de lefia seca. 

Hay otro sistema de calefacción, usado en Rusia y que también lo. ha 
sido en Rúan, que consiste en la circulación del vapor de-agua inmediata­
mente por debajo del piso y por el interior de las paredes! Este mecanismo 
es bastante bueno, no obstante que apenas puede plantearse á no ser en 
los grandes^edificios. Por último, la estufa que se ha construido en una de las 
salas de asilo de París, bajólas órdenes y dirección de M. Peclet, merece 
también ser conocida. He aquí la descripción que de ella hace el Dr. Levy 
en la página 584 del lomo d.Q de su TIUIXE p' HIGIENE ; «La cliiraeBea 
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presenta al rededor de su foco una cavidad en la que puede circular libre­
mente el aire, cavidad que comunica con dos tubos distintos, cuyo diámetro 
varia segun la mayor ó menor cantidad que se necesita de dicho fluido , y 
que sirven c! uno para dar paso al aire esterior, y el otro al interior; el 
cañón para el bunio, después de haber recorrido toda la altura de la sala, 
termina en una chimenea aspirante, en la que se coloca un calentador con 
carbón encendido. Luego que se calienta la estufa , la atracción que se ejer­
ce en el aire esterior hace que esto pase al horno y se difunda por la sala; 
después que ha sido respirado , se eleva á la parte superior de la pieza y es 
arrastrado por la corriente ascendente de la chimenea aspirante.» 

Nada diremos de los procedimientos de calefacción por medio de los ga­
ses hidrógeno simple y carbonado que provienen de la descomposición del 
agua. E l último de estos procederes, inventado por M. Jobard (de Bruselas), 
parece que se ha puesto en planta en Bélgica. Pocos serian los dispendios 
que causarla semejante medio, puesto que, segun dice su autor, pueden ob­
tenerse 1075 pies cúbicos de gas por un franco. 

C. CALENTADORES BE CAV.BOS O DE BRASAS Y BKA'SERILIOS.—Casi todos 
los productos gaseosos que resultan por los medios ordinarios de calefacción 
se manifiestan también usando de los calentadores de carbón ó de brasas y 
de los hraserillos. Por lo mismo que ofrecen los mismos peligros han de em­
plearse iguales medios profilácticos que, como ya hemos dicho, consisten 
en corrientes de aire suficientes y bien dirigidas. Respecto de los braserillos y 
calienta pies, que deberian desterrarse y ser sustituidos por ladrillos calientes, 
ó por una bola de estaño llena de agua hirviendo, debemos manifestar que 
reúnen á los peligros de los sincopes y de la asfixia, que pueden ocasionar nu­
merosos y frecuentes accidentes locales, tales como eritemas, varices, manchas 
marmóreas y cárdenas en los miembros inferiores, y basta hemorragias, llores 
blancas, menorrágias, metrorrágias, etc.: y no paran aqui los inconvenien­
tes; tienen ademas el de enternecer los pies y tornarlos muy sensibles al frió, 
de lo que resultan muchas enfermedades. 

Unos barreños con asa y sin tapa, especie de braseros llamados en Francia 
GUEUX, y que se usan en este pais entre las gentes de pocos posibles, como re­
vendedoras etc., son aun mas peligrosos, pues ademas de los efectos nocivos 
comunes, pueden incendiar los vestidos, quemar á los individuos, ulcerar la 
piel, etc, 

r.. OTROS CALENTADORES , que son cilindros de hierro colado conteni­
dos en estuches de madera, llamados en Francia MOISÉS , y que se usan ca­
lentándolos previamente en el fogón de una chimenea, de una estufa, ó por 
el agua hirviendo, no ofrecen los peligros inherentes á los medios de cale­
facción que hemos examinado , y tienen las ventajas del ladrillo calúrnte en­
vuelto en un lienzo, y las de las bolas de estaño llenas de agua hirviendo. 
Ordinariamente se les emplea para calentar á los viejos y á los convalecien­
tes, y también se sirven de ellos en el invierno algunos viageros, para po­
nerlos bajo sus pies en los carruajes; pero en tal caso, se suelen preferir las 
bolas de estaño. 

EFECTOS BE LA LUZ Y CALOR ARTIFICIALES SOBRE EL HOMBRE.— 
Ya hemos dado á conocer los efectos que ejercen la luz y el calor solares 
tanto en el hombre sano como en el enfermo, y entonces dijimos cual-era la 
acción que ambos fluidos, separados ó reunidos, producen en la superficie de 
nuestro cuerpo, cuáles las modificaciones que originan en este, y cuál la in-
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(kencia que tienen solí re nucstru mural, sobre el color de las razas luima-
nas ele También hemos parado la atención en lo útiles que eran a la? per­
sonas do edad avaazada, á los débiles, convalecientes, si los usaban modera-
damenle y añadimos además que si la insolación convenientemente aplicada, 
que podriá llamarse baño de sol, era muy saludable á ios viejos, a los in­
dividuos pálidos y leuco-ílegmáticos, á todos aquellos en quienes predomina 
el sistema liufáticn ó cuyas fm-rzas están agotadas por la miseria, enlerme-
dades ó excesos, dañaba no obstante á los individuos enjutos, secos o ir­
ritables, lo mismo que á los jóvenes y vigorosos. Ahora pues, solo nos talla 
esnonerd influjo de la luz v calor artificiales. , 

El influjo de ambos medios está lejos de ser tan favorable como a pri­
mera vista parece. Sometido el hombre á la luz y calor artificiales, pero a 
una acción moderada v poco prolongada, puede continuar sus trabajos diur­
nos ó a-ozar del reposo y dulce quietud que se procura durmiendo su siesta. 
Solamente el abuso de' medios tan benéficos puede tornarlos en nocivos, 
siéndolo en bmaldad de circunstancias, mucho mas que el esceso de la luz 
v calor solares. Ciertamente que el rincón del fuego tiene sus alicientes, su 
bien estar v goces, como va hemos manifestado; que el estudio v la me­
ditación v el trabajo emprendidos en un gabinete retirado y tranquilo , bien 
templado y con buena luz, evitan muchos males, dulcifican bastantes pesa­
res v haceñ olvidar Vim pronto el halago de los vulgares cnanto luliles y rui­
dosos placeres; y , en fin, que la posibilidad de aproximarse a un hogar 
fiuc arfa, de calentar all i su cuerpo y miembros entumecidos ñor el Ino, 
procura á todo el organismo un bien estar inesplicab o: pero tocos estos so­
laces no equivalen á'los que podemos disfrutar al sol y al aire libre en un 
dia despejado v sereno. Los trabajos corporales v mentales la i-an mucho 
mas durante la noche y nos cansan con mas prontitud que en el día. W ca­
lor eme se difunde en todo el cuerpo por un ejercicio activo, ejerce una 
influencia mas benéfica que la de una temperatura suministrada por el hogar 
doméstico, v la luz artificial es mas nociva para el órgano de la vista que la so­
lar Y recordando ahora los gases deletéreos que se desprenden y forman 
en los aparatos de calefacción y alumbrado que hemos estudiado , nos vere­
mos conducidos ála importante conclusión, eminentemente higiénica, de que 
los beneficios del ejercicio é insolación deben anteponerse a los que recibi­
mos de la luz y calor artificiales. 

IV. C i u d a d e s . 

Las poblaciones no se improvisan, nacen y se estienden gradual­
mente ionellas que tanto admiran y causan la sorpresa del hombre; 
que manifiestan hasta dónde llega la actividad e inteligencia de este; que 
en su recinto contienen las mas raras y bellas cualidades, asi como los vi­
cios mas bajos v vergonzosos, los monumentos mas gigantescos v las casu-
clias mas miserables; esas mismas poblaciones han tenido por núcleo, por 
o-érmen, si es permitido decirlo , cinco, diez, veinte habitaciones, situadas 
á mayor ó menor distancia, pero que han atraído^hacia si centenares mi­
llares de otras análogas ó parecidas, mas ricas o mas pobres respecto su 
construcción v depenJencias. E l suelo en que se levantan no siempre se ha 
elegido por lo bello v pintoresco de su posición, ni en razón de la natura­
leza v abundancia de su fertilidad; sino que se ha recurrido también a conocí-
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míenlos mas ó monos eslonsos de geología, climatología, y de higiene, para 
juzgar de la bondad del terreno. Se encuentran en los escritos de los pueblos 
antiguos, principalmente délos egipcios, griegos, romanos, y en las obras 
de Hipócrates, Varron, Pl inio, Vitruvio, etc., los preceptos siguientes: el 
suelo en vez de permitir que se estanquen las aguas, debe, por el contra­
r io , ser arcilloso, con objeto de facililar su curso; ha do tenerse presente la 
dirección de los vientos, dando la preferencia al punto por donde vengan 
comentes poco impetuosas de aire templado, pero ni pscesivamente seco, ni 
demasiado húmedo, corrientes cuyos cambios se efectúen gradualmente y no 
de un modo repentino. 

E l aire ha de examinarse respecto de sus cualidades y composición. Por 
últ imo, el número de ríos y arroyos, la elevación de las montañas, la na­
turaleza y calidad de los bosques^ las industrias, las esplotaciones de todos 
los géneros, existentes ó futuros, los caminos, los puertos que hayan de 
construirse, los medios de comunicación, todo debe tenerse en cuenta. 

Si se hubiesen construido todas las poblaciones del modo que requieren 
los preceptos higiénicos ya citados, no habrían desaparecido algunas ente­
ramente , ora á consecuencia do la insalubridad topográfica, ora por epide­
mias, ya por inundaciones, por el esceso de sequedad ó humedad, por la 
esterilidad del suelo, etc. Sábese que los habitantes de Salapía, antigua ciu­
dad construida por Diómedes en la Pul la, se vieron obligados á dejar sus 
hogares, no pudiendo resistir la influencia de los pantanos que los rodeaban 
y hasta entraban en ellos por muchos puntos. Fácil nos seria citar otros 
ejemplos, si el estudio que hemos hecho délos climas, terrenos, localida­
des, etc., no nos diese á conocer suficientemente los sitios de que es necesario 
huir, como también aquellos que deben habitarse, y si no tuviésemos deseos 
de llegar á la higiene de las aglomeraciones do habitaciones humanas, lla­
madas ciudades, vil las, etc. 

La forma y disposición délas casas, igualmente que los materiales eon 
que se construían y adornaban, han ofrecido, como es fácil de inferir, mu­
taciones, infinitas modificaciones, etc. Pero no perteneciéndonos seguir la his­
toria de las diversas habitaciones en que el hombre ha morado , nos circuns-
críbirémos á decir que, después de los huecos de los árboles, de las grutas, 
tiendas, chozas y cabanas, lian venido las casas propiamente dichas; que en 
Egipto eran estas espaciosas, ventiladas, de muchos pisos, y tenían jardines, 
paseos arbolados, pabellones y kioscos para respirar el aire fresco ; que á 
las tiendas formadas con horquillas, entretejidas con ramas de árboles, y 
cubiertas de tierra habitadas por los griegos antiguos, han sustituido los 
griegos modernos la piedra, la madera , los metales y la argamasa; y que 
sus casas contrastaban, asi como las de los romanos, por los muy pocos y 
reducidos aposentos, con los inmensos patios interiores, con los pórticos cu­
biertos, etc. 

Las casas que construyen los musulmanes tienen fachada lisa y llana, te­
chos de cielo raso, largos corredores con columnas, y nn patio con su fuente 
en medio. Su interior está dividido en dos partes: el salem-lecho páralos 
hombres y el harem para las mujeres. Sofás y tapices son los únicos muebles 
que adornan estas casas, cuyas ventanas solo se cierran con cortinas y ce­
losías. 

En Argel tienen las casas la misma disposición, con la sola diferenciad? 
que carecen de ventanas que den á la calle, y constan de dos ó tres pisos. 
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Todas las casas francesas presentan casi un mismo aspecto y distrihncion; 
pero si no general raen to, al menos el mayor número de ellas, dejan mucho 
que desear "respecto las disposiciones higiénicas. Ya que hemos señalado sos 
vicios v defectos, veamos cómo dehen construirse. 

Si 'las mas de las casas parecidas ó análogas á las que hemos presentado 
por modelo se levantan en una misma línea, en vez de estar separadas como 
era de desear ; si por su continuación con otras forman calles, plazas y en­
crucijadas, y si constan de mas de un cuerpo, acomodaremos los preceptos 
higiénicos á "estas circunstancias. Es necesario que tengan sus patios una 
longitud y latitud iguales á la altura de los edificios que las dominan, por 
puyo medio gozarán de todos los aspectos del cielo, y el sol podrá entrar mu­
chas veces al día hasta en el piso bajo. El suelo debería estar proteo-ido con­
tra la humedad por un empedrado sostenido con mezcla de cal. Todas las 
comunicaciones de entrada y salida han de cerrarse, no por puertas macizas 
sino por enrejados ó persianas, á fin dono impedir la libre circulación del 
aire. Los pasadizos serán anchos y espaciosos. Jardines y plantíos de árboles 
deben cercar los edificios. Estos' no deberán tener sino de 55 á 42 pies de 
altura en las calles de 28 á 51 y l\% de latitud. Solo constarán de dos pisos, 
sin contar el hajo ni la guardilla, y cada cual no debe tener sino dos cuar­
tos, suponiendo que la fachada tenga de 42 á 52 pies de anchura. Pa­
ra construir casas de cuatro cuerpos, se'necesita que sea en calles que ten-
o'an de latitud 52 l i 2 pies; y 70, si aquellas han de tener cinco ó seis cuer­
pos. Las calles han de ser rectas en los climas fríos ó templados, y poco 
largas en los climas muy cálidos, así como también poco anchas, para que 
algún fresco venga á mocleiar el ardor délos rayos del sol. So debe haber 
entre-suelo; y elpiso bajo, elevado algunos dedos sobre el nivel de k palle 
ha de comunicar con esta por anchas ventanas. E l techo y las disposiciones 
interiores serán idénticas á las de nuestra casa modelo, igualmente que los 
materiales propios para su construcción. Las escaleras no deberán elevarse en 
espiral, principalmente sisón muy altas; porque muchas personas sufren vér­
tigos al subirlas. , , - i 

Tanto en las ciudades como en las villas y aldeas, deberá poseer cada 
vecino 140 pies cuadrados de terreno. Y según esto, ¿'qué se dirá de París 
donde hav cuarteles que, en el espacio de 128,804 pies cuadrados, se reúnen 
1500 liabitantos? Seguramente que mil árboles no podrían vivir en seme-
iaate espacio. Y no para en esto: otros hay en que cada individuo no toca 
a 28 pies cuadrados. Admirémonos pues de la inczqaina disposición en 
que so halla tan numeroso vecindario. ¿ 

Acueductos, alcantarillas, arroyos v pendientes deben establecerse para que 
córranlas aguas llovedizas y las que han servido para las faenas domesticas. 
Los ACUEDUCTOS v ALGAXTAiuLLAs deben revisarse conírecuencia y limpiarlos 
muchas veces, á fi'n de que siempre se hallen en buen estado. Su suelo de he 
citar enlosado esekisivamente con piedra, y presentará una inclinación suti-
ciente para evitar la estancación, acumulación y endurecimiento de inmun-
flieias Su bóveda conviene que se halle bastante elevada para que un adulto 
nueda trabajar debajo: las paredes, que serán de piedras molineras y no de 
las otras blandas, no han de presentar hendidura ni abertura alguna; y 
sus dimensiones corresponderán á la cantidad de agua que puedan recibir, sea 
de las fuentes destinadas eselusivamente para lavar y regar las calles, sea de 
las procedentes de las habitaciones-, cíe En su longitud presentaran ATABES 
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distantes cuando nías IIM unos de los otros, unos 150 á 309 pies, y arqui­
llas cerradas cou «na rejilla, que deberán estar abiertas algún tiempo antes; de 
su limpia, y permitir aclemás la voetilacion ignalmente que la entrada v salida 
de los obreros, en caso de peligro, de tempestades, etc. Para bajar á dichas 
arquillas, nos serviremos de barrenes de hierro dispuestos en forma de escala, 
que se ponen debajo de los atabes. También sirven estas aberturas para das 
paso á las arenas y á otras materias sólidas que se harán subir por medio df 
polcas. Por último , lia de tenerse presente que los_ conductos _ que llevan el 
gas de alumbrado no han de pasar por las alcantarillas y sumideros. 

PRETILES y PRESAS anchas y espaciosas, plantadas de árboles deben con­
tener dentro de su madre el agua de los rios y arroyos que atraviesen las ciu­
dades, para impedir las inundaciones tan frecuentes en ciertas localidades, 
v tan funestas asi respecto del punto de vista material como respecto de la sa­
lud pública. De trecho en trecho debe haber vastos espacios, llamados RUÁ-
ZAS, ENCRUCIJADAS, etc., plantados también de árboles, y cuyas aceras ó cir­
cuito han de estar embaldosadas con piedra, ci dadas de beluñ, espacios que 
se destinan á separar i s partes escéntricas ó ARRABALES, de las centrales 
ó CIUDAD PROPIAMENTE DICHA. Estas y otras disposiciones harán que París 
sea por mucho tiempo para sus habitantes un justo objeto de orgullo, al 
paso que, para los estranjeros, será motivo de envidia y celos. Mas ¿por qué 
hemos de tener en la capital del mundo, la mas civilizada, la mas frecuen­
tada , el inoportuno establecimiento de esas garitas abiertas que infestan los 
ROÜLEVARDS, y que tanto insultan á la decencia pública, como ofenden al 
olfato? Por que no haberlas sustituido por comunes públicos que, situados 
en puntos mas retirados, hagan desaparecer esos montones de materias-fe­
cales, esos largos y desagradables chorros de orina que por donde quicr 
manchan edificios, monumentos, paredes, puertas, cocheras, portales, etc 

también deben desterrarse de las ciudades las perreras, madriguerat, 
de conejos y gallineros, dependencias que deben serlo esclusivamente de las ca­
sas situadas'en los estreñios de los arrabales. Lo mismo decimos de los tinados, 
caballerizas grandes y palomares. Por último, este precepto alcanzará á los 
obradores, fabricas y grandes depósitos, donde se trabajan, fabrican ó al­
macenan sustancias nocivas á la salud pública, igualmente que á los ingenios 
de azúcar á las fábricas de albayalde, colores, productos químicos, tabaco, 
pólvora ó polvos íulminatttes, á las de cuerdas de tr ipa, tenerías, ma­
taderos, hornos de cal ó de yeso, á los locales donde se vacian inmundicia? 
á los grandes destilatorios, laboratorios de gas, etc. 

Las ciudades contienen iglesias, teatros, hospitales y prisiones, edificio 
públicos cuyo estudio vamos á emprender. 

A. IGLESIAS.—Las iglesias, locales en que cada religión, cada culto, 
cada secta eleva su voz, dirige sus plegarias y pronuncia sus exhortaciones, 
deben ser anchas, espaciosas, elevarlas, proporcionadas cu fin por su ven­
tilación y capacidad, al número de fieles ó creyentes que puedan recibir dia­
riamente, ó liien en las épocas llamadas FIESTAS SOLEMNES. 

Las entradas y salidas deben practicarse por puertas de granas dimen­
siones que en el invierno han de estar provistas do canceles, á fin de que no 
penetre el f r ío ; esteras y tapices preservarán los pies de los asistentes de es­
ta incomodidad y de la íiumedad del embaldosado ; grandes y altas ventanas 
abiertas en puntos opuestos, cuyas puertas se muevan fácilmente, servirán 
para renovar el aire, ventilación que debe hacerse completa siempre que esté 
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desocupada, v que será mucho mas pronta cuando la iglesia se halle, co" 
rno siempre debe estarlo , enterameute aislada. Los asientos de piedra o mar 
mol deberán sustituirse por escaños de madera , sillas y sitiales. Durante ¡os 
oficios, y en los momentos de mucha reunión, se evitarán las corrientes de 
aire , principalmente en las partes inferiores del edificio; pero se mantendrá 
en las medias y superiores toda la ventilación indispensable, abriendo tanto 
el cuerpo superior de las ventanas, como el respirador colocado en el punto 
mas elevado. Y puesto que se desea templar las iglesias, podrían estable­
cerse caloríferos. 

B. TEATROS.—La higiene de los teatros es muy parecida a la de las 
iglesias. En efecto, destinados como ellas á contener, en un tiempo dado, 
un número siempre crecido de individuos de todas clases y de diferentes sexos, 
importa que tengan dimensiones muy estensas. Igualmente que los templos, 
deben construirse en medio de grandes y espaciosas plazas, y estar aislados 
de todo edificio y casa, á fin de facilitar la entrada y salida en caso de incen­
dio, accidentes, etc. Las escaleras, que serán poco inclinadas, han de tener 
huios los escalones: y conviene hacer cómoda la entrada y circulación del 
público por medio de "espaciosos corredores. Se establecerá la ventilación a 
beneficio de corrientes de aire que, entrando de fuera por encima de los pal­
cos, se difundan por el salón, y ganen la parte mas elevada del edificio 
atraídas por una abertura ó tubo aspirante practicado inmediatamente por 
encima de la lámpara. Esta ventilación tiene la doble ventaja de refrescar el 
aire del salón y de hacer la respiración de los espectadores menos di f íc i l , no 
decimos fáci l , ' porque esto es imposible. Sábese con qué placer con qué 
prisa so va, cada vez que se puede, á respirar el aire de los corredores, el 
de la pieza donde se calientan los actores, ó mejor el aire estenor. 

Los teatros se templan en el invierno mediante estufas ó caloríferos que, 
¡-levando la temperatura á 15° centígrados, dejan el ambiente interior en un 
"rado conveniente de calor. Pero asi como en vinas estaciones lo deseamos y 
tratamos de procurarlo, en el estío, por el contrario, tenemos que refrescar 
el ambiente por los medios citados de ventilación, y regando con agua los 
corredores, vestíbulos, etc. . , 

c. Las PESSIOSES, COLEGIOS y SEMINARIOS, edificios destinados a con­
tener jóvenes, sugetos llenos de vigor y salud, que tienen respiración am­
plía , activa y abundantes secreciones, necesitan en las salas de estudio, 
dormitorios, comedores y patios, dimensiones muy estensas, estar arregla­
dos á las mas sábias disposiciones, y cotilas precauciones mas paternales. 
Por donde quiera han de reinar el orden y el aseo; por donde quiera deben 
destruirse prontamente ó contrariar las causas de infección v putrefacción. Y 
si á estas circunstancias se añaden alimentos sanos y abundantes, se conse­
guirán los beneficios higiénicos apetecidos. 

La enfermería de dichos establecimientos contendrá muy pocas camas, 
porque en general solo se ha de destinar mas bien á indisposiciones que á 
enfermedades graves y serias, las que en efecto siempre se tratan mas venta­
josamente lejos del lugar donde han estallado, ó lo que es lo mejor, en el 
seno de las familias, cuando sea posible. , 

D. HOSPITAT.ES.—LOS hospitales, asilos instituidos por el espíritu de 
caridad que el cristianismo propagára por el mundo y consagrados á los in­
felices que sufren, deben, asi como todas las habitaciones, ocupar unjaelo 
seco y elevado, estar al abrigo de vientos nocivos próximos á agua comen-
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le, v en direccioa de este á oeste. Es necesario que presenten en su interior 
divisiones de tal suerte dispuesta?, que cada especie de enferóiedader, cada 
edad, cada sexo, tengan sus saias particulares. Las embarazadas, los mil i­
tares'v los que sufren afecciones especificas importa también que ocupen sa­
las separadas de las demás. Verdad es que seria preferible tener hospitales dis­
tintos, especiales, como los que se encuentran en Paris y m otras capitales 
de Europa; pero ademas de que esto aumenta enormemente los gastos públi­
cos, hay algunos países en que circunstancias particulares im permUen adop­
tar tales disposiciones. Para construir un hospital general ó múltiple, que 
reúna en su recinto las mil y una enfermedades que invaden y diezman la 
especie humana, veamos las condiciones higiénicas que debe presentar, á fin 
de no contrariar á la vez las leyes humanita-nas y terapéuticas. 

CENTOO.—Se compondrá de edificios de forma redonda destinados a los 
baños, v en cuyo centro descuelle una capilla con su cúpula, campanas y 
entrada particular. A l rededor de los baños debe haber espaciosos y largos 
paseos, cercados de árboles, arbustos v plantas, provistos de numerosos y so­
lidos escaños de madera , v que en diferentes puntos de su estensiou tengan 
comunes con puertas, en cuyo interior se encuentren cubetas embreadas por 
dentro que contengan como una onza y media de hollin de hulla, para des­
infectar veinte azumbres de orina. 

SAIAS I'AUA LOS EHFERMOS.—Estarán limítrofes con los baños y con 
los paseos de que acabamos de hablar, y se hallarán repartidas en un vasto 
edificio, de forma cuadrada, elevado á cierta altura del suelo. Este edificio, 
que solo ha de tener dos cuerpos de altura, estará compartido en ocho pabellones 
donde quepan cuarenta camas dispuestas en dos filas; de modo, que los dos 
pisos contendrán seiscientas cuarenta camas. Las salas, separadas unas de 
otras por espacio de diez á doce varas, se tocarán en el tercio inferior 
de su altura por vestíbulos y pórticos cubiertos, y comunicarán con los pa­
seos , salas de baños y con ta capilla, por galerías que ademas servirán en 
el invierne de paseos para los enfermos y de medio de comunicación para 
el servicio. Así pues, no se verá á los enfermos recién salidos del baño, 
atravesar vestidos á la ligera los patios, esponiéndose á todas las injurias 
del tiempo. En fin, en las estaciones frías y húmedas, las galerías estarán 
provistas de vidrieras que puedan alnise por algunos puntos. 

Cada sala, redondeada en sus ángulos, hemos dicho que solamente con­
tendrá cuarenta camas colocadas en dos filas, que disten la una de la otra 
catorce pies, á fin de que por este espacio puedan ejercerse libremente las 
haciendas del servicio. Las camas distarán unas de otras siete pies casi 
dos de la pared correspondiente á la cabecera, y tres y medio de los 
ángulos que forman las paredes. Cada cama tendrá la latitud de tres pies y 
medio , y doble estensiou de longitud: disposición que exije de la sala 280 
pies de longitud, y 51 y i\% de latitud. , . • , , 

Si se eleva cada sala de modo que tenga '21 y i f i a 38 pies de altura, 
se obtendrán 20,170 pies cúbicos cíe aire, que en rebajando el volumen de 
los cuerpos de los enfermos v el de la cama , aun todavía quedan 350 respi-
rahlespara cada enfermo. Concíbanse, pues, las ventajas de semejanlo capa­
cidad : en las circunstancias ordinarias se le proporciona á cada individuo los 
medios de ejercer uua respiración pura, l ibre, fácil y exenta de toda causo 
mefítica , y'en las escepciouales, cuando aumente rápida é instantáneamente 
el huméro de enfermos, y sea necesario colocar algunas camas supeYname-
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rárias , tan incómodas siempre en las salas pequeñas, ó en aquellas cuya es-
tension se haya estvictamente proporcionado á cierto número de camas", po­
drán colocarse en las nuestras sin consecuencias nocivas. 

Las camas serán de hierro y estarán rodeadas de cortinas movibles, escep-
to en su parte superior que permanecerá descubierta. Cerca de ellas se coloca­
rán una sil la, una lahlita con divisiones, dos jarros de estaño para las tisa­
nas, un orinal, una jofaina, una escupidera sin tapa, un vaso para beber y un 
cubierto. De la parte media del techo que les corresponda penderá una cuerda, 
en cuya estremidad libre se hace un nudo ó se forma una cruz atándole un ci­
lindro pulimentado de madera; cuerda que tiene por ebjeto servir de punto 
de apoyo, cuando el enfermo trate de levantarse, ó ejecute en su cama los 
movimientos queá bien tenga. La ropa de cama consistirá en nn gergon de 
paja, un colchón que estará lleno de partes iguales de crin y de lana, ó 
mejor con dos partes de esta por una de aquella, nn par de sábanas, dos al­
mohadas, una colcha de algodón y otra Je lana. 

Ninguna cama descansará inmediatamente en las baldosas ó en los ladri­
llos, sino encima de una tabla de encina colocada á lo largo délas par­
tes laterales de la sala , y que esceda en muchos dedos á la longitud total 
de cada cama. Estas tendrán de pie y medio á dospiesde elevación, contando 
desde la referida tabla. 

Las ventanas han de ser anchas, y estar situadas en puntos opuestos que 
correspondan del norte al medio dia ; se estenderán desde algunos dedos 
mas abajo del piso hasta muy cerca del techo; se abrirán por muchos pun­
tos; y se les guarnecerá con cortinas movibles, sirviendo asi á un tiempo 
para alumbrar, ventilar y refractar los rayos solares, como para templar ó 
refrescar la sala según exijan las diferentes estaciones. 

Las paredes, cuya superficie tiene que estar perfectamente l isa, y el 
cielo raso, que será de ángulos redondeados, deben hlanquearsc con cal. 
Los ladrillos, baldosas, y tablas de encina no deben pulimentarse ni encerarse. 
Ya hemos dicho, al hablar de las habitaciones particulares, la causa por 
qué recomendamos este precepto, cuya infracción es de la mayor trascen­
dencia, puesto que la frecuencia de los accidentes á que dá lugar, aumen­
ta en razón de las pocas fuerzas de los enfermos y de los convalecientes. A 
fin de conservar el aseo apetecido, y de que sea mas fácil el limpiarlas, podrá 
darse á las tablas nn barniz grosero. Las baldosas y ladrillos se lavarán mu­
chas veces, secándolas al momento con esponjas ó con los tejidos gruesos, 
propios para este uso, á fin de disminuir todo lo que sea posible la ac­
ción de una humedad que se renueva con tanta frecuencia y que es tan peli­
grosa. En efecto, ya hemos visto ctián nociva es la influencia del aire hume-
do, y cuanto mas difícil es preservarse de él que del frió y del caliente. 

Entre cada dos camas y dos ventanas se construirá nn común, á espen-
sas de la pared y de unos tabiques que de ella partan, con dos puertas que 
le cierren exactamente, y cuyo interior contenga un sillico ó una cubeta pro­
vista de tubo aspirante, un paño para enjugarse y una fuente de surtidor. 

En vez de sumideros se establecerán vasijas movibles, donde ven­
ga á parar el tubo del común ó garita, y asi se evitarán las incomodida­
des y el mefitismo que pueden resultar siempre que se, desocupa la cima 
ordinaria. Si reinan epidemias de diarreas se esmerará el aseo de los co­
munes , y se proveerán las enfermerías de las fuentes llamadas LAVABO , y 
de toballas para que de ellas se sirvan los enfermos. 
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Las salas deberán templarse eu el invierno por medio de caloríferos 
preleribles á las estufas, porque estas no calientan uniformemente, despido 
olor v causan dolores de cabeza, vértigos, etc., principalmente á las mu­
jeres. En el estío se necesita refrescarlas por medio de aspersiones con vi­
nagre aguado, y ventilarlas, abriendo el cuerpo superior de las ventanas, 
al principio de la mañana, y del todo las situadas en el lado que mira al 
sur,"en lo restante del dia. Si á pesar de haber graduado con el lermómeiro 
el calor de la sala, sintióse todavía frió algún enfermo, so lé procurará 
mas calor por los medios convenientes, como cobertores, bolas de estaño etc. 

Puesto que durante la noche es necesario alumbrar las salas, nos val­
dremos del aceite ó del gas, pero con la precaución de poner humeros que 
conduzcan al esterior los gases formados por la combustión. 

Los vestidos y demás ropa de los que salen y de los que mueren se han 
dedesmugrar, lavar, cepillar enteramente, y hasta se desinfectarán, si 
hay tiempo , antes de distribuirlos á sus dueños ó entre los nuevos entrantes. 
Todos los dias deben hacerse las camas con el mayor esmero , y no á la 
li jera, ó mejor dicho no con incuria y pereza, cardando ademas la lana de 
los colchones cada seis meses, y renovando cada dos la paja de los jergones. 
En fin, tres ó cuatro veces al año se blanquearán con cal las paredes, cielos 
rasos, escaleras, etc. 

Para cada dos salas se destinará esclusivainentc un cuarto para los fa­
cultativos, otro para el practicante que esté de guardia, otro que han de 
ocupar el celador ó celadora, y el íiltimo servirá para tener guardados los 
útiles del servicio. 

Se subirá á las salas por escaleras espaciosas, poco inclinadas, de esca­
lones anchos, y de mesetas muy estensas. E l primer piso alto estará desti­
nado á los heridos y á los enfermos que hayan de ser operados; y el se­
gundo á los que padecen enfermedades que exigen tratamientos puramente 
médicos. 

Todas las operaciones deben hacerse en el anfiteatro. En los países 
donde se han establecido hospitales modelos, se ha proyectado poner algu­
nas camas sobre tablados movibles que, tirando de ellos, conduzcan á los 
enfermos, metidos en su cama, á una pieza lateral que es el local donde 
se ejecutan las operaciones. Este proyecto que, según dicen, se ha practi­
cado en I tal ia, solo es conveniente en los hospitales poco concurridos y que 
carecen de clínicas públicas. 

Los detalles que hemos espuesto al tratar del interior , disposición y 
distribución de los édíficms consagrados á los enfermos, quedarán comple­
tos con las consideraciones siguientes: 

La capacidad de las salas que hemos descrito, aunque ciertamente es 
escesiva, con todo recomendamos que no se disminuya, porque en los hos­
pitales, mas que ningún otro local donde se reúnan muchas personas, obran 
incesantemente y con mayor actividad las sustancias que alteran la atmósfera 
y causan el mefitismo, tales como el gas ácido carbónico formado durante el 
acto de la respiración, el vapor de agua exhalado de los pülmbne^, el pro­
ducto de la secreción cutánea, los gases intestinales, etc.; porque en asunto 
de tal entidad el esceso de previsión es permitido, y en íin porque nunca 
deben olvidar un instante el médico ni el higiénico los efectos deletéreos del 
amontoüamieüto de muchos individuos, siendo siempre muy oportuno valerse 
de cuantos medios se opongan al desarrollo de tan fatales accidentes. 
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A los hospitales se les ha dado ya sea la forma cuadrada, va la circu­

lar , ó la estrellada: Vauhan ha usado la primera en todos'los hospita­
les militares: el arquitecto Poyct, siguiendo al médico Lcrov, prelirió la 
segunda , pero con radios convergentes de la circunferencia al centro ; en íin, 
A. Petit propuso la tercera con una media naranja en el centro que sirviese 
de ventilador. Nosotros, á modo de Vauban, adoptamos la forma cua­
drada para las ocho salas que, como dijimos, solamente han de estar reu­
nidas en sus partes inferiores, pues de esta suerte se favorece la circula­
ción del aire, tanto en su interior como en el esterior: se evita la proxi­
midad de las ventanas colocadas en los ángulos ó en las estremidades; é 
impedimos por último, que las mismas salas se unan ó se corten las unas 
por las otras, y se envien mútuamente el aire y los gases mefíticos. De es­
tas ventajas carecen los edificios cnadrangulares y sin intersecciones. 

El recomendar nosotros que el hospital solamente se compusiese de 
dos cuerpos, no lía sido por el temor de que aumente el meíiüsmo, sino 
para facilitar el servicio y la traslación délos enfermos. Con todo, creemos 
que no deben tener mas de tres pisos de elevación. 

A pesar'de que el barómetro, el termómetro, el higrómetro, etc., son 
medios que se usan ventajosamente para conocer la densidad, temperatura 
y grado do sequedad ó humedad de las enfermerías, teatros, prisiones, efe, 
tenemos,sin embargo, uno infalible y pronto, que siempre se lleva consigo] 
y es la impresión que reciben los sentidos. Cuando ninguno de estos su­
fre incomodidad al entrar en un lugar cualquiera donde haya reunidas 
muchas personas, puede creerse que las condiciones químicas y físicas de 
la atmósfera son convenientes y saludables. Mas no pensemos'que todos 
los individuos tienen los sentidos en disposición de que puedan apreciar 
las referidas cualidades atmósfericas: nosotros nos referimos á los sentidos 
perfeccionados por la costumbre y una larga esperiencia. Es tal su precisión 
y esactitud, que Locke ha llamado CONOCIMIENTOS á las nociones adquiri­
das por su medio. 

EDIFICIO DESTINADO AL SERVICIO.—Este edificio, que ha da contener 
botica, cocina, almacén de ropa blanca, lavadero, habitaciones délos 
empleado?, anfiteatros, sala para depositar los cadáveres, la de disec­
ción, los diversos almacenos propios del establecimiento, las bodegas, 
leñeras, despensas, etc., también será cuadrado y solamente se com­
pondrá de un piso alto y de un entresuelo. Estará separado del de los en­
fermos por un patio anefio y espacioso, que tenga de 143 á 215 pies de su­
perficie, plantado de árboles y de jardines, y comunicará con él por gale­
rías parecidas á las que conducen á los líanos'y á la capilla. 

En el entresuelo se han de levantar los anfiteatros, la botica, la cocina, 
los mas de los almacenes, la sala para depositar los cadáveres, y las de di­
sección. Debajo de él estarán las bodegas para guardar los arropes, el vino, 
los aceites, las legumbres frescas, etc. E l primer piso estará ocupado por 
las habitaciones de los empleados, la lencería, la ropería, el almacén para 
las drogas, plantas medicinales y legumbres secas. Por encima del primer 
piso ha de constituirse un alraacan destinado á los gergones, colchones, aj-
mohadns y cuatro grandes depósitos de agua, colocados en un plano re­
gular, que comuniquen, mediante cañerías y surtidores convenientemente 
dispuestos, con las onfermerias y domas locales en que so necesite de dicho 
liquido. 
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.I'AKUD DE OEUGA.—Por último, (k'ti'as de este cdiücio , y distante de 

las enfermerías de A i á 55 pies, se encontrará la cerca, pared que ha de 
tener de 11 á l i pies de elevación, que debe estar rodeada, por la parte de 
adentro de una hilera de árboles, ser deforma cuadrada como los otros dos 
cuerpos del edificio, y presentar en uno de sus lados la entrada principal del 
hospital. Esta entrada, que deberá tener grandes dimensiones, y lia de cer­
rarse con una verja, podrá estar cubierta con una media naranja, un pa­
bellón ú otro cualquier adorno arquitectónico. En uno de sus lados se abri­
rá la habitación del conserje, y en el otro un cuerpo de guardia que vijile 
por la seguridad interior. Mas"allá se levantarán dos cuerpos de edificio, uno 
á derecha y el otro á izquierda, poco elevados, destinado el uno á la admi­
nistración particular de la casa, es decir, á las mesas de admisión de en­
fermos, de dirección, economía, á las salas de consultas públicas, etc.; y 
en el otro se encontrarán las habitaciones del director, del ecónomo y de al­
gunos empleados en la dirección. 

Las arboledas de los patios y jardines, las fuentes y los surtidores de 
agua contribuirán á un mismo tiempo al aseo, distracción y á la curación 
de las enfermedades. 

En fin, los patios del hospital, así como los de todas las habitaciones 
públicas y privadas, estarán enlosado; ó empedrados sobre mezcla, y su sue­
lo no debe presentar hoyo ni fosa alguna donde se formen charcos de agua 
sucia y hedionda. Para evitar que se estanquen las aguas llovidas y las que 
han servido para las faenas domésticas,, se dará alguna inclinación al suelo. 
Tengamos por último en cuenta, que no ha de hacerse sumidero alguno, 
como sea algo grande, debajo de ningún hospital. 

Si ahora hubiésemos de ocuparnos del servicio administrativo, médico, 
quirúvjico y farmacéutico de los hospitales; si se nos invitara á presentar un 
plan constitutivo que rigiese en ellos, entornes espondriainos los defectos de 
que todavía adolecen, manifestaríamos los bienes que pueden proporcionár­
seles, y entonces alzaríamos nuestra voz en contra de ese lujo que oculta 
ciertas miserias, en contra de la falta de armonía que reina en los servicios 
particulares do cada enfermo, en contra de la heterogeneidad'de los servi­
cios generales, etc., etc. Sin embargo, hagamos justicia: confesemos la 
verdad y •digamos pues que de cincuenla años á esta parte se han in­
troducido' en los hospitales mejoras amplias debidas á la generosidad, y 
que por fortuna ya no vemos, como en otro tiempo, que tres ó cuatro des­
graciados enfermos estén acostados en una misma cama. Digamos también 
que en la generalidad hay mas circunstancias dignas de elogio, que males 
para corregir; que el celo, la abnegación, la benevolencia , la humanidad, 
son en el d'ia cualidades que embellecen al administrador, al médico, al 
cirujano, al farnrcéutico, al empleado ; que al desempeñar cada .funcionario 
su cometido, mas que por la obligación, es impelido por sentimientos fuan-
trópicos; que todos llevan por principal objeto , el bien estar, el alivio ó la 
curación de los infelices que padecen. En fin, los hospitales ya no son asilos 
destinados á encontrar CASOS de medicina ó de cirujía, á proporcionarse su­
jetos donde ensayar, operar ó disecar, si mueren; si no que son institucio­
nes benéficas donde se cuida de los enfermos, de los heridos ó imposibilita­
dos por sus dolencias. Todos los pacientes que en ello* se presentan, ha­
llan consideraciones y simpatías, todos son tratados con paciencia, con-
cíenzndaniento y según los preceptos científicfts con que nos ilumina la sana 



^ M A M i A L DE HIGÍEKE. 

observación v la larga esperieuciu. Si acaso se ensayan agentes leriípéuticos 
de acción enerjica, ó que se tenga por tales, solo'es en el caso de que no 
hayan tenido buenos efectos los agentes conocidos y ordinarios. De esta ma­
nera os dereclios, las exigencias de la ciencia, tan respetables y sagradas 
corno las de la humanidad, se mantienen, se auxilian, se, aumentan por 
el ínteres general; porque la curación y la muerte del pobre, asi cóme la 
curación y la muerte de! r ico, se sirven mutnaménte dilucidando la marelia 
incierta y difícil del arte de curar. 

¿Bastan á París los hospitales que hoy dia tiene ? ¿Bastan á las nécési-
dades de una población que siempre va en aumento, á las afecciones que en 
olla se declaran , á los enfermos que concurren de todas partes ? ; Deberán 
establecerse ademas, como desea el doctor Lassiauve, en las provincias ven 
el campo ? Preguntas de tanta trascendencia, que interesan á la vez la mo­
r a l , la candad pública y la humanidad, no pueden contestarse improvisada­
mente: se necesita premeditar, hacer un examen profundo antes de aventurar 
ninguna solución. ^ , no pudiendo ahora detenernos por falta de tiempo en 
la meditación de este particular, nos limitaremos á las reflexiones simiente*-
bi se ha pensado alguna vez en la dificultad con que el desgraciado padre de 
lamí has sale de un pobre lecho, para trasladarse al hospital; si se han cal­
culado los dolores, las angustias que desgarran su corazón y el de todos los 
suyos, al salir del umbral de su casa, si se considera que una mujer 
joven, que una doncella no siempre están en los hospitales al abrigo de la 
seducción; si se considera, en fin, las nocivas influencias que pueden acar­
rear en la marcha y duración de una enfermedad, el abandono de un pobre 
ajuar, tan penosa como satisfactoriamente adquirido, la separación de una 
madre, de un hermano, de un amigo, que dan auxilio v consuelo, la inter­
rupción de un trabajo físico diario, aunque apenas se i productivo; si tenemos 
presente todas estas circunstancias capitales y otras muchas que deherémos 
callar, puede decirse que sobran hospitales. Entonces conoceremos que en lu^ar 
de Inndar otros nuevos á costa de los cuales, tengamos el valor de decirlo0 v 
sea para bochorno de algunos hombres, muchos perezosos, muchos libertinos 
piensen pasar el fin de su desastrosa carrera, mas valdría indudable­
mente estender los socorros dados en las mismas habitaciones de los une 
padecen ; aumentar los útiles y los fondos de las casas do caridad y-be-
neficencia; multiplicar el número de las personas que se prest n 'nislosa-
mente á emplear tiempo y cuidados en provecho del pobre y en honor de se­
mejantes establecimientos; agregar á este instituto un núinéro suficiente de 
médicos honrados, de farmacéuticos probos Y generosos, y de HERMASvs ó 
HERMANOS instruidos y consagrados á la caridad. Puesto en'planta taí provec­
to, esta hospitalidad superaría ó al menos igualaría, tocante al punto mate­
rial o pecuniario, á la que se dá en los hospitales. Y no para en esto- si el 
lector quiero convencerse de las garantías que entonces responden de no ofen­
der a la moralidad, tomándose el trabajo de enumerarlas v apreciarlas ve­
ra como están en razón inversa de las nocivas circunstancias e influencias que 
contra ella atenían, y que indudablemente desaparecerían. Reasumiendo todo 
ÍQ dicho, resulta que se necesitan hospitales aun en los países muy ríeos mm 
como dice el inmortal autor del ESPÍRITU BE U S LEYES , en ellos hay mu-
chas industrias y no todas tienen buen éxito. Es por tanto necesario que en 
las ciudades donde no los haya se tunden, y que en los puntos donde estóü 
establecidos se mejoren, se enriquezcan según las necesidades; porque estos 
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institutos llegan á sor los asilos naturales del hombre aislado, del hombre 
enfermo privado de parientes, de amigos que le socorran y alivien, son por 
último, el centro donde confluyen las afecciones especificas. Mas atjuel qué 
pueda recogerse en su casa, aunque sea miserable, que tiene familia e intere­
ses que no^es posible perderles de vista; aquel en im para quien la entrada 
del hospital acaso se tornarla en puerta del sepulcro; debe quedar esceptuado, 
del)» permanecer en su casa y recibir en ella los socorros reclamados por su 
edad , por sus dolencias babituaks ó por su enfermedad. 

Hasta que hayan pasado cuatro años desde su construcción no deben los en­
fermos habitar un hospital nuevo, pues que todo este tiempo es necesario para 
que se enjuguen sus paredes maestras. Cada hospital debería tener también vina 
casa de campo para los convalecientes, uno ó dos pabellones aislados, por 
si se declara alguna epidemia ó por si se necesitan hacer reparaciones ur­
gentes , y algunas salas pequeñas que se destinasen á los distinguidos, ó sea 
á los que pagan un tanto. También deseáramos que poseyesen su jardín, su 
huerta donde se criasen legumbres, su casa de vacas y carniceria, para no 
busc.r fuera la lecho ni la carne, su panadería, su corral páralos huevos y las 
aves, estanques para el pescado, bosques para cortar leña, lavadero, sus 
viñas para la cosecha del vino, y hasta fábrica de cerveza. Quisiéramos, por 
último, que todo lo que sirve esencialmente al sosten de la vida y al resta­
blecimiento de la salud, no pasase por ninguno de esos amaños que suelen 
ser exijídos por ciertas DEFERENCIAS OCULTAS, amaños que, como trazados 
por esa sed de lucro, por esa codicia que sofocan con tanta frecuencia los 
.sentimientos de honor y candad, siempre tienden á quedarse con parte de 
lo que no deben tocar. 

M. Foucher, miembro del consejo general de hospitales , ha publicado 
documentos preciosos acerca del estado de estos establecimientos en Italia. 
No nos sorprenderá el esmero de su trabajo, cuando se sepa que nuestro 
administrador , amigo del pobre , consagrado á dulcificar su suerte , todo 
lo ha visto , todo lo ha visitado, todo lo ha examinado por sí, no solamen­
te en Genova, Pisa, Roma y Ñápeles, sino también en Florencia, Bolonia, 
Ferrara, Módena, Parma, Mántua, Venecia, Milán, Tur in , Chambery, 
en todas partes donde haya podido esperar que presenten sus estableci­
mientos públicos de caridad alguna cosa buena que introducir en la beneficen­
cia de nuestro país. Ahora nos toca decir, para gloria y honor de la virtud 
hospitalaria de la Francia , que nuestros establecimientos se llevan la pree­
minencia , sino bajo el punto de vista arquitectónico, que seguramente no 
es lo principal, respecto de la distribución y de la iuteligeRcia que preside 
al servicio. Asi es, que nosotros no tenemos ninguno que rivalice en mag-
nifteencia con el Albergue dePoveri, hospital general de Genova , con el 
hospicio de San Miguel en Roma, con el hospital de Santa María la Nueva en 
Florencia , v principalmente con el hospital Maggíore en Milán. Todos estos 
edificios sorprenden por su estension, su capacidad, y los mas se han cons­
truido sobre planos completos que se han estudiado de antemano. Si en Pa­
rís hay algunos hospitales que desde luego ha* tenido el mismo origen, los 
mas, "sin embargo, son antiguas construcciones que tan felizmente se han 
separado del objeto primitivo para que se fundáran, como malamente es-
tan desempeñando su nuevo destino : de aquí los inconvenientes y numero­
sos enlorpecimientos que se encuentran en su interior. 

Una de-las circunstancias mas desfavorables de los hospitales italianos 
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PS una capacidad tal , que no solamente pueden reunirse y aglomerarse en 
un mismo establecimiento infinidad de enfermedades muy'diferentes, yacen 
opuestas, sino que ademas se complican los servicios, no*pudiendo por tan­
to ejercerlos fácilmente, ni con la oportunidad apetecida. Algunos de los 
de Francia pecan por defecto de capacidad: estos no obstante, se están agran­
dando todos los días. Y dijimos algunos, porque, en París nada dejan que 
desear, respecto de su estension, los hospitales de SAINT LODIS, SAINT AN-
TOISE, la P i T i E , el MIDI, el VAL-DE-GRACE, etc. Lo mismo sucede en las 
provincias: León, Strasburgo, Tolosa, L i l a , Nancy, Versalles, Rochefort, 
Diion, Troves, Mompellier, etc., tienen hospitales que rivalizan con los 
referidos de París, y aun ninguno hay en éste que pueda competir con el 
Hótel-Dieu de León. 

Otra de las contras que puede objetárseles á los hospitales de Italia, es 
la escesiva longitud do las salas. El Hótel-Dieu y algunos otros de Berlin, 
Varsovia, etc., nos ofrecen el mismo inconveniente, y un defecto de altura 
que esotro mucho mas grave, principalmente en Polonia y Prusia. 

En el opúsculo de M. Foucher, que bien podría titularse Topografía 
de los hospitales italianos, se ve que hay en ellos camas de hierro, abun­
dancia de ropa blanca y buenos alimentos. Aunque es cierto que sus enfer­
merías están bastante curiosas, sin embargo, los.laboratorios, almacenes y 
depósitos particulares se hallan en un estado de desaseo repugnante. Asi co­
mo en los de nuestro pais, se distribuyen en aquellos todas las medias, za­
patos y vestidos de abrigo que sean necesarios. 

En Italia está confiado el servicio de los enfermos á corporaciones re­
ligiosas que por su perseverancia , por su celo y por su abnegación supe­
ran en mucho á las personas asalariadas. Asi pues, tributa nuestro via­
jero cumplidos elogios á sus religiosos , y admira la distancia que hay 
entre ellos y nuestros enfermeros, sugetos generalmente groseros y sin edu­
cación que ón cada lecho miran, no un enfermo, no un hombre, no un 
semejante suyo, sino un NUMERO , el de la cama de hierro ; que no corn-
pdecen ni las penas ni el dolor; que jamas consideran al enfermo, sino 
á la enfermedad cuyo nombre está escrito en la tabli l la; que la adminis­
tración no les paga suficientemente, y al darles mal alimento, peor vestido 
y una habitación pésima, los pone en la indigna y habitual necesidad de 
sa«arles_ los cuartos á los desgraciados enfermos que tienen algunos á su 
disposición ; sugetos, por últ imo, que , después de haber servido sin in­
terrupción veinte ó treinta años, les da por recompensa la misma dirección 
una cama en Bicelre para que acaben sus días. 

É. HOSPICIOS.—Los hospicios so diferencian únicamente de los hospi­
tales en que están destinados á individuos inválidos, y á oíros que padecen 
enfermedades cuya curación es difícil ó imposible. Como que deben tener 
la misma construcción y las mismas distribuciones interiores y estertores 
para ello;, nos parece supérfluo repetir lo que llevamos dicho, y solamente 
queremos que estos establecimientos se reserven á los artesanos desgraciados, 
imprevisores, pero honrados, á las enfermedades incurables, sin que el 
favor, las riquezas y la posición social introduzcan en ellos al criado que 
haya gastado sus días y su salud con la opulencia y el lujo.—¿Es, pues, 
tan pesada la deuda del reconocimiento que precise á poner en acción cuan­
tos medios puedan eximirla? 

F. ANFITEATROS.—Puesto que el aire de los anfiteatros ó locales para 
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disftcai- so. corrompe prontamente á cansa de los gases que despiden las rtiale-
rias orgánicas, es necesario que. sean espaciosos y bien ventilados. Los gases 
referidos, que no sen otros que el hidrógeno carbonado, algunas veces el 
fosforado y sulfurado, el amoniaco, el ácido carbónico e l e , asociados á un 
vapor animal particular bastante conocido de todos los anatómicos, se for­
man v desprenden con tanta mas prontitud y en mayor abundancia, cuanto 
mas calientes sean la estación y la atmósfera, y cuanto mas se haya descui­
dado el introducir las porciones de cadáver ó los órganos que se quieren es­
tudiar en líquidos conservadores ó desinfectantes, tales como las soluciones 
de deuto-cloruro de mercurio, de creosota , de acetato de alúmina, de sul­
furo de hierro etc. Observemos no obstante que, el pernicioso influjo de los lo­
cales de disección, lejos de obrar siempre de un mismo modo y en cualquier 
punto, varia su acción según las localidades, el tiempo y las idiosincrasias 
individuales; sucediendo,'por tanto, que en algunas personas desenvuelve fe­
nómenos funestos, al paso que para otras es absolutamente inocente. Añada­
mos también que una buena constitución, el aseo , la costumbre de mudar de 
vestido después de haber estado por mucho tiempo én el anfiteatro, son 
escelentes medios profilácticos. A l hablar de las emanaciones, espondreraos los 
modos particulares de purificar, tanto las salas de disección, como las piezas 
que contienen materias animales en putrefacción. Bástenos decir aqui con 
AI. d ' Arcet, en su memoria sobre los MEDIOS DE HACER SALUDABLES I.OS 
ANFITEATROS AXATÓMICOS, que los cadáveres destinados á ser disecados han 
de colocarse, mientras viene el anatómico, sobre una mesa llamada de di­
sección , mesa que ha de estar cubierta de una hoja de estaño bastante 
gruesa, y perforada por numerosos agujeros, que tendrá hueco su interior, 
y en comunicación con un conducto subterráneo que termine en una chime­
nea donde se encienda fuego, y en la que, por consiguiente, la columna as­
cendente atrae á sí todo el aire contenido en el conducto subterráneo, esto es, 
el ambiente de la sala cargado de emanaciones cadavéricas. Postiguillos y ven­
tiladores colocados en la parte superior de las salas permitirán la entrada de 
una cantidad de aire estenor proporcionada á las necesidades, pero que no 
deberá incomodar á los que estén trabajando. Las tinas y las calderas des­
tinadas á las maceraciones é inyecciones, ó á contener despojos de cadáveres 
v piezas anatómicas, han de colocarse en un aparato de ventilación bajo el 
mllujo do una comente de aire que, viniendo del esterior, pase por la su-
perlicie de los vasos y salga por un tubo aspirante, cuya atracción esté soste­
nida por una chimenea ó un horno situados algo por encima de él. 

<:. CI ÁRTELES.—De los diferentes cuerpos del edificio que hemos dado 
á conocer para los hospitales, pueden suprimirse las galerías cubiertas que 
van á los baños v á la capilla, todas las habitaciones destinadas á los servi­
cios farmacéutico y culinario etc.; también puede suprimirse el muro que le 
cerca y los edificios unidos á este. En una de las caras del edificio destinada 
á los enfermos se practica una abertura ancha y elevada que constituirá la 
entrada principal, cuya abertura se cerrará por una puerta ; se conservarán 
las escaleras, las ventanas, los comunes, los depósitos de agua, las fuentes, 
el empedrado inclinado y limpio, resultando de esta manera un cuartel de 
infantería. 

Al lado de este edificio se levantará otro de menor elevación para las 
cuadras y cámaras del forraje, y se tendrá un cuartel de caballería; el 
que llenará los requisitos higiénicos indispensables en el caso de tener que 
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reunir un gvan- número de soldados, siempre que la cuadra y cámaras que 
hemos establecido para nuestra casa modelo, tengan la suficiente capacidad 
relativa al número de caballos que haya que alojar, y cantidad de forraje 
que almacenar. 

V . C a m p a m e n t o s . — H o s p i t a l e s de s a n g r e . — N a v i o s . 

A. CAMPAMENTOS.—Estos, que se podrían llamar muy bien, rediles 
humanos, son habitaciones de poca duración é insalubres; hablamos de los 
improvisados sobre un campo de batalla ó al lado de este; sobre un terreno 
que no siempre se puede elegir seco, elevado y al abrigo ds los vientos 
fríos y húmedos, y en el que se levantan en varios puntos algunas tiendas 
con ramas de árboles, y las armas en forma de horquilla ó en cruz, etc. 
Estas tiendas, cubiertas con una capa ó capote , reciben la mitad ó la tota­
lidad del cuerpo del soldado, que no se desnuda, y que tiene que estar 
muchas veces en contacto inmediato con la tierra; feliz el que logra un pu­
ñado de paja ó heno para poderse preservar algún tanto de la humedad! 
y mas feliz todavía el que no cuenta después sus gloriosas campañas por 
otros tantos dolores reumáticos! 

Los campamentos llamados de parada, con el objeto ya de solazarse el 
soldado, ya con el de emplearse en evoluciones militares, y los de observa­
ción, bien defensivos ú ofensivos, ofrecen menos inconvenientes para la sa­
lud que el anterior. Con efecto, en todos estos por lo general se elige el 
terreno ; las barracas están á cierta distancia de la tierra, y el suelo de es­
tas es de madera de encina ó pino. Cada soldado tiene su gergon y algunas 
veces una sábana y un cobertor; la cantina le asegura un alimento conve­
niente, agua y vino. Góza del aire puro y puede disfrutar de la esposicion 
al sol y de la ventilación; pero tiene que luchar contra el f r ió, las lluvias, las 
tempestades, y eu una palabra, contra todas las intemperies atmosféricas. 
En razón á estas causas se declaran mas ó menos pronto, según los climas, 
estaciones y localidades, epidemias de diarreas, de calenturas, de reumatis­
mos, etc., que obligan al soldado á reclamar los ausilios de los hospitales, 
de los botiquines ó de los cuarteles. 

Otp causa de insalubridad é infección de los campamentos es la acumu­
lación de las deyecciones albinas y urinarias, acumulación, que no se ve­
rifica siempre á una distancia proporcionada del pnnto céntrico del campa­
mento , ni á la corriente del punto cardinal del aire que sopla con mas 
frecuencia, empapándose ademas estas materias con dificultad y á poca pro­
fundidad de la tierra. 

B. Los VIVAQUES exigen líts mismas condiciones higiénicas que los cam­
pamentos. Se elegirá, siempre que sea posible, un paraje seco y elevado, 
que esté próximo á un bosque ó selva donde haya agua corriente," al abrigo 
de los vientos frios y húmedos y de los grandes cambios atmosféricos, etc. 
Durante el invierno, se encenderán hogueras en diversos puntos con el ob­
jeto de que se calienten los soldados, puedan secarse la humedad de los ves­
tidos y cocer sus alimentos etc. Las inmundicias serán llevadas y situadas á 
larga distancia de los soldados y bajo la influencia del viento reinante. 

c. HOSPITALES MILITABE8.~HOSPITALES DE SANGJIE.—En tiempo de guer­
ra, de campaña y en los combates, se echa mano para establecer los hospitales 
militares de lodos los edificios grandes y casas de las villas y aldeas, ocupándose 
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ya por el derecho de conquista ó por el de propiedad: de esta suerte se transfor­
man en salas de medicina y cirujia las iglesias, conventos, teatros, ayunta-
niientos, casas de campo, etc. En estos casos urgentes, es fácil concebirla di­
ficultad que habrá para llenar todas las indicaciones que exigen las leyes hi­
giénicas , y calcular las infinitas privaciones que acosaran al médico y al 
enfermo. En tales circunstancias es cuando debe desplegar el primero todo 
el celo y actividad de que sea susceptible para sostener el valor y resigna­
ción def soldado. Si quisiéramos estendernos hablando de este deber sagrado, 
no podríamos hacerlo sin prodigar elogios bien merecidos al servicio de sa­
nidad militar en Francia, y por,consiguiente repetir lo que la historia con­
temporánea se ha encargado de poner en conocimiento de los siglos futuros 
para su admiración, pues tanto los jefes como los subalternos siem­
pre han rivalizado en acciones de generosidad y de filantropía. Pero no 
es este nuestro objeto por ahora, y sí ocuparnos de la indispensable nece­
sidad de los HOSPITALES IMPROVISADOS y DE SANGRE. 

Lo primero que debe hacerse en los sitios destinados para hospitales mili­
tares, es establecer una ventilación conveniente. Para esto, se practicarán 
en las partes mas elevadas de los edificios y en las bóvedas do las iglesias 
con particularidad, sitio en que se acumulan principalmente los miasmas, 
aberturas opuestas, en comunicación con tubos que conduzcan aire nuevo, y 
elevados á cierta altura del centro de las localidades. Se colocarán en dos 
filas y á voces mas, según la necesidad lo exija, gergones ó colchones si se 
proporcionan, ó en su defecto paja,,para acostar á los enfermos ó heridos. 
No hablamos do camas, no digamos ya de hierro, pero ni aun de madera, por­
que ¿á dónde iríamos á buscar las necesarias? Tampoco mencionamos las sá­
banas, almohadas, cobertores, etc.: todo esto y otras muchas cosas hacen 
falta; pero se pueden suplir con los capotes y sacos militares. Lo mas im­
portante en tales casos, es poner al soldado enfermo ó herido al abrigo del 
frío , de la humedad ó del calor esterior y proporcionarle los auxilios mas 
indispensables, para que jnieda ser conducido á la mayor brevedad al 
hosDitel mas [próximo, ¡Cuántas privaciones y dolores no suelen pasar antes 
de lograr entrar en un sitio bien acondicionado y apetecido! ¡cuántas pro­
babilidades de esperimentar una infección, una epidemia! Sin embargo , se­
mejante posición y hospital tan imperfecto, son preferibles á estar en el hospital 
de sangre, sitio poco distante del campo de batalla, y movible como el ejército, 
en donde se hallan dispuestos de antemano todos los objetos, todo lo niaterial 
perteneciente á medicina y cirujia reducido á su mayor simplicidad, y en donde 
se encuentra la mayor parte del personal del servicio sanitario. En el hospital de 
sangre se hacen las primeras operaciones, las primeras curas, cuando las he­
ridas permiten transportar al herido; en el caso contrario, el campo de ba­
talla mismo es el hospital, el lecho del dolor, en el que mas de un operador 
ha pagado con su vida el deber sagrado que le conduce al lado del valiente 
y desgraciado soldado. 

D. NAVIOS.—En los navios, se conserva la salubridad, en los tiempos 
ordinarios, abriendo las troneras y las escotillas; pero cuando el tiempo es 
malo, las olas están agitadas, y la atmósfera cargada de humedad, se re­
curre á las trompas ó mangas de aire, á los ventiladores, y sobre todo á la 
acción rarefaciente del fuego por medios del hornillo ventilador del Dr. W u -
tig. Este hornillo empleado en los hospitales, en las minas, etc., esta for­
mado de láminas de hierro; tiene encima tina esfera de cobre laminado de 
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la que salen dos tubos aspiradores, y un mango hueco de evacuación. Con 
este aparato puesto en' acción por medio de un fuego poco vivo de leña, 
preferible al del carbón, se puede en una ó dos horas, renovar el aire en 
un espacio de 8566 á l i '1 ,546 pies cúbicos. E l ácido carbónico, también 
es desalojado del fondo y rincones del navio por el hornillo ventilador. La 
cocina situada en el entrepuente contribuye del mismo modo á mantener la 
salubridad. 

El agua salada c infecta que so acumula en el fondo de cala debe sus­
traerse por medio de las bombas. El depósito negro, que forma con el tiem­
po, se quitará por medio de. locioees hechás con el agua del mar, y con gri­
fones que permitan la entrada y salida de esta misma agua. 

La salubridad de los navios depende igualmente del estado de sequedad 
en que se encontraban las maderas empleadas para su construcción, de las 
mas ó menos lavaduras, ó mas bien del fregado, (porque la humedad 
es muy perjudicial á bordo), renovado con frecuencia y hecho, digámoslo 
asi, en seco. Por lo que respecta á las fumigaciones llamadas desinfectantes, 
se preferirán las que se hagan descomponiendo el nitrato de potasa por el 
ácido sulfúrico debilitado, ó mejor, derramando cierta cantidad de este úl­
timo sobre una mezcla do sal marina y peróxido de manganeso. Estas fumi­
gaciones son mas ventajosas que las que se hacen con sustancias aromáticas 
o con la pólvora. 

Otra condición de salubridad, y sobre la que se insistirá siempre poco, 
por mucho que se repita, es el buen estado físico y moral de los marinos y 
personas que se hallen á bordo. Un convaleciente, un individuo pusilánime 
de constitución débil y enfermiza, no puede adquirir la salud y volverse 
fuerte y robusto en im navio, al menos la esperiencia se ha mostrado 
poco favorable á semejantes pruebas. Un gran número de personas reu­
nidas en un navio es otra de las causas perjudiciales para la salud de to­
dos. Decimos lo mismo del habitar por mucho tiempo, ya por elección ó ya 
por fuerza , en el entrepuente ó fondo do cala. Últimamente, el calor inferior 
de los navios llegarla á ser tan peligroso como el aire viciado que se respira 
en ellos, si de cuando en cuando no se introdujese aire fresco por las 
í roneras. 

V i . Cá rce les .—Ca labozos . 

A . CÁRCELES.—Aunque las cárceles estén destinadas á encerrar indivi­
duos culpables por sus faltas ó crímenes, y dignos de ser castigados por la ley, 
sin embargo deben tener las condiciones 'higiénicas que hemos asignado á los 
hospitales y cuarteles. La única diferencia que habrá entre unos y otras será 
que en las primeras deberán ser mas altas y mas gruesas las tapias es-
leriores, así como los tabiques de la parte interior y las puertas mas 
compactas, mejor herradas, y en mayor número ; las ventanas, deben tener 
rejas con especialidad las que den al esferior; las camas serán menos cómodas; 
los patios mas tristes y menos espaciosos, la policía interior mas activa y 
rigurosa. París en esta parte presenta dos buenos modelos que imitar: las pri­
siones de la calle de la 15 o qn el te, destinada la una para los jóvenes detenidos, 
y la otra para depósito de los condenados. En estas dos casas se encuentran 
reunidas las^ condiciones de solidez, seguridad y salubridad. Hablar ahora 
del modo ó como se encuentran reunidas estas tres circunstancias , se-
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na volver á repetir lo que liemos dicho ya muchas veces: que nosolros preferi­
rnos examinarlas cárceles bajo el punto'de vista de su aplicación represiva ó 
mora!, es decir, como un medio para conseguir y destruir las enfermedades 
del alma, ó impedir las recidivas: cuando hablemos de las leyes y de la edu­
cación lo haremos do esta suerte, persuadidos de que no nos salimos de nues­
tro terreno al hablar déla higiene.... moral. 

B. CALABOZOS.—La higiene relativa á los calabozos, en donde se ao-lo-
meran de un modo repugnante y asqueroso individuos todavía mas repugnan­
tes v asquerosos, debe ser la misma que en la de los campamentos, cuarteles 
v cárceles. Debe reinar la mayor limpieza, estando dispuestos al mismo 
tiempo de suerte que se renueve el aire con facilidad, sino (fuéremos pal-
liar las consecuencias do una pronta y mortal epidemia. 

V I / . I n h u m a e i o m s . - C e m e n í e r i o s , E x h u m a c i o n e s . H i g i e n e r e l a t i v a á 
los m i s m o s . 

A. INHUMACIONES Y CEMENTERIOS.—Por inhumación se entiende los últ i­
mos homenajes que se tributan á los difuntos: el cementerio es el lugar don­
de descansan estos últimos. La primera ha sido practicada por todos los pue­
blos; el segundo respetado por todas las naciones. Esta práctica y respeto 
estaban prescritos por las leyes, la religión y la moral, siendo severamente 
castigados los desgraciados que faltaban á ellos. En el dia , el respeto, la 
veneración y las costumbres son las mismas y probablemente lo serán siempre. 

Parece que se quiere restablecer entre nosotros el embalsamamiento tari 
admirable y habitualmente practicado entre los egipcios: hace poco que 
hemos visto con este motivo, las pretensiones de algunos, y la lucha honro­
sa de otros. 

Los griegos preferían la incmerizacion á la inhumación y al embalsa-
mamiento de los cadáveres. Tenian dos clases de inhumaciones. La primera 
que es la incinerizacion consistía en encerrar las conizas en urnas después de 
quemados los cuerpos, conservándose de esta suerte en las familias, co­
mo otros tantos símbolos de amistad antigua y sincera , y testimonio del'amor 
y piedad filial. Esta clase de inhumación tenia por una parte la ventaja de 
no poderse verificar en el caso de muerte aparente, y por otra la destrucción 
completase los miasmas pútridos, por lo que la preferimos á todas las clase 
de embalsamamientos é inhumaciones. La segunda consistía en enterrar á los 
cuerpos sobre colínas, al pie de fes montañas, á la orilla de los ríos ó en la r i ­
vera del mar, pero siempre á mucha distancia de las habitaciones. Los asirios 
y los habitantes de Coicos, precipitaban sus muertos en los ríos; los escitas 
los enterraban en la nieve; los germanos los entregaban á las llamas; los indios 
los metían debajo de tierra, acostumbrándolo á hacer con mas frecuencia en 
los jardines^ á la orilla de los caminos, en medio de los campos, en lo alto 
de las montarías, etc. 

En Piomase practicaba la inhumación y combustión de los cadáveres, ya 
en medio ó al rededor de las ciudades en los parajes ó edificios consagrados ú 
las sepulturas, ya fuera de las ciudades á lo largo de los caminos principales. 
No hay necesidad de advertir que las TUMBAS ÓTUMÜLUS délos romanos, cuyos 
vestigios se ven todavía en algunos países, no son otra cosa que restos hu­
manos escapados de la hoguera y reunidos en masas mas ó monos considera­
bles. Los antiguos galos también quemaban sus cadáveres, recogiendo con 
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cuidado y respeto sus cenizas en urnas, para depositarlas en sepulcros de 
tierra arcillosa, do 25 á 55 pies de proTimdidad, v de los que todavía se en-
cííontran algunas señales. 

Siguiendo el ejemplo de los judíos, los primeros cristianos lavaban los 
muertos, los embalsamaban, y los envolvían en un lienzo con aromas pre­
ciosos, bajándolos á los subterráneos llamados boy día CATACUMBAS. Solo 
los grandes personajes eran bonrados con la incineración. 

Entre los chinos, las sepulturas están en parajes elevados Y amueblados 
separadas unas de otras por medio de estrechas calles, adornadas de varios 
y diversos modos, y alejadas del recinto de las grandes ciudades. En el Ja-
pon, Siam , Ceylan y en el Indostan , la incineración os para los grandes, 
la inhumación está reservada para el pueblo. En Turquía se entierra indis­
tintamente , fuera ó lejos de las ciudades y también en las mezquitas. En 
Africa se practica la inhumación en los sitios destinados AD BOC. E l cuerpo 
de los reyes negros se somete á la desecación )ior medio de un fuego lento y 
continuado. Uítimamente , los hotentotes, los indios de la América septentrio­
nal, los peruanos y los groelandeses, destinan los muertos, ya á la inhuma­
ción en las inmediaciones de las ciudades y aldeas, ya á la combustión, 
conservando las cenizas ó huesos calcinados. En Europa y sobre todo en 
Francia solo tiene lugar la inhumación. El hacerla á grandes distancias de 
las habitaciones, del contorno délas iglesias, del interior délos monaste­
rios, conventos, etc., data desde 1776 ; debiéndose á los escritos juiciosos, y 
esfuerzos continuados de ílagueiiut, Navier, Mareí, Scipion , Patioli, ele". 
Tal es, en pocas palabras, la historia de los diferentes modos de sepultura: 
aunque compendiada basta para hacernos ver que en general, los parajes 
consagrados á las sepulturas estaban siempre á alguna distancia de las habita­
ciones, y que la naturaleza del clima asi como las costumbres do los diver-: 
sos pueblos, han sido y son todavía las únicas causas do los modos seguidos ó 
adoptados. 

¿A qué distancia deberán colocarse los cementerios; qué sitios se elegi­
rán con preferencia para situarlos, y qué profundidad tendrán los fosos para 
impedir la acción tóxica do los eíluvios y miasmas que provengan de la des­
composición ó putrefacción de los cadáveres? 

Para que un cementerio tonga aquellas condiciones que son indispensables 
á íln de no perjudicar á una población, es necesario que esté situado á al­
gunos centenares de pies de! contorno de una ciudad, al abrigo del viento 
sur, sobre un terreno no muy seco ni muy húmedo, que esté ventilado pol­
los vientos norte y este , cercado con murarías de lOá 14 pies do altura, que 
tenga una estension tres veces mayor que el espacio necesario para las inhu­
maciones de un año. Los fosos tendrán 7 pies de longi tud; d e i á 4 pies y 1¡2 
de profundidad; distarán entre sí por los lados 4 pies y en sus estremidades 
2 pies. Estas leyes higiénicas, observadas en los cementerios do París y en 
los de las principales ciudades de los departamentos, están sacadas de las 
observaciones y cálculos hechos por Marét, que ha encontrado: 1.° que un 
cuerpo en putrefacción puede infectar una atmósfera do 25 á 55 pies de es­
tension; 2." que p'ara que un cadáver enterrado á menos de 10 pies de pro­
fundidad sufra la descomposición se necesitan tres años; o.0 y último, que 
las emanaciones miasmáticas se desprenden con tanta mas prontitud, cuanto 
menos densos y gruesos son los obstáculos que las retienen. 

Los cementerios estarán situados lejos de los pozos, de los manantiales 
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y ríos cuyas aguas sirvan para el uso doméstico. Mo m construirán odilicios 
a su alrededor, porque impedirian la libre circulación del aire y de con­
siguiente la disipación de las emanaciones. El mismo irieonveniente tienen las 
calles de árboles altos que se encuentran todavía en algunos de ellos. Tan 
solo so permitirá el cultivo de arbustos, arbolülos, flores, yedra y algunos 
ciprescs en los sitios donde los corazones tiernos vayan á llorar y recordar 
nn padre adorado, una madre querida, un hijo lleno do esperanzas ó un 
amigo fiel. 

¿Cuánto tiempo se debe dejar transcurrir desde que ocurra la ínuerte bas­
ta la inhumación; cuales son los inconvenientes anejos á los cementerios; 
cómo evitar esas aglomeraciones de cadáveres, esos manantiales inagotables 
de emanaciones pútridas, causas probables de las epidemias desoladoras que 
vienen de cuando en cuando á atemorizar y diezmar las poblaciones? 

En general, y principalmente en Europa, no se procede á la inliuraa-
cion de los cadáveres, sino después que han pasado veinticuatro ó cuarenta 
y ocho horas de la muerte; pero de todos es sabido que este tiempo no siempre, 

cs suficiente para asegurarnos de que la muerte es real. lista costumbre nos cuco 
que en alguna ocasión se ha verificado la inhumación PRECIPITADA Ó PREMA­
TURA. Nos esplica de igual modo el establecimiento de los depósitos en que lo» 
cadáveres están colocados en su caja, con su "cordón de campanilla atado á una 
ó á ambas manos, depósito llamado ESPERA, como se encuentran en Berliir, 
Jena, Gobourg etc., y que se admira uno y aun se aflige de no verlos en París. 
¿Por ventura una ciudad tan importante, tan superior bajo tantos conceptos 
ha olvidado todas las enfermedades, todos los casos patológicos que pueden si­
mular la muerte? ¿Por qué no tienen, continuamente presento en suiinaginacioii 
los siguientes héclios referidos por los autores? Vesalio metió el escalpelo por 
dos veces á un individuo que creia muerto; Winslow fue enterrado dos ve­
ces ; Visgaudeaux parteó á una mujer que la hablan tenido dos veces por 
muerta; el autor de MANON LESCAUT (el abate Prevost) -dio el último grito yi 
hacerle la autopsia; un militar inglés, admirado de lo natural y de la nin­
guna alteración de su mujer á quien tenian por muerta , tuvo la fe­
licidad de verla viva después de ocho dias de angustias y de esperar, etc., etc.; 
pero ¿á qué cansarnos? ¿no sabemos y aun se deberla fijar en los sitios mas 
públicos, que no hay mas que un signo cierto de la muerte real, que es cj 
principio de la DESCOMPOSICIÓN DEL CADÁVER? 

Hemos dicho antes que las emanaciones cadavéricas eran causas pro" 
bables de epidemias; añadiremos algo mas en este momento. En efecto, 1° 
que sigue, referido por el secretario perpetuo de la Academia de medici­
na, el Dr. Pariset, parece cambiar esta probabilidad en certidumbre. En 
el invierno de 1825, so estableció en Kclioub, cerca del Cairo , una fábric • 
de algodón. Las escavaciones se hicieron al través de las sepulturas antiguas 
y modernas. El primer dia de trabajo un cantero se sintió con dolor de ca­
beza á mediodía; le condujeron á su casa, y murió á los cuatro horas. 
Aquella misma noche, se quejaron de dolores odio personas de su famili i 
y les salieron unos granos carbunculosos, muriendo todos iguulmeníe. La 
enfermedad por último se estendió por todo el Cairo. ¿Poro por ventura 
heñios olvidado que antes del siglo V ! , época cu que se abolieron las mo­
mias el Egipto no conocía la peste? 

A los inconvenientes propíos de todos los sitios destinados para sepul turas, 
es preciso añadir otros que merecen del mismo modo ser objeto do la solía» 
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tud de los legisladores y de la meditación de los sabios: hablamos de las umne-
rosas compras de terrenos perpetuos; del valórelo estos que siempre va en au­
mento; del apuro en que están algunas familias cuando escuchan mas bien 
los consejos del orgullo y vanidad que los do la razón y el juicio; del dolor 
vivo y punzante que esperiraentan otros que poseen mas lágrimas y senti­
miento que medios pecuniarios; de la esteusion futura de los cementerios en 
que se depositan por un tiempo ilimitado cadáveres embalsamados y encer­
rados en cajas dobles do plomo, dentro de otras de encina, cedro, haya, 
ébano, etc., y por último son depositados en la piedra, en el mármol y gra­
nito. ¿No seria mas humilde y conveniente que nos resignásemos á volver 
a lo que fuimos antes, esto es, un,poco do tierra ó materia informe, que el 
soplo de la divinidad se dignó animar por un momento? ¿no seria mas conve­
niente, repetimos, reducir á cenizas una materia inerte que no tardarla en per­
derse en la inmensidad délos cuerpos brutos de la naturaleza? Esta seria 
nuestra opinión si tuviésemos que decidir acerca de tan alta v delicada cues­
tión legislativa _é higiénica. Deseamos y esperamos igualmente que no se con-
íundira esta opinión con esa idea de industria forzada que no teme encontrar­
se frente á frente con nuestras costumbres y preocupaciones, proponiendo co­
mo medida de salubridad pública y utilidad general someter todos los cadá­
veres humanos y otros á la acción disolvente del agua corriente con el objeto 
de sacar de ellos las materias grasas y transformarlas en otros tantos produc­
tos destinados al alumbrado, al jabonado, etc. No: estamos persuadidos del 
respeto que deben infundir las costumbres y hábitos de los países. Pero tam­
poco ignoramos que estas costumbres y hábitos se pueden mudar y cambiar; 
que el capricho las crea ó las modifica; que la imitación las adopta y las 
propaga. Que un grande ó un príncipe suba al poder v á los honores con tal 
o cual inclinación, adornado de estas ó aquellas prendas: todos los que ven­
gan después de él y estén masó menos á su alrededor .procurarán imitarle; en 
cualquier caso que consultemos la historia vendrá en apoyo de esta verdad. Pues 
men, que uno de esos hombres superiores, de esos hombres que estánámavor 
altura de los demás, por su nacimiento, mérito y vasta inteligencia, tenga el 
suficiente valor para volver á las costumbres de 'la antigüedad, y pronto la 
urna funeraria encerrando sus cenizas será el mejor y mas digno- de todos los 
monumentos capaces de recordarnos las acciones memorables, llevando por 
todas partes la admiración y respeto. 

B. EXHUMACIONES.—Cuando por mandato judicial tuviésemos que hacer 
la exhumación de un cadáver que estuviera ya en estado de descomposición, 
deberán adoptarse las precauciones siguientes: Si esta descomposición estuviese 
poco adelantada, se sacará el cadáver de la caja, y después de rociado con agua 
clorurada, se procederá á practicar el exámen mandado. En caso dehallarse muy 
avanzada, no se sacará de la caja sino después que paso algún espacio de tiem­
po; le rociaremos con agua do cal clorurada, mezclada con vinagre, etc., y se 
pasará en seguida á practicar las aberturas é incisiones necesarias, volviendo 
á repetir las lociones y aspersiones desinfectantes en cada una de ellas. En uno 
y otro caso tendremos cuiáado al hacer la escavacicn, de no tocar á los cadá­
veres que estén próximos. Las investigaciones anatómicas, químicas ú otras, y 
todo aquello que sea necesario en estos casos, se liará siempre que sea posible 
al aire libre. 

Cuando se trate de hacer escavaciones en los cementerios que contensfan 
cadáveres en un estado completo de descomposición deberán practicarse"en 
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tiempo seco v f r ió , con el número suücienle do jornaleros para que el trabajo 
no se interrumpa, y al mismo tiempo se descubra poco terreno á lave?. ¡Si 
este esparciera un olor muy fétido, se regará con líquidos desinfectantes; 

V I H . — • M u l a d a r e s . — C a r n i c e r í a s . — M a t a d e r o s . — V á b r i c a d e cuerdas 
de t r i p a . — P u d r i d e r o s de e s l i e r c o l . — P n e r t o s — C a n a l e s . - - M e r c a d o s . - -

B a s u r e r o s . 

Cuando se trate de construir estos focos de infección y putrefacción se 
hará fuera de las ciudades y á larga distancia de los establecimientos públi­
cos y habitaciones, según liemos dicho mas arriba : se procurará que estén 
bien ventilados; el piso se pondrá inclinado teniendo cuidado de conservar­
le siempre en buen estado, con muchos albafiales que conduzcan los lí­
quidos lejos de los sitios donde trabajen los hombres áun sumidero ó pozo en 
que de antemano se tenga la cantidad suficiente de cal para la destrucción 
completa de las materias. Estos edificios deben tener _ también sus hornos 
para consumir ciertos restos inútiles, v reducir otros á vapor, á sal amo­
niaco, ó gas para el alumbrado, etc. Pero colocados como lo están general­
mente, bajo cobertizos espaciosos y elevados, descubiertos ya por la parte 
superior ó va por los lados, en su totalidad ó en parte, por medio de has-
tidores movibles; de esta suerte decimos, rara vez presentarán peligros i n ­
minentes para los trabajadores. E l hábito, por otra parte, unido á la buena 

.ventilación de que acabamos de hablar, es un poderoso agente profiláctico. 
En el TRATADO SOBBRE LAS CEOACAS de la ciudad de París, Parent-

Duchatelet, aconseja construir los mataderos del modo siguiente. En un ter­
reno elevado, y en la proximidad do un arroyo ó acueducto que suminis­
tre el agua necesaria para la lavadura de las" materias y limpieza del ta­
l ler , y que no esté muy distante de la ciudad, nara hacer mas fácil el 
transporte de los animales, se construirán diversas dependencias consagradas 
nna para el matadero propiamente dicho , otra para los trabajos de cor­
ta r , descuartizar, etc, otra tercena para la habitación de los emplea­
dos, y por último una cuadra para los animales vivos. La superficie 
total del terreno deberá tener 44000 pies por lo menos, y su forma sera 
la de un cuadrilongo. E l matadero estará dividido ademas en piezas se­
paradas unas de otras por un tabique divisorio, y con dos entradas cada 
una. Cada pieza tendrá 54 ,pies de largo por 16 de ancho , pudiendo con­
tener cuatro caballos. Los muros serán de piedra dura; el piso estara em­
baldosado, hien unido, inclinado v con regueros que vayan a desembocar 
en cuatro depósitos situados en los ángulos del matadero. Estos depósitos 
irán á parar á un sumidero general colocado cerca. Encuna del matadero 
habrá un enjugador con piso v techo con claraboyas y persianas al rededor. 

En la dependencia dedicada á los talleres, habrá un picadero, dos gra­
neros , un muladar para los desperdicios, una prensa hidráulica, dos cal­
deras, nn depósito de agua con llave, un canal que lleve el agua sobran­
te al sumidero general, y por último lugares comunes. E l edihcio se coas-
truirá como el matadero", y estará plantado de árboles. La cuadra será su­
ficientemente espaciosa para contener 400 caballos. Hemos supuoslo este 
matadero para satisfacer das necesidades de una ciudad tan considerable co­
mo París. 5 , .* 

El carro destinado para t t m p n ú los animales, tendrá c! espacio su* 
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ficientc para que quepa un caballo con las piernas desarticulada^; estará 
ademas entoldado y forrado con plomo en su parte interior, y la anterior 
bastante inclinada para que vayan á parar alli los líquidos que salffan de 
Jos animales. 1 0 

En el plano que acabamos de trazar de un modo tan rápido , no lie­
mos mentado los liornos para la combustión y destrucción de ciertas par­
tes de los animales. Esto nos indica lo adelantada que se baila la industria, 
ptaes en el dia todas las partes del cuerpo son útiles y nada so desperdi­
cia. Las materias orgánicas mas ínfimas, las inmundicias mas asquerosas 
dan a las artes, a la agricultura y á la vida doméstica productos al par 
que numerosos de gran valor. Las ENTRAÑAS Ó partes internas de los 
animales, como el cerebro, la lengua, los pulmones., la traquea-arteria 
c corazón , el hígado, los ríñones, la vejiga, etc., son buscados para 
abonar las tierras; la sangro disecada también es un buen abono, cuando 
no es llevada para las fábricas de retinar azúcar, ó la mezclan con harina 
para alimento do los puercos y aves de corral: la mayor parte de la car­
ne muscular es devorada por ios animales del jardín \ k plantas, por los 
perros, etc. Los intestinos delgados sirven para las fabricas de cuerdas de 
tripa; los tendones dan la cola fuerte; el tejido célulo-adiposo un aceite 
abundante usado por los fabricantes de aljófar, para el consumo del alum­
brado , o se le destina para untar los arneses, las herraduras se quitan délos 
cascos y se venden bajo el de nombre de BROCAS; las crines se tejen; los cuer­
nos se transforman en peines, láminas transparentes, etc. ; los huesos dan 
gelatina, el negro animal, y pulverizados constituyen un abono escelente con 
especialidad para algunos terrenos; por últ imo, hasta los GUSANOS que se 
desarrollan pronto y en gran cantidad en los cadáveres de Montfaucon, son 
buscados por los pescadores, los que comercian en aves, y también por los 
que crian faisanes, pájaros nuevos, etc. ; por lo que respecta á Ja piel 
todo al mundo conoce el arte de curtidor , las tenerías y los pellejeros. 

El establecimiento de Montfaucon , en el que se encuentran v del que 
se sacan todas las partes de despojo de los animales que acabamos de enume­
rar , ya en el estado natural ó mas ó menos preparadas, parece que cuenta 
de lecha desde 1645. En 1404, París tenia también ya su lugar destinado 
para desollar los caballos : éste, situado hácia la parte baja del Sena no 
estaba muy distante del gran castillo del Louvre. Había ademas otro cerco 
de Pont-au-Change. Por último existían ciertos desolladores v ma(achuica 
de animales que lo verificaban en algunos cuarteles interiores de París por 
lo que llamaron la atención y atrajeron hácia si la vigilancia de la autorídod-
irnos fueron suprimidos, y otros se sustrajeron á todas las pesquisas continuan­
do con su peligrosa industria. Era preciso que pasaran el número de años 
comprendidos entre 1563 á 1801 para que cesase completamente un estado 
de cosas tan deplorable y contrario á las leyes higiénicas. 

Los pudrideros de estiércol, situados por lo común lejos do las habitacio­
nes en parajes elevados y bien ventilados, no cubiertos, y construidos de 
modo que faciliten la separación y desecación de las materias sólidas que 
provengan de los pozos de la inmundicia, ofrecen los mismos inconvenien­
tes y peligros que las letrinas, los u n ú m l e m , y h s fábricas de cuerdas de 
tripa , situados al aire l ibre; de los que no voh'ereinos á hablar por sernos 
ya conocidos. 

Para la limpieza ó cuidatío d.- las letrinas, se íendrá Iñ fc í f t i l tM olor 
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la teniperatura y las materias contenidas. El olor unas veces es empalagoso, 
amoniacal ó hidro-sulfurado, otras pútrido fuerte, asqueroso y especial: és­
te se desalojará con las corrientes de airo producidas por medio de abertu­
ras, encima de las que se encenderá una hoguera. La temperatura se mo­
dificará por la ventilación dispuesta de antemano y de un modo su­
ficiente. Por último , las materias, distinguidas en dos capas principales, 
una inferior formada de arena, piedrecitas, etc., y otra media llamada 
fango ó lodo mas ó menos líquido , serán empujadas y llevadas hácia fue­
ra, por medio de rastrillos ó BATIDERAS, y la arena se subirá á favor de 
espuertas bája las por las aberturas. Cuando el fango baya adquirido una 
consistencia' capaz de resistir á los esfuerzos del rastrillo , los trabaja­
dores suspenderán de un modo momentáneo la corriente de agua que se 
encuentra en la superficie del depósito, revolverán con fuerza, y después la 
dejarán correr levantando al mismo tiempo las compuertas. 

Cuando una letrina no se baya limpiado en mucho tiempo, y se sospeche 
que está llena de gases deletéreos, conviene tomar la precauciones siguien­
tes, sacadas de los ASALES DE HICIESE. Se hacen aberturas en la bóveda 
de la alcantarilla á distancia de iOO á 100 varas, se ajusta hermética­
mente en una de las aberturas un tubo de 5 varas de altura , y en el 
que se mantiene una hoguera encendida con leña bien seca. Se aislan las pri­
meras 100 varas por medio de una tela clavada en la prolongación déla alcan­
tarilla. Para interceptar el paso entre el primer y segundo trozo, se rocía 
con agua clorurada la segunda abertura, se renueva en ella el aire por me­
dio de un hornillo encendido, haciendo después bajar al jornalero con_ la 
máscara deRobert, ó el aparato de M. Paulin , formado de una blusa im­
permeable , á Ja que se adapta un máscara de vidrio y una lámpara que re­
cibe el aire por un tubo, desde afuera, que comunica con el esterior y sirve 
también para que respire el jornalero. Este baja con el objeto de clavar el 
paño-tela que debe interceptar la circulación de las emanaciones. Se esta­
blece una corriente,;activa desde la primera á la segunda abertura , por me­
dio del tubo de llamada de que hemos hablado mas arriba. En esta corrien­
te se queman los gases deletéreos y se renueva el aire; y cuando veamos que 
han desaparecido el ácido carbónico, el gas hidrógeno sulfurado, los hidros-
sulfatos, etc., de lo que nos aseguraremos ensayando si arden las luces que 
se hagan bajar, y viendo que no so tifie de negro un papel empapado en 
acetato de plomo, puede precederse sin peligro á la operación. Para esta so 
proveerá cada obrero de un frasco de agua clorurada , sacando poco a poco 
las materias y haciendo aspersiones frecuentes con. el cloro liquido. Conclui­
das de limpiar las primeras 10.0 varas, se cierra el trozo con haces-de heno 
rociados con cloruro de cal seco , en seguida se pasa á hacer lo mismo con 
los trozos siguientes guardando siempre las mismas precauciones. 

Las letrinas que desaguan en los arroyos y en los rios, ¿pueden perjudi­
car y alterar las aguas? No , dicen algunos químicos,.y si Thouret, Tenon y 
otros muchos. Nosotros somos de esta última opinión, sobre todo cuando la 
corriente de estos arroyos ó rios sea poco rápida. Por lo que respecta á la 
infiltración de las letrinas en los pozos, cisternas, aljibes, ó cualquiera otra 
agua estancada, no so puede poner en duda su acción deletérea.. 

Por todo lo dicho es necesario que haya mucha limpieza en las letrinas, 
puertos y canales, escogiendo para este chjeto el tiempo en que no haga ni 
mucho calor ni f m , con especialidad para las primeras. Durante los gran-
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des calores las emana ciónos son mas fluidas y elásticas, y m m m m m ü t 

Z h ' m Z f t J f \ 0 ír0'- e 8 t a 8 « « emanaciones se concentran en Jas paites mas bajas de las letnnas, puertos v canales. 

c l a r i í f ' * t l a S granfe8 C\mhdê  m razón á estar construidos con 
t t disnlesío W?011810111 81 m0cl0 re°uIar i bie» «andido con rtS e " i X S e t i ^ Cll0s' CílU8a ta^ ie" e 
as púas que tienen a su alrededor, de las fuentes v corrientes de aona f,llf. 

los adornan y aun á veces los atraviesan, no presentan c, . ^ . a ^ ' l ^ 
pe groso para los gue habitan en ellos. La m sma oErv ció ap b í 
rae LHV1108 m0tlVO'-á 108 mercad0S dc hs enníones deE vil í e.' 

calles públicas. 1 Por Clert0 n'imero ^ pflfres, ó en liis 

n'-,. JÍT" ' " j l "0 resl,í":'il ' Us '«««-ros Je las calles, á las imuundi 
cías ile los mercados ; casas, las cindailes, villasv aldeas *eod « h a 

! « o ñ i l : i : c ¿ -

/X C iudades . V i l l a s . - P o s o s . - M y i b e s . - M b e r c a s . - L a g a n a , . -
E s t a n q u e s . 

n m m T J X l t lia,jUacÍ0/es de ) villas son saludables. U 
" u a ^ s E f L l f i 0^graIlde8^e8tóI5 entiladas y distribuidas, si-
S r n i r l S ' 9 ertre Un patl0 ̂  el ^rdiu' ? haljita¿ ó Ia Parí i, -
o 1 E ía8,fa!",ll1as'nunca l,resei,ía el asP«cto feo y repujante de 
ud det v en Í'S dC 108 í^f681],0ardillla8 fíue 8S « « « - a n e, hfs g ' í de 

las manufacturas, como sucede con espe-
po c u no ^ d,;íl10 (íue 011 ^noral las casas son mas limp/as, 
Parque no laltan aldeas y villas que parece rivalizan en la miseria incu 

VoZfZC T 10 ^ - - enumerado de mas iífuno n.'g^zo-
c h o z V L T í i ' ¿ a f e P0i,[e/a 8e .Pu?de comParar la fl»e existe en una 
S d e U ' S 0 g íi-- dlferenfa entre las casuchas de los habi-
a u é l e l v r ' f \m> A ay?H!e' Sommeetc. y la choza del salvaje? ;Por 
de i n S i í i r ^ ^ ' r 1 ^ 6 1 1 0 1 ' de la8 ^ ^eestiereíl 11 nos 
feUTy Í u S s o s f ^ íeCale8'1 COme,,dü t0da8 Parte8 ^ in-
bes Em¡ZÍgT¿ al,deaS qUVtÍeiie!1 deotV0 dc la Potación pozos, al,!-
«idjunos aunque de un modo conciso 
nog ^ n n ^ f T POZOS'd?PÓ8itos naturales de agua potable para los aldea­
na lo m t í .T I mefítlC10S' COn el ádd0 'arbónico como ^ observa 
«I fúr ic re íc 4 n 01CerradOSp0r fflUc!loíiemPo, ya por el ácido hidro-

m ÍV r Í r ; t i Sin Cmbarg0; \en$mm Pmeiite que estas circunstancias son 
"i»y raras, y que en general los pozos ofrecen po^s peligros 

i-as CISTEIUVAS o ALGIBES sen nna egpscis ífe pozos con poca f rófundi-
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dad, do abertura ancha, de fondo cónico y exentos enteramente de los pe­
ligros inherentes á los anteriores. 

Las pozancas,quo se confmideu con las letrinas bajo el nombre de CLOA­
CAS, son mas peligrosas que los pozos, porque de ordinario los líquidos que 
reciben se infiltran por el suelo /dejando en la superficie do este un fango 
mas ó menos grueso, que se convierte y exhala las mas veces en forma de 
gas hidrógeno sulfurado. A pesar de tocio esto, nuestra opinión es que no se 
destienen ; porque para las aldeas son lo que las letrinas para las ciuda­
des grandes , es decir , un sitio al que van todas las inmundicias mas hete­
rogéneas é insalubres, siendo por lo tanto de una utilidad incontestable. Se 
disminuirán sus inconvenientes alejándolos todo lo que sea posible de las ha­
bitaciones, y dándoles por sti parte inferior salidas numerosas y profundas 
para la pronta infiltración de las materias. 

Nada hablaremos de los cementerios de los pueblos porque siempre son 
monos perjudiciales que los de las ciudades, en atención al poco número de 
cadáveres que contienen y lo poco frecuente de las inhumaciones etc. No 
obstante la situación de estos en el centro de las aldeas es un vicio que debe 
desaparecer de todas partes. 

De las investigaciones hechas por un gran número de médicos, quimi-
micos, agrónomos, etc., acerca de las POZAS, ALBERGAS, SOLANAS, SECA­
DEROS, etc., ó lugares destinados para la operación de EMBALSAR el cáñamo 
ó lino para curarles; y de las opiniones emitidas en todas partes sobre el 
peligro de semejante operación en la proximidad de las habitaciones o al­
teración del liquido que se usa agua, conclúirémos apoyándonos también 
en los esperimentos hechos por los doctores Parent-Duchatelet y Giraudet, 
que todo lo que se ha dicho de la influencia deletérea de las ROZAS se debe 
tener por erróneo; que el embalsamamiento ó maccraciondel cáñamo no per­
judica ni á la salud pública, ni á la do los obreros; que la fermentación 
pútrida producida por la descomposición en el agua de los jugos glutinosos 
y materia colorante do los vegetales, en particular del cáñamo, lino, etc., 
no Cn tan completa que pueda transmitir á los productos que de ella emanan 
propiedades morbíficas. Añadiremos á esto que las enfermedades endémicas 
ó epidémicas observadas en las localidades que están próximas á tales esta­
blecimientos, son debidas, como en todas partes, á,las modificaciones este-
riores mas ó menos conocidas, á las vicisitudes atmosféricas, ó al uso inmo­
derado de ciertos alimentos, frutas verdes, etc.; y por último, que el agua 
de los pozos, que la de las fuentes y aun la do las mismas alboreas, no sufre 
alteración en sus cualidades potables, hasta el punto de que su uso habitual 
perjudique á los hombres ó á los animales. Seguramente lo que acabamos 
de decir está en contradicción con lo que dejamos sentado acerca do las 
aguas estancadas, lagunas, etc.;—pero es preciso no olvidar que la mayor 
parte de las pilas para curar el cáñamo, lino, etc., se hallan situadas en agua 
corriente y al aire libre , y que solo algunas de escasa importancia son 
las que distan poco de las cercanías de las aldeas, de las casas de la­
bor, etc. Si se considera por un solo momento la acción bienhechora de un 
aire renovado con frecuencia, abandonaremos con la mayor facilidad las teo­
rías v esplicaeiones, sometiéndonos á la evidencia délos hechos y espenen-
cia, llegando á formar una opinión racional y favorable del asunto de (}iie tra­
íamos. Una nota publicada. (GAZ. MED. 1845,pág. 725,) por M. D'flauw, 
farmacéutico belga,,sobre ía-operación de curar el Uno, sirve de apoyo a lo 
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F.MAKACIONES. 1(19 
de ello millares de fisiólogos é higiénicos, jamas lo han dudado; tan solo dos 
homhres. Earent-Diichatelet en Francia, y Warreu en América , han nega­
do su influencia deletérea, apoyando su opinión en las razones siguientes. En 
Montfaucon, dice Parcnt-mchatelet, que se descuartizan todos los años 
•12,000 caballos, y casi igual número de animales diferentes, los obre­
ros Y habitantes de los alrededores gozan de la mejor salud á pesar de la 
sangre y demás inmundicias que se pudren por un lado y otro, y á pesar del 
airo infectado que se respira continuamente en estos sitios. Añado este autor; 
que no son tan frecuentes las enfermedades carbuncosas como en otras par­
les, á pesar de la cantidad de animales enfermos que se despedazan sin nin­
guna precaución. Por último, los alimentos preparados y conservados en el 
seno de estos focos de putrefacción, no pierden nada de sus cualidades asi-
milatrices y fortificantes; y en la época del cólera , dOoS, los cuarteles de 
Pantin, Villctte yRomaiuville no presentaron mas número de víctimas que los 
demás. E l Dr. Warreu hace observar que en las profesiones de carnicero, 
curtidor, en las de las tenerias, en la del sepulturero y pocero, no hubo 
tampoco mayor número de muertos que en las restantes á íinesdel siglo pasado 
en que la fiebre amarilla apareció en Boston y Filadelfia. E l mismo observa­
dor nos cuenta la inmunidad de la familia de John Gilmore, mientras ocupó 
una cámara situada cerca de las salas de disección del hospital Saint-Bar-
télemy, y en las que se hallaban constanteraente en maceracion las piezas ana­
tómicas. No nos consta la inmunidad de muchos medios legales á pesar de 
haberse, entregado á las investigaciones ó esperimentos en cadáveres muya de-
lantados en la putrefacción (Orfila y Lesucur); y que si en París muchos jó­
venes que siguen la carrera de medicina, son atacados de fiebres tifoideas, 
después de una corta estancia en los anfiteatros, sucede otro tanto en igual 
número de los que siguen otras profesiones (Andrai) . Tales son los hechos 
en que se apoyan los que creen en la inmunidad de las emanaciones anima­
les : veamos ahora los disfavorablcs en que fundan su opinión Hagueuot, 
Maret, Nayier, etc. 

El año 1720, en Marsella, tres trabajadores que estaban haciendo esca-
vaciones en un terreno en que había cadáveres en putrefacción , perecieron 
sofocados (el abate Rosier). 

En 1.572 apareció una fiebre pestilencial en Cayena por la influencia de 
las exhalaciones pútridas que salían de un pozo en que había gran número 
de cadáveres. (Pareo). Se han visto morir algunos sepultureros por haber 
abierto otras zanjas al lado de las primeras. (Haguenot, Pemiícher, Pc*i-
l in, Habberraan, etc.) 

En Saulíeu, Borgoña, de 170 personas que había presentes á la eshu-
macion de una mujer muerta hacía veinte y tres días, 149 fueron atacadas 
de fiebres pútridas. (Maret) 

Habiendo movido diferentes atahudes en una aldea á dos leguas de 
Nantes, para enterrar á una persona bien acomodada, resultó una enfer­
medad mortal que arrebató á quince de los asistentes (GAZ. DE SAK-
TÉ , 10 de febrero de 1.774.) A consecuencia do una demostración 
anatómica del hígado y sus anejos,. hecha por Chambón, estando ya 
muv avanzada la putrefacción, de cinco personas, una fué atacada de sín­
cope, muriendo setenta y dos horas después; otros dos estuvieron enfermos, y 
Fourcroy, que era uno délos asistentes, tuvo un exantema. E l demostrador no 
padeció mas que un acceso de fiebre (Perey). La muerte de Bichat, arreba-
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trajo nna oftalmía que le duró tres = 7 
nuca (AKÍS. D HVO, t V I I , p. 107). Parení-Duchatel^ en u m S T a sc 
la limpieza do la letrina Amelot, conviene OJI que W n paX d T í n f ^ 
naleros que trabajaron, fueron atacados, primero de div s!aSPafSmía v fu i 
« cegueras repentinas, y después de cefalalgias, vértigos, L o o a x t t 

dolorosas, saburras gástricas, cólicos, ansinas fiebres e t o p S - -
médico habrá dejado0 de esperimenta; doC^sVe s í d i ^ : Z í : ! : 
a gunas horas de disección? En vista de este gran r i ne ro d 1 h s CsVa 
e que se puede admitir en la ciencia como'osa demostrada n C / c 

deletérea de los animales en putrefacción; veamos ahora si existen c ™ 
tancias en las ÍTUO se aminore este influencia cncuns-

No puede dudarse un instante la ignorancia en que estamos acerca de í i 
naturaleza y modo de desarrollarse los productos debidos á L S o m n Á 
cion de los cuerpos organizados, y la acción aislada de a l uno d T E 
sobre la economía animal. La observación, sin embargo no k m e s t o t 
manifiesto los hechos siguientes: 1 . - las materias anil les ó ve^ ales 
conservan con facilidad cuando so las priva del oxígeno lo nue d f f l u t r a 
proceder de Apport: 2. ° que resulta lo mismo Siempre el oSeno 
este privado de certa cantidad de humedad: 3. - que cuandTL cuecen C 
ma enas orgamcas se retarda hasta cierto punto su Vscon Po i c L la cVm 
bustmn pronta y rap,da obra de la misma manera. Para E l i t a í ' l a nu?rt 
facción ¿que cantidad de oxigeno, qué grado do calor y qué v S , d E a 
en vapor son necesarios? Ya lo hemos "dicho, la q u i m i l hast^bma 
nos manifiesta con certeza respecto de esto. Tan solo no enseña míe , „ S 
Ino y seco, renovado con frecuencia, es poco perjudiLl a i X 
e pnncipios estraños á su composición ;'que saturado T u me f á 

cierta temneratura, y en un espacio limitado, adquiere las pZiedade 
opuestas, ¿ontentémonos con esto , una vez que es suficiente p a r a s E o 
casos en que las emanaciones pútridas no son nocivas, y enTos noi e 
contrario son peligrosas. No vayamos mas allá , y no o l L mos (me exi t e n 
fenómenos naturales, que nunca podrá comprenin la n t e T 4 E 
mi , ̂ contándose entre este número muchos de'los que pertenecí á la 

Que el aire húmedo , caliente y encerrado tiene todas las condiciones fa­
vorables para desarrollar la putrefacción en los cuerpos o r g a n i z X T u n i 
ver ad mcontestable. Pero ¿por qué vía llegan á I J Z I ^ o l l t Z 
ductos de esta putrefacción? ¿cuáles son los fenómenos fisiológico m e of i -
ren en nuestra economía cuando obran? ¿de qué medios echareis £ 0 p n 
combatir y aniquilar su influencio deletérea? Hé aquí h , u S n 7 Z ! u . 
raos a examinar. 1 *UJ t& 'l111 ' l l 



EMANACIONES. 1M 
Esparcidas eu el espacio, mezcladas cou el aire y disueltas en una cierta 

cantidad de agua, las emanaciones pútridas penetran en nuestros órganos por 
INFECCIÓN ó por IMBIBICIÓN. En este modo de propagarse , que no pasa de 
ser una inoculación, por VÍA INTERNA Ó por VÍA DE LAS MUCOSAS , las 
emanaciones se infiltran de un rnodo lento por los poros de nuestros tejidos; 
en poca cantidad por la p ie l , y en mas por las membranas mucosas y vias 
aereas, llegando de esta suerte á mezclarse con los líquidos de nuestra eco­
nomía , y siendo como estos absorbidas, exhaladas, etc. De esta esplicacion, 
deducida de los esperimentos hechos sobre la absorción por los fisiólogos 
modernos, y con especialidad por el profesor Magendie, resulta que los me­
dios profilácticos que tenemos que oponer á la acción de las emanaciones 
pútridas son de los mas sencillos. Con efecto, se reducen á trabajar al airo 
libro , cuando lo tengamos que hacer con materias orgánicas en descomposi­
ción ó quesean susceptibles de llegar á estarlo; renovar el aire de los talleres 
antes de entrar en ellos: no bajar á las letrinas, pozos, alcantarillas, etc., 
hasta no haber establecido una corriente de aire en su parte interior. 

En resúmen , los hechos referidos por Parent-Duchatelet y Warreh no 
prueban nada en contra de la acción insalubre , deletérea é incesante de las 
emanaciones. Lo único que prueban es que esta acción no es tan activa al 
aire libre , que tampoco lo es en las grandes reuniones cuando se establece 
una buena ventilación ; pero es indudable que después de cierto espacio de 
tiempo producen el estado de palidez , debilidad y padecimiento observado 
con tanta frecuencia en los obreros dedicados á trabajar en materias orgáni­
cas putrefactas. Estos hechos, repetimos, no destruyen la siguiente verdad pa­
togénica: que tenemos poder bastante para producir el tifus y la fiebre tifoidea; 
basta al efecto encerrar á muchos individuos en una habitación muy estrecha, 
mal ventilada y peor alumbrada. 

HIGIENE RELATIVA Á LAS EMANACIONES.—Después de lo que dejamos 
dicho sobre el suelo, las localidades, las aguas, y del modo de construir 
las habitaciones, hospitales, cárceles, etc. etc., poco nos queda que añadir 
á la higiene do las emanaciones. Estas serán raras, poco considerables y 
aun nulas, siempre que pongamos en práctica fielmente y de un modo com­
pleto, las leyes generales que hemos establecido para la elección de loca­
lidades, para los sitios en que se reúnen muchas personas, para las manufac­
turas, talleres, fabricas, etc. Pero en atención á que estas leyes no siempre 
se pueden poner en práctica , se anulan ó sufren muchas rostnciones al apli­
carlas: veamos por qué otros medios de los ya indicados, como las cor­
rientes artificiales de aire, los tubos de seguridad, los hornillos, los 
fuelles ventiladores y las ventanillas, las chimeneas aspirantes, las la­
vaduras y el rociar con agua clorurada, las fumigaciones con el cloro ga­
seoso, etc , se llegan á combatir y aniquilar las emanaciones. Estos medios 
son: 1. 0 La agitación del aire por medio de mantas ó grandes bastido­
res como pantallas: Percy los recomienda para los hospitales. 2 . 0 La defla­
gración de la pólvora (medio poco úti l). 5. 0 Las aspersiones con el agua de 
cal; estas convienen principalmente páralos lugares en que hay gases mefíticos 
por el ácido carbónico y el hidro-sulfato de amoniaco. 4. 0 Los ácidos sul­
furoso , nítrico, hidrocíórico y acético : los dos primeros se usan para des­
infectar los equipajes, los vestidos de los enfermos, prisioneros, etc. 5. 0 L a 
combustión del azúcar, vinagre, bayas de enebro ; las aspersiones con 
aguas espirituosas y aromáticas, como las de colonia, de melisa compuesta, 
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apliego , etc.: estos $011 ageiites ineficaces para el fin que nos proponemos 
porque no hacen mas que enmascarar por uíi momento 'el mal olor C l a h í 
111 deslrnir las miasmas que se encuentran en el mismo estado de sijspenl 

sion. b. j ultimo, el derribar los árboles muv elevados, y que están cerca 
as habitaciones, una porción de los bosques y selvas, que por su proxi-

p í íodas pSsPOr 881' CÍmMcS' ;ÍllñS ^ aldca8' rodeá"doIa8 

De todos estos agentes desinfectantes ó modificadores del aire , uno solo 
e ce la prelerencia: este es el cloro. Su uso, propuesto la primera v Z 

poi Pourcroy da a desde 1791 y 1792. Pocos años (fespues Cruikshank o 
amplio en el hospital de Woolwích. Por último, Guyton Monean 1 c nsi-
d muy superior a las fumigaciones de ácido Mdfoclórico con que en 1775 
hal a desiníectado una de las iglesias de Dijo» , melificada por las m a m -

Aunque el modo de obtener ó preparar el cloro sea peculiar de la íiuí-
mica sin embargo , en atención á su necesidad y al uso frecuente de íste 
p oducto en la higiene , parece que estamos obligados á esponer como se 
obtiene este cuerpo desinfectante. En una vasija dc porcelana, vidrio ó 
loza que tenga una capacidad mayor que el volúmen de las sustancias em-

leadas, y colocada en el centro del paraje que se quiera purificar, se po­
nen 8 partes de su peso ; supongamos, una onza de hidroclorato de sosi ó 
! ! i 1 mat' 2 Partes de Peróxido dc manganeso y 4 partes de agua ; se 
mezclan estas sustancias exactamente, y se vierten sobre la misma 6 partes 
oc acido sulluncp. En el mismo momento obra la reacción y se desprende el 
cloio. l endremos cuidado de desviar la cara cuando llegue este caso, ó bien 
nos apartaremos. Si es una sala del hospital ó una cárcel se habrá evacuado 
<ic antemano se cerrara muy bien mientras se desprenda el cloro, y se ven­
tilara antes de volver a ocuparla de nuevo. Si no está desocupado el sitio en 
que se lacen las fumigaciones, desprenderemos poco gas á la vez, cam­
biando do lugar la vasija en que se desprenda el cloro , ó también le reempla­
za! emos por los vapores del ácido nítrico. Tal es el modo de preparar y de 
usar del cloro en frío. Si se quiere obtener en caliente, se colocara la vasija 
en u n t o i o de arena, poniendo una parte de peróxido de manganeso, 4 de 
sal y o a G de acido sulfúrico. & , 

Por lo quehaco á los ácidos acético, sulfuroso, nítrico é hidroclórico se 
lesprenden el primero derramando vinagre sobre una plancha metálica ca­
liente: en las casas generalmente se echa mano de la vadila: el segundo que­
mando azufre sublimado (flores de azufre) solo ó mezclado con un poco de 
nitro (Uiaussier); e l tercero mezclando en frió y á partes iguales nitrato de 
potasa y acido sulfúrico ; y por último, e l cuarto derramando 15 partes do 
acido sulfúrico sobre 12 de sal marina. 

vnnt?idnn!0IiPcTae Iia ProPue8Eo últimamente (1843) una máquina in-
ventada poi el, y llamada PURIFICADOR, con el objeto de purificar el aire de 
ios sitios cerrados, sm ponerse en comunicación con el esterior: senti­
mos mucho no conocer esta máquina , que según dicen ha funcionado ya en 
de i S r e t ' y 0$ ^ á 108 ho8Piíales' í c e l e s , minas, campanas 



ALIMENTOS. l i o 

X I . A l i m e n t o s . 

A. Se llama ALIMENTO toda sustancia que, introducida en las yias di­
gestivas , espenmenta en ellas, después de mezclarse con los diferentes ju 
gos del estómago, y bajo la influencia de las fuerzas vitales, una_modifica­
ción , una alteración tal que sus principios nutritivos pueden asimilarse y 
combinarse con nuestros órganos. El alimento sirve á la vez para conser­
var la salud , para alterar esta misma y para la curación de las enferme­
dades, según la dosis en que se toma, las circunstancias que acompañan á 
su ingestión y las reglas que presiden á su uso. Tomado bajo un volumen 
que esté en relación con la capacidad digestible del estómago , es alimen­
to ; cuando no existe esta relación se hace indigesto, los órganos no pueden 
funcionar con libertad, produce una indisposición, y en su consecuencia la 
enfermedad ; prescrito ea la cantidad conveniente, usándolo de igual modo, 
y arreglando su duración á juicio del terapéutico , constituye el tratamiento 
ó régimen dietético. 

Es muy notable la diferencia que existe entre alimento y veneno. El 
alimento, considerado de un modo general, es asimilado total ó parcialmente 
por nuestros órganos, no siéndonos perjudicial sino cuando se toma 
en grandes cantidades ó en condiciones desfavorables. El veneno , por el 
contrario, tiene siempre por resultado y por efecto, premeditado ó no, el 
llevar el desorden á las funciones orgánicas , destruir la vida , y esto en 
un tiempo mas ó menos corto. No contiene nada de asimilable para nuestra 
economía; en una palabra, es un cuerpo estraño, cuya presencia tiene 
que causar necesariamente perturbaciones ó modificaciones, ya sean fu­
nestas , ya saludables, según que se emplea , ó como agente tósico ó tera­
péutico ,* de lo que nos puede servir de ejemplo , como sucede á la mayor 
parte de los medicamentos activos, con quien se confunde aun por las ma­
nos más espertas y hábiles. 

El estudio de los alimentos constituye una de las partes mas esenciales de 
la higiene. De su elección, uso y del modo con que están preparados, de­
pende la conservación do la vida, el tener salud, la reparación de las fuer­
zas físicas, el libre ejercicio de las facultades intelectuales y ia curación 
de un gran número de enfermedades. 

Los alimentos son liquides ó sólidos. Los últimos comprenden los ali­
mentos propiamente dichos, y los COSDIMESTOS Ó ADEREZOS; los prime­
ros se conocen con el nombro de BESUDAS. Su estudio debe abrazar 
su definición (que es la que acabamos de dar), su distribución en el globo, 
su elección, preparación, digesíibiiidad, clasificación, conservación , al­
teraciones ó sofisticaciones; y por últ imo, la higiene que hace relación á 
los mismos. En esta nos ocuparemos del apetito, hambre , horas de comer, 
del régimen de la dieta , de la inllaencia del ayuno , de la comida de pes­
cado, y de su carestía ó escasez. _ . 

B. DisTUiBUCiON BE LOS ALIMEKTOS EN EL GLOBO-. -—Esp e r i mentando el 
hombre modificaciones, necesidades y pérdidas subordinadas á los climas y 
países que habita , la naturaleza ha repartido sobre la superficie del globo 
vegetales y animales, cuya naturaleza y cualidades son apropiadas para 
la naturaleza y cualidades de ios diferentes climas y países; ó en otros tér­
minos , cada clima y cada pais tiene sustancias alimenticias que le son pro-

8 ' 
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pias Las palmeras, ¡os laureles, las viñas, las hespemleas y ciertas fami­
lias de las gramíneas habitan en la zona tórrida; las amentáceas y las aco­
tiledóneas crecen en el norte, prefiriendo otras las regiones templadas; 
los cereales, de los que se encuentran algunas especies hacia el ecuador, 
vegetan en el norte y sur de los trópicos; los frutos aromáticos se encuen­
tran entre estos últimos; los que son azucarados y acuosos, originarios de 
estos mismos sitios, se dan muy bien en los climas templados; los que son 
azucarados y ácidos, que se cultivan con facilidad en los países templados 
y meridionales, tienen un sabor tanto mas azucarado y menos ácido cuan­
to mas calientes son los climas en que se cogen. Lo mismo pasa con los 
frutos astringentes, que tienen un sabor mas azucarado hacia el mediodía, 
y mas austero hacia el norte. Por lo que respecta á los frutos oleosos, se 
dan bien en todos los climas. Por último , las raices bulbosas, que adquie­
ren un desarrollo enorme bajo los trópicos, viven muy bien en el norte, 
aunque pierden un poco de su grosor. , 1 1 1 

Los animales, esparcidos de igual modo por todas partes del globo, son 
mas abundantes, y tienen cualidades mas aprcciables en los paises templados, 
á causa de que el suelo en estos climas es regado por lluvias benéficas, ca­
lentado poruña temperatura media; y de consiguiente producen pastos mas 
ricos ó mas gruesos, como se dice comunmente. Bajo el ecuador, los animales, 
y con especialidad los mamíferos, son muy raros, no se encuentran sino en 
aquellas provincias en que existen algunas yerbas. 

c. ELECCIÓN DE LOS ALiMESTOs.-Las sustancias mas naturales y lavo-
rables para reparar las pérdidas que esperimenta el hombre p o s los días, 
pérdidas que se calculan en mas de dos libras durante las veinte y cuatro ho­
ras, haciendo abstracción de las diferentes secreciones y defecación, nos son 
suministradas por los vegetales y animales: el reino mineral no nos da mas 
que algunos condimentos ó medios de sazón, y aun estos son en corto nú­
mero. Por lo que hace á las materias terreas, buscadas é ingeridas por mu­
chos pueblos negros ó indios, no se pueden incluir entré el número de los 
alimentos, porque no aprovechan asi para la conservación ni la manutención 
de la economía. 

La elección do los alimentos comprende el saber apreciar su CUALIDAD 
y su DiGESTiBiLiDAD. Un alimento vegetal se dice de buena calidad cuando 
proviene de una especie reputada por la mejor, de ua clima, estación, país y 
cultivo que le son favorables: un alimento sacado del reino animal será tam­
bién de buena calidad cuando se haya escogido de tal región del cuerpo mas 
bien que de otra, de un individuo ya joven ó ya viejo, de macho ó de hem­
bra, y que tenga tal modo de vivir y no otro."Ademas el hábito es un esce-
lente guia para'distinguir los caractéres que constituyen un buen ó mal ali­
mento. A pesar de esto, veamos sobre qué se fundan estos caractéres y cuali­
dades. 1 i j 1 • • 

Para los alimentos vegetales, las cualidades dependen de la edad del in­
dividuo , que nos le proporciona, del clima en que habita, del modo de 
cultivarlo, y,del tiempo cn,que se coge. Asi resulta que cuanto mas joven es 
una planta, mas tiernos son los principios ó productos que usamos; cuanto 
mayor ha sido la temperatura bajo cuya influencia ha vivido, tanto mas rica 
es de gluten y materia azucarada, y tanto mas sabor y olor tiene. Las verdu­
ras no se sirven en nuestras mesas sino durante su juventud; después de es­
ta época se ponen leñosas, duras, correosas é insípidas. Estas mismas cuali-
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dades presenlall cuando las estaciones han sido calientes ysecas, sucediendo 
lo contrario cuando los años son húmedos y ha calentado la tierra una íem-
peratura conveniente. 

Según el diverso cultivo asi se cambian, mejoran y perfeccionan una 
multitud de vegetales, frutos y cereales. Todos los cultivadores saben que 
cambiando los granos de terreno y haciéndolos espenmentar una especie 
de crecimiento anual, bianual ect., les dan mas valor pecuniario, y adquiere 
mejores cualidades alimenticias. 

La edad influye de la misma manera sobre la cualidad de los alimentos sa­
cados del reino animal. Cuanto mas jóvenes son, tanto mas tienla y gelati­
nosa es su carne: la vejez la vuelve dura y correosa. La edad adulta des­
arrolla su sabor y sus principios nutritivos. 

El sexo induce también algunas modificaciones; en general'las hambras 
tienen la carne mas blanda y suculenta que los machos; pero haciéndolos 
sufrirá estos cuando todavía son jóvenes una operación particular llamada 
CASTKACION, desaparece pronto y completamente el olor fuerte, caracterís­
tico y aun repugnante impreso en su economía, y su carne se vuelve seme­
jante ó mas bien superior á la de las hembras. A l buey, al carnero, al capón, 
etc., destinados para alimento, se les hace la operación que queda dicha, 
y todos los dias podemos apreciar el sabor delicado de los alimentos que 
nos suministran. 

La cualidad de los pastos, género de alimento y la vida salvaje ó domés­
tica son cosas que debemos tener también presentes en la elección de los ali­
mentos sacados del reino animal. Cuando están abandonados á sí mismos, y 
al abrigo de nuestro dominio y necesidades inecsantes y tiránicas, su carne 
es firme, sabrosa, colorada, y á veces perfumada por el aroma do los vege­
tales con que so nutren. Guando están encerrados en nuestros establos ó su­
jetos á trabajos fuertes y prolongados por mucho tiempo, ó bien su carne se 
nos presenta pálida, descolorida é infiltrada, como se observa con frecuen­
cia en el puerco, el conejo , etc., ó bien es seca, flaca y poco nutritiva. 

D. PREPARACIÓN DE LOS ALIMENTOS VEGETALES.—La cualidad de los 
alimentos vegetales está también subordinada á las operaciones ó preparacio­
nes preliminares á que se les sujeta, á s a b e r : el asarlos, cocerlos en agua, 
vino, leche, ote, molerlos, convertirlos en fécula, fermentarl'os y esprimir-
los. Por estas diversas operaciones, áque no se sujetan la mayor parte de los 
frutos carnosos, ni un cierto número de plantas herbáceas, de raices tiernas 
y suculentas, y simientes oleosas, adquieren los alimentos propiedades nuevas, 
pierden algunos de sus principios inútiles ó perjudiciales, y se conservan y 
emplean con mas facilidad. Citaremos algunos ejemplos. Por la cocción, 
los utrículos que contienen el almidón en las plantas se rompen, esparra­
mándose la goma y convirtiéndose en materia azucarada. Por la misma se 
disuelven las partes mucilaginosas y mucosas; también por ella e l Sabor y el 
aroma desarrollados, se aumentan ó desaparecen; la yuca y la patata dejan 
escapar el principio venenoso que les es propio ; y por último, la fibra vege­
tal reblandecida ó ingurgitada se hace apta para ser en parto asimilada. J 

Cuando se muelen los cereales," operación que recuerda ei modo grose­
ro de hacerlo los salvajes, entre dos piedras de forma aplanada, se separan 
las porciones alimenticias de kís partes leñosas y corticales que les son inhe­
rentes y que están desprovistas do las mismas cualidades. Ademas so mez­
clan por medio de la operación coa mas facilidad entre sí, y se ponen 
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en un estado conTeniente para ser trasformados en un gran número de ali­
mentos nuevos, como pan, pastas, galletas, bizcochos, bollos, etc. 

La fermentación de las jiarinas de tr igo, de arroz , de cebada, del jugo 
de la uva y de las manzanas, etc., produce el pan, el vino , la cerbeza, la 
sidra etc. Por medio de ella, el almidón solo ó mezclado con el gluten, es-
perimenta mna alteración, una descomposición llamada PANARIA para los 
cereales, y ALCOHÓLICA para la uva, la manzana, etc., cuyo resultado es 
la producción de cierta cantidad de azúcar, goma, almidón, gas hidrógeno 
y acido carbónico. Por esta razón en las pastas fermentadas se encuentra el 
esponjamiento, la porosidad y ligereza que son tan apetecidas y que tanto 
agradan, la mayor ó menor proporción del ácido acético que contienen, y 
la facilidad con que se digieren. Ninguna de estas ventajas hallamos en las 
pastas no fermentadas ó que no tienen LEVADURA, como se dice generalmen-
fe , son delgadas ó aplastadas como lo vemos en el PAN AZYMOS con el que 
se preparan las obleas, hostias, etc. De aqui proceden también el sabor dulce, 
picante y azucarado, y por esta razón chisporrotean ciertas bebidas vinosas 
| alcohólicas. i 

La espresion nos suminístralos aceites sólidos ó líquidos, el jugo de los 
frutos, empleado ya como condimento, ya como bebida ó como l icor; pre­
parándose también con él mismo, asociando el azúcar, una multitud de ali­
mentos, como el chocolate, la jalea, las conservas, los dulces, las merme­
ladas , los rosolis, etc. 

. PREPABACION BE LOS ALIMENTOS ANIMALES..—Los alimentos sacados 
del reino animal se asan y cuecen con agua, vino , leche, aceite , grasa de 
puerco y manteca de vacas. Algunos productos, como la leche, la sangre y 
los huevos, etc., se comen en su estado natural; á otros se les hace fermentar, 
como la leche para hacer el queso, las carnes negras que agradan mucho 
cuando se curan al humo, ciertos ¡pescados con los que los líamíschadales 
y Lapones preparan su CAVIAR. Por último acostumbran á reducirlos á hari­
na los pueblos ichthyófagos, los que pulverizando con mucha frecuencia 
el pescado seco hacen, según dice Motard, diversas pastas._ _ 

E. DIGESTIBILIDAD DE LOS ALIMENTOS. La digestibilidad de los ali­
mentos depende de varias circunstancias: en primer lugar de su cualidad, 
que debe ser buena, después del estado de división, y según llegan mas ó 
menos masticados al estómago; y por último del grado de energía é integri­
dad en que se encuentran las funciones digestivas. Dejaremos ya á un lado 
los caractéres que deba tener un alimento para que se diga de_ buena cuali­
dad, y hablaremos tan solo de las condiciones que son necesarias para hacer 
por completo la división y masticación de los alimentos, de los signos que 
nos valdremos para conocer el buen estado de jos órganos digestivos, y cuá­
les son los alimentos que se digieren bien y cuáles mal. 

Será completa la masticación cuando ios dientes, las encías y la boca 
no tengan caries, cisuras, ulceraciones, perforaciones, fístulas, etc. Los 
órganos digestivos estarán en buen estado de salud, siempre que un individuo,-
estando en ayunas, esperimente en una hora que poco masó menos sea la 
de todos los días, un apetito moderado é igual al de los inferiores, y que 
ademas su bocji esté fresca, y el aliento sea de buen gusto. Por el contrario, 
el estómago y los intestinos no se hallarán ^n condiciones abonadas cuando la 
boca esté pastosa, amarga, seca ó caliente ; cuando haya inapetencia, aseo, 
cólicos, dolor , zurrido de tripas„ opresión, abatimiento, meteorismo, eya-
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cuaciones raras y difíciles, gases intestinales con una fetidez muy pronun­
ciada, y un calor insólito. 

La digestión es fácil cuando después de comer, el cuerpo se encuentra 
bien, la cabeza libre , el espíritu sano y alegre; cuando se manifieste un poco 
de calor y fuerza en toda ía economía , se tenga la aptitud neeesaria para 
que el cuerpo se entregue á los ejercicios acostumbrados; cuando no haya 
escalofríos, bostezos, h i p , . ni eruptos; y por último y cuando en el estómago 
y vientre no se sienta inílacion, embarazo, pesadez ó cualquiera otra clase 
de mal estar. 

La digestión es di f íc i l , siempre que á la comida se siguen algunos de 
los signos siguientes: escalofríos, bostezos, hipo, eructos, náuseas, flatuo-
sidades, salivación, llamaradas á la cara, opresión, dolor de estómago, 
falta de aptitud para el ejercicio , pereza, laxitud, debilidad general, so­
ñolencia , pesadez de cuerpo, etc., etc. 

Las digestiones, habitualmente difíciles, son con mucha frecuencia, in­
dicio de las enfermedades que existen ó amenazan, como la tristeza , el dis­
gusto, la melancolía, la hipocondría, etc.; es también,causa de que abuse­
mos de ios condimentos coa especias, de las bebidas estimulantes y do los l i ­
cores fuertes; abuso que predispone á las enfermedades mas graves, sin te­
ner la ventaja de ser tónicos, estomacales y digestivos, como generalmente 
se cree. • • - - : • ~ , 

F. CLASIFICACIÓN DE LOS ALIMEKTOS CON UELACIOS A SUS VIUJIMEDA­
DES, CUALIDADES ó EFEGTOS.—No basta haber elegido un alimento de bue­
na calidad, ni tampoco es suficiente saber que el estómago é intestinos llenan 
sus funciones con mas facilidad y regularidad perfecta ; es preciso ademas, 
no perder dfe vista que las propiedades ó cualidades de los alimentos varían 
en sus efectos, según las circunstancias atmosféricas, climatéricas, indivi-
viduales, etc., en que se encuentra el hombre. De aquí resulta una clasifica­
ción susceptible de cambios y modificaciones, según los sitios, edad , sexo, 
constituciones, temperamentos, idiosincrasias, susceptibilidades nerviosas, 
simpatías y antipatías, condiciones morales, etc.; es decir , una clasifica­
ción fundada en el resultado de la acción de los alimentos. En esta se en­
cuentran por consiguiente : 1 . 0 , los alimentos llamados DULGIFÍGASTES, FA­
RINÁCEOS, AMILACEOS, FECULENTOS, ANALÉPTICOS , ALBUMINOSOS, etc.; OS 
decir, compuestos en gran parte de goma, almidón , fécula, albúmina, azú­
car , etc.: 2. 0 , los KEFRIGEHANTES , ATEMPERANTES , ricos en mucílago , y 
ácidos acuosos: 3. 0 , IOS^FORTIFICASTES y CORROBORANTES , abundantes en 
osmazomo, fibrina, gelatina, etc.: 4. 0 íos salados, de un sabor y olor muy 
pronunciados, y que por esta razón se llaman CALIENTES. Todos los alimentos 
que acabamos de enumerar, se subdivividen en FÁCILES y DIFÍCILES de digerir. 
Entre hs últimos encontramos los cuerpos duros, firmes, compactoscor­
reosos ó grasos, pesados, etc. Por el contrarío, se consideran de fácil di­
gestión las sustancias jugosas, blandas, tiernas ó fundentes, sabrosas, agra­
dables al gusto, y un poco aromáticas. 

La clasificación seria mejor y mas científica , si estuviera fundada en-la 
composición química de los1 cuerpos. Pero ¿son por ventura nuestros conoci­
mientos en esta materia tan estensos y seguros, que podamos, sin recelo, 
abandonarnos á tal guia? ¿No sabemos, ademas, que en todos los anima­
les y vegetales se encuentran principios, á veces análogos, con frecuencia 
semejantes, aunque en diferentes proporciones; y que estos mismos princi-
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pios, aislados y separados unos de otros, pierden gran parte de sus propie-
dades y cualidades naturales, para contraerlas nuevas y aun opuestas? Des­
pués de haber pesado bien todas estas razones, creemos se nos dispensará el 
haber preferido una clasificación, acaso vulgar, pero que tiene la ventaja 
de estar en armenia con el lenguaje habitual, y ademas que se aleja muy 
poco de los adelantos de la época. 

PRIMERA CLASE. Entredós alimentos de esta clase, DULCIFICAKTES, se 
encuentran todas las sustancias vegetales ó animales, susceptibles de mo­
derar la sensibilidad,' el calor y la acción de los órganos. Estos alimen­
tos pueden también contribuir á reprimir las pasiones y moderar el carác­
ter ; por último , se asimilan con facilidad , nutren bien y aumentan la 
gordura. Están comprendidos la mayor parte de los farináceos, el mayor 
número de las legumbres, casi todos los pescados, la leche , la crema , h 
manteca , las grasas , los aceites, las carnes blancas, y sobre iodo, la de 
los animales jóvenes. 

Los farináceos son muy nutritivos, y desarrollan poco calor animal; 
pero después de mucho tiempo, ó cuando se toman en gran cantidad, ó pro­
ducen flatulencias y embarazos intestinales-bastante fuertes. jNTo todos tienen 
necesidad de la fermentación panaria, para poder ser digeridos y absorbi­
dos con facilidad. Ademas, ¿esta fermentación es indispensable? Cuando ha­
blemos del pan , trataremos la cuestión con el profesor ílobertl). Thomson, 
de Glascow. 

Los farináceos y feculentos deben formar la base del alimento de los 
niños, de las personas flacas, sedentarias, y de las muy sensibles y escita-
bles. Se aconsejan también á los individuos sanguíneos y pictóricos; á los 
que quedan demacrados por las enfermedades, á los atacados ó amena­
zados de afecciones agudas, crónicas ú orgánicas de las vias respiratorias y 
gastro-intestinales. Asociándolos á los refrigerantes, convienen con especia­
lidad en las enfermedades escorbúticas y cutáneas. Se los toma bajo la forma 
de caldos, sopas, gelatinas, puros, tortas, etc. 

SEGUNDA CLASE. Los REFRIGERANTES comprenden las sustancias do­
tadas de un sabor ácido moderado , cargadas de bastante cantidad do agua 
de composición y vegetación, capaces , por lo tanto, de calmar la sed , nu­
trir poco, j producir mas bien la demacración que la gordura; de au­
mentar la frecuencia ó la facilidad de las deposiciones, atemperar el calor 
y la sensibilidad orgánica , apaciguar la irascibilidad del carácter y do las 
pasiones: tales son la mayor parte de las frutas, el mayor número de las 
legumbres, el suero , el queso y la crema, el agua , etc., etc. 

El uso de los alimentos refrigerantes debe ser variado , moderado , al­
ternado: 1 . 0 , según la mayor ó menor acidez de estas sustancias: 2. 0 , se­
gún los climas ó estaciones: 3. 0 , y según los hábitos y constituciones indi­
viduales. Así los que tienen mayor acidez, deben asociarse con otros mas 
dulces y mucilaginosos; los que son simplemente acídulos y un poco azuca­
rados se pueden usar solos. Ko nos detendremos en estas consideraciones por 
estar al alcance de todos: solo diremos que los alimentos refrigerantes de­
ben usarlos con especialidad los jóvenes, los individuos .sanguíneo?, colora­
dos , fuertes, gruesos, ptopensos á hemorrágias, inflamaciones, accesos de 
violencia , cólera, etc. , y que las estaciones calorosas exigen también su 
uso, etc. 

TERCERA CLASE. Los alimentos que pertenecen á esta clase, los FOR-
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TIFICAKTÉS , so toman de las carnes hechas y un poco coloradas, como la 
de vaca y carnero ; de los peces que tienen la carne firme ó crasa, y do 
los vegetales dotados de un sabor amargo ó que contienen mucho al­
midón y gluten , como el trigo , centeno , guisantes, habas, lentejas, etc.; 
y por ulíiiao , corresponden también á esta clase los vinos generosos. 

Estos alimentos tienen siempre un sabor bien manifiesto y aumentan con 
mas fuerza el calor animal que los atemperantes. Obran de la misma manera 
sobre mas fuerza la sensibilidad y la energía moral y física, aumentándola de 
un modo muy pronunciado. Formarán el alimento principal de los individuos 
fuertes, adultos, de constitución vigorosa, y entregados á trabajos fuertes. 
Por el contrario, son perjudiciales á los individuos cuyas fuerzas vitales son 
poco intensas y los trabajos corporales casi nulos, como los niños, las mu­
jeres, los convalecientes, y principalmente los enfermos. Por ult imo, en 
razón á las propiedades tónicas de que goza esta _ clase, se debe asociar 
su uso al de los vegetales, porque predisponen á las inflamaciones, a 
las hemorrágias, á la apoplegia, á la gota, etc. _ -, , , 

CUARTA CLASE.—Los alimentos calientes se distinguen de los demás 
por ser muy sabrosos, por la energía con que escitan la sensibilidad, j a 
pronta calorificación que desarrollan en toda la economía, el ardor y vio­
lencia que dan á las pasiones; y últimamen te, por la mucha fuerza muscular ó 
intelectual que procuran. A pesar de esto, son menos nutritivos que los forti­
ficantes , á su uso rara vez se sigue la gordura, que se observa en estos ulti­
mes y en los de primera clase. 

Én esta cuarta y última clase están comprendidas las carnes negras o 
muy coloradas, la sangre, algunas plantas muy sápidas, como los berros, las 
cebollas y los rábanos'; los condimentos, los aromas y los platos salados • las 
sustancias picantes, con pimienta, ahumadas ó fermentadas; ciertas semi­
llas tostadas, como el café, la bellota, etc., los licores alcohólicos, los vi­
nos, etc. , . , , , 

Su uso, tolerado nada mas que por un cierto numero do individuos, debe 
ser raro y moderado ; porque generalmente son refractarios _á la digestión. 
Favorecen muy poco la abundancia y frecuencia de las deposiciones, C A L I E N ­
T A N , y.de aquí su nombre, según el lenguaje vulgar, teniendo á la mucosa 
intestinal en un estado de sobre escitacion permanente que paraliza ó dismi-
nuyesus funciones de secreción y secreción. 

G. CONSERVACIÓN, DE LOS ALIMENTOS.—Muchos vegetales se conservan 
de un año para otro, y aveces mas por medio de la desecación, del aguar­
diente, vinagre, azúcar, calor y sustracción del aire (proceder de Apper.) 
Estas diversas operaciones ó métodos tienen por objeto, la-primera aplicada 
á los frutos carnosos, cereales, hojas, galleta para embarcar, etc. la evapora-
racion del esceso de humedad: se obtiene esta evaporación por medio del 
calor de un hoimo, estufa (Turck), del sol, ó bien por la acción del vacío de 
los cuerpos ávidos de humedad, como la cal, ciertos cloruros y por la coagu­
lación de la albúmina (Wisl in) ; con la segunda, tercera y la cuarta se ab­
sorben las partes acuosas; el quinto neutraliza los principios de fermen­
tación. . * , 

Los alimentos animales se conservan por medio de la salazón, ahuman-
dolos, acinándolos, escabechándolos, embanastándolos, etc. Con el primer 
proceder, [las carnes se ponen imputrescibles ó inalterables por espacio de 
mucho tiempo, bien consista en que la sal empleada (sal de nitro, sal mari-
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na, etc.) absorba el agua de composición, ó bien en la combinación de las 
materias salinas con la fibrina. Cuando-se los ahuma, es la creosota quien pa­
rece comunica estas propiedades á las carnes. Efectivamente, es sabido que una 
solución acuosa de esta sustancia puede conservar casi indcfmidamerite las ma­
terias animales que se sumergen en ella por espacio de algunos minutos. En las 
tocinerías conservan bien sus productos por la desecación completa ó incom­
pleta , poniéndolo al abrigo del contacto del aire, añadiendo la sal y diversos 
iaromas. El escabeche salado, aceitoso ó mantecoso, se usa para el atan, las 
anchoas, las judias verdes, guisantes, etc. Por último, el encubamiento, méto­
do en que tienen lugar la salazón y sustracción del aire, se destina para con­
servar los arenques, la merluza, la sarda, etc. 

Los alimentos se conservan también por medio del frió cociéndolos varias 
reces, por la sustracción del aire puro y simple, con el uso de los desoxige­
nantes, por la absorción de los gases, al paso que se producen por la compre­
sión, la destrucción de los insectos, la ventilación, etc. 

El uso del frió está fundado en el hecho físico y químico de que la fer­
mentación no puede tener lugar á una temperatura igual á 5 ó 6 0 del 
centigrado bajo cero. No pudiendo tampoco.por otra parte desarrollarse la 
fermentación pútrida después de los 6 0 ° del centígrado, nos esplica la cau­
sa de emplear el CALOR para conservarlos alimento*. 

No impidiendo la fermentación el COCERLOS y enfriarlos, como se hace 
babitualmeníe, se pensó que sometiendo los alimentos por intervalos regula­
res á una temperatura muy elevada, como por ejemplo, 4 0 0 ° del centígra­
do, se retardaría su descomposición, porque de esta suerte se desalojaba al 
oxígeno incorporado con estas sustancias. La esperiencia lia confirmado esta 
idea. 

Se obtiene la SUSTRACCIÓN DEL AIBE metiendo las sustancias en la gel a-
íina la grasa y la manteca fundida, dejándola enfriar completamente, ó bien 
sumergiendo las mismas sustancias en un buen aceite de olivas. Los jugos de 
los frutos, metidos en botellas, cubiertas por encima con un poco.de aceite 
y muy bien tapadas, se conservan con facilidad sin alteración. Lo mismo 
sucede con la volatería y la caza cuando se encierran entro las pastas. Por 
último, se prolonga el estado fresco de los huevos, metiéndolos en un vaso 
lleno ele leche de cal un poco concentrada. 

Los DESOXIGESAKTES empleados para la conservación de los alimentos' 
sen :' 1. 0 el ácido sulfuroso, que en el estado de gas ó disuelto en el agua, 
absorbe el oxígeno del cuerpo alimenticio, convirtiéndose en ácido sulfúrico, 
qre se satura con bases estrañas ó se quita lavándolo; 2. 0 los ácidos solu­
bles que obran como el sulfuroso; 3. 0 y último, el protóxidu de hierro, el 
proío-sulfato del mismo metal y sus limaduras, que, como los anteriores, ab­
sorbe el oxígeno de la sustancia puesta en contacto con ellos. 

La ABSORCIÓN DEL GAS, á medida que se produce, se verifica á beneficio 
del carbón pulverizado ó desleído en agua. 

La COMPRESIÓN, que tiene por objeto la espulsion del aire y;de las partes 
acuosas,,obra poco mas ó menos como la desecación. 

La destrucción de los insectos, indispensable parala conservación de los 
cereales, se hace por medio;del bieldo, de la criba, ó también,por la en­
caladura, operación que consiste en cubrir el grano con una capa de cal 
viva, sulfato de zinc,,ácido arsenioso, etc. La cal es la única que debe 
emplearse; las demás sustancias llevan consigo algún pejigro, no siendo 
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tampoco por otra parte segura su acción. En la construcción y uso de los 
SILOS , graneros subterráneos conocidos de los árabes, ponen en práctica 
la desecación, la destrucción de los insectos y la sustracción del aire. 

La VENTILACIÓN, que obra del mismo modo que el enfriamiento y la de­
secación lenta, se usa con frecuencia y buen éxito para conservar las car­
nes frescas, pero por un corlo espacio de tiempo. 

Los AROMAS obran comunicando á los alimentos su olor, sabor, y á 
veces su color. 

Los alimentos muy añojos, fermentados despnes'de mucho tiempo y cu­
biertos por vegetales parásitos, hongos, etc., ya de por sí muy indigestos, 
adquieren con frecuencia propiedades venenosas. En las obras de medicina 
y de higiene se encuentran algunos casos de envenenamiento á consecuencia 
de la ingestión de quesos degenerados, salchichas echadas á perder, y 
carnes ahumadas ó demasiado manidas. 

VASIJAS PROPIAS PARA COCER Y PREPARAR LOS ALIMENTOS.—Estas son 
de plata, hierro colado, cobre, zinc, plaqué, tierra, china, loza, y de di­
versas ligas. Las primeras y segundas no son peligrosos, á menos que se tenga 
poco cuidado de su limpieza. No sucede lo mismo con las terceras y las 
cuartas; son muy frecuentes los accidentes y envenamientos á consecuencia 
de su uso, y sobre todo del descuido en su limpieza ó en su estañadura. 
Toda recomendación es poca para las vasijas fabricadas con la mezcla del 
hierro y estaño, y cubiertas con una hojita de plata suficientemente 
gruesa; el plaqué d'e seguro es tan peligroso, y aun acaso mas que el co­
bre desnudo, en. razón á la falsa seguridad en que están los que le compran. 

Las de {ierra ó greda tampoco están exentas de inconvenientes, no por sí 
mismas, sino por la capa de vidrio plomizo con que tapan y cubren sus po­
rosidades, atacándola comunmente los licores ácidos, ó desapareciendo con 
los instrumentos de hierro, el fuego ó el uso. 

Las de loza y china están exentas de peligros: su precio , aunque ha 
disminuido de algún tiempo á esta parte, ha impedido su uso á los pobres. 
Pero estos encuentran en el día vasijas de vidriado blanco, cubiertas por me­
dio de la fundición, cuyo precio es poco subido y su uso del todo inocente. 

H. FALSIFICACIÓN DE LOS ALIMENTOS.—Se pueden falsificar; 1. 0 con 
sustancias alimenticias mas baratas que las falsificadas; 2. 0 con sustan­
cias dañosas. Diremos algo de unas y otras al halilar de cada ali­
mento en particular; tan solo recordaremos en este lugar que de la buena 
calidad de los alimentos depende su salubridad, y de esta, la salud y la 
vida del hombre; por último, que los de mala calidad nutren mal y 
producen enfermedades, pudiendo comprometer hasta la existencia: esto es 
lo que efectivamente sucede cuando usamos por mas ó menos tiempo vegetales 
mal cultivados, frutos poco maduros, y carnes, ó muy jóvenes ó muy viejas, 
ó demasiado gruesas, ó también muy flacas. Los platos mal preparados, los 
pescados poco frescos, las sustancias alteradas, ya por sor añejas, ya por un 
ricio de conservación, etc., son también poco saludables, ó al menos muy 
poco agradables. 

¿Es perjudicial el uso de las carnes de los animales que han sucumbi­
do de alguna epidemia ó virus? Veamos la respuesta fundada en los hechos 
y en la observación. En 1814 y 1815 el tifus contagioso que hizo perecer 
a tan gran cantidad de ganado mayor, no comunicó á los animales que fue­
ron víctimas do la epidemia ninguna propiedad tóxica ; se alimentaron con 
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sus caraos impanemente (Parent Ducliatelcí.). Parece que sucede lo mismo 
con la rabia y pústula maligna; sin embargo,'se lee en la GAZ. MED. de 1855, 
pág. 161, que la enfermedad carbuncosa se puedo comunicar. E l periódi­
co de íisiólogia del profesor Magondie dice olro tanto respecto de la lepra, 
morriña y de las demás epidemias que tienen cierto grado de malignidad. 
El meteorismo, el vértigo, la sangre de bazo y las ílegmasias no degene­
radas son enfermedades que no alteran en nada las cualidades de la car­
ne de los animales. Pero como no siempre es fácil saber de positivo la en­
fermedad de que lia3ra sucumbido un animal, cuando no proviene de una 
carnicería ó matadero vigilado por la autoridad, es mas ventajoso en la 
duda abstenerse de ella y no hacer uso sino de animales sanos y muertos á 
medida de las necesidades. 

i . H ICIERE R E L A T I V A Á LOS ALIMENTOS.—Teniendo por objeto la ali­
mentación el reparar las fuerzas, conservar la salud y prolongar la vida, 
veamos las condiciones que exige esta función para que se verifique de un 
modo completo. 

La nutrición tendrá lugar siempre que los alimentos se tomen con pla­
cer, en cantidad suficiente, á horas arregladas por el hábito , y la diges­
tión se haya hecho á la vez bien y de un modo completo^ 

Upa buena digestión acelera el pulso, origen de la hematosis, conserva 
la calorificación, anima el espíritu, produce la afabilidad, la alegría y 
predispone al b¡en._ Esta verdad es conocida por todos los pretendientes. 
Con este motivo pudiéramos contar algunos hechos y recordar algunas his­
torietas ; el entendimiento y memoria del lector suplirán en este caso con 
facilidad. # 

Suponiendo ya buena la calidad de los alimentos, el estado normal del 
estómago y de los intestinos, y que la tolerancia orgánica asegure su di-
gestibüidad , es necesario después, según Celso , no dar á los sugetos dé­
biles sino alimentos flojos; es decir , los que sean de fácil digestión y des­
arrollen poco calor animal. Los individuos robustos usarán los fuertes ó di­
fíciles de digerir y muy, nutritivos; por últ imo, los que estén en un tér­
mino medio los tomarán de igual modo de>mia fuerza media. Todas estas 
proposiciones se pueden reasumir en la siguiente .- á los individuos de una 
debilidad manifiesta y de grande susceptibilidad se les aconsejarán los ali­
mentos suaves y analépticos; por el contrario, usarán los fortificantes los 
que sean también débiles, pero que no tengan muy irritables los aparatos 
nervioso y digestivo ; á los que estén dotados de una fuerza física y moral 
bien pronunciadas y gruesas, se les prescribirán sustancias refrigerantes y 
poco asimilables, es decir, los vegetales frescos y herbáceos; por último, 
á las personas que habitualmente gozan de salud, exentas de las malas pre­
disposiciones y colocadas en circunstancias higiénicas morales y materiales 
escelentes, se les puede permitir el uso de los alimentos sacados de las cua­
tro clases. 

Ahora se nos podrá objetar que no siendo la debilidad y la fuerza mas 
que cosas relativas, sucediendo lo mismo con el estado normal del estó­
mago é intestinos, y no siéndonos fácil por otra parte conocer este estado, 
¿qué es lo que nos servirá de guia para saber aplicar estos consejos y avi­
sos? Estudiándose á sí mismo, preguntando á los demás, y en una palabra, 
confiándose en la esperiencia y en la observación, las cuales han servido 
para establecer las reglas y leyes que vamos á esponer. 
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1. ° REGLAS_ RELATIVAS Á LAS E D A D E S . —N I Ñ O S . —E n esle nfomento 
consideramos al niño destetado, que haya pasado los accidentes propios de 
la dentición , y qne esté en los quince'ó diez y ocho meses. La debilidad 
de sos órganos exige en esta edad el uso de las svistancias mas suaves, las 
menos irritantes y de mas fácil digestión. Por lo tanto no se le darán los ca­
lientes Jos espirituosos, el cafó, etc.; solo poco á poco y á medida que la 
fuerza y la salud se establezcan y consoliden, es como se Ies podrá permi­
tir de un modo progrc§ÍYO una alimentación refrigerante y fortificaate. 

Según C. G. Hufeland, los niños hasta los siete años se deben alimen­
tar con legumbres frescas, frutas, agua y vino. Este precepto no se debe 
tomar de un modo absoluto; todos los dias estamos viendo infracciones de 
esta regla general, y por cierto que no tienen motivo para arrepentirse. 

El que comunmente es glotón y hambriento tiene necesidad de comer 
poco y á menudo, pero se debe vigilar su masticación, porque con frecuencia 
es incompleta. Se les prohibirá cometer escesos con pasteles, bombones y fru­
tas verdes; la mayor parte de estas sustancias son poco asimilables, predis­
ponen al temperamento linfático y á contraer las constituciones flojas y débiles. 

2. ° REGLAS RELATIVAS Á L A ADOLESCESCIA.—En.esta edad , permi­
tiéndolo las fuerzas, sedes darán alimentos cuya digeslibilidad sea cada vez 
mas difícil, sin perder de vista los fenómenos digestivos; so evitarán los 
calientes, los espirituosos, porque aumentan los peligros de una pubertad 
naciente y de una inteligencia precoz, apreciando en su justo valor los 
apetitos y repugnancias que se manifiestan en esta época de la vida. 

3. 0 ' REGLAS RELATIVAS Á L A EDAD ADULTA.—Estando dotados de una 
buena constitución, de una salud intacta y sin alteración en los órganos y 
funciones, pueden usar de toda clase de alimentos, aunque con moderación, 
prudencia y variados; con variedad sobre todo, porque la nutrición se verifi­
ca á este precio. Esceptuando algunas sustancias, como el pan, la carne de 
vaca, carnero , etc. , que contienen fibrina , gelatina , albúmina , sales de 
sosa , potasa y de cal; los ácidos hidroclórico , acético, láctico, ázoe, car­
bono é hidrógeno, en una palabra todas aquellas sustancias que abundan 

• 'de todos los productos inmediatos y elementales que gozan de la propiedad 
nutrititiva; escepto estas sustancias, decimos, que son las únicas capaces 
por ú solas de conservarla salud y prolongar la vida son contadas las que 
usadas líabitualmente, no llegan pronto á fatigar el estómago, á no po­
derse digerir y producir el marasmo y aun la muerte si su uso es es-
clusivo y continuado por mucho tiempo. El azúcar, la goma, el acei­
te, la gelatina, la albúmina, etc., con los que se han hecho diversos 
esperimentos por (Magendie, y después por Leuret, Lassaigno,, etc.) 
están en este último caso. Las ideas económicas y filantrópicas emitidas con 
este objeto en estos últimos tiempos, no han tenido por resultado mas que 
el poner mas en claro dos verdades bien antiguas, á saber : que una buena 
intención no puede defender ó sostener un mal hecho , y que de la diversi­
dad de los alimentos depende la nutrición completa de nuestros órganos. 
¿Concluirémos por lo que acabamos de decir que solo las sustancias azoadas 
son las nutrivas? A esto responderemos, que estas son los alimentos por es-
celencia, y las demás no son mas que ayudantes. Pero en este caso, ¿ cómo 
esplicar la alimentación de los pueblos que no viven mas que de arroz, 
maiz, azúcar, cazabe , higos y dátiles? ¿Cómo esplicar la de los animales 
herbíboros? 
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Diremos todavía algo mas con este motivo. La fisiológia, y principalmente 
los trabajos de Spallanzani, Gosse, Stevens, Prout, Marcet, Beaumont, 
Magendie , Andrews, Lawrence , Ticdman , Gmclin , Lcuret, Lassaigne, 
Bíondelot, Flourens, Payen , Prevost, Leroyer , Wi lsoi i , Lallemand, 
Londe, Donné, Bouchardat, Sandras, Bernard, Chatain , etc., etc., sobre 
la digestión y el jugo gástrico, nos dicen que los alimentos después de haber 
sido despedazados y molidos por medio de la masticación , humedecidos 
por la saliva que se segrega con mas abundancia en razón al sabor de las! 
sustancias y el movimiento de las mandíbulas, bajan al estómago: al poco 
tiempo en este ss reblandecen, se disuelven y se trasforman en una pasta 
llamada QUIMO ; su solución es atribuida al jugo gástrico, que es ácido y 
eomplejo , pasando al duodeno, en donde se encuentran los fluidos pan­
creático y biliar ; en este sitio se separan en diversas proporciones, en unas 
gotiías claras ú opacas, que han recibido el nombre de QUILO. E l quilo es 
absorbido al momento por los vasos quilíferos, llevando consigo los prime­
ros elementos de la organización animal; su naturaleza participa de la cor­
respondiente á la alimentación. Coagulado en una masa, fibrinosa, el líquido 
que se separa de esta , análogo al suero de la sangre , es llevado al torren­
te circulatorio, proporcionando á la hemaíosis sus principios combustibles y 
el calor , y por medio de la que conduce la vida á los órganos , el estímulo á 
las funciones, etc. Las HECES Ó MATERIAS FECALES están formadas por las 
partes insolubles, inasimilables de las sustancias alimenticias. Pero esta nuíri-
eion ¿se completa llamando en su auxilio todas las partes y dependencias del 
tubo digestivo, á fin de estraer de los alimentos los principios que los consti­
tuyen, de absorber los que les convienen, eliminar los que les son inúti­
les y trasformar algunos en otros tantos principios propios para ser absorbi­
dos ó asimilados, formando del todo los líquidos y sólidos de la economía? 
¿O bien la nutrición no es mas que un simple resultado de apropiación ó 
interposición molecular de los principios nutritivos que se encuentran for­
mados ó elaborados en los vegetales y animales? ¿Nuestros órganos, con 
relación á las funciones, serian inferiores á los de los vegetales? ¿Estos, á 
pesar de su inferioridad , tendrían mas poder que los nuestros.'Por último, 
¿las propiedadeslas fuerzas vitales son palabras vacías de sentido , poten­
cias cuyos actos inmensos é impenetrables, por espacio de mucho tiempo, 
lian llegado por último á ser esplicados, imitados ó ejecutados por las re­
tortas ó alambique do los químicos? No lo creemos, antes bien estamos per­
suadidos de que nuestros conocimientos en esta parte son los mismos que en 
otro tiempo, y no está lejos la época en que estas cuestiones sublimes, pre­
sentadas desde luego por una seductora imaginación rara, brillante y estensa, 
acogidas y sostenidas por hombres de un mérito superior , y combatidas por 
otros químicos ó fisiólogos no menos recomendables, no está lejos la época, 
repetimos, en que estas cuestiones serán abandonadas y reemplazadas por 
otras igualmente difíciles ó imposibles de resolver. VÉANSE los trabajos de 
Dumas, Liebíg , Boussingault, Payen, etc., sobre la NUTnicios , ASI­
MILACIÓN, GORDURA, y la parte que tiene el ázoe en la ALIMENTACIÓN, etc. 

4. ^ REGLAS RELATIVAS Á LA VEJEZ.—Los alimentos que convienen en 
la vejez son los muy asimilables y de fácil digestión. En atención á la debili­
dad en que está la economía, á la aridez ó defecto de agilidad en los órga­
nos, á la pérdida ó ausencia de los dientes que hace que la digestión sea 
cnta y dií ici l , se deberán elegir las sustancias suaves, como las panatelas, 



ALIMENTOS. 125 

las sopas, los huevos frescos, los pescados, los vegetales cocidos, etc. Se 
les prohibirá los calientes muy activos y el uso frecuente del vino , de los l i ­
cores, del cafe, de los ácidos, etc. 

5. 0 REGLAS RELATIVAS Á LOS CONVALECIENTES.—La convalecencia de 
las enfermedades exige, por parte del médico higiénico , la mayor aten­
ción. El dar después de una efermedad aguda machos alimentos, sacados 
de las clases de los fortificantes y escitantes, bajo el pretesto de resarcir 
con prontitud las fuerzas agotadas y perdidas, seria una falta , y una falta 
grave , porque la salud se veria comprometida de nuevo. En este caso es in­
dispensable recordar que no todo lo que se come nutre, sino lo que se di­
giere bien. Se les prescribirá los alimentos ligeros, como las féculas, las 
sopas, los caldos, las legumbres frescas y cocidas, las fruías en compota 
y las carnes blancas: después sucesivamente se les dará los tónicos ó forti-
iicantes, pero empezando por los mas digestibles. 

En las enfermedades crónicas se pueden descuidar ó modificar los pre­
ceptos que acabamos de emitir; es decir, podemos algunas vaces empezar 
por los alimentos fortificantes, como las carnes cocidas ó asadas, hacer que 
chupen estas últimas, dar poco á la vez , pero á menudo, y concederles al­
gún tanto de vino generoso. Muchos charlatanes han adquirido fama, redu­
ciéndose todos sus conocimientos terapéuticos á saber la única y simple pres­
cripción del régimen. 

6. ° REGLAS RELATIVAS Á LOS SEXOS, CONSTITUCIONES Y HÁBITOS—Res­
pecto á la mujer, dotada'por lo general de un temperamento linfático, lle­
vando una vida sedentaria y exenta por lo común de los grandes trabajos-
corporales (hablamos de las que habitan las ciudades) y de los intelec­
tuales de un modo escesivo (esceptuando las mujeres autoras y célebres) la 
es suficiente una alimentación ligera , moderada y fácil de digerir. Tierna 
y delicada , se contenta con poco; pero este poco es necesario que sea sano 
y sabroso: apetece con especialidad los platos azucarados, cosas de paste­
lería, los licores suaves, las fruías nuevas, las féculas y las carnes blancas, 
asadas ó cocidas. 

Las mujeres también tienen qué modificar sa alimento en ciertas épocas 
de su vida. Por ejemplo, aunque de un modo general, cuando tengan la re­
gla usarán los que no sean calientes, y principalmente evitarán los que 
sean refrigerantes. Si están embarazadas, se las prescribirá los mas nu­
tritivos , pero que no sean escitantcs. En el sobreparto y cuando crien 
se las darán los atemperantes y fortificantes, privándose de los muy condi­
mentados, los licores espirituosos, el café. etc. 

Los individuos linfáticos, de la misma suerte que la mujer y los niñas, 
deberán alimentarse con sustancias tónicas, sabrosas y reparadoras; tales 
son las carnes de vaca y carnaro, asadas, y mejor cocidas, asociadas á 
las plantas herbáceas amargas y aromáticas, como las chicoráceas, las cru­
ciferas, etc. 

Los temperamentos sanguíneos preferirán el régimen vegetal, las fru­
tas acuosas y atemperantes, las carnes blancas, y en una palabra, todos 
los alimentos que no aumenten la riqueza de los glóbulos sanguíneos. 

Los individuos biliosos, en los que las funciones digestivas :on prontas 
y activas, usarán los fuertes y los que tengan necesidad de mucho tiempo 
para ser digeridos (no decimos indigestos). A los nerviosos se les recomen­
dará las sustancias suaves y sabrosas; las féculas, por ejemplo, No usa-
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rán las especias, ni aromas, ni clase alguna de condimentos, como tam­
poco las carnes muy condimentadas , la caza, etc. 

Se tomarán en consideración los hábitos, cuando se trato de esta­
blecer un régimen, y se modificarán ó destruirán poco á poco los quesean 
malos, regularizándolas comidas,-prohibiendo los elegidos por un gusto 
alterado ó depravado, enfermizo ó caprichoso, raro y fantástico , como 
generalmente se observa- en las niñas y en las jóvenes cloróticas; dando 
la preferencia á los que están reputados por todo el mundo como buenos 
y reparadores. 

7. 0 REGLAS RELATIVAS A LAS ESTACIONES Y A LOS CLIMAS.—Convie­
nen, los vegetales á los habitantes de los climas cálidos, y los pueblos del 
norte preferirán las sustancias animales. Hemos visto la razón de esto, 
hablando de las estaciones y los climas. 

8. 0 REGLAS RELATIVAS A LAS P R O F E S I O N E S .—E l régimen debe estar 
subordinado ni género do profesión que se ejerza. Se les prescribirán 
los alimentos fuertes y reparadores á los que tengan grandes pérdidas de 
fuerzas, de secreciones y escreciones. Por el contrario, cuando la pro­
fesión es sedentaria, y las potencias intelectuales sean las únicas que 
trabajen, convienen mas los alimentos suaves y de fácil digestión. Las 
comidas serán poco abundantes, pero repetidas. Por lo que respecta al 
uso del café, de los licores y escitaníes, no recurriremos á ellos sino rara 
vez : su abuso produce á la larga una sobreescitacion cerebral que no 
está exenta de peligros. 

9. ° REGLAS R E L A T I V A S A LOS INDIVIDUOS DELGADOS, DELICADOS 
Y SENSIBLES.—Su alimento será suave y atemperante. No les convienen 
los calefacientes sino en casos sumamente raros. 

10. 0 REGLAS R E L A T I V A S A LOS INDIVIDUOS CARGADOS DE G O R D U R A . — 
Se les aconsejará los refrigerantes, y con especialidad las legumbres y 
vegetales herbáceos. Por lo que hace á los ácidos, al vinagro puro ó 
diluido en agua, ó como condimento, que el vulgo considera corno 
buenos para enflaquecer, siempre nos quedaremos cortos cuando se trate 
de prohibirlo. Con efecto, no solo no llena esta sustancia el fin que nos 
proponemos, sino que ademas engendra una mnltitnd de enfermedades gas-
tro-intestinales. Por otra parte, la ciencia no posee ningún remedio PARA 
ENFLAQÜECER de un modo absoluto; no conoce mas que alimentos mas ó 
menos nutritivos. Ademas sabemos que los dos estados particulares y estre­
ñios de la economía, llamados FLACO y OBESO , son debidos mas bien á una 
predisposición orgánica natural que ai género de alimentos de que se hace uso. 
Asi vemos todos los días individuos que consumen una grande cantidad de 
alimentos sin que por esto adquieran gordura, al paso que oíros se po­
nen _ muy obesos á pesar de tener un régimen de vida estremadamente 
sobrio. 

11 . ° REGLAS RELATIVAS A LAS HORAS DE COMER, Y A L A CANTI­
DAD DE ALIMENTOS.—Las comidas so deben arreglar en razón directa do 
las fuerzas digestivas, de las necesidades de asimilación, y do las pér­
didas espenmentadas por el organismo. Esta ley nos esplica la diferencia 
en las cantidades de alimento, tomadas diariamente por diversos indivi­
duos, y nos dice también los grados que hay que admitir en la virtud 
llamada SOBRIEDAD. E l que no coma en las veinte y cuatro horas mas 
que 2 libras de pan, una libra de carne, otro tanto de legumbres, de 3 
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á 5 1[2 onzas de frutas, y no beba mas qiio 4 cuartillos de Tino y 2 
de agua, en el caso de que pueda consumir una mitad ó tercera parle 
mas, se dirá que es sobrio; por ol contrario, se le llamará intemperanle 
al que no pudiendo soportar ni digerir la mitad de los alimentos que 
liemos supuesto, ingiera dos terceras partes. 

La sobriedad es una virtud reconocida y recomendada. Esta es la 
que proporciona al hombre una vida larga, feliz y exenta de enferme­
dades. Consiste cu no ingerir alimento hasta el punto de impedir la l i ­
bertad á las funciones orgánicas y morales, en evitar la saciedad, y que­
dar con un poco de apetito, levantándose de la mesa con el deseo de 
permanecer mas en ella. 

Las comidas deberán ser mas bien ligeras que abundantes, y sepa­
radas por largas distancias mejor que demasiado juntas. Se harán con una 
prudente lentitud y sábia moderación; es decir , que no se comerá ni 
muy de prisa ni con mucha abundancia. El comer de prisa, dice Brillat-
Savarin, es un defecto, y un defecto grave, porque indica que es un 
hombre que no sabe viv ir , comprometiendo la salud y acarreándose di­
gestiones difíciles y trabajosas: tomando los alimentos en mucha cantidad 
enriquecen la sangre, distienden los vasos y los órganos, predisponen 
á la gordura, al temperaménto sanguíneo, á las congestiones cerebrales, 
á las hemorroides, á la gota, al mal de piedra y á los cálculos vcxicales. 
Estas tres últimas afecciones coinciden con la emisión rara ó insuíicienlé 
de las orinas. 

Las comidas no deben hacerse en habitaciones muy calientes; la di­
gestión se altera con frecuencia por este motivo, produciendo en su con­
secuencia accidentes apoplectiformes. En la ciencia hay observaciones que 
prueban el peligro de tener á LAS ESPALDAS E L FÜEGO y el VIENTRE A L A 
MESA. Las emociones vivas son también perjudiciales después de comer; 
el paseo es ventajoso. 

E l tiempo que tarda en hacerse la digestión está subordinado á la na­
turaleza y testara de la sustancia alimenticia. Cuando esta sea feculenta, 
amilácea, blanda ó tierna, bastan una ó dos horas; pero entiéndase que 
hablamos de un modo general. En el caso que hayamos cargado el estóma­
go con caldos, carnes asadas do, animales jóvenes, huevos poco duros, 
pan y pastas', son necesarias de dos á cuatro horas para la digestión. Se 
necesita mas tiempo para las legumbres correosas, las carnes cocidas, ahu­
madas y saladas, para la carpa, la anguila y la raya. Las sustancias que 
provienen de animales viejos; los volátiles fuertes, como el ganso y el pato; 
el capón , la codorniz, etc., el pescado• salado, el tocino, muchos alimen­
tos hechos con grasa, como el ganso ; LOS FRITOS , los GUISADOS, etc., están 
en el mismo caso. Por último , los tendones, las aponeurosis, los hongos, 
las trufas, un gran número de legumbres frescas, la albúmina endurecida, 
la película de las semillas y la de las frutas, son poco digestibles é indi­
gestas. 

Siendo necesario en general de cuatro á cinco horas para que la di­
gestión sea completa, pasarán de una comida á otra de cinco á seis. Ade­
mas la necesidad ó el hambre, esclava del hábito, (y esto se observa res­
pecto de un gran número de funciones) anuncíala hora de comer, estan­
do esta misma subordinada también á la cantidad de alimentos con­
sumidos de cada vez y al poder digestivo del estómago. En París no se 



128 aíANÜAL D E HIGIENE, 

hacen en general entre la clase media o mercantil (mas abajo veremos las 
costumbres de los ricos) mas que dos comidas: almuerzan entre diez y 
once, y comen de cinco á seis. No hablamos de la taza de café o 
chocolate tomadas por algunos en seguida que se levantan, y la taza de té, 
ó de arroz ó leche cuando se van á acostar. En ciertas ciudades de Fran­
cia, Alemania, Inglaterra, Polonia, etc., almuerzan á las nueve, co­
men á las dos, y á las nueve de la noche hacen la última comida, pero 
ligera. Los niños, los jóvenes que están en colegios ó pensiones, cuya vida 
y funciones son activas, é incesante el incremento, hacen cuatro comi­
das; almuerzan á las ocho de la mañana, comen á medio dia, meriendan 
á las cuatro y cenan á las nuevo de la noche. 

En otro tiempo nuestros padres hacian cuatro comidas, y esta costum­
bre la han tenido en los monasterios, abadías, conventos, etc. Los roma­
nos hacian cinco, el almuerzo ( J E K T A C U L Ü M ) , la comida ( P R A K D I Ü M ) , la 
merienda ( M E R E S D A ) , la cena (GOESA) y el bocadillo ( COMMISATIO), Cada 
comida tenia su carácter y sello particular; la moda, el buen tono y los 
placeres, eran los únicos"guias para su duración y modo de componerlos. 
Durante el almuerzo recibían á sus amigos, era frugal, sencillo, pero 
confortante; para la comida invitaban á sus conocimientos, protectores ó 
protegidos, y era suntuosa; al merendar reuniau á sus hijos ó los de los de-
mas, siendo la merienda f rugal ; por último, la'cena la hacian con su mu­
jer ó su querida , y esta comida era la mas delicada y apetecida, real­
zándose con los chistes, la alegría y el buen humor de los convida­
dos. En el dia las personas bien acomodadas que tienen grandes nego­
cies, las que frecuentan los tribunales , las cátedras, la tribuna, que se 
dan á las especulaciones de la industria y á los estudios, no hacen mas 
que una comida. Para estas el almuerzo solo consiste con frecuencia en 
una taza de café , chocolate, ó bien en una chuleta, ó un poco de hambre. 

Pero á las seis de la tarde, cuando el hambre se deja sentir, tiene 
lugar una comida fina, suntuosa, delicada y apetecida por los estóma­
gos preparados de antemano por la sobriedad de la mañana , á recibir to­
dos los placeres de una mesa en que reina la abundancia y la diversi­
dad, y servida al mismo tiempo con esmero. Es verdad que esta comi­
da, por suntuosa que sea, nunca llega á la de los Lúculos, Yiteiios, Helio-
gábalos, etc. que gastaban diariamente 40, 80 , 1 0 0 y aun 800,000 fran­
cos; pero sin embargo no deja de ser rica en platillos, carnes, especias, 
aromas, vinos, licores, pastas, fruías y dulces, propias para escitar los 
apetitos perezosos ó apagados, y ser para los intemperantes el manantial 
de enfermedades las mas graves. 

Las sensaciones que nos invitan á comer son de dos clases: una es el 
APETITO y otra el HAMBRE. E l apetito se despierta machas veces con solo 
recordar ó ver un manjar ó plato preparado a nuestro gusto. Es instantá­
neo, brusco, pasajero, caprichoso y caracterizado por el aflujo desan­
gre en toda la membrana mucosa de la boca, la erección de las papi­
las ncrviosasy criptas mucosas, la secreción de las glándulas salivales, 
la coloración de la cara y la inyección de los ojos. El hambre es una 
necesidad imperiosa y constante," que se manifiesta por la sensación de 
un vacío doloroso del estómago, por los desfallecimientos, como se dice 
comunmente, y por una debilidad grande en toda la economía. Todos 
estos fenómenos son mas manifiestos é intolerantes en lo que se llama 
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HAMBRE C A N I N A , HAMBRE CABALLINA , HAMBRE RABIOSA. E l apOtÜO SC C a l m a 

con poco, e l hambi'B común exige una comida completa ó habitual. El 
hambre llevada á un estremó es una verdadera enfermedad, una gastri­
tis de las mas graves, exigiendo una alimentación progresiva en su can­
tidad , razonada en su tiempo y calculada para su elección. 

Es necesario, respecto de la comida, no confundir la ABSTINENCIA con 
la sobriedad: la primera comunmente es un deber religioso, ó un pre­
cepto médico ; la segunda nunca es mas que el hecho de una razón 
grande é ilustrada, un interés manifiesto de conservar la salud. Cualquie­
ra que sea la causa de la abstinencia, debe saberse aplicar, y el que la 
prescriba ó se sujete voluntariamente á ella, debe tener en cuenta Ja edad, 
temperamento, hábitos, sexo , el estado de salud ó enfermedad , la ac­
tividad de las funciones orgánicas, las pérdidas y cansancios esperimenta-
rlos, etc. Y aunque él sueño, el descanso y ciertas neuroses permitan so­
portar impunemente una abstinencia de muchos dias, meses y aun años, 
estos nunca serán mas que escepciones, y cunada disminuyen la exacti­
tud de las tablas prolongadas de mortalidad erigidas en tiempos de penu­
ria ó de hambre. En estos tiempos de funesta memoria, la abstinencia ha 
sido llevada hasta mas allá de los últimos límites de lo posible. El ham­
bre siempre subsiste, lo mismo que sus inconvenientes y peligros, á saber; 
el desfallecimiento é inflamación del estómago, la diarrea, la hiperemia 
del conducto digestivo, la anemia general, la atrofia ó la perforación de 
los órganos, la alteración de los movimientos del corazón, la delibrinacion 
ó aumento de la serosidad do la sangre, la infiltración de los tejidos que 
produce las petequias, el escorbuto, las fiebres graves, las hemorragias 
pasivas, las hidropesías y los edemas; y por último, la supresión de las se­
creciones, la impotencia, la debilidad muscular, la emaciación de los te­
jidos , la exaltación de las propiedades cerebrales, el delirio simple ó 
furioso, y la muerte. 

| .1. RÉGIMEN A L I M E N T I C I O . — E l régimen ó género de alimentación influ­
ye mucho en el desarrollo de las fuerzas, la naturaleza de la constitución, 
del temperamento, las pasiones, inclinaciones, hábitos, etc.; siendo co­
nocida esta verdad en los tiempos mas remotos. Sabemos que los hombres 
que se nutren principalmente con la carne de los animales, como sucede 
á los habitantes del Norte, tienen una energía muscular bien manifies­
ta, son cuadrados y de corta estatura; tales son los caracteres ó cualida­
des del Lapon , del Tártaro, del Escita y del Esquimal. En todos estos 
pueblos, la coloriílcacioii se halla aumentada; porque la hematosis obra 
sobre una gran masa de materias nutritivas y se ejerce por unos órganos to­
rácicos bien desarrollados, produciendo sangre abundante muy rica en gló­
bulos y muy arterializada. El mismo régiman da también mayor fuerza 
muscular eñ los climas benignos y templados; pero al propio tiempo pre­
dispone á la plétora, á las flegmasías, á las hemorragias y á las afec­
ciones pútridas, disentéricas y biliosas. Adelanta la época de la puber­
tad, pero disminuye la estatura y la longevidad. En los pueblos frugiboros, la 
hematosis es débil, la sangre arterial menos abundante, el sistema celular 
muy desarrollado, domínala constitución linfática, y son frecuentes las de­
generaciones orgánicas: he aquí lo que se advierte generalmente en el negro. 

Cuando es escesivo ó domina el régimen vegetal, la sangre se empo­
brece, apareciendo las caquexias, la clorosis, las leucoflemacias, los ácidos 

9 
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rara la diátesis inflamatoria y disminuye la fa-y las disenterias, se hace 
cuitad prolííioa. Cuando este régimen se modifica haciendo uso de cuando 
en cuando de algunas sustancias animales, con una prudente y razonada 
sobriedad, sus consecuencias son una salud constante, una vida apaci­
ble, feliz y prolongada por mucho tiempo: ¿quién ignora la prolon­
gada vejez de algunos anacoretas y de muchos filósofos? 

El régimen lácteo (VÉASE LECHE) ofrece los mismos resultados que 
el vegetal; es decir la longevidad, el retraso do la época de la puber­
tad y la abundancia del tejido celular. E l uso del pescado, considerado 
como prolifico por Herodoto y otros historiadores, lo mismo que por mu­
chos médicos, y privado de esta facultad según otros, produce una mul­
titud de enfermedades cutáneas. A él se atribuyen las herpes, tan fre­
cuentes en Noruega y en Groenlandia; la lepra originaria de la Siria 
y del mar Rojo; las erupciones dermoideas, y las erisipelas observa­
das entre nosotros después de la ingestión de ciertos moluscos. Pero 
¿no se deberán mas bien estas propiedades patogénicas al clima húmedo 
de las costas en que abundan los pescados, y á las predisposiciones in­
dividuales particulares? Así es como puede csplicarse por qué comiendo 
almejas, cangrejos, huevos de barbo etc. diez ó doce personas, tan solo 
una ó dos se hallan á las pocas horas ó al dia siguiente , cubiertas de 
manchas rojas ó violáceas, y de elevaciones mas ó menos manifiestas. 

No solo lo físico, sino lo moral del hombre, se halla bajo la influen­
cia del régimen y género de alimento. Los pueblos que se nutren con 
especialidad de carnes son, lo mismo que las especies animales, carní­
voros, atrevidos, animosos, indómitos y sanguinarios. Los que se alimentan 
de frutas y vegetales, son por el contrario de un carácter dulce y apa­
cible, causándoles horror los combates y la sangre. En ellos sobresale y 
predomina el amor á lo bueno, á lo hermoso, á lo justo y á lo moral. 
Por último, entre los hombres sobrios, que prefieren los alimentos vegeta­
les y comen poca carne, os donde se encuentran las cualidades del alma 
y del corazón; es decir , la dulzura, la bondad y resignación, cualidades 
que han distinguido á los filósofos mas afamados, á ios sabios mas ilus­
tres como Pitágoras, Zcnon, Platón, Porfirio, Newton y otros muchos. 

Los que no crean, dice Galeno, que la diferencia de alimentos hace á 
unos templados, á otros disolutos; á unos casto, á otros incontinentes; á 
unos valientes, á otros cobardes; á estos apacibles, á aquellos quimeristas; 
á unos modestos, á otros presuntuosos; los que no lo crean, continúa^di­
ciendo, ios que nieguen esta verdad, que tomen mis consejos, respecto de 
los alimentos y bebidas, yo les prometo que han de recibir provechosas 
lecciones de filosofía moral; sentirán aumentarse las fuerzas de su alma, y 
adquirirán mas genio, memoria y prudencia. (Hebert, pag. 9, DE LAS SUSTAN­
CIAS AL IMESTIC IAS) . , v,, -

Hipócrates, Plutarco, Platón, Aristóteles y otros muchos lilosoíos eran 
de la misma opinión que Galeno. Brillat-Savarin decia: üime loque tú 
comes, y te diré lo que eres. 

Fr. Iloffmann va mas allá : dice que se inficiona el alma por las pro­
piedades nocivas de las cosas de,que hacemos* continuamente uso , como el 
aire , los alimentos, los ejercicios, etc.; y añade que Hippócrates en su 
TRATADO DEL RÉGIMEN habia dicho : «Si alguno quiere mejorar su alma lo 
conseguirá por medio del régimen.» 
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En la parte histórica hemos visto que Moisés y los fundadores de la re­
ligión cristiana le tuvieron presente en sus instituciones para conservar la 
salud del hombre y hacer á este mas accesible á los beneficios do la razón. 
(Hebert, pág. 10). 

K. RÉGIMEN D I E T É T I C O .—L o s verdaderos prácticos, los médicos por 
escelencia, los que tienen el valor necesario para despreciar las preocupa­
ciones populares, saben bien que los medicamentos activos no convienen mas 
que en determinadas circunstancias; que el régimen , en el mayor número 
de casos, es la base de todos los métodos curativos; que con mucha fre­
cuencia constituye por si solo el mejor y principal remedio para la cura­
ción; que Hipócrates consideraba mas superior al medico que lograba cu­
rar con el régimen ; que es suficiente, en fin, para mejorar las malas 
predisposiciones de la economía, para prevenir muchos estados do debili­
dad , evitar ciertas afecciones violentas y una muerte pronta é imprevista. 

Con mucha verdad dice Eraton que los que observan un régimen exacto 
no tienen necesidad de medicamentos, y que todo se puede emprender y en­
sayar antes de acudir á los remedios. Tronchiñ jamás echaba mano de'me-
dicamentos hasta haber agotado todos los medios higiénicos. Cheyne, en su 
ESSAI SÜE L A SANTÉ ET USE LOSGE VIE , tratado que Haller estimó en mu­
cho , afirma que todos los literatos y personas débiles pueden conservar su 
salud ó mejorarla , sin que por esto renuncien á sus ocupaciones, con tal 
que se sujeten á los preceptos higiénicos. 

Husham considera al régimen como el método mas fácil y natural de cu­
rar. Sprengel es de la misma opinión, y leemos en su HISTOKIA DE L A M E D I ­
CINA que el régimen es entre todos los ramos de la medicina el que mas 
contribuye para la curación de las enfermedades; porque los efectos de los 
medios que propone son duraderos , al paso que los de los medicamentos no 
tardan en disiparse. También leemos en el mismo autor que muchas 
enfermedades crónicas, contra las cuales ha agotado en vano el arte todos 
sus recursos terapéuticos, se alivian ó desaparecen bajo la influencia de un 
buen régimen. En el número de estas enfermedades' se encuentran el es­
pasmo , la gota , el mal de piedra , las hemorroides, la hipocondría, el 
histerismo, las enfermedades de la p ie l , la hidropesía, los catarros, la 
tisis, las úlceras pertinaces de las piernas, etc., etc. 

Sydenham advierte que al uso de los medicamentos propios para curar 
las enfermedades crónicas se debe añadir un buen régimen. Sin este último 
será inútil todo lo que intentemos. (OPERA M É D I C A , pág. 475.) 

Solo al régimen pertenece la posibilidad de renovar el sistema viviente. 
(Barbier , pág. 54 , t. I I de su HIGIENE. ) 

Por último , todo el método curativo de Asclepiades, dice el ilustre 
autor de la MEDECISE RAISONNÉ , se halla reducido al régimen. 

En la India practican los bracmanes el ayuno que S. Grisóstomo ha l la­
mado la muerte del vicio, la vida de la v i r tud, la paz del cuerpo, el ador­
no de la vida, el origen de la fortaleza, el antemural de la castidad y el 
mparo del pudor ; es decir, un remedio para todos los males. (Ed. Auber, 

a l G I E N E DES FEMMES KERVEÜSES , p. 125.) 
H No presentaremos mas citas de los autores célebres que han escrito en 

or del régimen para la curación de las enfermedades. Basta lo que Ue-
fav os dicho para probar que un régimen bien entendido es la condición 
mas favorable para conservar y volver á adquirir la salud ; que el enfermo 
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T el convaleciente deberán consultar siempre al médico sobre la elección 
de los alimentos, y que el adullo seguirá sus propios consejos, una vez que 
ya se encuentra en estado de poder apreciar las sustancias mas adaptadas a 
sus fuerzas digestivas. - <• t i 

Señalaremos ahora las numerosas consecuencias látales que ocasiona 
cualquier estravío en eí'régimen? ¿Repetiremos con todos los autores que 
estos cstravíos son la causa mas frecuento de las entermedades graves, que 
ellos solos bastan para impedir á la mayor parte de los hombres llegar al 
término natural de su existencia , y que los individuos mas sobrios son los 
nue viven por mas espacio de tiempo ? No. Estas verdades son demasiado 
Conocidas, y se han repetido bastante , para que añadamos cosa alguna a 
su evidencia y consecuencias. No tenemos ni la fuerza ni la pretensión de 
impedir al verdadero gastrónomo considerar a la digestión pronta y íacil 
como el primero de todos los bienes. 

L INFLUENCIA DEL AYUNO Y DE L A ABSTINENCIA DE C A R N E — L a obser­
vancia del AYUNO y de los dias de ABSTINENCIA durante la cuaresma no ejer­
ce en la economía esa fatal inllucncia que gratuitamente han indicado per­
sonas , por una parte poco ortodoxas, y por otra ahcionadas a la mesa y a 
los buenos platos. Les recomendamos con este motivo que observen las ca­
ras floridas y rubicundas de muchos de nuestros sacerdotes acerca de cuyo 
fervor no puede quedar género alguno de duda los cuales nada se deterio­
ran durante los cuarenta dias que preceden a la Pascua. Nos apoyaremos 
al mismo tiempo en los esperimentos que un compañero , tan piadoso como 
espiritual, ha publicado en el número « de la GAZETTE MEDÍCALE de .este 
año con el título de UNA CUARESMA , de los cuales resultan los hechos si-

^ ^ F U É B Z A MuscuLAR.-La primera fracción, ejecutada sobre una roma­
na, con las dos manos, produjo una arroba y diez y ocho libras; la se-
írtinda , de una arroba y diez y ocho libras a una arroba y veinte li­
bras; a tercera de una arroba y diez y ocho libras a una arroba y 
w n l e y dos libras; la cuarta una arroba y diez y ocho libras; llegue 
hasta dos arrobas, y dos arrobas y dos libras; volna hacer esfuerzos 
de una arroba y diez v ocho libras á una arroba y diez y seis libras; 
v de una arroba y diez y seis libras á una arroba y catorce libras. 
Por la tracción con la mano derecha sobre el pie derecho, encontré; 
primero tres arrobas y doce libras; segundo de tres arrobas y doce h-
Eras á tres arrobas y catorce l ibras: tercero tres arrobas con doce 
libras v un poco mas; después llegué á tres arrobas con doce i-
brá tres arrobas con diez y seis libras, tres arrobas con diez y ocho 
libras tres arrobas con veinte y una libras, tres arrobas con veinte y 
cuatro l ibras, cuatro arrobas con dos libras, y cuatro arrobas con cua-

^ ¡Mi^apelito permaneció el mismo, poco mas ó menos. La digestión 
fué igualmente fácil. La comida de viernes dicen que es caliente es 
decir, que estriñe, y que el ayuno hace otro tanto;,a pesar de todo 
he tenido que sufrir poco con las obstrucciones. Lo mismo digo respec-
10 de la diarrea. Mi sueño no ha sido tan bueno, tema ensueños agi-
ados pero no eróticos, aunque vivia en la continencia. En resumen, la 

coñuda de viérnes proporciona una nutrición pobre, sobre todo para el 
qu- está habituado a comer canie. El ayuno enerva; pero fuera de esto 
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puede ayunarse loda la cuaresma aun con el mayor r igor, sin sufrir 
rnuclio.»" 

M. A B C K D A S C U Y ESCASEZ DE ALIMENTOS, Y SU I N F L U E N C I A .— L a influen­
cia que ejerce la abundancia ó escasez de las sustancias alimenti­
cias sóbrela naturaleza, número, riqueza, y fuerza de las pobla­
ciones humanas, por mucha que sea, no puede sorprender á ninguno 
que raciocine. El entendimiento mas vulgar comprende fácilmente que 
el poco ó ningún alimento produce malos efectos, y á veces funestos 
sobre el desarrollo de los individuos, sobre los matrimonios, los naci­
mientos y la fecundidad. Los volúmenes I , 11, I I I y IX de los ANNA-
LES DE H I G I E N E , contienen acerca de este objeto observaciones bien 
positivas. Por otro lado, Béuoiston, Villcrmé, Melier, etc., han de­
mostrado con guarismos la diferencia que hay respecto á la mortalidad 
entre los ricos v los pobres. En Francia, dice el primer observador, 
mueren dos pobres por cada rico (es preciso tener en cuenta el mayor 
número de los primeros); y según el segundo, mientras que el primer 
distrito de Paris no pierde mas que un individuo por cada cincuenta y 
dos, el duodécimo pierde uno porcada veinte y seis. Según el Dr. V i ­
l lcrmé, la vida media del rico en París, es de cuarenta y dos años, 
y la del pobre de veinte y cuatro. En los departamentos miserables, la 
vida media ofrece una diferencia de doce años con los ricos y fértiles. 
Los hombres tienen en general una estatura mas elevada, y la propie­
dad prolífica mas desarrollada en aquellos paises donde reina la abun­
dancia (Vil lermé, Quetelet). Por último, la consecuencia fatal 4 ine­
vitable de los tiempos de penuria y de hambre, son las enfermedades 
epidémicas y una muerte prematura. Los años de 181(5 y 1817, años 
de lluvias copiosas y de luto por los sucesos funestos de 1814 y 1815, 
pusieron en evidencia esta verdad cruel y aterradora: que el hambre 
y la peste son hermanas, y que las dos son en igual grado el azoM 
mas destructor de las naciones. ¡E l azote mas destructor hemos dieboí 
Pero no; todavía existe otro peor: este son los logreros, esas álmat 
avariciosas é infames, que no retroceden al aspecto del pensamiento ho­
micida de especular con las primeras necesidades de la vida , con los 
alimentos, diciendo á su semejante, á su hermano: «Dámé todo el oro 
que posees, por un poco de pan.» 

Siendo uno de los elementos de la población, de la riqueza y el bien­
estar general, la fertilidad de un país, y dependiendo esta de la cali­
dad del suelo, del cultivo y de la abundancia de los abonos, un go­
bierno que desee cumplir con su deber y llenar sus obligaciones, desee 
ser en una palabra el padre desús administrados, nunca recompensa­
rá, honrará, ni animará lo suficiente al labrador y cultivador. 
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i . 0 PARINÁCEOS-DÜLCIFICASTES-ANALÍPTICOS. 

(Fáciles de digerir.) (1) 

SALEP DE I'ERSIA,—Sustancia feculenta , que se saca de varios ORCHIS; 
y muy agradable cuando se cuece con leche, con caldo de ternera ó 
de pollo, y sobre todo con el de vaca. Se la tiene p r muy nutritiva, 
parece que una onza es suficiente para alimentar a un adulto en las 
T e i n t e y cuatro horas. Los turcos y persas hacen uso habitual del salep 
en sus comidas. Comunmente se usa en Francia como analéptico para 
los convalecientes, sirviéndose también en algunas mesas bajo la for­
ma de sopa. 

En el comercio se encuentra salep indígena, procedente de Niver-
nais, cuya sustitución no ofrece ningún inconveniente. 

Hay paises en que se comen los tubérculos de los orchis sin ningu­
na preparación. Refiere Perón en su VIAJE A LOS PAÍSES AUSTRALES, 
pág. 8 1 , que en la tierra de Lewin usan por alimento los naturales 
los bulbos de los orchis, que son muy apetecidos; del mismo modo 
pudieran usarlos nuestros campesinos, sobre todo en tiempos de escasez 
(Mcrat y Delens). 

AfiRow-ROOt—Fécula cstraida de las raices de varias plantas que 
crecen en las Antillas, y pertenecen al género MARANTA. El arrow-root 
se usa del mismo modo que el salep.—Se le puede reemplazar con la 
fécula de la patata, que es mas barata, goza de las mismas propiedades 
analépticas y fortificantes; y tiene también la ventaja de encontrarse siem­
pre pura. 

SAGÚ.—Fécula que se obtiene de la médula de una especie de 
palmera. La mejor viene de las islas Moluscas. En el comercio se en­
cuentran tres especies; la rosa, la gris, y la blanca; pero son prefe­
ribles las dos últimas. Goza de las mismas propiedades y se usa del 
mismo modo que las anteriores. 

TAPIOCA.—Fécula contenida en la raiz de un pequeño arbusto ori­
ginario de Afr ica, pertenece al género JATOPHA MANIHOT. Tiene las 
mismas propiedades y usos que los anteriores. 

MOUSSACHE-TAPIOCA NO GRANULADA. 

FÉCULA DE PATATA.—Alimento suave y fácil de digerir extraído de 
los tubérculos redondeados que crecen en las raices de una planta her­
bácea , conocida de todo el mundo, que se cultiva en casi todos los 
climas y pertenece al género SOLANUM. 

Como alimento, esta fécula es muy á propósito para los enfermos y 
personas delicadas. Se hacen con ella sopas con caldo de carne, dé 

( í ) No deberán estrauar nuestros lectores que on la parte relativa á 
los alimentos, como en el resto de la obra, nos hayamos limitado a 
traducir del modo que ha sido posible , sin acomodarla á nuestras cos­
tumbres: esto la hubiera hecho variar completamente. {E IT . ) 
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pescado, con l e c k , azúcares, e l e , y pastas de todas clases mas l i ­
geras que las de harina, y de mas fácil digestión , asi como también 
orcinas, gelatinas, etc. Se usa con el chocolate, y en una multitud 
de aderezos muy delicados, pudiéndose también añadir al pan una ter­
cera parte de la misma (Gannal). 

Es muy recomendable el uso de esta fécula, tanto por su salubridad 
como por su baratura y fácil conservación. Dicho alimento parece supe­
rior á todas las féculas exóticas tan preconizadas. (Merat y Delens.) 

CEBADA PERLADA ó CEBADA MOSDADA.—Grano de la cebada separado 
de su cubierta. La cebada es uno de los cereales mas generalmente 
cultivado, sobre todo en los paises del Norte. 

En Holanda es donde se prepara la cebada perlada. Hállase en el 
comercio bajo la forma de pequeños granos blancos redondeados y l i ­
sos en su superfleie. Sirve para hacer sopas, y puede muy bien reem­
plazar bajo de este aspecto al arroz, como lo ha propuesto Pannen-
tier para los años de penuria. 

ARROZ FACETADO.—Pasta compuesta muy análoga á la sémola, y usa­
da del mismo modo y en los mismos casos que las siguientes : 

SÉMOLA, SEMESTILLA Y FIDEOS.—Pastas preparadas con la mejor harina 
del tr igo, y una poca cantidad de sal y azafrán, usadas generalmente en 
forma de sopa ó en potajes. 

ARROZ.—Semil la de una gramínea perteneciente al género ORYÍC, 
originario, según Linneo, de Etiopia. 

Respecto de su utilidad como alimento, el arroz es de todas las plantas 
oonocidas la mas preciosa para el género humano , pudiéndose casi afirmar 
que las tres cuartas partes de los pueblos se nutren con él', de suerte que 
no puede compararse ni aun con ol trigo. 

Entre nosotros no es mas que un alimento accesorio, prefiriéndose el 
pan y las patatas. Se preparan con él sopas, caldos, tortas, gelatinas, etc., 
y se cuece con agua, leche, caldo, azúcar, diversos aromas, etc.: tam­
bién hacen cromas, se cuece con la carne , la volatería , etc, ; y por úl­
t imo, se puede emplear en polvo. Conviene á los estómagos débiles y de­
licados y á los convalecientes: es muy sano y de fácil digestión. 

Vulgarmente se dice que el arroz estriñe el vientre , produce obstruc­
ciones y enardece. Tales ideas son erróneas; no produce los efectos ̂ ue 
acabamos de enumerar , sino disminuyendo el estado inflamatorio de los ór­
ganos digestivos y la cantidad de las materias escrementicias por hallarse 
formado de una grande cantidad de fécula. 

E l arroz déla Carolina es el mas estimado : hállase compuesto de fé­
cula 9 6 ; azúcar I ; aceite fijo 1 ,50 ; albúniina 0,20 (Vogel); ó bien, 
agua 4 ,00 , fécula 85,07, parenquima 4,80 , m atería vegeto-animal o,60, 
azúcar iricristalizable 0 ,29, materia gomosa análoga al almidón 0 , 7 1 , acei­
te 0,15 y fosfato de cal O/iO (Braconnot), 

E l arroz del Piámontc contiene : agua 7,0*0 , almidón 8o,80 , parén-
quima 4,80 , materia vegeto-animal 3,60 , azúcar incnstalizable 0,25, 
materia análoga al almidón 0 , 1 0 , aceite 0,2? >, fosfato de cal 0,40 (Bra-
connot.) 

Según Vauquelin, el arroz está esencialmei itc formado de fécula; ape­
nas contiene gluten ni fosfato de c a l , lo que le distingue ele los demás gra­
nos cereales que sirven para la nutrición del hombre. El mismo químico 
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dice que no ha podido descubrir el azúcar; mas sin embargo, se estrae de él 
el aguardiente llamado RACK , lo que se esplica diciendo que la fécula se 
traslbrraa en azúcar por medio del gluten (Orfíla, ELEM. DE CHIMIE, p. 525, 
tomo I I) . 

AVENA MONDADA.—Lo que acabamos de decir de las propiedades al i ­
menticias y usos del arroz puede entenderse respecto á la AVENA MONDADA, 
semilla de otra gramínea perteneciente al género AVENA, originaria del 
Asia y cultivada generalmente en Europa. Este grano se despoja de su par­
te cortical por medio de un molino particular. 

Se da con frecuencia en sopas, crema y caldo, pero se usa menos que 
el arroz. En Escocia preparan un aguardiente de avena que se conoce con el 
nombre de WISKEY. Este aguardiente , mezclado con agua , sirve para ha­
cer un GROG que torna en potables las aguas menos sanas. Nodier , (PROME-
SADES AUX MONTAGNES D'ESCOSSE.) 

NOTA. La AVENA de París, con la que se hacen esquisitos panecillos de 
estraordinaria blancura, no es otra cosa que la mejor harina de trigo ó la 
FLOR de ciertos países. 

HARINA DE TRIGO.—El trigo es para toda la Europa uno de los mejores 
cereales. Se ignora completamente su origen; tan solo se sabe que es anuo 
y que se divide en dos razas muy diferentes, una de las cuales se siembra 
en otoño y pasa el invierno en la t ierra, que es el TRITICUM HIBERNÜM , v 
la otra se siembra en el mes de mayo (TRITICUM ÍESTIVÜM), cuyo grano es 
mas pequeño , barbudo , etc. ; el otro es mas grueso , y sus flores no tienen 
barbas. 

E l trigo se cultiva en grande, en tierras profundas, fuertes, bien es­
tercoladas y labradas, sobre todo para la variedad de invierno , que es la 
mas productiva y el grano de mejor calidad. Antes de sembrar se le sujeta 
á la ENCALADURA, es decir, se le rocía con cierta cantidad de cal viva 
diluida en agua. Esta operación tiene por objeto preservar al grano del t i ­
zón , de la caries, del añublo y de otras enfermedades que pudiera tener 
y reproducir. La encaladura se hace algunas veces con el arsénico en polvo 
y diluido. Pero el solo nombre de esta sustancia es capaz de hacer temor 
al que lo pronuncia y aterrorizar á los que le oigan. Efectivamente , ¡á 
cuántos accidentes no pudiera dar lugar semejante proceder en agricultura! 
Y sin embargo , todavía no ha llegado el caso de referirse ninguna desgra­
cia con este motivo. Esto consiste en varias circunstancias: primero en 
que la cantidad de sustancia tóxica que toca á cada grano es pequeñísima, 
pues que equivale cuando mas á 2 granos por cada 28 arrobas de trigo. 
(Andouard). En segundo lugar, las lluvias arrastran gran parte del arsénico, 
y la planta cuando llega á florecer no contiene ni aun la mas insignificante 
cantidad. Asi lo han demostrado de nn modo irrecusable los esperimentos 
hechos en 185o por M. Boutigny (d'Evreux), y después recientemente por 
MM. Soubeiran, Chatain, Bouchardat, Legrid , Regnault, Rúspini, etc. 
A pesar de todo , siendo esta encaladura insuficiente para evitar el tizón, 
(Boutigny d'Evreux, Andouard , etc.) debería prohibirse, porque con fre­
cuencia el trigo preparado de esta manera permanece mucho tiempo en los 
graneros, pudiendo resultar de ello diversos accidentes funestos. Por último, 
otra razón hay para prohibirlo, á saber : que en el comercio entregan can­
tidades considerables de arsénico al primero que llega , llamándose la­
brador. 
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M. Poüprier ha calculado que se cosechaba anualmente en Fran­

cia 151,910 quintales de trigo; resultando que para cada individuo, des­
pués de quitar la parte empleada en la siembra , queda poco mas de libra 
de pan diaria. (JOURXAL CHIM. M É D . , pág. 588, t. IV) . 

El comercio trac el trigo de Polonia , de Berbería, del Egipto, de los 
Estados-Unidos, etc. 

En los terrenos buenos da el trigo de 20 á 50 por uno, y aun mas. 
Plinio dice que el Egipto, la Sicilia , etc., dan 100 por uno; y añade que 
un solo grano ha producido á veces hasta 400 espigas. Pero esta abundan­
cia se halla muy lejos de ser común en Europa ; las cañas casi siempre son 
únicas y rara vez soportan mas de una espiga. Deseamos con ardor que se 
realicen las esperanzas concebidas por MM. Kuhlmann y Schattemann 
acerca del uso de los abonos sólidos y líquidos que tienen por base el amo­
niaco. 

E l trigo tiene el mismo grosor que el arroz. Se conserva amontonado en 
graneros bien ventilados, teniendo la precaución de removerlo frecuentemen­
te , si no queremos que se requeme y deteriore. Se le puede también en-

,cerrar en silos, es decir, en fosos profundos, bien engredados, rodeados 
de paja y herméticamente cerrados. Su conservación , que de esta manera 
puede prolongarse crecido número de años, se atribuyo por una parte á la 
luimedad del sitio , que impide al grano enardecerse , y por otra al calor 
del mismo grano que se opone á su corrupción. 

E l trigo puede ser atacado y devorado por varios insectos, y entre 
otros por el gorgojo; pero se le liberta de ellos apaleándole con frecuen­
cia. De todos modos, el trigo que no está encerrado en los silos no se 
puede conservar por mucho tiempo, y es preciso emplearlo cuando empiece 
á envejecer. 

Cuando se muele queda dividido el trigo en dos partes, harina y salva­
do. La abundancia y calidad de la primera (HARINA) dependen de los años, 
porque pueden ser mas ó menos buenos, mas ó menos favorables para la 
naturaleza del trigo mismo, y también depende de la buena confección 
del molino. 

El trigo reducido á harina, so emplea en hacer el pan de que nos ser­
vimos todos los días, el pan azyrao ú HOSTIA, la galleta de mar, las pastas 
ú la italiana (FIDEOS , SÉMOLA, ETC.) los pasteles, la papilla, etc. Los anti­
guos comían la harina tostada ó asada, y preparaban con ella un licor l la­
mado A L I G A . 

Cuando la harina envejece se requema y altera , resultando pan de ma­
las cualidades el que se fabrica con ella. Ademas, suele hallarse mezclada 
con el polvo de la neguilla, del trigo de vacas (melampyrum); y por últ i ­
mo , la adulteran con la greda, el yeso , etc. 

El carbón ó tizón do los trigos no es perjudicial para la salud, pero sí 
para los cereales. No tiene olor, se esparce con facilidad y se dispersa. Lo 
mismo, poco mas ó menos, sucede con lo llamado trigo de las vacas M E ­
LAMPYRUM ARVESSE) que dá al pan un color rojo y violado , y le comunica 
un sabor algo amargo , aunque no es dañoso (Tessicr). Leemos, sin embar­
go en el TRAITE DES SUSTANCES ALIMESTAIRES del doctor Hehert, pág. 65, 
que la harina del trigo mezclada con la Z IZAÑA , grano venenoso , y la del 
TRIGO ennegrecido ó atacado de tizón, la caries ó ueguüla, puedan produ-
eir dolores de cabeza , atolondramientos, cínmilsiones, parálisis, etc. No 
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negamos la posibilidad de estos accidentes; tan solo creemos que se nece­
sita gran cantidad de aquellos cuerpos estraños para producirlos. 

Por lo que respecta al trigo con cornetilla ó CORNEZUELO , reducido á 
harina , es un veneno muy peligroso , aunque por la cocción pierde mucha 
parte de sus propiedades." Produce con frecuencia desvanecimientos, con­
vulsiones, gangrenas secas, etc. El yeso , las arenillas, los óxidos de hier­
ro y de cobre , la cal, la magnesia y el talco se encuentran á veces mezcla­
dos por casualidad (muchos de estos cuerpos estraños pueden provenir de los 
abonos, de las margas, las ruedas del molino , etc.) ó por fraude con la 
harina del trigo. Estas mezclas atacan á un tiempo á la bolsa del consumi­
dor, á su salud y á su existencia , porque destruyen ó disminuyen la cuali­
dad nutritiva de la harina. Se reconocerá la falsificación diluyendo en agua 
la harina sospechosa, calcinando la parte que resulte, y tratando las ceni­
zas por los reactivos y operaciones que posee la química en alto grado de 
exactitud, y de cuyos detalles no nos ocuparemos en este momento. 

Las mezclas de las harinas de las leguminosas y cereales so distinguen 
por medio de la destilación seca que en los cereales suministra un producto 
neutro, ácido en el almidón, en las harinas de arroz y en las de maiz; y 
por último , alpalino en las de los guisantes, lentejas y'habas. Con el mi-
croscopio sc distinguen los utrículos del almidón, que son mas gruesos que 
los del trigo candeal, y muy pequeños en la yuca. Por medio de la lavadura 
en una corriente de agua se determina la cantidad de gluten, que varía en 
el trigo desde el 8 al 14 por 100. Finalmente, en la harina del trigo sin 
mezcla debe hallarse de ázoe puro un 15 por 100 contenido en los princi­
pios azoados (gluten y albúmina). 

El trigo contiene fécula , gluten, azcúcar, una materia resinosa y dife­
rentes sales en cantidad variable, según los sitios en que se cria y la clase de 
cultivo. E l gluten , ó parte nutritiva de la harina, es mas considerable en el 
trigo que en el centeno (Proust), y mas en la cebada que en la avena. Ade­
mas de esto pondremos una tabla para dar idea de las proporciones en que 
se encuentra repartido el gluten en las harinas de diversas localidades. 

La harina de Tangarock contiene 22,5 de gluten seco. 
La de Odesa 15,0 
LadeRíchelle 11,0 
La de Bric 10,5 
La de Puzelle 8,5 

(Orilla ELE.II . DE CHIMIE , pág. 522 , t. I I .) 

No debe usarse la harina del trigo sino después de un mes de su fabrica­
ción ; antes de este tiempo suele dar lugar á disenterias mas ó menos rebel­
des. Se lee. en Tourtelle que el trigo y el centeno nuevos son poco sanos, 
sobre todo en años húmedos; por lo que no conviene reducirlos á harina has­
ta tanto que haya pasado por lo menos un invierno. 

F a r i n á c e o s d i f í c i l e s de d i g e r i r . 

MAÍZ Ó TRIGO DE TURQUÍA.—Planta originaria de América. (Parmen-
t ier, Ilumboldt) del género Z E A , familia de las gramíneas. El cultivo del 
maiz está mucho mas cstendido que el del trigo, centeno y sorgo ó mijo, 
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(HOHCÜS SORGHUM), es uno de los principales alimentos de la especie humana-
Una tercera parte de Francia, casi la mitad de la Europa meridional y algu­
nas provincias del Norte, hacen del maiz la base de su alimento (Merat y 
Delens). Las tribus negras y salvajes le comen tostado. 

Los ensayos intentados para cultivar el maiz al rededor de París no han 
correspondido á lo que se esperaba; pero como esta planta se dá muy bien 
en las tierras arenosas, pudieran hacerse nuevas tentativas en los Landes, y 
obtener buenos resultados. Por otra parte, sabemos que el grano del maiz es 
muy productivo. Una fanega de buena tierra puede dar 46 fanegas de 
grano. 

Se conocen bastantes variedades de maiz : le hay de granos negros y de 
un amarillo dorado , que es el mas común ; también le hay de granos blan­
cos , y este es el mas delicado y apetecido, pero el de cultivo mas di­
fícil. Suelen verse igualmente mazorcas con granos violáceos de diversos 
matices ó con pintas. E l volumen de los granos del maíz varía entre el de 
un guisante y el de la algarroba; de aquí los nombres de MA ÍZ DE GALLINAS, 
MAIZ DE FORRAGE , etc. 

En 100 partes de maiz se encuentran 12 de agua ; 2,50 de materia 
gomo-azucarada , 4,50 de azúcar cristalizable un poco azoada; 0,80 de al­
búmina ; 5,25 de salvado y 75 de fécula (Lespez y Mcrcadieu). Ademas 
tiene un 9 por -100 de aceite particular (Dumas). Careee de aceite (Liébig). 
Según el doctor Pallas, la cantidad de azúcar contenida en el maíz es bas­
tante considerable para poder esplotarse, principalmente si se tiene cuidado 
de romper la espiga en el momento de la fructificación (Orfila , LOC. C I T . , 
página 525.) 

La gran cantidad de fécula contenida en el maíz esplíca por qué es tan 
alimenticio. La harina obtenida por medio de molinos particulares tiene un co­
lor amarillo pálido , y es mas crasa y esponjosa que la de tr igo; su olor es 
especial, y su sabor un poco amargo. El pan preparado con ella sola es ne­
gro , poco levantado y viscoso. Asociada á otros cereales que se hayan su­
jetado á la molienda produce un pan mejor. Sin embargo , no es bajo esta 
forma como se usa generalmente , sino simplemente cocida , y entances toma 
el nombre de GACHAS Ó PUCHES , según los países. Estos manjares se prepa­
ran con agua ó leche, añadiendo sal, manteca, grasa , azúcar, etc., según 
el gusto y la fortuna de las personas que los toman como alimento. Se com­
ponen de mil maneras el maiz y su harina; se hacen galletas, tortas, bar­
quillos y una especie de fideos (Merat y Delens). 

El P ITO de la Costa de Oro, el CHICA do Chile, el poso de la bahía de 
Campeche, etc., son licores alcohólicos, estraídos del maiz fermentado. Con 
él se podrá también preparar un vinagre. 

Según la mayor parte de los escritores, parece demostrado que los hom­
bres que se alimentan con maiz son mas fuertes, altos, pesados y robus­
tos que los que comen centeno , cebada y trigo morisco. Hasta las mujeres 
participan de la benéfica influencia de, este cereal; pues que se hallan mejor 
constituidas, las nodrizas tienen mas leche , y llegan mas felizmente al tér­
mino de sus gestaciones. 

Los pueblos que se alimentan de maíz no padecen cálculos urinarios, m 
enfermedades de la vejiga , ni ataques epilépticos (Lespez). Por el contra­
rio , pueden ser atacados de diarrea , disenteria , lienteria, pelagra , infar­
tos abdominales, etc. Siu embargo , tales accidentes solo se observan cuan-
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do el inaiz no está siilicicntementc maduro, no se lia tostado para su use, ó 
están nial hechas las preparaciones comunes, de que forma la base, etc. 
(Carón). 

PATATA.—Tubérculo redondeado del SOLAÍÍUM TÜBEROSUJI , planta her­
bácea de la familia de las solanáceas, de la que no se conoce exactamente 
el pais natal: fué traída en '1386 de la América septentrional á Inglaterra 
por sir Walter Raleigh , y con ella es imposible sufrir hambres, pues crece 
en todas partes. 

En Inglaterra y Alemania fué donde mas pronto se supo apreciar la pa­
tata ; después en Bélgica y Holanda; y por últ imo, en Francia , pais en 
que han sido necesarios todos los esfuerzos de Turgot , Parmentier, Fran­
cisco de Neufcháteau, Cadet de Vaux, etc., para vencer las preocupacio­
nes populares, y sobre todo, las de la gente del campo, que al principio no 
la querían sino para los animales. En el dia este tubérculo se cultiva y usa 
en todas partes. 

La patata, llamada también PARMENTIEBE , para recordar siempre el 
nombre del venerable Parmentier, es de un cultivo sumamente fácil. Que 
los terrenos tengau fondo ó sean ligeros y un poco frescos, todos sirven para 
,su cultivo. No obstante , se ha observado que este tubérculo es mas tierno y 
farináceo en los de arena gruesa, mas pastoso en los terrenos gredosos y hú­
medos, etc. Se mete bajo tierra después de haberle cortado en pedacitos, 
dejándolo una yema en cada uno de ellos. Le atacan pocas enfermedades. 

Las variedades numerosas de las patatas conocidas hasta el dia , se lian 
clasificado en diversas razas, según el color esterior de los tubérculos: las 
hay BLANCAS , A M A R I L L A S , ROJAS , V IOLÁCEAS y KEGRAS. Las primeras son 
las menos apreciadas; las violáceas y negras son acres, virosas y poco fe­
culentas ; las rojas y do un grosor meclio son las preferidas en general para 
alimentar al hombre: tales son las de color de carne (las MAKCHEGAS). La 
AZUCARADA DE H A N O V E R , la V IOLÁCEA H O L A N D E S A , etc., son también muy 
estimadas. Por lo que respecta á la PATACA AMARILLA , á la PATATA B L A K C A , 
la llamada CHANDERNABGOR, DE V A C A , etc. , se dan á las bestias crudas ó 
cocidas. 

Se hace, mucho uso de la patata como alimento. Puede reemplazar muy 
bien al pan, aunque alimenta algo menos; y afortunadamente en tiem­
pos comunes, cuando no se interpone la avaricia de los logreros, cuesta 
tres veces menos que el pan. Eu París vemos que los jornaleros pobres no 
usan otra clase de alimento , á quienes se venden cocidas y calientes al pre­
cio de tí maravedís la libra. 

La patata es la base de la SOPA Á LA RÜJIFORT , llamada con razón 
ECONÓMICA. LOS ingleses comen con frecuencia patatas en lugar de pan. 
En Francia, y probablemente en otras partes, suele añadirse á este la 
patata cocida y machacada ; esta adición hecha á partes iguales con la 
harina de trigo, suministra un producto mas fresco y mas sabroso, pe­
ro algo mas compacto. Nosotros le hemos comido bastante bueno , so­
bre todo cuando está recien preparado. Sin embargo, es mas preferible y 
mas fácil de digerir la patata entera, cocida separadamente y comida 
con pan. 

Se conserva en los parajes frescos. Se coloca en sótanos si ei Invierno 
es riguroso; pero á pesar de todo es difícil se conserve buena mas de un 
año, á menos que medio se la cuezca agua, secándola después y colocán-
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dola en un sitio que esté completamente exento de humedad. Cuando ger­
mina pierde su cualidad , y cuando se hiela se reblandece, se pone agria 
y se vuelve azucarada. 

Desecada, triturada y preparada de ciertos modos, se pueden hacer 
con la patata unas especies de polenta, sagú, arroz, fideos, etc.; que su­
plen á estos sin mucha desventaja. 

Se usa principalmente como legumbre, cociéndola en el rescoldo, en 
ao-ua y al vapor, y preparándola de mil maneras. Se sazona con manteca, 
pescado, azúcar, etc. , y se preparan con ella ensaladas y fritos: también 
$e cuece con la carne y con otras legumbres; se compone con manteca y se 
come sobre el pan. Finalmente, con la patata pueden hacerse tartas, tor­
tas, y otras mil cosas. 

Muo.—Planta de la familia de las gramíneas, del género PANICUJI , cu­
yas semillas, muy buscadas por los pájaros, se usan muchas veces para nu­
tr ir al hombre, sobre todo en algunas localidades pobres del Mediodía : se 
cuece con agua, sal , manteca ó' tocino, algunos aromas, etc. En Italia y 
España, (1) etc., es el sustento de los pobres. Según Plinio, los galos, los 
de Campania, etc., empleaban el mijo como alimento. 

TRIGO MORISCO Ó NEGRO.—Planta anual de la familia de las POLÍGONAS; 
originaria, al parecer, del pais de los sarracenos, y cultivada en muchas 
provincias'de Francia, como la Bretaña, elDelfinado, el Franco-Condado, 
la Borgoña, la Polonia, etc. Molida la semilla del POLIGOSUM FAGOPIRÜM 
da una harina gris, bastante rica en gluten, con la que se hace un pan pe­
sado y difícil de digerir para otros estómagos que no sean los de los robus­
tos aldeanos. 

E l trigo morisco nutre poco, en razón á la escasa fécula que tiene (poco 
mas de la mitad de su peso). A pesar de esto es un gran recurso para los 
países que hemos citado mas arriba, y en los que se encuentran con dificul­
tad el centeno y el trigo. Se cuece y hacen polentas, gandes, tartas, etc. 

HARINA BE CENTENO. La harina del SÉCALE CEREALE , planta anual, 
que según parece trae su origen de la isla de Creta , y que se cultiva en 
los terrenos arenosos, secos, flojos y ligeros del Norte de Europa, nos su­
ministra un pan moreno, macizo,fresco , untuoso, bastante sabroso, de un 
olor agradable y susceptible de permanecer tierno por espacio de siete á 
ocho días, pero'menos nutritivo que el trigo. 

El pan de centeno puro es un poco pesado, y solo se digiere bien por 
los habitantes del campo. Refresca y facilita las deyecciones albinas; pero 
produce con frecuencia ácidos, principalmente á los habitantes de las ciu­
dades que hacen uso de este alimento por la mañana, con la esperanza ó 
convicción de que preserva de las apoplegías. 

Mezclado con seis ó siete veces su peso de harina de trigo, constituye 
la harina del centeno el PAN CASERO , que es fresco y agradable, se come 
en muchas provincias y debe preferirse al del centeno puro. Por último, 
con la harina de centeno y cebada , la melaza, la mie l , aromas, etc., se 
fabrica el A L A J Ú . 

Sujetando á la fermentación y destilación el grano de centeno, nos su-

1 Cuán poco han estudiado las costumbres de nuestro pais los que 

asi escñhen. 
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ministra un alcohol, que no tiene mas salida que para las artes. Maduro, 
seco y tostado, le mezclan algunos con el café, ó lo toman del mismo modo 
que se usa esta semilla. 

Reducido á polvo y analizado da el grano de centeno, por cada 3,840 
partes: 930 de cascara, 390 de humedad; 25,20 de harina ; y 3,840 par-
íes de esta última contienen: albúmina 126, gluten no desecado 304 ; mu-
cíkgo 126 ; almidón 25,45; azúcar 126 ; cascara 245 ; perdida 208 
(Einhoin. 1 

E l centeno de mala calidad ocasiona enteritis, diarreas, cólicos, etc.; 
pero si está mezclado con el cornezuelo, determina á otros accidentes su­
mamente graves. Un pan que contuviera la quinta parte de su peso de cor­
nezuelo , concluirá por gangrenar las estremidades, con especialidad las 
inferiores y acarrear la muerte. 

L E N T E J A . — L a lenteja, E M Ü M L E S S , es una pequeña leguminosa anual 
que crece con facilidad en los terrenos areniscos, y cuyas semillas nos pro­
porcionan un alimento precioso, sobre todo para el invierno. Se comen co­
cidas, enteras, ó en puré; solas ó con ternera , saladillo , jamón , etc. Se 
hacen también con ella menestras, guisados, ensaladas, etc. 

Las lentejas son menos flatulentas y mas ligeras que las habichuelas; se 
las debe elegir enteras y no picadas por un insecto llamado gorgojo , que en 
los años lluviosos y en ciertos terrenos las devora y depone en ella sus 
huevos. , 

HABA.—Leguminosa anual, originaria de Persia, y cultivada en casi 
toda la Europa. En los alredores de París se da muy bien en los terrenos 
pantanosos. E l haba es un alimento precioso para el pobre y para el rico; 
este último la come en su primera sazón con su C U B I E R T A , mientras que el 
primero la consume seca y despojada de su cascara. Se hacen con ella me­
nestras, purés, ensaladas, etc. Se la asocia por lo común á las plantas aromá­
ticas, y principalmente á la agedrea, con ün de realzar el sabor. Todo el mun­
do conoce á los REYES DEL HABA, y verdaderamente son estos reyes mas felices 
que algunos otros. Por últ imo, en los años de escasez la harina del haba se 
puede mezclar con el pan. Los romanos fueron los primeros que nos enseña­
ron este precioso recurso. 

Segua Fourcroy y Vauquelin, el haba contiene: 5,54 de sustancia 
amarga y agria; 4,61 de goma; 34,47 de almidón; 25,54 de libra amilá­
cea y de membranas; 10,86 de gloiadina; 0,81 de albúmina; 0,98 de 
fosfato de cal y de magnesia; 15,65 de agua, y de pérdida 5,46. Einhoff 
la ha encontrado compuesta de: materia volátil 600; almidón 1312; le-
gúmina 417; albúmina 3 1 ; mucílago 177; materias feculentas, fibrosas y 
casca razo ; estracto soluble en alcohol 156; sal 575; y pérdidas 1555. 
Este químico hahia operado sobre 5,840 partes. 

J U D I A S .—L a judía pomun , PHASEOLUS VOLGARIS, género de planta de 
la familia de las leguminosas, parece que trae su origen del Asia, y se la 
cultiva en Europa desde tiempo inmemorial, en los jardines y en el campo. 

Se conocen muchas variedades de judía; hay una de semillas rojas, 
otra de color de vientre de cierva , otra de muchos colores, etc.; la mayor 
parte son de granos blancos mas órnenos aplanados, ovoideos, redondea­
dos , etc. Las mejores tienen una película fina y tierna, se cuecen pronto, y 
se reducen con facilidad á harina, papillla y puré. La especie que tiene 
mas fama es la llamada de Soisson?, de Clamart. 
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La judia es una legumbre que se cultiva con facilidad, es muy abun. 
danto , y de gran recurso para todas las clases de la sociedad. Las perso­
nas ricas la apetecen en su primera sazón, comiéndolas reogadas con man­
teca á la M A I T R E D ' H O T E L Ó bien condimentada con grasa, con carnes, etc. 
Un gigote con judías constituye uno de los platos que cuentan mas número 
do apasionados. 

Los jornaleros, artesanos y campesinos, comen judias las tres cuartas 
partes del año, en razón á su corto precio: las conservan en los graneros 
después de secarlas al sol, en una estufa ó al fuego. 

También las judias se comen con su vaina durante los meses de junio y 
julio y algunas veces julio y agosto; entonces se llaman JUDIAS VERDES. En 
este estado son menos ílatulentas, y constituyen uno de los platos mas delica­
dos y apetecidos, conviniendo principalmente á las personas débiles v 
nerviosas. Se las sirve cocidas con agua y sazonadas con manteca muy fresca. 

Acabamos do decir que la judia verde es poco ílatulenta. En efecto, la 
seca se considera mas á propósito para desarrollar gases intesiinales; es 
mas pesada, indigesta, caliente, y aun laxante. Estos inconvenientes se'ob-
servan solo en los individuos débiles ó delicados, en los entregados al es­
tudio , y en los de mucha edad ó que no hacen ejercicio. Los robustos los 
acostumbrados á ejercicios violentos y activos, no sufren ninguna incomo­
didad con esta legumbre. Sin embargo, es preciso advertir que la judía 
roja causa menos borborigmos que la blanca. 

Reducida á harina ó á polvo , podría mezclarse con el pan en tiempo 
de escasez. 

CASTAÑA.—El fruto del castaño, CASTASEAVESCA, grande y hermoso 
árbol de la familia de las amentáceas, natural de Europa, en donde ha­
bita en las montañas y ribazos elevados y arenosos y en las rocas; la cas­
taña decimos, es un alimento sano y útil para un gran número de provin­
cias. En la Auberuia, el Limousin, el Vivarais, etc. , donde se halla poco 
generalizado el cultivo del trigo, constituye el principal alimento durante 
muchos meses del año. 

Se cuece en agua, al vapor, en el rescoldo, en sartenes agujerea­
das, etc., después de haberla abierto la tercera parte por lo menos de su 
grosor. Estando seca, se puede conservar con facilidad bastantes años. Re­
ducida á harina, puede mezclarse con el pan j con el chocolate. Se pre­
paran también con ella papillas y purés escélentes. La castaña, mejorada 
por medio del cultivo, en los alrededores de Lyon óenProvenza, y su­
mergida diferentes veces en almíbar hirviendo y concentrado, se sirve en 
las mesas como un postre, ó en los saraos, con el nombre de CASTAÑA H E ­
LADA de Lyon ó de Luc. Esta misma variedad de la castaña es la que se 
usa con la volatería, y constituye las trufas de los pobres, que no carecen 
de mérito. 

C E B A D A .—E l grano del HORDEÜM SATIVÜM, cereal ánnuo, cultivado en 
los países del Norte, las montañas, los parajes pobres, etc., puede servir 
para preparar , después de molido , un pan gris, grueso, áspero y de una 
digestión muy difícil. En una palabra, las cualidades de este pan se han 
espresado en un proverbio, al que nada podemos añadir: GROSERO COMO 
PAN DE CEBADA. 

El uso del pan de cebada está poco introducido, por lo menos en 
Francia. En Suecia se alimentan con él los pobres, y dicen los campesinos 
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que se pega al CUERPO. Según Plinio , la cebada fué el primer alimento de 
los romanos, sobre todo de los gladiadores; de aquí el nombre do HOU-
B E A R I I que teuian, y el de PAN DE LOS GLADIADORES , que se le impuso. 

Antes de los romanos, parece que le comian los egipcios: asilo han 
demostrado las investigaciones hechas por el sábio naturalista Raspáií ; pues 
de ellas resulta, que los granos tomados por de trigo eran de cebada. 

La cebada forma en el dia la base de las sopas económicas y de la 
cerveza, licor alcohólico fermentado, que se usa habitual en el Norte de 
Europa , en muchos paises cálidos, sobre todo durante el estío, y del cual ha­
blaremos mas adelante. 

. Según Hipócrates y Galeno, la harina de la cebada tostada daba el 
MAZA de los antiguos, y la sustancia propia para hacer el CINNÜS y otras 
bebidas análogas. 

La cebada se ha analizado repetidas veces. Según Fourcroy contiene: 
aceite de grasa 1,100 partes; azúcar 7,100; almidón, un^ materia animal, 
fosfatos, sílice, hierro y á veces el ácido acético. Otros químicos (Proust, 
Einhoff, etc.), han encontrado una resina amarilla, un estracto gomoso azu­
carado, gluten, almidón, hordeaina, etc. 

A V E N A .—C o n el grano de avena, cereal de que hemos hablado al tra­
tar de la AVENA MONDADA, puede hacerse en los paises donde no es á propó­
sito el terreno para producir trigo ó centeno, y en los tiempos de escasez, 
un pan negro, amargo, grosero, pero no mal sano. 

Efectivamente, contiene la avena gran cantidad de fécula, cincuenta y 
nueve por ciento ÍVogel); cuya fécula ha sido comparada con el ar-
row-root (Ghevalier), y ademas gluten (Davy), azúcar, un principio amargo, 
un aceite amarillo verdoso, materia fibrosa, etc. 

La cascara de la avena contiene un principio arómatico análogo á la 
vainilla (Journet) que se estrae por medio de la torrefacción. 

2.° L e g u m b r e s f rescas ó herbáceas. 

Las legumbres herbáceas contienen pocos principios nutritivos; pero no 
obstante, se hace grande uso de ellas, sobre todo en estío, durante el cual 
se apetecen como atemperantes y refrigerantes. En el invierno se sirven en 
las mesas muchas legumbres, conservadas por diversos métodos y procede­
res, aunque todos tienen por objeto el privarlas mas ó menos exactamente del 
contacto del*aire, y el inconveniente do hacerlas perder una gran parte de 
sus mejores cualidades. 

Deben preferirse las que sean tiernas y jugosas; y se usan cocidas en 
agua con manteca ú otra grasa, etc. Suelen asociarse con algunas sustancias 
animales, como ternera, pollo, carnero, etc. Por último, aunque no seanlas 
mejores las que se consiguen á fuerza de capas de mantillo ó en inverná­
culos, la moda, la gastronomía y el lujo, pagan muy caro siempre las que 
el jardinero logra obtener antes del término marcado por la naturaleza y 
lejos de los climas que las son propios. 

Pueden dividirse las legumbres y hortalizas en dos secciones, con re­
lación á su digestibilidad; y siguiendo esta división, estudiaremos primero, 
las legumbres fáciles de digerir. En esta sección, que comprende la mayor 
parte de las legumbres nuevas, jóvenes y tiernas, se cuentan las espinacas, 
las acelgas, la achicoria, la lechuga,'la acedera, las judias verdes, los 
espárragos, etc. 
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_ ESPINACAS.—Planta do la familia de las clienopodeas, originaria de 
Oriento, introducida en Francia hace doscientos años, y cultivada en todas 
las huertas. 

Las hojas de la SPINACIA OLARACEA se cuecen á medida que se nece­
sitan, durando de este modo casi todo el invierno. Constituyen un alimento 
ligero, muy estimado y apetecido por las personas delicadas.' Se componen, 
con caldo , leche, pescado, azúcar, etc., y puede asociárselas ála carne y al 
estofado: por último, hay paises en que se comen en ensalada. Cuando de­
cimos que las espinacas son fáciles de digerir, propiedad á que es dehido 
el sobrenombré de ESCOBA DEL ESTOMAGO, no entendemos la pronta asi­
milación de sus principios nutritivos. A l contrario, sabido es que esta le­
gumbre se arroja como se come, y que sale tiflendo de verde á los otros al i­
mentos. Debe contarse entre las sustancias poco nutritivas. 

Las espinacas no están buenas, según los gastrónomos y apasionados á 
la mesa, sino después de cocidas diferentes veces en una nueva cantidad de 
manteca muy fresca. Esta observación es verdadera, pero entonces tene­
mos un plato de difícil digestión, por causa del condimento graso, v i ­
niendo á ser necesaria la adición de algunos aromas, como la nuez moscada 
y la cortecilla interior de la misma. 

ACELGAS.—Planta de la familia de las chenopodeas, cuyas hojas se co­
men como las espinacas, pero asociadas á las acederas á fin de remediar su 
gusto insípido. La acelga blanca ó rubia (matiz de las hojas) suele entrar 
en las comidas de carne, pero casi siempre forma parte de las de viérnes, 
constituyendo sopa de Y E R V A S , menestras, etc. 

Se cultiva una sub-variedad de la acelga, que se llama C A R D O , y que 
se reputa como un alimento muy sano. 

SALGADA ARMUELLE Ó Buena Señora.—Lo que acabamos de decir de la 
acelga , se debe entender respecto de la atriplea ATR IPLEX HORTENSIS, 
planta que crece en los parages cultivados, marítimos, salados, arenosos, etc. 
Se come como las espinacas, las acederas, la verdolaga, etc. Las hojas de 
los géneros ATRIPLEX n A L I M I S y ATRIPLEX PORTÜLACOIDES, (verdolaga), se 
sazonan con vinagre y se comen .en ensalada. 

ACHICORIA.—Planta anual cultivada en los jardines como sustancia ali­
menticia, y que da su nombre á una gran familia natural, las CHICO-
RACEAS. 

Se conocen muchas variedades del CHICORIÜM INDIV IA ; siendo las prin­
cipales las ESCAROLAS , las ACHICORIAS , DULCE BLANCA y R IZADA , la 
BARBA DE CAPUCHINO y la E S D I V I A . Todas estas plantas pierden su amar­
gor natural al ahilarse ó ponerse blancas bajo de tierra; se las come crudas, 
en ensalada, ó cocidas con tocino, pescado, ó en estofado. Son muy sanas, 
refrigerantes y agradables al estómago. 

Las hojas nuevas y tiernas de la achicoria no cultivada, CHICORIÜM I N -
T I V U S , planta vivaz que crece á las orillas de los caminos, en los parages 
secos, etc., se comen también en ensalada, principalmente como sustancia 
amarga y depurativa. La misma planta es recomendada por las mujeres vul­
gares y las comadres CONTRA LA SANGRE; es decir, para prevenir los acci­
dentes de la edad crítica; pero nada es mas gratuito que semejante propiedad. 

Todo el mundo conoce el CAFE-CHICORACEO, imitación grosera del grano 
de Arábia reducido á polvo. Este pretendido café , no es mas que la raíz de 
lo achicoria, tostada, pulverizada y mezclada en diferentes proporciones al 

10 
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verdadero Moka de la isla de Borbon ó de la Martinica, Su uso empezó en 
Plandes y Holanda, y se estendió en la época de la guerra continental. Des­
pués le han conservado la economía y el hábito. No es raro hallar personas, 
generalmente muy económicas, que no tomarían el Moka puro, dando la 
preferencia al mezclado con la achicoria, porque le atribuyen propiedades 
superiores, y sobre todo menos escitantes. Esto es muy fácil de concebir; 
una taza do café preparada la mitad con el grano do Molka y la otra mitad 
con la raíz de-la achicoria, no puede tener las cualidades y el aroma del 
café puro. 

LECHÜGA.—De las diversas especies que pertenecen al género L A C T U C A , 
de la familia de las chicoráceas, tan solo una, la LECHUGA C U L T I V A B A , 
debe ocuparnos, en razón á su uso desde tiempo inmemorial, como sustancia 
alimenticia. Los griegos y los romanos, según asegura Dioscórides, comian 
lechuga. Galeno, que daba á esta planta el nombre de HIERVA DE LOS SABIOS 
Y FILÓSOFOS, la tomaba con frecuencia por la noche para llamar al sueño. 

El cultivo ha creado muchas variedades de lechuga; asi es que se cono­
cen mas de cincuenta, divididas en tres razas, á saber: la LECHUGA FLAMENCA, 
ó LECHUGA propiemente dicha ; la LECHUGA FLAMENCA OBLONGA Ó de oreja de 
mulo, y la LECHUGA R IZADA. Cada una de estas razas se come en ensa­
lada, ó cocida con las carnes. Todas ellas son agradables, sanas, refrige­
rantes y un poco laxantes. En París se usa la mayor parte del año : los hor­
telanos la obtienen, primero sobre capas de mantillo caliente y después so­
bro la tierra descubierta, por cuyo último cultivo llega algunas veces hasta 
las primeras heladas. Hacia la mitad de la estación se tiene la costumbre 
de levantar las hojas, atarlas y producir lo que se llama el AH ILAMIENTO Ó 
el BLANQUEO de las hojas centrales. 

Cuando llega á tener todo su desarrollo, da la lechuga por incisión un 
jugo blanco, amargo, algo viscoso, que se concreta con el calor, etc.; al 
que el Dr. Francois , ha dado el nombre de T R I D A C I O . Este producto, l la­
mado también LACTUCARIUM por los médicos ingleses, goza do propiedades 
sedantes bien manifiestas: se le ha clasificado entre los calmantes o narcó­
ticos ligeros. 

ACEDERA.—Planta vivaz, que se halla inculta en nuestros bosques y 
prados, y que se cultiva en los jardines, formando con ella cuadros, ador­
nos , etc. La acedera pertenece á la familia de las poligonáceas. Las hojas 
de este vegetal, cocidas con agua y sazonadas de diverso modo , suelen ser­
virse en los asados, principalmente con la ternera. Cuando son tiernas y no 
están privadas de su acidez , por el agua caliento , forman parte de Ios-
condimentos. Se las corta muchas veces durante el año , á fin de obtener re­
toños mas tiernos y dulces. Cuando son demasiado ácidas, se las dulcifica 
metiéndolas en agua caliente, BLANQUEÁNDOLAS, como se dice culinariamen­
te, ó bien se las asocia con la acelga , la atriple, la lechuga, etc. 

Comidas en mucha cantidad, y por mas espacio de tiempo , las hojas de 
la acedera pueden formar piedras ó cálculos en la vejiga , cuya base sea 
eloxalatodecal(Magendie, Laugier, etc.) Por el contrario, tomadas con mo­
deración son atemperantes y lasantes: todo el mundo sabe que constituyen la 
base del caldo de yerbas. 

Sujetando al análisis, las hojas del RUMEX ACETOSA dan una gran canti­
dad de sobre-oxalato de potasa ó SAL de ACEDERAS , sal que se prepara en 
grande en las montañas de la Suiza , en Suabia, etc , y con la que se qui-
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tan las manchas de tinta. E l jugo de acedera contiene ademas ácido tártrico 
raucilago , fécula , ele. 

Durante el invierno se acostumbra conservar la acedera cociéndola po­
niéndola en pucheros de piedra arenisca, y libertándola del contacto del aire 
por medio de una capa de grasa ó manteca esparcida en su superficie. Pre­
parada de este modo, contiene algunas veces cobro en estado salino. Se 
comprueba la presencia de esto cuerpo venenoso metiendo en la masa de ace­
deras cocidas una lámina de hierro perfectamente limpia : si contiene cobre 
no tarda esta en enrojecerse. Derramando algunas gotas de amoniaco en el 
agua que haya quedado sobre las acederas sospechosas, producirán una colo­
ración azul, etc. 

JUDÍAS VERDES CON SUS VAINAS Ó VAINAS MUY NUEVAS.—Véase JÜW'AS 
entre los atemperantes. 

ESPÁRRAGOS.—Con este nombre se comen los renuevos ó tallos del AS-
PARRAGUS OFFICINALIS , planta vivaz que se cultiva en los jardines, y que 
pertenece á la familia de las ASPARRAGÍNEAS. El cultivo produce espárragos 
muy variados por su belleza , volumen y sabor. Se comen cocidos en agua y 
sazonados al modo de los guisantes, ó también cocidos en agua , ó con^cei-
te y vinagre, ó con la salsa blanca. 

Los espárragos constituyen uno de los platos mas apetecidos y esquisitos. 
Es lástima que apenas entrados en el estómago comuniquen á la orina un olor 
tan repugnante , y que la ciencia química no tenga ningún medio que opo­
ner contra esta fetidez. Los ensayos intentados sobro nosotros mismos, y al­
gunos amigos, con la trementina en su estado natural ó en pildoras, ya an­
tes ó después de la comida , no han tenido el mejor éxito. El único medio 
de encubrir ó disminuir el hedor de la orina es verter en el fondo del orinal 
una pequeña cantidad de vinagre ó ácido hidroclórico debilitados. Las pun­
tas de los espárragos contienen asparagina , albúmina, manito , ácido máli-
co , sales, etc. 

CARDOS DE ACELGAS.—Véase acelgas. 

CARDO.—Con este nombre se comen los pedículos del CYNARA CARDÚN-
CÜLÜS , planta vivaz , originaria de la Berbería , de Cerdeja, de la Pro-
venza ,(etc., que se cultiva en los jardines, y pertenece á la familia de las 
CARDUÁCEAS. Se cuecen en agua y se sazonan con el jugo de la misma plan­
ta. Son bastante apetecidos, pero poco nutritivos. Se les tiene también por 
afrodisiacos, pero esta propiedad es dudosa. 

En el comercio se distinguen dos especies de cardos: la de España y la 
de Tours; pero los consumidores aprecian una y otra , sobre todo si son de 
buena calidad. 

COLIFLOR y BRÉCOL.—Estas dos variedades del BRASSICA OLERÁCEA son 
muy apetecidas como alimentos. Se escogen por lo general las que tienen las 
cabezas mas blancas, firmes y apretadas. Se cuecen en agua , y se las sa­
zona con manteca , salsa blanca, friéndolas, mezclándolas con queso , etc. 
Causan pocas flatuosidades, sobre todo cuando están bien cocidas. 

L A COL DE BRUSELAS, COL DE RENUEVOS , cultivada en el Bravante , y 
con particularidad en los alrededores de Bruselas y París, no es tan estimada 
como las anteriores. Se sirve en las mesas compuesta comumente con el jugo 
de la misma planta. 

ALCACHOFA.—Con el nombre de alcachofa se come el receptáculo y 
parte inferior de las hojuelas calicinales del CYNARA SCOLYMUS, planta dí la 
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familia de las carduácéas, que crece en el Mediodia de la Francia , en Es­
paña , etc. 

Cuando joven y tierna es apetecida por algunas personas, comiéndola 
cruda, con sal y pimienta, y á veces coa aceite y vinagre; pero no todos 
los estómagos soportan este alimento. Guando está mas desarrollada se cuece 
en agua, y después se come con aceite y vinagre, ó mejor con la salsa blanca. 
Frita en manteca ó aceite, constituye uno de los platos mas delicados. La P E ­
LUSA formada por las llores y las sedas se quita por lo común, mas sin em­
bargo hemos visto á no pocas personas apetecerla. 

Se seca el receptáculo de la alcachofa para conservarse durante el in­
vierno. En esta estación entra á formar parte de los guisados, salsas, paste­
les calientes, etc. Entonces es muy estimada y muy conveniente para los con­
valecientes, personas delicadas, niños, etc. 

LÚPULO.—Los renuevos ó cogollitos del HUMÜLUS L U P u t u s , familia de 
las urticáceas, se comen en la primavera del mismo modo que los espárra­
gos. Cuando son jóvenes y tiernos contienen una materia azucarada , son fá­
ciles de digerir y fortificantes. Convienen por lo mismo á los niños débiles y 
linfáticos. La infusión de cabezas del lúpulo en el cocimiento de cebada 
fermentada, constituye la base de la cerveza, influyendo cuando menos en 
evitar que se agrie ni corrompa aquella bebida. 

BARBACABRONA, ESCORZONERA , BARBACABRUNA NEGRA Ó BE E S P A Ñ A . — 
Raiz de la SCORZONERA HISPÁNICA, de la familia de las CHICORÁCEAS. 
Crece en el Mediodia de la Europa; se cultiva en los jardines, principal­
mente al Norte , en donde su raiz adquiere mas volumen y mejor calidad. 
Se come desde el otoño hasta la primavera, constituyendo un plato bastante 
agradable. Se debe escoger tierna, fácil de romper, carnosa, suculenta y de 
un sabor dulce; y se sirve frita , con salsa, en los guisados, etc. Los renuevos 
tiernos suelen emplearse en ensalada. 

ZANAHORIAS.—DAÜCÜSCAROTA , familia de las umbiliferas; son una le­
gumbre difícil de digerir si no se escogen muy jóvenes y tiernas. Las mejores 
vienen de Flandes, y no se endurecen nunca. Sin embargo , se cultiva al 
rededor de París en los jardines y en las tierras; pero estas se endurecen y 
ponen correosas al poco tiempo. 

Se comen cocidas en agua, con carne, en guisados, fritos, etc. Quema­
das sirven para colorear el caldo y darle gusto. En este estado han sido pro­
puestas como sucedéneas del café. Secas y reducidas á polvo son muy útiles 
para los viajes y tiempos de escasez. En estos casos se pueden hacer me­
nestras , purés j y aun mezclarlas con la harina del pan. 

El jugo de la zanahoria ha dado por el análisis químico azúcar l iqui­
da (Bouülon-Lagrange y Marggraf, Parmentier, etc.), malato ácido de cal, 
fécula , una materia colorante amarilla , etc. Sus cenizas contienen carbo­
nato de cal y magnesia. 

La tisana de zanahoria, ó este vegetal cocido en agua y compuesto con 
pescado, ¿son un remedio eficaz contra la ictericia? Sí, en el sentido de for­
mar parte del régimen vegetal que debe observarse en esta enfermedad , ré­
gimen que es suficiente por sí solo muchas veces para curar las hepatitis sim­
ples y no sintomáticas. 

HABAS DE PANTANO.—Cuando hemos hablado de los alimentos nutritivos 
dijimos ya alguna cosa de las habas muy jóvenes y poco desarrolladas, por 
lo que no nos detendremos mas en este párrafo* 
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GUISANTE.—PISUM SAT ITUM, familia de las leguminosas; es una planta 
anua , muy común , originaria, al parecer , del Mediodía de la Europa, y 
cultivada en todas partes, en razón á la bondad esquisita de sus semillas. 
Cuando estas se hallan en el estado fresco constituyen un plato delicioso y mu y 
apetecido. Su sabor es dulce , azucarado y aromático. Se comen con az'úcar, 
fritas en manteca, con grasa, como verdura, con la volatería, etc. Los 
guisantes pequeños son atemperantes y poco flatulentos. No obstante, hay-
personas que no pueden usarlos sin esperimentar dolores abdominales, cóli­
cos, diarreas, etc. Pero estos casos son raros. 

Conservados por el método de Appert, ó por cualquiera otro, pueden 
comerse frescos todo el año y lejos del paraje en que se cogen. A pesar de 
todo, es preciso confesar que la preparación y la cocción que se les nace su­
frir son causa de que pierdan una parte de las cualidades que en su primera 
sazón nos proporcionan uno de los platos mas regalados y apetecidos. Secos 
son mas difíciles de digerir; pero sin embargo, en cualquier estado nos son 
de gran utilidad para alimentarnos. Se hacen con ellos menestras y purés 
que son muy estimados, y se sirven solos ó con carne , volatería y caza. 

Hecho el análisis dan, de 3840 partes: materia volátil 540; almi­
dón 4265 ; legúmina 559 ; albúmina 6 1 ; azúcar 8 1 ; mucílago 2 4 9 ; ma­
terias feculentas, fibrosas y cascara 840; sales 14 ; pérdida 229 (Einhoft). 

L e g u m b r e s d i f í c i l e s de d i g e r i r . 

En esta segunda sección se incluyen las que están completamente desar­
rolladas , que tienen un tejido mas compacto, jugos mas espesos, mas hechos 
y mas. nutritivos que las anteriores, no siendo convenientes por lo tanto sino 
para las personas fuertes y robustas. Estudiemos cada una de ellas en particular. 

PASTINACA.—Raíz de la PASTISASA SATIVA , planta bisanual, natural de 
nuestras provincias, y mejorada por el cultivo. Es utia legumbre umbilífera 
de las mas útiles. Se deben elegir las raices gruesas, carnosas, suculentas y 
de un olor fuerte ; cociéndola es agradable y sabrosa. No obstante, muchas 
personas la tienen repugnancia. Se incluye en la olla con la chirivía y la ce­
bolla quemada. También entra en guisados y fritos, y se le sirve con la 
carne, formando en este caso uno de los platos mas apetitosos. 

Según algunos químicos ,,la pastinaca no contiene fécula, pero sí el 12 
por 100 de azúcar cristalizable. 

ZANAHORIA.—Cuando está completamente desarrollada, es una de las 
legumbres mas difíciles de dirigir. Ya hicimos esta observación al tratar de 
las legumbres de fácil digestión , véase ZANAHORIA , por lo que no nos de­
tendremos mas en esto. 

PATATA.—Hemos dicho lo suficiente de esta legumbre en el estudio de 
los farináceos y atemperantes. 

B A T A T A . — L a batata , CONVOLVCLÜS BATATAS , familia de las CONVOLVU­
L Á C E A S , es originaría de la América del Sur. Se la cultiva en las Antillas, 
y aun en el Mediodía de la Francia , en donde se da bien. Sin embargo, no 
se puede comparar la indígena con la americana, porque es menos feculen­
ta , menos azucarada, y no se puede poner en parangón ni aun con la patata. 

La raíz de la batata se asemeja al receptáculo de la alcachofa, menos 
en las flores y en las sedas: se la debe elegir rojiza por fuera , blanca por 
dentro, farinácea y azucarada. Se come cocida en agua, asada en el res­
coldo , en guisado, etc. Puede esperimentar la fermentación azucarada y 
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dar un licor alcohólico por la destilación. Sus hojas se pueden comer á la 
manera de las espinacas. En algunos paisas se ha dado sin razón el nombre 
de BATATA a la patata , á la cotufa y á varias otras- raices tuberculosas nu­
tritivas. 

CHIRIV IA HORTENSE Ó RAÍZ AZUCARADA.—Raíz del SIÜM SISARUM plañ­
ía hortense de la familia de las umbelíferas, originarias de la China na­
turalizada en i'rancia y en toda la Europa, en donde se cultiva en los 
jardines. Se debe preferir la (jue sea carnosa, azucarada, blanca tier­
na y quebradiza; es muy nutritiva y se conoce poco en París. Contiene 
el 8 por l ü ü de azúcar. 

. CO,RÜFA. PERA DE TIERRA ó ALCACHOFA DEL CAÑADA.—Pertenece al 
genero H E L I A N T H U S , familia de las radiadas, y es originaria del Brasil 
Lonsütuye una especie herbácea, grande, vivaz, cuyas raices echan tu­
bérculos análogos a las patatas; estos no maduran hasta la entrada del in­
vierno, y su sabor es el de la alcachofa. 

La cotufa poco apetecida y cultivada entre nosotros, que damos la 
pretercncia a la patata, se come en guisado ó sola. Es ílatulenta y rebelde 
para la digestión. El análisis químico la ha encontrado formada de dahlina 
mulina, osmazomo, un principio resinoso, etc. (Braconnot Paven v an­
tes, de Machy). '. J J 

REMOLACHA.—La remolacha, VATA VULGARIS, planta bisanual de la 
lamilla de las LHENOPODEAS , se cultiva en grande á causa de su raíz que 
adquiere a veces un peso enorme (basta mas de treinta libras), y en ra­
zón a la gran cantidad de azúcar contenida en ella. 

De las variedades conocidas, B L A N C A , AMARIMLA y ROJA, esta última 
es la que mas se come, ó al menos la que se prefiere generalmente Se 
cuece en el horno o entre el rescoldo, se sirve en ensalada cruda, después de 
haberla cortado en rajas, en guisado, etc. 

Las hojas se mezclan algunas veces con las de la acedera para encu­
brir el sabor acido de estas últimas. Sus costillas, anchas y flacas, se sir­
ven con írecuencia con el nombre de CARDOS. Por último, cultivadas en los 
invernáculos calientes, se comen las hojas jóvenes en ensalada. 
; Cocida se puede conservar en vinagre, como los pepinillos, v entonces 

sirve de alimento, o mas bien para platillos, durante el invierno. 
La mayor de todas las ventajas del cultivo en gran escala de la remola­

cha, y; sobre todo de la variedad amarilla, es sin contradicción la cantidad 
de azúcar que se estrae de ella, azúcar que rivaliza con la de caña, v 
cuya labncacion es uno de los ramos principales de la industria y el co­
mercio. No entraremos en pormenores sobre este particular; tan solo t r i ­
butaremos un acto de reconocimiento nombrando á los siempre célebres 
Margratf, Achard, Chaptal, etc., que tanto han contribuido para propor­
cionar tan leiiz y precioso recurso al suelo francés. -

Amo.—Este no es otra cosa mas que el peregil de los pantanos, 
APIUJI GRAVIOLEUS que ha perdido una gran parte de su acritud por el cul­
tivo üsta planta es bisanual, y pertenece á la familia de las umbelíferas. Es 
un alimento muy apetecido durante el invierno, de olor fuerte v penetran-
f e , generalmente desagradable. J 

Las sumididades tiernas del apio, se usan como aromas al rededor de las 
carnes cocidas; y también se comen en ensalada, asi como los sustentácu­
los do las hojas y los tallos no desarrollados. Se sirven igualmente, en Jas 
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mesas las raices nuevas del APIO-RÁBANO, variedad del anterior. Este apio 
se adereza en ensalada ó se cuece con los condimentos convenientes. 

Se le tiene por afrodisiaco, pero sobre todo como un alimento ardiente; 
los estómagos que se llaman frios no lo pueden soportar. En el análisis ha 
dado aceite fijo, aceite esencial, azufre , manito, basorina, goma, etc. 
(Vogel). 

ACHICORIA CULTIVADA Y SILVESTRE, L E C H U G A , VERDOLAGA, V A L E R I A -
J Í ILLA CAMPÁNULA. Hemos tratado de las cuatro primeras al hablar de las le­
gumbres fáciles de digerir, y las hemos considerado en el estado de coc­
ción , y con diversos condimentos; en este momento las consideraremos cru­
das , comidas en ensalada, y por consiguiente mas ó menos rebeldes para 
la digestión, y convenientes solo para ciertos estómagos. Lo mismo deci­
mos de la VARIANILLA ó CAMPÁNULA y del D IESTE DE LEÓN. La primera 
F E D I A OLiTORiE de la familia de las VALERIANACEAS, crece en abundancia en 
todas partes por la primavera. En esta época, se comen los renuevos en en­
salada, y á veces forman parte de las menestras para los dias de viernes. La 
segunda D I E N T E de LEÓN LEONTODÓN T E R A X A C U M , planta vivaz que hace par­
te de las crucoRACEAs, crece en los prados, los campos, los parajes culti­
vados, etc. Se comen en primavera sus renuevos, y sus raices tiernas com­
puestas en ensalada. Lo tierna que esta es, y la amargura poco perceptible 
del diente de león, hace que sea apetecida por muchas personas. Del 
mismo modo que sus congéneres, dicha legumbre es amarga y depurativa. 

BARBOS DE F U E N T E . — E l SISYMCRIUM NESTDRTIUM de la familia de las 
CRUCÍFERAS , es una planta vivaz que crece en toda la Europa media y 
del norte, en las fuentes, aguas vivas, etc. Se encuentra también en la 
isla de Eorbon, en Pcrsia, en Nueva Holanda y América, sobre las cordi­
lleras , etc. Es una de las plantas mas usadas, ya como medicamento, ya 
como alimento, pero solo en el estado fresco. Sus propiedades tónicas, an­
tiescorbúticas y depurativas, son conocidas por todos. En razón al gran con­
sumo que se hace en París, en particular para ensalada, para mezclar con 
la volatería asada, con los solomos, los BAGF-STAELKS , etc., la ha califica­
do él vulgo con el nombre de SALUD DEL CUERPO. 

El berro nuevo y tierno se come en su totalidad; pero mas adelante se 
escogen las hojas mas tiernas, dejando á un lado los tallos. El mastuerzo no 
se usa sino para condimentos. . , 

N A B O . — E l nabo, BRASICA NAPUS, de la familia délas cruciferas, da 
una raíz alimenticia muy usada. Cocido, y en su primera sazón, es muy azu­
carado y fácil do digerir, pero un poco flatulento. Goza respecto de esto 
una reputación popular. E l comercio de los mercados distingue muchas va­
riedades. 

Los pequeños merecen mas estimación y tienen mejor gusto. En París se 
prefiere por lo general el nabo de Frcneuse y Vaugirard. Se asocia muy 
bien con ciertas carnes, alguna volatería, y sobre todo con el carnero y el 
pato. Se les come también en sopa, con la salsa blanca, en fr i tura, etc. 

Su composición química no nos es todavía conocida. Tan solo se sabe 
que su jugo tiene mucha analogía con el de la remolacha, 3; que contiene 
el nueve por ciento de su peso de azúcar cristalizáble (Drapier). 

COL.—Hemos visto que la col, BRASSICA OLARACEA, familia de las A R U -
«IFERAS , es una legumbre sumamente preciosa, tanto por las variedades que 
produce, que todas son alimenticias, como por la facilidad con que el hom-
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Lre la cultiva y la coge. Los antiguos, que preferían muclio mas el alimento 
vegetal que el animal, apreciaban estraordinariamente esta legumbre cu­
yo tipo primitivo debe ser el aRAssicACAMPASTRis de Linneo. 

De las variedades de la col, que no conocemos todavía, la mas apeteci­
da es el repollo o col de PELLA de Saint-Denis ó de Aubervilliers, cerca 
de París legumbre que tiene la cabeza gruesa, muy apretada, casi re­
donda y de un color verde oscuro , de un olor muy pronunciado y del peso 
de veinte a veinte y emeo libras.—Después de esta variedad viene la col 
CEBAGA, que es muy pequeña y buena de comer hácia el fin do abril- la 
LOMBARDA, cuyo color es de un violado sucio, sirve á la vez de alimento v 
medicamento; L A DE A LEMANIA , que es tardía, pesa á veces cerca de cuatro 
arrobas, y se prepara con la col cruda una especie de comida del mismo 
país llamada giloides. Por ultimo, la COL RÁBANO, que no se conoce y usa 
sino en ciertas provincias, y B R I Z A D A , Ó de I N V I E R N O , cuyas hojas ablan­
dadas por la helada, tienen un sabor mas delicado y mas agradable que en 
Jas demás especies. 0 1 

Kr0eAo PFar d-1 ̂ f , 0 ™ 8 ™ 0 ^ hace de la col por los ricos y los po­
bres en Francia , Holanda, Alemania, etc., es una legumbre DOCO sustnn 
ciosa y nutritiva. No adquiere las propiedades que la f a C ! siío cuan o ¡ 
cuece con carne, como vaca, carnero, ce A fresco, etc., ó bien con 
grasa, manteca, y algunas otras legumbres algo aromáticas 
c n n . r f n 68 muy Aatulenta, y el gas que se desarrolla, es de un hedor in­
soportable. INo conviene por lo tanto á los melancólicos, ni á las personas 
nlT^V lAS T j 0 8 ' 198 m ^ Y los niños, se deberán absteneE de co! 
raerla, behrader ha encontrado en el jugo de esta planta, fécula verde al­
búmina vegetal, resina, un estracto gomoso, sulfato, nitrato ó hidroclorato 
de potasa. Es probable que esta legumbre, asi como todas las plantas d la 
misma familia, contiene azufre en el estado l ibre: decimos que efproba­
r e porgue el análisis de la col no se ha hecho todavía de un modo completo 
á la v o ^ r ^ ^ puerro, ALB IÜM PORRUM, familia de las liliáceas/sirve 
a la vez como alimento y condimento. Se usa cocido, con las carnes ó en 
Ja olla be prefieren las hojas tiernas y suculentas. Es flatolento, pero esto 
no quita para que el pueblo baga gran consumo de él 

C E B O L L A.—E l A L L U I M C E P A , familia de las liliáceas, es uno de los ve-
ge ales mas comunes, ya como alimento, ya como condimento. Su cultivo 
raSn 08 T T rem0t10S' y del mÍ8mo modo ^ 108 anüguos> 
rabanpor la col, los egipcios adoraban la cebolla; en el dia se limitan á 
naceide esta legumbre un gran consumo como alimento 

Hay países como el Egipto, I tal ia, y sobre todo España, en uue la 
celól a es el alimento principal de los habitantes; la comel cruda ó c S 

*lancij1 se COffle también en estos dos estados. Cruda y partida en pedal 
ios pequeños entra en las salsas picantes ó SALPICOKAS; seP prefiere |en 
raln nte cocida y se la asocia con las carnes, la volatería, a c a z a , S -
S a i r f v í f í68088' CtC- S(í hTlrrés' 8-uisados' etc- «o compre !on 
y i ag,e, y se sirve como en platillo. La cebolla no es conveniente para to­
dos los estómagos; con frecuencia se indigesta, y esllatulenta. Mucías per­
sonas la destierran de sus mesas á causa de^su olor fuerte y penetrante P 

El cultivo ha establecido muchas variedades del A L H U M CEPA; las princi­
pales son a roja y la blanca. La medicina aconseja con frecuencia la b " ra 
como pectoral y atemperante; bajo la forma de jarabe, pulpa,llana ele! 
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Foui'croy y Vauquelin, etc., lian encontrado en la cebolla dos aceites, 
uno fijo y otro volátil, azufre , sales de cal, ácido fosfórico y fosfatos, citra-
tos, una materia vegeto animal, etc. 

NABO REDONDO Y RÁBANOS.—Son dos variedades del .RAPHASUS SATIVUS, 
planta anual que se cultiva en los jardines, y que pertenece á la familia de 
las CRUCIFERAS. El NABO REDONDO Ó RABANO PEQUEÑO , SC distingue del rá-
bano, propiamente dicho, por su forma que es mas larga, mas cilindrica, y se 
sirve como un platillo para almorzar y comer. Se come solo ó con un poco 
de manteca fresca y sal. Lo mismo se hace con el RÁBANO, raiz redonda, mas 
ó menos voluminosa , de color rosado, etc. Asi como el nabo redondo, es 
el rábano tanto mas estimado cuanto mas pequeño, tierno y menos picante. En 
Jas provincias, estas dos legumbres no aparecen en las mesas hasta la pri­
mavera; pero en París, se come todo el año y en cantidad considerable. Los 
que se crian en capas de mantillo son poco sabrosos. 

El RABANO NEGRO Ó REIFORT DE LOS PARISIENSES 08 la raiz del RAPHANÜS-
N I G E R , planta bisanual, también de la familia de las CRUCÍFEBAS. Esta raiz, 
cuyo volumen variable es por lo general el del nabo, blanca interiormente y 
negra por su parte esterior, de sabor acre y picante, de olor fuerte y pene­
trante se usa como condimento. Se sirve al principio de las comidas, cortado 
en rodajas delgadas con ó sin condimento , á la manera de mostaza. Para 
los estómagos que pueden soportarle obra como los escitantes, estomacales, 
antiescorbúticos, etc. 

S E T A S .—M O R C H A L L A ESCULANTE , es un hongo pediculado, firme , es­
ponjoso, etc., que se encuentra á las orillas de los fosos algo húmedos, y 
se comen en el mes de abril y mayo, en los guisados, salsas, pastas calien­
tes, etc. Como alimento pertenece á los vegetales y animales; es un ali­
mento VEGETOANIMAL , propiedad que tienen también los hongos y las trufas. 
La seta es delicada , agradable y muy apetecida: es la trufa de los pobres. 
Se la debe elegir tierna, del grosor de una nuez ó poco mas, oval ú oblon­
ga, amarillenta ó blanquizca, agujereada en todos sentidos, etc. 

TRUFA ó CRIADILLA DE T I E R R A . — T U B A R CIBARIUM, se encuentra en los 
terrenos áridos, arcillosos, rojizos, ferruginosos, ligeros, etc. Se distin­
guen tres variedades: la de Perigord, la de Borgoua y la que tiene la 
carne de color violáceo. La primera es la mas estimada'de todas, la mas 
cara y la mas apetecida; es negra en su parte interior. Su olor y su blandura 
son muy notables; pero no tiene buen comer sino después de las primeras 
heladas. La segunda es blanca interiormente, mas dura y menos olorosa 
que la anterior. No madura hasta el mes de setiembre. Por lo que hace á la 
tercera nunca la hemos visto. 

ElPiamonte, la Provenza, la Ital ia, etc., producen también trufas 
que cuentan bastante número de apasionados. Lo que acabamos de decir do 
la de Perigord, es aplicable á estas últimas. 

La trufa debe mondarse. Se come entera ó machacada. En este último 
caso se hacen caldos colados, pepitorias, etc.; en el primero se las asocia 
con las carnes, guisados, aves, etc. ¿Quien no conoce los hígados, capones 
y pastas con trufas? Se pueden adobar ó conservar en aceite, manteca, gra­
sa, etc., á los que comunica su aroma y sabor; pero por mucho que se 
haga por prepararlas de estas maneras, nunca valen tanto como la trufa 
fresca y reciente. 

Por espacio de mucho tiempo no se ha visto sino en las mesas ricas y 
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suntuosamei)te servidas, y los gastrónomos de mediana ó poca fortuna, no 
podían comerla. Su aparición en París parece que data desde 1760. 

Los antiguos la conocieron como se acredita en los escritos de Plinio y 
de Galeno, y la historia nos dice que los Apicios y Lúculos romanos la bus-
eaban con avidez. 

Se tienen por afrodisiacas; pero la anécdota referida por Brillat-Savarin 
en su FISIOLOGÍA D E L GUSTO , no es favorable á esta opinión. Se dice tam­
bién que preparadas de una manera hábil, y ,bien digeridas, porque son 
pesadas c indigestas, tienen la propiedad de aclarar los entendimientos, di­
rigir las conciencias, y conducir los deseos. Por último , han asegurado que 
se han improvisado muchas discusiones graves c importantes, tanto políticas 
como legislativas, inmediatamente después de una comida en que hubiera in­
tervenido copiosamente el TKBAR CIBABIÜM , el plato diplomático ó de go­
bierno, ora fuese en pro, ora en contra, como se llamaba entonces. 

Las trufas son pesadas c indigestas, como hemos dicho, y de aquí el 
tener sus detractores; pero en realidad no son malas sino para los que so SA­
BEN COMER (espresion del autor de la FistoLOGiA D E L GUSTO). 

El análisis químico ha encontrado en ellas mucha albúmina y carbonato 
de amoniaco, hierro, ácido prúsico, etc. (Bouillon-Lagrange, Sage, etc.), 
pero el paladar del verdadero gastrónomo sabe distinguir una cosa muy supe­
rior á todos estos principios, hablamos del perfume csquisito, del sabor deli­
cioso que las papilas nerviosas bien organizadas, nunca pueden olvidar. 

HONGOS.—Si los consideramos como alimento , se deben dividir en dos 
grandes clases; los que forman un manjar ó un condimento agradable, ofre­
cido con abundancia por la naturaleza , y los que son verdaderos venenos. 
Desgraciadamente la ciencia no puede poner á disposición de todos los consu­
midores los medios fáciles, prontos y ciertos para distinguir los buenos de 
los malos; solo en general, y por la reunión de ciertos caracteres, es como 
puede fundarse la elección ó preferencia que se deba hacer de los mismos. 
Hagamos en pocas palabras la enumeración de estos caractéres. 

HONGOS Ó SETAS B U E N A S .—S e consideran como no peligrosos y buenos 
de comer todos los que tienen OLOR á rosas, á almendras amargas ó á ha­
rina reciente ; un SABOR de avellana, ni soso ni acerbo, ni astringente; una 
ORGANIZACIÓN simple, una SUPERFICIE seca y carnosa; una CONSISTENCIA 
FIRME , no fibrosa; un COLOR igual, rosáceo, vinoso ó violáceo, y que no 
cambie al contacto del aire. Estos hongos habitan en los parajes poco cu­
biertos, como los baldíos, los matorrales, y se encuentran bajo todas las la­
titudes. Se deben coger los que no estén enteros (casi siempre se hallan em­
pezados por los animales), no desarrollados del todo, (cuanto mas nuevos 
son mejores) ó enteros, pero sin túnica ni collar. Se deben coger en tiem­
po seco, después de la evaporación del rocío, y es mejor cortarlos ó romper 
el pedículo, que arrancarlos. Por último, los buenos se secan con el tiempo, 
pero no se alteran. 

HONGOS Ó SETAS QUE SE CONSIDERAN DAÑOSOS.—Tienen un OLOR herbáceo 
fastidioso, viroso, muy pronunciado, desagradable, y algo parecido al del 
azufre, de la tierra húmeda ó de la trementina; un SABOR astringente, es­
típtico, acerbo ó empalagoso y nauseabundo; una ORGANIZACIOM compuesta; 
Una CONSISTENCIA blanda, acuosa, granugíenta y fibrosa; un COLOR lívido, 
rojo , sanguíneo (el interior cambia al aire libre) . Estos hongos habitan los 
parajes cubiertos y húmedos; se encuentran en los cuerpos en putrefacción, 
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pero no á los 40 ó 50 grados de latitud. Generalmente están enteros con su 
cubierta y el collar. Los animales los empiezan rara vez, y el tiempo los 
corrompe en lugar de secarlos. 

Tales son los carctéres de los hongos buenos y malos; pero añadiremos, 
para completar en cuanto sea posible este cuadro, y poner en guardia al 
consumidor, que hay ciertas circunstancias, ciertas cualidades del suelo y 
de los estados atmosféricos ó climatéricos particulares, que pueden hacer 
malos los que sean de buena calidad; que muchas de las especies venenosas 
se pueden confundir con las especies comestibles, y que es prudente, en 
caso que no podamos hacer por nosotros mismos esta distinción, no com­
prarlos sino en los mercados en que, como en París, hay inspectores encarga­
dos de impedir que se introduzcan en las cestas ó CANASTILLOS ninguna espe­
cie perjudicial. 

Los hongos constituyen uno de los platos mas delicados y apetecidos; y 
lo mismo se les encuentra en la mesa del pobre que en la del rico. La na­
turaleza los produce con tanta abundancia, y es tan pronta y fácil su cose­
cha, que no debe admirarnos el saber que en ciertas provincias de Fran­
cia, como en el Perigord, la Gascuña, la Provenza, y ciertas naciones de 
Europa, como Italia, Alemania, Siberia, etc., muchos desgraciados se ali­
mentan con ellas casi de un modo esclusivo. 

La mayor parte de los que se consumen en París proceden del cultivo 
sobre capas de mantillo, siendo suficiente una sola noche para su desar­
rollo. 

Se deben elegir los que tengan un mediano género, sean carnosos, bien 
nutridos, blancos por arriba y rojizos por debajo, de consistencia bastante 
firme, pero al mismo tiempo fáciles de romper; por dentro deben tener una 
consistencia medular, y un olor y gusto agradables. Se deben emplear y 
consumir el mismo día que se cojan , porque pierden sus cualidades de un 
día para otro, cuando no las adquieren malas. Para comerlos se deben pre­
parar quitándoles las hojas y los tubos, que es lo que los cocineros llaman 
pelusa. También suele cortarse eí pedículo, que comunmente es menos de­
licado. La porción carnosa, entera ó cortada, se pone en agua pura ó con 
vinagre, y se la deja por algunos momentos. E l hongo cortado en rajas 
debe conservar su color: si se pone azul, rojo ó negro , se debe t i rar, pues 
en tal caso puede dudarse de su calidad. 

Se eomen cocidos, fritos, etc.; solos ó con diferentes salsas, y asocia­
dos á los guisos, con las carnes, las aves, la caza, etc. Se secan para con­
servarlos hasta el invierno, y esta preparación es de un gran recurso en el 
mediodía dé la Francia. En Alemania hay parajes en que se comen crudos 
con pan, como se pudiera hacer con una manzana ó una pera. 

A pesar de haber calificado á los hongos ó setas de un plato delicado, 
sabroso y muy apetecido, puede sin embargo causar algunos accidentes, como 
por ejemplo , indigestiones. Pero dejando á un lado algunas antipatías y sus­
ceptibilidades orgánicas, solo el glotón es,el que puede encontrarse indispues­
to ; el gastrónomo nunca. 

En Francia los hongos comestibles son: 1 . 0 el hongo de mantillo, AGÁ­
RICOS E D Ü L I S , y su variedad campestre AGÁMCUS CAMPESTRIS ó CAMPE­
SINO ; 2. 0 el cepellón, BOLETOS E D Ü L I S ; 3. 0 el dorado, A M A M T A A Ü R A N -
T I A C A y sus variedades; 4. 0 la seta (¡ue hemos estudiado ya; 5. 0 la cres­
pilla MERÜLIDS CANTHARELLOS; 6. 0 las manillas, C L A V I A R I A CORALLO l -
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D E S ; 7 o jas diferentes especies de setas de Genova, AGÁRICOS A L B E L L U S , TOH-
T I L I S ; «. la truía, que ya conocemos. Como especies deletéreas no enu­
meraremos mas que el agárico bulboso AGÁBICÜS BULBOSÜS y su variedad 
Ja AMANITA VEBNA; y el falso dorado ó agárico matamoscas, AGÍB ICUS 
MÜSCARIUS o AMANITA PSEÜDO-AÜRANTIACA. Cuando por desgracia se enve­
nene alguna familia con los hongos, aun antes de llegar el médico deberá 
hacerse vomitar á los enfermos con el emético ( í á 2 granos), disuelto en 
agua caliente. -

Entre los principios muy numerosos, como la albúmina, el moco la 
gelatina el osmazomo, etc. , que la química descubre en los hongos, hay 
tres: Ja íungma, el ácido bolético, y el ácido fungico que le son propios, 
(tsraconnot). 

3.° FRUTAS 

(Fáciles de digerir). 

UVAS.—-Fruto del V ras V I N I Í E R A , familia delas viNiPERAS, arbusto muy 
común en Francia, originario del Asia ó del América del Sur, y cuyo pr i ­
mer cultivo , que se pierde en la oscuridad de los siglos, se atribuye á Osi-
r is, a JJaco y por último á Noé. Se deben escoger bien maduras y nutridas 
con la piel delgada y delicada, suculentas y de un sabor agradable. Gemi­
nas en gran cantidad se pueden indigestar; en cantidad moderada y por la 
mañana en ayunas, conservando todavía el rocío, relajan el vientre por lo 
menos a algunas personas. Su uso es conveniente á los individuos biliosos c 
irritables, y a los que están predispuestos á enfermedades inflamatorias. Se 
sirven como postre. Cuando son frescas se comen sin la película, no siendo 
tampoco bueno comer las pepitas. Su jugo se compone de agua, mucílago, 
azúcar, gelatina, albúmina, gluten, tanino, bitartrato de potasa, tartrato 
ae c a l , fosfato de magnesia, muriato de sosa, sulfato de potasa, ácidos tár­
tr ico, cítrico y málico (Thomson). 

Se cuenta un crecido número de especies de uvas. Las principales y mas 
elogiadas son. j . = la A i -VILLA DE FONTAINEBLEAU , frutado un hermoso 
amarillo, de granos iguales, y muy azucarada; 2. 0 el T I N T I L L O NEGRO, 
de sabor dulce y azucarado, llamado P INEAU en Borgoña y AUVERNAT en Or-
Jeans; 3 . ° el T I N T I L L O BLANCO de un gusto escelen te; 4 . ° el Tintillo 
tempranero ó uva déla Magdalena; 5 . ° la Vio DEL CAÑADA Ó uva del 
Austria, de color negro; 6 . ° el A L V I L L O ó el Bar-sur-Aube, especie de 
que so saca la mayor parte del vino, y que ofrece dos variedades; el negro y 
el blanco; este es mas abundante; 7 . ° el MOSCATEL BLANCO, que es muy 
bueno de comer, á propósito para confitura y para hacer vino: el MOSCA­
T E L NEGRO no vale tanto como el primero ; 8. 0 el BEAN-NETIN ó moscatel 
de Orleans, uva blanca, muy azucarada y semejante á la A L V I L L A ; 9. 0 de 
DAMASCO; 10. 0 el MOSCATEL BEL ROSELLON; 11 . 0 el de MALVASÍA; 12. 0 . 
L A SANGKE DE I T A L I A ; 13. 0 el BORGOÑON; 14. 0 la UVA DE ALBARICOQÜE; 
15. 0 , y últ imo, el SAUVIGNON. 

La uva se puede conservar fresca de un año para otro, ó al menos hasta 
marzo y abr i l ; al efecto se coge en un tiempo seco, en medio del día, no 
muy madura ni cubierta de humedad. Se quitan todos los granos que estén 
malos, se ata á cada racimo un hi lo, y se cuelga en el techo de una pieza 
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llamada FRUTERA y exenta de humedad. Se puede también conservar encer­
rándola fresca, pero no húmeda, en cajas de madera con bastante salvado 
para separar todos los granos nnos de otros; ó bien en barriles poniéndolas 
por capas separadas nnas de otras por musgo ó heno perfectamente secos. 

Con el jugo de la uva 5 azúcar se preparan dulces muy sanos y apete­
cidos , superiores en calidad á lo que se llama VÍNO COCIDO. 

La uva no madura, conocida con el nombre dé AGRAZ , se usa como con­
dimento en las salsas, para componer los meollos ó tuétanos, etc. 

PASAS Ó OVAS DE CAJA.—Se preparan en Provenza , y con especialidad 
en Roquevaire. La especie que se elige para este efecto es la que se llama 
PASA; cuyos granos son gruesos, carnosos, sin muchas pepitas y clareados 
en el racimo. Después vienen la VERDAL , la A R A I C Í Í A N , y la GRUESA, 
S IC IL IANA B L A N C A ; y por fin, las de Gahors, España, Damasco, etc. Las pa­
sas de Gorinto son mas bien medicinales que alimenticias. 

Son mas nutritivas que las uvas frescas, pero mas difíciles de digerir. 
Entran en algunos guisados y en ciertas pastas (babas, plum-pudding, etc. 

UVATE.—Dulce económico, preparado con el jugo de la uva no fermen­
tado , las peras pardas ó tardías ó de donguindo, ó bien con peras solamen­
te y jarabe de azúcar común ó de miel y algunos aromas. E l uvate bien pre­
parado es un alimento agradable y algo laxante. El que se compra en París, 
que viene de Borgoña , está hecho sin cuidado, sin limpieza y con el mosto 
de cidra y manzanas comunes y alteradas. Contiene una multitud de cuerpos 
estraños, y con frecuencia cobre , originándose de esto accidentes tóxicos. 
Se debería prohibir la venta de estos comestibles. 

CEREZA.—Fruto del PRUNUS CERASDS, árbol de la familia de las ROSÁ-
CEAS, originario del Asia Menor, y muy común en Francia, á los alrede­
dores de París, etc. Se debe elegir dulce, un poco acida , bien madura y 
de buen gusto. Es fácil de digerir y atemperante. Sin embargo , las perso­
nas de edad , las flegmáticas y las que tengan un estómago perezoso las de­
berán preferir cocidas y mezcladas con azúcar. 

La mas estimada es la que se llama de COLA CORTA , que se cultiva en 
el valle de Montmorency, y con la que se preparan dulces, conservas, com­
potas, empanadas, etc. Entre las especies comunes citaremos: 1 . ° la 
GUINDA DULCE , cerezas muy comunes en el Languedoc, Gascuña y en el 
Aunis: 2. 0 la GARRAFAL Ó CEREZA N E G R A , especie agradable al gusto, 
agrilla y muy fácil de digerir: 5 . ° la GORDAL, fruta prolongada y dura, 
muy indigesta: 4. 0 CORAZONCILLOS , variedad de la anterior, pero un poco 
mas tierna, y 5. 0 la CEREZA A M A R I L L A , cuyo olor es penetrante y un poco 
moscado. La cereza contiene goma, azúcar, albúmina vegetal, ácido má-
lico , malato de potasa, ca l , agua , etc. 

Se conservan las cerezas en aguardiente ó por el proceder de Appert. 
Quitándolas el hueso y quebrantándolas en agua producen una bebida muy 
agradable, que puede reemplazar á la limonada cítrica ó tártrica. Los far­
macéuticos y confiteros preparan un jarabe de cerezas que es muy apetecido. 

GROSELLAS en racimos.—Las grosellas en racimos ó GROSELLA para ha­
cer jalea son los frutos del RIBES RÜBRUJI , familia de las RIBESEÁCEAS , ar-
busto natural de las montañas de Europa y cultivado en todos los jardines. 
Son rojas ó blancas, de un sabor agradable , acídulo , sobre todo en la va­
riedad roja. Contienen azúcar, goma, ácido cítrico , gelatina vegetal, l la­
mada á su vez PECTIA ó ÁCIDO PÉCTICO , GBASÜLISA , etc. Esta gelatina es 
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la que dé al jugo de grosellas, mezclado con la mitad ó las dos terceras 
partes de su peso de azúcar, la.propiedad de poder formar una masa tré­
mula , semi-sólida , conocida en las mesas con el nombre de GELATINA DE 
GBOSELLAS. La de Bar , preparada con las grosellas blancas privadas de sus 
granos ó pepitas,, es muy estimada. Se apetece también la gelatina de gro­
sellas hecha en frió ; pero en este caso es preciso poner partes iguales do 
jugo del fruto y de azúcar. 

Se comen solas ó mezcladas con azúcar en polvo. En los postres se aso­
cian con frecuencia á las fresas, frambuesas, etc. Se prepara con ellas un 
vino espumoso como el de Champaña, y muy agradable al paladar. Por 
último , las limonadas gaseosas hechas con el jarabe do grosella son muy 
apreciadas como bebidas atemperantes. 

E l RIBES MGRA ó CASSIS os un arbusto originario del Norte de Europa, 
cultivado en nuestros jardines, y cuyo fruto tiene muy pocos apasionados! 
No obstante , los licoristas y destiladores preparan un licor ó rosoli que en­
tre el pueblo tiene gran reputación como estomacal. Este l icor, obtenido 
por la larga digestión del fruto en el aguardiente, vale tan poco que casi po­
dríamos dispensarnos de decir el modo de hacerlo: se toma sobre media l i ­
bra de bayas de cassis, quitando su escobajo y quebrantándolas entre las ma­
nos , onza y inedia de frambuesas mondadas y se echan en dos cuartillos de 
aguardiente. Después de doce horas de maceracion, se cuela el liquido al 
través de un lienzo, se le añade un cuartillo de jarabe de azúcar , se mez­
cla , se filtra y se conserva en botellas bien tapadas. 

NARANJA.—Fruto del CITRÜS AÜRASTIÜM , familia de las ADRAKCIAD VS-
árbol do la India y de la China, desde donde pasó á Arabia , Siria , E>ip-
to , después á Italia , Provenza , etc. La naranja es uno do los postres8 de 
lujo ; su color, olor y sabor satisfacen no menos á la vista que al olfato y 
al gusto. En París se encuentran casi todo el año ; las traen de Niza , Por­
tugal , Malta y aun de Africa. Se comen solas ó espolvoreadas con azúcar v 
rociadas con un poce de aguardiente , rom, kirsch, vino de Madera , etc. 
Las que tienen la carne roja, la cáscara fina y poco gruesa son mas azuca­
radas que las de carne blanca. Se hacen con ellas dulces, gelatinas. pastas 
secas, helados,(naranjadas, jarabes, etc. El jugo de la naranja contiene 
azúcar, acido cítrico, un principio amargo particular, agua, etc. 

Los frutos del AURANTIÜM AMARÜM Ó CITRUS VÜLGARIS (naranja agria ó 
silvestre, etc.) son mas estimadas que las otras, al menos para algunas per­
sonas; su corteza sirve para preparar el CURACAO. LO que los confiteros 
venden con el nombre de OHISOS son los frutos del naranjo agrio. 

El L IMOKERO CITRUS MÉDICA , árbol originario de Media, da frutos, C I ­
TRONES ó L I M O N E S , cuyo zumo se emplea como condimento. Las perdices, las 
ostras, las judias blancas y frescas, etc. , rociadas con un poco de jugo de 
limón , son platos muy apetitosos. También entra el jugo en algunos guisos, 
en las limonadas, los helados, las gelatinas, etc. Se prepara un jarabe,' 
que diluido en agua, es una bebida refrigerante y muy agradable. 

Lo que acabamos de decir del L IMÓN es aplicable áDla C I D R A , fruto de 
una especie ó sub-especie del limonero y á la BERGAMOTA (CITRUS L I M A T T A ) , 
fruto que proviene de una variedad del CITRUS M É D I C A . 

La composición química de todos estos frutos diversos es análoga á la de 
las naranjas, es decir que en unas y otras se encuentra en el epicarpio 
cascara ó cubierta esterior, aceite esencial, mucílago , albúmina, etc. ; en 
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la parte carnosa, agua, ácido cítrico y raálico , algunas sales de ca l , mucí-
lago, goma , azúcar , etc. 

PERAS DELICADAS.—Frutos del PYRUS COMMUNIS, familia de las ROSÁ-
C E A S , árbol originario do Armenia. Las mas estimadas se conocen con los 
nombres de PERA MANTECOSA DORADA Ó GRIS, la DECANA Ó deS. MIGUEL L A 
c RAS ANA , S. GERMÁN , INGLATERRA , DE DONGUINDO , BUEN CRISTIANO , L A 
CERMEÑA , E T C . 

Se comen crudas, pero bien maduras, y su uso no produce el mal de 
piedra como creen algunos. Se confeccionan con ellas compotas, tartas, tor­
tas, uvates, etc. Se conservan, para usarlas en invierno para postres, m 
aguardiente, azúcar, algunos aromas, ó bien se secan á medias. Se com­
ponen de azúcar, goma , albúmina y fibras vegetales, ácido málice, sales 
de cal , agua, etc. 

MANZANAS FINAS.—Frutos del MALUS COMMÜNIS , familia de las ROSÁ-
CEAS , árbol originario de los bosques de Europa y cultivado en todas par­
tes. Lo mismo que la de las peras su carne es perfumada , tierna, dulce, l i ­
geramente acídula y de un sabor agradable. Las especies mas estimadas son 
la PICHÓN , la MANZANA DE L A R E I N A , la CAMUESA , la de SABOR DE HINO­
JO , etc. Se comen cocidas ó crudas: en este último estado se deben escoger 
bien maduras y en S A Z Ó N , como se dice comunmente. Cocidas, azucaradas 
y ligeramente aromatizadas constituyen, bajo el nombre de COMPOTAS Ó MER­
M E L A D A S , un bocado muy agradable para los enfermos, los convalecientes y 
también para los sanos. Se hacen con ellas tartas, tortas, dulces, gelati­
nas, etc. ; la de Rouen , lo mismo que el AZÚCAR DE MANZANA de la misma 
ciudad, tienen mucha fama. Se comen también asadas en manteca, con 
azúcar ó secadas al horno. 

E l jugo de manzanas, con que se prepara la S IDRA , las bebidas atem­
perantes , el jarabe, los estractos laxantes, etc., contienen los mismos prin­
cipios que liemos indicado respecto del jugo de las peras. M. V. Pecquet 
conserva las peras y manzanas en cajones herméticamente cerrados, en cuyo 
fondo coloca una capa de serrín de madera blanca , mezclado con una octava 
parte de carbón de haya pulverizado, y en cantidad suficiente para poder 
enterrar hasta cerca de dos terceras partes de los frutes. Según el mismo 
agricultor todas las frutas de otoño se pueden conservar de igual modo hasta 
la primavera. 

ALBÉRCHIGOS.—Fruto del PÉRSICA VÜLGARIS , familia de las rosáceas, 
árbol originario de Persia y cultivado en toda la Europa. Es la fruta mas 
fina y delicada que se conoce, reuniendo todas las cualidades que se pueden 
desear. Su forma es agradable; el esterior aparece aterciopelado de un modo 
seductor; su carne es aromática , azucarada, sabrosa y llena de un jugo 
delicioso. Se come sola , espolvoreada con azúcar y rociada con vino gene­
roso. Se preparan con ella compotas, mermeladas, conservas secas ó con 
aguardiente, tartas, tortas, etc.; pero todas estas preparaciones no se pue­
den comparar con el albérchigo fresco y recientemente cogido. 

Los cultivadores distinguen dos clases, -una que tiene la carne firme y 
hueso, se coge con especialidad en el mediodía , y se llama PRISCO ; y otra 
de carne blanda, cuyo hueso se desprende con facilidad, conocida con el 
nombre mas propio de ALBÉRCHIGO , y á la que se refiere el ABRIDOR (PÉR­
SICA L I E V I S ) . En París las variedades mas estimadas vienen de Montreuil. 
Gomo especies muy delicadas se conocen la MALTA , MAGDALENA , c] G I U N -
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DE A B R I D O R , etc. E] jugo del albéfchígo contiene agua, azúcar, goma, un 
acido análogo al mahco, gelatina vegetal, etc. 

GROSELLA ESPISOSA—Fru to de la RIBES G R O S S Ü L A R I A , arbusto con' 
espinas, que vive en los sotos de nuestro pais, v pertenece á la familia de 
las R i B E s i c E A s . Es una baya mas ó menos gruesa'de color verde, amarillo ó 
rojo, a veces velluda en su superficie y de una acidez muy notable antes de 
madurar; se usa para dar sabor á ciertos guisados y pescados, y tiene un 
gusto azucarado cuando está madura. En este último estado se hacen con ella 
tartas, gelatinas y dulces, que son apetecidas por muchas personas Estas 
grosellas tienen una composición química análoga á las que va conocemos. 

(JÜINDA AGRIA.—Fru to del CERASÜS AVIÜM , familia de las rosáceas, ár­
bol que crece en nuestros bosques y se cultiva en los jardines. Es uno de 
los postres de los campesinos; se come fresca y á medio secar. Haciéndola 
lermentar y destilada se obtiene un licor alcohólico llamado KIRSCH-WASER 
(aguardiente do cerezas): la mejor nos viene de la Foret-Noire, de Alsacia 
y de la Suiza. En Dalmacia preparan con una variedad de guindas llamada 
marasca (MARASCA) una especie de K IRSCH-WASER llamado MARRASQUINO 
se endulza y se aromatiza, yes lo que los gastrónomos designan con el 
nombre de MARRASQUINO DE Z A R A . La guinda tiene una composición aní­
mica análoga á la cereza. • " 1 

FRESA.—Fruto del F R A G A R I A VESCA, familia de las R O S Á C E A S , planta 
vivaz que habita en los bosques, se cultiva en los jardines y se encuentra 
en toda Europa. La fresa es una baya de un color rojo hermoso, cuando 
esta madura, de un perfume delicioso y de un gusto esquisito. Se come fres­
ca sola e con azúcar y una pequeña cantidad de vino , de rom , kirsch ó 
Madera. Se sazona con la frambuesa , la grosella , la crema , el juo-o de l i ­
món , etc. Se preparan de la misma manera helados, sorbetes, jarabe ee-
latina, tartas, vino, etc. J ' b 

Las fresas no convienen á todos los estómagos; las personas delicadas 
deben comer pocas y asegurarse de su digestibilidad. Algunos autores (Ges-
ner, Linneo, etc.) la aconsejan contra el mal de piedra y la gota , porque 
gozan del mismo modo que todas las frutas dulces, de la propiedad de ha­
cer la orina alcalina; otros las reputan como vermífugas, antitísicas, etc • 
pero estas últimas propiedades son mas que dudosas. Por último , sabemos 
que las fresas dan con frecuencia lugar á erupciones cutáneas. 

E l jugo de la fresa puede dar azúcar, alcohol y vinagre; se encuentra 
también ácido málico y cítrico, una materia olorosa y particular, eoma 
agua, etc. 1 0 ' 

FRAMBUESAS. -Fru tos del RUBUS IDOSÜS, familia de las ROSÁCEAS ar­
busto natural délos bosques y zarzales de toda la Francia, cultivada en los 
jardines, en las huertas de la inmediación de París, etc. Las frambuesas se 
sirven en las mesas del mismo modo que las fresas y las grosellas con las 
que rivalizan en bondad y belleza , y con las que se mezclan con frecuencia 
Se comen solas asociadas al azúcar, crema, vino, etc. ; por último sé 
preparan con ellas dulces, gelatinas, helados, sorbetes, jarabes y bebidas 
que no ceden en nada á las preparaciones análogas'hechas con la fresa ó la 
grosella. E l jugo de las frambuesas contiene goma , ácidos málico, cítrico y 
pectico , albúmina vegetal, sales de ca l , potasa , etc. 

ALBARICOQUE.—Fruto de la A R M E N I A C A VULGARIS , familia de las ROSÁ­
CEAS , árbol originario de la Armenia, cultivado en los jardines. La carne 
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del albaricoque es jugosa, de un perfume y gusto muy agradables; se come 
crudo ó cocido en dulce, en mermelada ; SB hacen también tartas y tortas. 
Cuando es nuevo y verde se sazona con vinagre, y se sirve en las mesas al 
modo de los pepinillos. Mas adelante y casi maduro se conserva en aguar­
diente y azúcar. Por último, con las almendras encerradas en los huesos 
del albaricoque se hace un licor de mesa llamado AGUARDIENTE DE KOVÓ, 
que es muy apetecido. Las mismas almendras se comen frescas por algunos; 
pero como contienen ácido prúsico es preciso moderar la cantidad. 

CIRUELAS-PASAS.—Fruta á medio secar del PRUNUS DOMÉSTICA. Se deben 
elegir nuevos, tiernos, de consistencia medular, de sabor y olor dulces, 
agradables, se comen generalmente cocidas y azucaradas: son atemperantes 
y laxantes; las mejores nos vienen de Tour, Agen, Brignoles, etc.: las lla­
madas NEGRAS Ó de MEDICINA , preparadas con las damascenas ó andrinas 
pequeñas; no figuran sino en las mesas de los enfermos. 

FRUTAS D IF ÍC ILES DE DIGERIR . 

H I G O S .—F r u t o del FICUS C A R I C A , familia de las URTÍCEAS, árbol origi­
nario del Asia, cultivado hace un siglo en Africa de donde pasó al Atica, 
después á España , Ital ia, Francia, etc. Es un receptáculo esponjoso, cón­
cavo, que contiene las flores y los granos de los frutos. Los mejores proce­
den de Argel, Túnez, Provenza, Languedoc, España, Ital ia, etc. Se de­
ben elegir blandos, suculentos y de buen gusto, no fermentados. So dis­
tinguen tres razas diferentes; los A M A R I L L O S Ó HIGOS GRASOS, los blancos ó 
MARSELLESES y los V IOLÁCEOS. Entre nosotros se comen frescos ó secos. En 
el primer estado se sirven como platillos después de la sopa; algunos lo re­
servan para los postres. En Africa, y en algunos puntos de Italia y España, 
son la base del alimento de muchos pueblos. 

Los antiguos hacian un gran consumo de higos. Los romanos formaban 
con ellos una especie de vino y vinagre; se alimentaban con los mismos los 
atletas y servían para cebar animales domésticos, como el puerco, el gan­
so, etc., cuando querían aumentar su peso ó grasa. 

Contienen mucha azúcar cristalizable, la que después de cierto tiempo 
florece en su superficie , y les da un color blanco; esto nos hace concebir 
fácilmente la cantidad de aguardiente estraido, en Canarias y en el archi­
piélago griego, de su jugo diluido en agua y fermentado. 

DÁTILES.—Frutos (drupa) del PHCESIX D A C T Y L Í F E R A , familia de las 
PALMERAS , árbol originario de la Phoenicia y cultivado en algunas partes 
de Europa (España, Portugal, I tal ia, Sicil ia, etc.) Se cogen poco antes 
que maduren. Se consumen como alimentos en los países cálidos (Africa, 
India, etc.); en Francia no se usan sino para hacer tisanas y pastas, llama­
das pectorales. En Suez hacen aguardiente, vino, etc.; es decir que este 
fruto contiene, con la goma, gelatina vegetal, etc., bastante cantidad de 
azúcar. • 

AZDFAIFAS. —Frutos (drupa) del RHAMNUS ZIZIPHUS , familia de las 
R H A M N E A S , árbol originario de Sir ia, y cultivado en los países meridiona­
les. Las azufaifas no se usan como alimento sino en los países en que se co­
gen; en gran parte de Europa forman parte de los medicamentos pectora­
les y atemperantes. 

MANZAN4S Y PERAS c o M u N E s.—S c" c o i ii c i i criulus ó cocidas por la gen-
i l 
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te del pueblo. Su sabor áspero y ácido es por lo general poco agradable. 
Las peras blandas ó p a s A U A S son poco apreciadas y buscadas. 

MEMBRILLOS.—Frutos del PYRUS C^DONIA , familia de las ROSÁCEAS, 
árbol originario de la isla de Greta y del Asia occidental, naturalizado en 
los paises meridionales. Se comen cocidos. Se preparan con ellos gelatinas, 
pastas, compotas consideradas como astringentes, y convenientes en las diar­
reas crónicas. Cocidos convino dulce, constituyen la CONSERVA DE M E M ­
B R I L L O , uvate agradable y sano, sobre todo para las personas flojas y deli­
cadas. Los membrillos tienen una composición química, análoga á la de 
las peras. 

CIRUELAS.—Fru tos del PRDSUS DOMÉSTICA , familia de las ROSÁCEAS, 
árbol originario de Sir ia, y sobre todo de los alrededores de Damasco, cul­
tivado en Europa. Se conocen por lo menos un centenar de variedades de 
ciruelas, divididas en dos séries, las rojas y las blancas ó amarillentas. Las 
mas estimadas son las de la R E I N A - C L A Ü D I A , la DAMASCESA GRUESA , SAKTA 
C A T A L I N A , la del SEÑOR, el C A S C A B E L I L L O , etc. Se comen cocidas ó cru­
das; se hacen con ellas compotas, tartas, dulces, gelatinas, etc. En ge­
neral son sanas y de un gusto agradable y delicado. Se conservan en aguar­
diente, como las cerezas, los albaricoques, etc. Secadas en el horno cons­
tituyen las CIRUELAS P A S A S , de que hemos hablado ya. Haciéndolas fermen­
tar producen vino, aguardiente, etc. E l R A K I de los húngaros y el Z W E T T S 
CHESWASER de los alemanes, son bebidas espirituosas, casi tan apreciadas 
COmO el KRESCH-WASER. 

MORAS.—Frutos del MORUS N I G R A , famillia de las U R T Í C E A S , árbol 
que parece ser originario de Persia, y que hace mucho tiempo se cultiva en 
Europa. Se usan poco en las mesas y están clasificadas por los médicos y los 
farmacéuticos entre el número de los medicamentos ligeramente estimulan­
tes. Los últimos preparan un jarabe que se recomienda mucho contra las an­
ginas mucosas, etc. Las blancas se usan menos que las negras. 

GUINDA DULCE.—Fru tos del CERASUS J U L I A N A , familia de las ROSÁCEAS, 
árbol muy común en los bosques y campos. Son poco estimadas; solo las 
comen el pueblo y los niños, en razón á su baratura. En el campo la secan 
para conservarla hasta el invierno. También se puede conservar en el aguar­
diente, preparar con ella compotas, tartas, etc. 

CEREZA GORDAL Ó GARRAFAL.—Fruto del CERASUS D U R A C I N A , familia 
délas ROSÁCEAS, es poco apreciada; con frecuencia se encuentra comida 
por los insectos y llena de gusanos; á veces se sazona con el aguardiente co­
mo las cerezas, con vinagre como los pepinillos, ó bien se secan en el horno. 
Se pueden también preparar con ellas compotas, tartas, etc. 

CEREZA.—(Véase esta palabra). 
SERBAS.—Fru to del SORBUS DOMÉSTICA familia de las ROSÁCEAS , árbol 

muy común en nuestros bosques. No se comen sino cuando están muy 
blandos ó PASADOS. Antes de tiempo son ásperos, astringentes y poco agra­
dables ; este sabor es debido á un ácido particular (ÁCIDO SÓRBICO] , análogo 
al ácido málico. La SORBA de los suecos es un licor picante y que embriaga, 
estraido de las pulpas fermentadas. 

NÍSPEROS.—Frutos del MESPILUS G E R M Á N I C A , familia de las ROSÁCEAS, 
arbusto originario de Levante, cultivado en nuestros jardines. No son bue­
nos sino cuando están PASADOS, es decir, reblandecidos. Se presentan en las 
mesas á fin de octubre y noviembre, pero en general no son apetecidos. 
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ALMEZAS.—Frutos del CRACEGÜS TOÍSMIXALIS , familia de la« ROSÁCEAS, 
árbol que habita en aueslros bosques. Se parecen mucho á los nísperos: se 
comen en invierno, cuando están bien maduras ó reblandecidas. 

SANDÍA Ó SIELOJÍ DE AGDA.—Frutos del CUCÚRBITA CITRULLÜS , familia 
de las CUCURBITÁCEAS planta que crece en el Levante, Egipto, la India, etc.; 
se cultiva en Provenía, en Italia y en todos los paises cálidos marítimos. 

La carne de la sandía es roja ó verde, y tan jugosa que se deshace en lá 
boca convirtiéndose en agua, por esto se la llama (melón de agua); se toma 
como un refresco en los paises cálidos. En Italia se venden las sandías en 
las plazas con el nombre de COCOMBRO. A las orillas del Senegal , en donde 
adquiere á veces un volumen y peso considerables (mas de dos arrobas), se 
la da el nombre de POMDION. LOS indios hacen también un gran consumo. 
En París no se encuentra, y cuando viene ha perdido una gran parte de sus 
propiedades con el viaje. 

MELÓN.—Fruto del CUCUMIS M E L Ó , familia délas CUCURBITÁCEAS, planta 
originaria probablemente del Asia, cultivada en Europa, con especialidad 
en los climas cálidos, y del que se conocen un gran numero de variedades. 
Todo el mundo conoce el olor y perfume esquisito, el sabor delicioso y 
azucarado del melón llamado C A N T A L O Ü , originario de Florencia, y que es 
moscatel: sin embargo, hay estómagos que no le pueden llevar ni digerir 
con facilidad; esto consiste mas bien en una idiosin rásia particular, que no 
en el mismo fruto. El melón se sirve con la vaca , solo ó con un poco de 
pimienta y sal; se le debe rociar con un poco de vino puro y generoso: al­
gunos añaden algo de azúear, aunque ya contiene una gran cantidad ; otros 
le envuelven en hielo algunas horas antes de servirle, para que esté mas 
fresco; tal refinamiento de glotonería, no siempre está exento de peligros. 
No tiene tantos inconvenientes el sumergirlos en agua, pero se disminuyen 
algunas cualidades del melón. Según los gastrónomos, estas se reconocen 
con los caractéres siguientes: debe de ser bastante pesado, tener un olor 
suave pero no muy fuerte, que no tenga el rabo ajado y sí una consistencia 
firme sin ser dura; y sonido mate. 

La carne del melón mezclada solo con azúcar, ó con azúcar, canela, cla­
vo de especia, etc., constituye una compota que tiene sus apasionados; por ú l ­
timo en Italia se prepara con las cortezas del cantalon un escelente dulce seco. 

-CALABAZA DE I N V I E R N O , C A L A B A Z A , CALABAZA MELÓN.—Fru to del CU­
CÚRBITA PEPO , familia de las CUCURBITÁCEAS , planta anual cuyo origen se 
ignora, y que se cultiva en nuestro jardines. Se come cocida; con leche se 
hacen unas sopas muy agradables y sanas. En el Nivernais se preparan 
tartas, y una especie de uvate cociéndolas con vino dulce. 

L A CALABAZA DE AMÉRICA , L A TORTA , GORRO TURCO, son variedades 
del género CALABAZA DE INVIERHO muy estimadas también. 

Calabaza C O M Ú N . — L a que se come en sopas en algunos paises meridio­
nales con el nombre de CALABAZA , no es el fruto del CALABACERO , árbol 
parecido al manzano, ORESENTIA CÜJATE , familia de las SOLANÁCEAS, árbol 
de las provincias cálidas de América, sino mas bien el fruto del CUCÚRBITA 
L A G E N A R I A , familia de las CUCURBITÁCEAS, planta originaria de la Arabia 
é India y cultivada en nuestros jardines. 

TOMATES, MANZANAS DE AMOR.—Fruto del SOLANUM BYCOPEBSICON, fa­
milia de las S O N A L Á C E A S , planta originaría de la América meridional, cul­
tivada en nuestros jardines. E l tomate es una baya de un hermoso encarnado 



Í 64 MANUAL DE HIGIENE. 
cuando está maduro, do sabor acidulo agradable; se come como condi­
mento ó para sazonar las carnes. La pulpa del tomate contiene un ácido 
particular, un principio amargo, aceite voláti l , una materia resinosa, un 
poco de sulfato de potasa, etc. Se prepara y conserva para el invierno al 
modo de las espinacas, achicorias, acederas, etc. 

BERENJENA.—Con este nombre y con los de MELONGENE , MAYENNF. , VA-
RENGLANE , se designa el fruto del SOEANUSL ESCULENTÜM Ó SOLANÜM M É L O N -
G E N A , planta de la familia de las SOLANÁCEAS originaria de la Arabia y de 
la India, cultivada" en el medio día de la Francia. Es una baya cilindrica, 
por lo regular rojiza, se come cocida, cruda y de otros modos , en Pro-
venza, en el Languedoc, etc. En la India se preparan con azúcar, en Pro-
venza é Italia se cortan por la mitad, se rellenan y frien. 

PEPINOS.—Fruto del CUCUJIIS S A T I V Ü S , familia de las CUCURBITÁCEAS, 

Elanía que se supone originaria del Asia, cultivada en nuestros jardines. 
ñ carne del pepino es blanca ó amarillenta , de un sabor soso, muy acuosa 

y de uu olor nauseabundo. Se comen crudos en ensalada, ó bien se cuecen 
y se asocian á la lecbc, la crema, el jugo del limón y algunos aromas. Se 
mezcla también con los guisados de carne. En Piusia y Polonia los salan 
para el invierno: en Francia nadie hace caso de semejante alimento. 

PEPINILLOS.—Pepino muy nuevo ó mas bien variedad del anterior, poco 
desarrollado , tuberculoso, de un hermoso color verde; adobado en vinagre 
y con sal, se coloca entre los condimentos y ios platillos. Rara vez sirven de 
alimento. Preparados sin precaución en vasijas de cobre, á veces cansan 
accidentes tóxicos. Es muy prudente asegurarse por medio del ácido acético 
de m buena calidad, antes de comerlos. 

,CASTAÑAS, CASTAÑA INGERTA. (Véaselo que hemos dicho anteriormente.) 
ACEITUNAS.—Fru tos del OLEA EUROPCEA, familia de las JAZMÍNEAS , ar-

k d originario del Asia; se trasportó al Egipto, Berbería, después á Italia, 
España, etc., en donde está aclimatado hace mucho tiempo ; se cultiva tam­
bién en el medio dia de la Francia. Las aceitunas nos ofrecen una multitud 
áe especies ó variedades con relación á su forma, color, magnitud y sabor; 
las mas estimadas son las llamadas de CORNEZUELO , prolongadas y de co-
ior negro rojizo. Las aceitunas no se pueden comer hasta tanto que se po­
sen en salmuera ó agua de cal, etc., que se ablandan y pierden su amar­
gar. En Italia las dejan secar en el árbol, las pasan al horno y después las 
sirw-fl en las mesas. En Provenza las comen del mismo modo que nosotros 
las «anzanas. En París y en el resto de Francia, forman parte de los pla-
i i l l os ; algunos las quieren POCHAS Ó PASADAS. Privadas de su hueso, las 
at cituisp entran en las salsas, los guisados ó bien se cuecen con el carnero, 
el g^inso, :.ej solomo de vaca, etc. Contienen un aceite escelente y abundante, 
de qu'e iiftliíaremos mas adelante. 

AiLP.óssifíOS.—Frutos del P ISTACIA V E R A , familia de las TREMENTINÁ-
C E A S , árboj originario del Asia menor, traído á Europa por el censor L i ­
cios VittUius (Plinio), y cultivado en toda la margen del Mediterráneo. 
Son dulces y agradables de comer, sobre todo cuando están frescos; su sa­
bor recuerda el de las almendras dulces y el de la avellana. Se enrancian 
cen facilirfad, en razón al aceite que contienen. Cuando son frescos se pre­
paran emuhdones, pastillas, bombones, cremas, helados, etc., que se apre­
cian mucho,- En el mediodía forman parte de los postres, délas comidas 
ligeras ó cot,,AGiOKES., 
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^üí;Z-—Frutos del JÜGIÍANS R E G I A , familia de las TREMENTINÁCEAS, 
árbol originario de Persia, pasó luego á Grecia é Ital ia, de aquí á Fran­
cia , en donde todavía no está bien aclimatado, porque se hiela algunas ve­
ces. La nuez cuando no lia llegado á su completa madurez, esto es cuando 
se: halla C U A J A D A , como se dice comunmente, se come con el nombre de 
MEOLLOS, con sal, pimienta, vinagre, agraz, etc.; así preparada, es uno 
de los muchos postres, pero no todos los estómagos le llevan bien. En su 
perfecta madurez se come fresca y constituye entonces un alimento muy 
agradable y apetecido quitándola enteramente la película delgada que la 
cubro. Socadas al sol y conservadas en los parajes que no sean dema­
siado calientes ni húmedos, son también un alimento precioso para muchas 
personas; pero es necesario que sean inodoras, perfectamente blancas en su 
parte interior, quebradizas y agradables al gusto; en una palabra, que no 
liayan adquirido el sabor á rancias ó de moho. 

Cuando son muy nuevas, se pueden adobar en vinagre del mismo modo 
que los pepinillos." Se las compone también con azúcar, se las H I E L A á 
la manera de la castaña ingerta, etc. Con la porción verde, carnosa, lisa 
que las cubre, se prepara un licor para las mesas, una ratafia ó rosoli lla­
mado BROU DE N U E Z , que tiene mucha fama como estomáquico. 

La nuez da por la presión bastante cantidad de aceite dulce, agrada­
ble al gusto. Contiene también mucílago, albúmina, agua, etc. Su cu­
bierta esterior contiene según Braconnot, almidón, una resina verde, ta-
nino, ácido cítrico y málico , potasa , oxalato de cal , fosfato de la misma 
bíisc etc. 

ALMENDRAS DULCES.—Frutos del AMIGDALUS COMMUSIS familia de las 
ROSÁCEAS , árbol originario del Africa septentrional, que florece en el mes 
de marzo en nuestros climas, y se cultiva en todas partes. Las almendras 
dulces se comen frescas ó secas; las primeras son mas apetecidas; no obs­
tante, cuando las segundas pertenecen á la especio llamada PRINCESA, son 
también muy estimadas. 

Se sirven como un postre. Secadas hacen parte de jos CUATRO M E N D I ­
CANTES ó postres de cuaresma. Se preparan con ellas bebidas, (EMULSIONES), 
que se dulcifican y aromatizan , y entonces se toman con delicia en las esta­
ciones del calor, en las sociedades, bailes, espectáculos, etc. Asociadas al 
azúcar entran en la composición de gran número de bollos y platos, todos 
á cual mas agradables. E l almendrado, los anises, las almendras de gara­
piña, etc., no son mas que almendras cubiertas con azúcar, coloreadas y 
aromatizadas de diversos modos. Contienen aceite, mucílago , albúmina, 
agua, etc. 

Las ALMENDRAS AMARGAS son producidas por el AMIGDALUS COMMIS, 
pero por la especie llamada AMARA Ó de frutos amargos. Estas almendras y 
todas las que tienen sabor análogo , no hacen parte de los alimentos; por 
casualidad vemos alguna persona romper los huesos de albancoquc, aiber-
chio-os ciruelas, etc., y comer su contenido. Ademas, estas almendras 
contienen un ácido particular, (el ÁCIDO TRÚSICO), que es uno de los vene­
nos mas activos, y que las hace peligrosas, aun á dosis poco crecida. 

AVELLANAS.—Fru to del CORVLUS A V E L L A N A , familia de las AMENTÁCEAS, 
arbusto que crece en nuestros bosques, jardines, etc. Son muy buenas se­
cas y frescas, y con especialidad en el último estado. Forman parte de ios 
postres, de los CUATRO MENDIGANTES , y hay muchas personas a quienes gus-
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tan en estreino. Las mejores se llaman AVELINAS Ó AVELLANAS F INAS. Se ha­
cen con ellas bombones, confites, emulsiones, etc. Sujetándolas á la pre­
sión , dan bastante cantidad de aceite, mucílago, albúmina , etc. Cuando 
están secas, se elegirán las que sean sanas, frágiles, blancas en su parte 
interior, y de sabor dulce, tirando las que estén rancias ó enmohecidas. 

4. 0 DIVERSAS SUSTANCIAS A N I M A L E S . 

(Fáciles de digerir). 

LECHE.—Desde hace mucho tiempo la leche ha sido objeto de estudio 
para los autores de higiene, químicos y médicos. VÉANSE los trabajos de 
Baumé, Rouelle, Scheéle, Fourcroy, Vauquelin, Parmentier, Thénard 
Deyeux, Berzelius, Payen, Chevreul, Braeonnot, O, Henry, Chevalíier' 
Guibourt, Donné, Mandl, Devergie , Lassaigne, Quevenne, Romané, ctc' 
Los primeros. Jos autores de higiene, la han estudiado como alimento-
Ios segundos respecto de su composición, alteración y diversos productos que 
se pueden sacar de ella; y por último los terceros, la usan con frecuen­
cia ya como medicamento, ya como alimento. 

Como alimento , nadie "ignora que es el primero con que se nutre el 
hombre. Una vez fuera del seno de su madre, éste, tanto por el instinto 
como por necesidad, se dirige hácia el órgano secretorio de este precioso lí­
quido , que es la glándula mamaria, rodeada de un tejido celular adiposo, 
mas ó menos abundante, y terminada en una eminencia llamada PEZÓN De 
este pezón sale, por medio de la succión, á poco de parir la mujer, un l í ­
quido análogo al agua de jabón poco cargada, llamado CALOSTRO y que 
obra a la manera de los purgantes en el reciennacido. Este líquido adquie­
re poco a poco mas consistencia, se hace leche perfecta y cada vez mas nu­
tritiva. 

La leche es un liquido blanco, emulsivo, ligeramente oloroso, y de 
sabor agradable; tiene en suspensión en proporciones muy variables-'l 0 
glóbulos formados por la materia butirosa; 2. 0 partículas del caseum en 
el estado de suspensión; 5. ° caseum disuelto; 4. 0 una materia de natu­
raleza albuminosa; 5 . ° lactina, materias estractivas, sales y vestidos de 
materia grasa. s ^ "c 

Considerada en las diferentes especies de animales de la clase de los 
mamileros, vana la leche en su color, olor, sabor, consistencia, y con es­
pecialidad en sus propiedades nutritivas, siendo muy importante el clasifi­
carlas y conocerlas perfectamente. La leche de vaca tiene color blanco mate 
ligeramente azulado, consistencia muy análoga á la del jarabe, su olores 
poco pronunciado, el sabor dulce, azucarado y muy agradable. Es muy nu­
tritiva , por lo que es preciso diluirla en agua cuando se de á ios niños muy 
pequeños La manteca que se estrae de la misma es muy abundante con­
sistente de un gusto y aroma que con frecuencia participa de la naturaleza 
ae jos pastos que han servido de alimento al animal. 

' La de oveja tiene un poco de olor, sabor dulce , y bastante consistencia 
La manteca que da es muy fusible, abundante, y el queso que se estrae de 
ella muy graso. Se usa poco como alimento. 

La de cabra tiene un olor á cabruno, muy pronunciado; su crema es­
pesa, la manteca consistente, blanca, y poco abundante; cuando se calienta 
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adquiere propiedades gelatinosas. E l sabor es menos dulce y sus propiedades 
mas tónicas que en las demás especies de leches. Se recomienda para los tí­
sicos niños pequeños, convalecientes, etc. En estas circunstancias, es ne­
cesario tener la precaución de impedir al animal (jue pazca los tirsos ó cu-
forlios, vegetales que le gustan mucho, y cuyo azúcar comunica á la leche 
propiedades irritantes. . 

La de mujer tiene mucha analogía con la de vaca; sm embargo es menos 
consistente, mas azulada y azucarada. El queso es poco abundante, viscoso, 
no gelatinoso y trémulo. Esta leche no se coagula sino con los ácidos con­
centrados. Su composición es sumamente variable. Parmentier y Deyeux, 
que han examinado muchas leches de mujeres, no han encontrado dos igua­
les; todas se diferencian por su sabor, color, consistencia, cantidad de 
crema, etc. Estas diferencias, sin duda alguna, provienen no solo del genero 
de vida, hábitos y costumbres de la mujer, si no también de las impresio­
nes físicas y morales que pueda haber esperimentado. 

La leche de burra es la que mas se aproxima á la de mujer; esta poco 
cargada de partes butirosas y caseosas. Es mas clara y ligera que las demás 
leches, asi como también mas fácil de digerir. Por esta razón se usa írecuen-
temente como pectoral y atemperante en todas las afecciones incipientes del 
pecho, constipados, catarros agudos, etc. 

Después de esta viene la de yegua , liquido menos fluido que el anterior, 
poco rico en manteca y queso, y cargado de una crema clara y amarillenta. 
Los Kalmoukos, la prefieren á todas las demás porque se agria con iaciiidad, 
y se hace alcohólica, y con una cantidad pequeña fabrican un licor muy 
fuerts 

Si'las hubiéramos de clasificar según sus propiedades nutritivas, ocupa­
rían el orden siguiente: leche de vaca, de cabra, de oveja, de burra, de 
ye^ua y de mujer. Con relación á las propiedades medicamentosas, la de 
burra ocupa el primer lugar, después vienen la de Qabra , de oveja, y la 
de vaca pura ó diluida. , , , , • j 

A pesar de que la leche es el primer alimento del hombre, vienen des­
pués épocas, circunstancias y edades en la vida, en que es insuficiente, in­
digesta, obstruyente, relajante, etc.; es necesario estar habituado a tomarla, 
para digerirla y encontrar en su uso los principios nutritivos necesarios. En 
general las personas delicadas, acostumbradas a trabajos poco activos, se 
alimentan bien con ella; no sucede así con los individuos robustos, entre­
gados á ejercicios fuertes: estos tienen necesidad de una alimentación mas 
restauradora y tónica. > •. v - s . . i 

La leche no conviene á los viejos, a los temperamentos linfáticos a los 
individuos biliosos, sedentarios, escrofulosos, atacados de fiebre, de cur­
sos á los habitantes de los países frios y húmedos , etc. Conviene por el 
contrario, á los temperamentos secos, nerviosos e irritables. Se usa pura o 
adicionada con un poco de agua de flom de naranjo rom aguardante 
kirsch, agua simple! etc., según que se digiere fácil o difícilmente. Si pro­
duce ácidos se la asocia con una pequeña cantidad de magnesia, o bien se 
diluye en agua de cal ferruginosa' l acídula.. Se debe elegir la que tenga 
un olor y sabor agradables, ni muy espsa ni demasiado serosa, que pro­
venga ^ un animal sano, y con preferencia, al que se haya alimentado.n 
el campo. Este no debe ser ni muy jóven ni viejo (tres o cuatro auos), que 
no S en la época de los celos, ni próximo á la del parto, m haya acá-



168 MANUAL DE HIGIENE. 

bado: dé parir (deben pasar tres meses después de este último). Se aprecia 
mas la leche de la primavera y estío queja del invierno. Por último la de 
la mañana es mejor que la de la noche, y la última que se saca es menos 
serosa que la primera. 

En el arte culinario, la leche sirve para preparar un gran número de 
platos muy delicados y apetecidos, como cremas, caldos, pasteles, sopas, 
quesos helados, etc. Evaporada á un calor suave, toma el nombre de F R A K -
GIPANA. Diluida en agua, constituye una bebida (HYDROGALA) , atemperante 
refrigerante y- ligeramente nutritiva. Tomada fria ó caliente, ó bien mez­
clada con café, agua, auna infusión de té, cocida con el chocolate, arroz, 
fideos, etc., constituye el primer desayuno ó la comida de la noche en una 
multitud de personas. A veces se mezcla con el café para después de las 
comidas. 

La economía doméstica, saca de la leche productos alimenticios suma­
mente preciosos, de los que trataremos mas adelante: hablamos de la crema 
manteca , y quesos frescos y fermentados. 

Las leches que acabamos de examinar y que se usan mas entre nosotros, 
no son las únicas que merecen fijar la atención del higiénico. La del bú­
la lo , de la que se sirven en las Indias orientales y en Afr ica, la de los 
lamas y la del vicuña, que se consumen en la América meridional, no 
son menos apreciadas y útiles. Lo mismo decimos de la del camello y dro­
medario que la Persia, el Egipto y la Siria cuentan entre sus alimentos-
de la del rengífero de que hacen uso los Lapones, etc. 

El suero, (hablamos del de los lecheros y arrendatarios), que proviene 
de la coagulación de la leche cuando se preparan quesos, es un liquido 
agradable al gusto , acídulo y enturbiado por un poco de cáscum que tiene 
en suspensión. Ademas de este, el suero contiene azúcar de leche, los 
ácidos butírico, acético ó láctico ; algunas sales de base de potasa y ca l , etc. 
l lene propiedades mas bien atemperantes y laxantes que alimenticias. Su 
uso es preferible en el campo, en donde el ejercicio y el aire puro, le ha­
cen mas ligero y fácil de digerir. 

El suero agrio ó fermentado, sirve de alimento á muchos pueblos mon­
tañeses. Macerado con diferentes frutas salvajes, constituye el L A I T I A T de 
los habitantes del Sura. 

La LECHE DE MANTECA ó SEROSA (leche agria de los asturianos), es una 
especie de suero turbio, formado de cáseum, suero, manteca emulsio­
nada, etc. Este liquido es menos ácido y mas nutritivo que el anterior 
pero menos fácil de digerir. Es producto del MAZAR Ó preparación de la 
manteca. Su uso es mas frecuente también en el campo que en la ciudad. 

L A LECHE DE POLLA es una emulsión preparada con yema de huevo' 
agua callente, azúcar y un aroma apropiado al gusto del enfermo ó conva­
leciente. Es pectoral, poco nutritiva; pertenece mas bien á la clase de los 
medicamentos que á la de los alimentos. 

La CUAJADA ó leche cortada por la acción del calor ó del cuajo es un 
alimento refrigerante y poco usado á no ser por los habitantes del campo 
Los individuos linfáticos, biliosos y de edad, deben abstenerse de ella. ' 

COMERCIO Y FALSIFICACIÓN DE LA L E C H E.—L a leche no siempre'es un 
fluido idéntico, no ya en los diversos animales, sino aun entre los de la 
misma especie. Efectivamente, ya hemos visto que las propiedades físicas 
que las proporciones de sus componentes varían mucho, estando como lo es' 
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tan subordinadas á la naturaleza de los climas, estaciones, temperatura, 
género de ejercicio, alimentación, impresiones morales, etc. De aquí los 
ensayos numerosos y variados, los instrumentos inventados para llegar á co­
nocer la pureza de un liquido que se consume diariamente en tanta canti­
dad ; de aqui también las dificultades insuperables para poder decir sin 
miedo de equivocarse c inmediatamente: tal leche con tal cualidad esta 
exenta de alteración, esta otra, con tales otras cualidades, ha sido adulterada. 
Es cierto que el L A C Í O - B E Ü S I M E T U Ó y CREMÓMETRO de nuestro comprofesor 
M. Queveune, el LACTOSCOPIO de M. Donné y" el MAZAMIESTO , pueden descu­
brirnos algunos fraudes y revelarnos la presencia de una gran cantidad de 
agua; pero volvemos á repetir, jamas nos pueden satisfacer, ni revelarnos 
toda la verdad. A el uso de estos medios, adoptado por algunas personas 
y grandes administraciones, es preciso añadir el de los sentidos, el gusto y 
olfato, sentidos que engañan rara vez, á menos que no estén habituados á to­
mar siempre mala leche. Tal ha sido nuestra opinión en el seno de la comi­
sión encargada por el consejo general de los hospitales, de esamiriar la le­
che de los proveedores, y comparar el valor y utilidad de los instrumentos 
de MM. Quevenne y Donné. 

En París, en que el comercio de la leche es tan considerable, en donde 
los que la venden tienen una habilidad muy grande para fabricarla c imi­
tarla , se venden dos clases de leche, la de los pueblos circunvecinos, que 
distan á veces cinco , ocho y aun diez leguas, y la de los animales que se 
nutren dentro de la ciudad. La primera contiene, poco mas ó menos, una 
onza de manteca en cada media azumbre; la segunda, aunque menos nu­
tritiva y aromática y por último inferior en calidad, da unas diez dracmas. 

La leche de París, comunmente pura, sobre todo cuando se toma desde 
luego del proveedor, se vende á tres reales la azumbre. La del campo, de 
la que los vendedores hacen dos calidades, diluyéndola con frecuencia cu 
uno ó dos décimos do agua y privándola ademas de mayor ó menor canti­
dad de crema, se vende la de la primera calidad á diez y ocho cuartos la 
azumbre, y la de la segunda se paga á doce cuartos; una de ellas se en­
cuentra en las lecherías, la otra en todas las esquinas de las calles. 

La crema pura, que se vende con el nombre de CREMA D O B L E , sirve 
para preparar los quesos frescos, las cremas batidas, etc. Por último hay 
otro producto llamado CREMA DE C A F É . Esta crema no es mas que leche 
pura adicionada con un poco de crema también pura. 

Según M. Quevenne, la leche no la adulteran smo por la adición de 
una cantidad mayor ó menor de agua y no con azúcar, goma arábiga ó 
tragacanto, almidón, albúmina, etc. No somos de esta opinión, creemos 
en la sofisticacion de la leche con azúcar, agua albuminosa, almidonada 
y en la posibilidad de añadir una cierta cantidad de emulsión de almendras, 
y materia cerebral. Una emulsión hecha con esta última sustancia mezclada 
á partes iguales con la leche comprada en una casa de vacas, nos ha dado 
un líquido completamente análogo á la leche de segunda calidad. 

La leche mezclada con agua , tiene menos consistencia que la que debe 
tener. E l almidón se reconoce por medio de la tintura de iodo, en el poso 
que se forma en el fondo de las vasijas en que se ha cocido la leche. E l 
agua albuminosa da á la leche un olor nauseabundo particular. E l azúcar 
la comunica un sabor mas dulce que regular. Por último las emulsiones de 
almendras y de materia cerebral se demuestran, la primera, por las gotitas 
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aceitosas que aparecen en la superficie de la pelicula de la leche cuando se 
calienta y la segunda por la pequeña cantidad de fósforo demostrado por el 
análisis químico. 

La lecho se puede conservar fria por el proceder de Appert ó bien co­
ciéndola algún tiempo después de haberla ordeñado. Los que la venden de­
ben tenerla en una vasija de tierra, porcelana ó china. La que viene á 
París está encerrada en cajas de hoja de lata , perfectamente cerradas y lle­
nas del iodo. 

No terminaremos este articulo, un poco estenso en razón á su impor­
tancia , sin hablar alguna cosa de la D I E T A I A C T E A , una de las divisiones 
de la D I E T A G E N E R A L , de este medio ó agente terapéutico al parecer nega­
tivo , pero con el que se llega frecuentemente á evitar el desarrollo de un 
gran número de enfermedades. La D I E T A L Á C T E A Ó USO esclusivo de la le­
che , conviene en las afecciones del pecho y de las vías digestivas, en las 
tisis por irritación, en las flegmásias incipientes del estómago ó intestinos, 
en los vómitos, en las digestiones difíciles, etc. 

HUEVOS.—Cuerpo redondeado formado en los ovarios de las hembras 
de ciertos animales , llamados por esta razón OVÍPAROS, y producido el que 
va á ocuparnos por la del PHASIAKÜS GALLUS. E l huevo es una sustancia 
alimenticia usada univcrsalmente; es muy nutritiva bajo un pequeño volu­
men, fácil de digerir y muy agradable cuando está fresca. Se sirve en las 
mesas bajo formas variadas, y los cocineros y pasteleros hacen un gran con­
sumo de ellos. Se comen frescos, es decir acabados de poner, y después de 
haberlos sumergido en agua cociendo por espacio de tres minutos: esto es 
lo que se llama HUEVOS PASADOS POR AGUA , HUEVOS SORBIDOS. Algunos los 
toman de debajo de la gallina misma, y los comen inmediatamente; otros 
los prefieren duros, fritos con manteca, rellenos, en tortil la, escalfa­
dos, cocidos sin cáscara, helados, revueltos, etc. Pero con relación ksu 
digestibilidad, estos diversos modos de prepararlos, no se pueden compa­
rar al huevo comido fresco. Batida la T E M A forma parte de las salsas y 
condimentos. 

Los huevos son convenientes para las mujeres, los niños, los sugetos dé­
biles y delicados. Dicen que resecan, y asi sucede, si se toma en el sentido 
de que son absorbidos dejando pocas materias excrementicias. 

Los de gallina son los mas apreciados: no obstante los de faisán y pava 
real pasan por los mas delicados. Los de gansa , ánade y pava, se usan 
poco en razón á su sabor menos delicado; son mas grasos ó pesados, es de­
cir, refractarios ála digestión. Por'último los del ave f r ia , paviota, tortuga 
y ciertos pescados, tienen fama entre los gastrónomos. 

El huevo se compone de una cubierta sólida ó CASCARON, de una pelí­
cula delgada que tapiza esta última, de la clara ó A L B U M E N , de la yema ó 
V I T E L L Ü S , del ligamento y de la galladura. En la yema se encuentra un 
aceite fijo de un hermoso amarillo dorado, empleado en otro tiempo en me­
dicina como tópico emoliente. Según Vauquelin, los huevos, cualquiera que 
sea la clase de los animales á que pertenezcan, están compuestos de los 
mismos elementos: ésta opinión es favorable á la comparación hecha por 
Fourcroy entre los huevos y las semillas de la mayor parte de los vegetales. 

Con dificultad se pueden conservar frescos; por lo menos no siempre se 
llega á obtenerlos. Para conservarlos en este estado, se cubren con una capa 
de barniz, leche de cal, cenizas pasadas por m tamiz, etc. 
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LENGUAS.—Las de ternera, cordero , carnero, becerro y vaca, coloca­
das aquí por el orden de su digestibilidad, gozan de las mismas propieda­
des nutritivas que la carne de los animales de que provienen. Se comen 
poco asadas en manteca y con vino, picadas, compuestas con legumbres, al­
gunos aromas, setas, trufas, etc. 

^ OREJAS.—Las del ternero y cordero son gelatinosas, atemperantes y 
fáciles de digerir. La del puerco, tiene también mas buen gusto, pero son 
un poco mas pesadas. Los modos de prepararlas culinariamente, son sobrado 
numerosos para recordarlos en este momento. 

LECHADAS Ó L E C H E C I L L A S DE PECES.—Es ta sustancia no es otra cosa 
mas que el órgano de la reproducción de los peces machos. Parece que está 
compuesto de albúmina , gelatina, fósforo , fosfato de cal y magnesia, hi-
droclorato de amoniaco, etc. Es un alimento delicado y fácil de digerir; 
las de los carpos, arengues y las de la alacha, son muy apreciadas. Se co­
men fritas en manteca o con el pescado que las produce. 

MOLLEJA DE TERNERA.—Glándula análoga al THVMUS situada en la 
parte superior del pecho del animal, alimento atemperante y fácil de digerir. 
Se come con salsa blanca ó picante, en empanadas, en pastas calientes, etc. 

S E S O S . —E l cerebro do los animales y en particular el de ternera, 
carnero y vaca, es un alimento albuminoso, poco sabroso, delicado, pero 
no obstante indigesto para algunas personas. El del caballo se puede usar 
también como alimento, sobre todo en tiempo de guerra y de hambre. 
En 1814, los oficiales de artillería encerrados en la plaza'de Maguncia, 
los comían sin que los resultara ningún accidente. So sirven en guisado 
con salsa^blanca, f r i to, etc. Los enfermos y convalecientes deben abste­
nerse de él ó comer poco. 

i Los MENUDILLOS ó MESEKTERIO de ternera y cordero, es un alimento 
análogo al anterior. Sin embargo, es poco apetecido y no aprovecha á 
todos. 

P U L M Ó N . — E l pulmón ó BOFES de terneta y cordero, son alimentos poco 
apreciados, con especialidad por las personas bien acomodadas. A pesar 
de todo son bastante nutritivos y fáciles de digerir. 

CRESTAS.—Las de gallo y polla, constituyen uno de los platos mas finos 
y delicados. Se aprecian mas las que son grandes, gruesas y poco colora­
das. Por lo común forman parte de los ingredientes que entran en las em­
panadas, pasteles calientes, etc. 

CUERNOS.—Los de ciervo (CERVUS ELAPHUS) cuadrúpedo rumiante, lla­
mados cuando son muy jóvenes P ITONES, de testura blanda, tierna y carti­
laginosa, adquieren por la cocción un sabor análogo al de las setas. Cuando 
son ya sólidos, sirven para preparar una gelatina nutritiva y de fácil diges­
t ión, buena para los enfermos y convalecientes. 

CABEZAS.—CABEZAS DE PESCADO.—Las de carnero y jabal tienen mu­
cha fama. La primera, bastante fácil de digerir, se come con aceite y vina­
gre, algunas especias, aromas, etc.; la otra mas indigesta, es servida y 
preparada como la mayor parte de las carnes de la tocinería. Las cabezas 
de truchas son las mas apreciadas. Algunas otras cabezas dé pescados (ala­
cha, carpo, solía, etc.), son también platos agradables, al menos para al­
gunas personas. 

PIES.—Los de ternera, carnero, cordero, cuando son muy jóvenes Ids 
animales, son alimentos dulces, gelatinosos y fáciles de digerir. Se comen 



172 MANUAL DE HIGIENE, 

en salsa, con setas, trufas, etc., ó bien rebozadas con barina, pasta y 
fritas Las PATAS de las aves, son también apetecidas por akunos Dicen 
que hacen D O R M I R : esta propiedad es atribuida á la volatería en general 
Sujetándolas a una larga y lenta ebullición dan, así como los pies gelati­
nas que se recomiendan para los enfermos y convalecientes ' 

RIÑON. LOS ríñones de la ternera, carnero, lechoncillo v cordero 
constituyen alimentos agradables pero no siempre fáciles de digerir Se co­
men asados ensarten, con manteca, vino, etc., cocidos en parrillas y cu­
biertos con un poco de manteca, pereji l , etc. Los del gallo (tpstícnlos) 
son muy delicados y apetecidos. Entráñenlas empanadas, en las mismas 
con setas, alcachofas, etc. 

S u s t a n c i a s a n i m a l e s d i v e r s a s , d i f í c i l e s de d i g e r i r . 

H Í G A D O.—E l hígado, órgano secretorio de la bilis, es un alimento fortifi­
cante, bastante fácil de digerir cuando es de anímales jóvenes, difícil pn 
el caso contrario..Se come poco asado en manteca, picado, cocido con le­
gumbres, etc. Los mas apreciados son los de capón, polla, pato ganso y 
ternera ; después vienen ios de puerco y vaca. Los hígados grasos (los del 
ganso y pato principalmente) que se obtienen alimentando á los anímales de 
cierta manera, privándoles de todo ejercicio y de la luz, asociados á las 
tratas, constituyen uno de los platos golosos y apetecidos..... pero muy in­
digesto. Los aficionados á los famosos pasteles de Strasburgo y del Perigord 
de las tarteras de los mismos países, deben ser muy prudentes en el uso 
de esta dase de alimentos. 

TUÉTANO.—La médula, sustancia grasa contenida en el interior de los 
huesos largos de los cuadrúpedos, es un alimento dulce y delicado, pero in­
digesto para ciertos estómagos. Es preciso comer poco y observarse El 
tuétano de la vaca, el del carnero, ternera y liebre son los mas apetecidos. 
Se componen como los cerebros y entran en las empanadas, pasteles, etc. 
Hay muchas personas que solo apetecen mucho el tuétano do vaca, caliente 
estendido en el pan con un poco de sal. 

La médula contiene oleína, estearina (Braconnot), albúmina, gela­
t ina, estracto, etc. (Bcrzelius). b ' 

G R A S A.—L a grasa es á la vez alimento y condimento. Como alimento, 
se aprecia mucho la de las ares. La de ternera, vaca y puerco, son con­
dimentos muy usados por los cocineros, pasteleros, etc.; pero ya hemos 
advertido que los alimentos grasos ó cargados de mucha grasa son poco fá­
ciles de digerir. Se debe usar cuando está fresca. E l análisis químico ha en­
contrado oleína y estearina, en proporciones diferentes según ks diversas es­
pecies de animales (Chevreul). Nos aseguramos del-cobre que pueda tener, 
originado de las vasijas en que se haya preparado por medio del ácido acético. 

U R A Z O N —Esta parte de los animales nutre y fortifica suficientemente, 
pero es pesada e indigesta. Los robustos y poco difíciles de alimentar, co­
men ios corazones de vaca, carnero y ternera, asados, picados ó cocidos 
con legumbres. 1 

SANGRE.—La de puerco, para embutidos y la de liebre para los guisos, 
son as únicas sangres empleadas como alimentos. La sangre es obstruyente y 
«e üilicil digestión. Los platos en que entra, no convienen sino á los índivi-' 
anos tuertes y robustos; ademas, deben consumirse acabados de preparar. 
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MOLLEJA DE AVES.—La molleja ó segundo estómago de los granívoros, 
es un alimento grosero, duro é indigesto. 

T R I P A S .—L a s tripas (intestinos) de ciertos animales (ternera , carnero, 
cordero, etc.), serian alimentos atemperantes si se comieran solas; pero 
como por lo general se componen á fuerza de especias y aromas, no convie­
nen sino á los estómagos robustos, á las personas fuertes y habituadas á tra­
bajos activos. E l CUAJAR de la vaca, especie de tripa que viene de su pri­
mer estómago, constituye uno de los platos mas apetecidos en ciertas pro­
vincias , y que tiene todas las ventajas é inconvenientes de las tripas comunes. 

Todo el mundo sabe que muchos intestinos sirven de cubierta á las car­
nes del puerco, jabali, etc., picadas, rellenas y con muchas especias, que 
ss venden con los nombres de S A L C H I C H A , S A L C H I C H O S E S , C H O R I Z O S , A L ­
BÓNDIGAS, M O R C I L L A S , etc. 

HUEVOS DE PESCADO.—Son nutritivos y fortificantes. Los mas estimados 
y fáciles de digerir son los de la carpa y perca ó perga; los del sollo, de 
la lamprea, de la tenca , del rodaballo , del barbo y de la Iota ; desarreglan 
algunas veces las funciones intestinales. Se comen separada v diferentemente 
compuestos, ó con los pescados que los producen. 

BAZO.—Alimento grosero, común, de mala digestión, cualquiera que 
sea el animal de que se saque. 

L I G A M E N T O S , APONEUROSIS, TENDONES, C A R T Í L A G O S .—S e conservan 
adheridas estas diversas partes de los animales á algunas porciones muscu­
lares, y constituyen los DESPERDICIOS de las carnicerías. Los venden á bas­
tante precio , sirviendo de alimento á las clases pobres, que hacen con ellos 
caldos y guisados, asociándolos á las legumbres frescas ó secas. Haciéndoles 
sufrir la cocción por mucho tiempo, estas mismas sustancias dan una gela­
tina atemperante, pero poco nutritiva. 

HUESOS.—Con los huesos tratados por el ácido hidroclórico ó por una 
larga digestión en las diversas máquinas de Papin, se obtiene un líquido 
turbio , un poco lactescente, pon el que se hacían en los hospitales y en las 
casas de caridad y beneficencia, calcios y sopas ECONÓMICAS, disminuyendo 
tres cuartas partes la cantidad de carne'empleada comunmente. Pero en el 
día que la GELATINA , producto sólido, trasparente, mas ó menos blanco, 
soso, inodoro, etc., obtenido evaporando hasta la sequedad el líquido que 
dejamos dicho mas arriba, ha perdido sus propiedades nutritivas; en el día 
que la ciencia, la química orgánica, que había reconocido estas propie­
dades en 1810, acaba de ser desmentida por otra ciencia la fisiología es-
perimental, han cambiado completamente las cosas. No solo la gelatina no 
es una sustancia alimenticia, asimilable á nuestros órganos, sino que por el 
contrario es un cuerpo perjudicial, y aun peligroso; porque afirman los es-
penmentadores (Magendie, Gannal, Oonné, etc.), que baria perecer poco 
á poco los que se alimentaran esclusivamente con ella. VÉASE con este mo­
tivo la sesión de la Academia de ciencias del 1 . 0 de abril de 1844, en la 
que el profesor Magendie dijo á sus compañeros: «La cuestión de la gela­
tina, puesta en el crisol de la esperiencia hace doce anos, se ha resuelto por 
í in; por lo que hace á mi opinión, creo que no se pueda clasificar entre las 
SUSTANCIAS A L I M E N T I C I A S . » Ya en 1830 (REVUA M E D Í C A L E del mes de 
abri l) , se atribuía á la misma sustancia la propiedad de producir vómitos y 
diarreas. A l ver tal resolución, acaso se nos preguntará : ¿Qué es entonces 
la química? ¿qué es esa ciencia que tales errores propaga? Nada mas que 
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una obra humana; por consiguiente una obra imperfecta, v en la que na de-
bemos tener mas que una confianza prudente y limitada. 

Después de haber tratado de esta gelatina que se estrae de los huesos y 
que se puede obtener también de los pies, de los cartílagos, de los tendo­
nes de la piel, etc., de un gran numero de animales, hay otras que se 
pueden preparar con sustancias y procederes análogos y que debemos men­
cionar ên este momento. La primera, la mas para y con la que se preparan 
las gelatinas de ron, kirsch, vino de madera, l imón, etc.; para los postres 
se conoce con el nombre de ICTIOCOLA Ó COLA DE P E S C A M . Esta gelatina 
sirve también para la clarificación del café, del vino blanco, para lustrar 
la seda, hacer la COLA DE VACA , etc. Se prepara con la vejiga aijrea del 
ACIPEKSER HUSO L A COLA DE PESCADO ó ABADEJO parece tener el mismo 
origen. La de los ¡apones se hace con la piel de la perca. Las P A S T I L L A S 
DE HOCKIACK de los chinos, no son otra cosa mas que un estracto seco aro­
matizado y de naturaleza gelatinosa. La COLA DE F L A H D E S , asociada á los 
baños medicamentosos y analépticos, se estrae de los pedazos de piel de 
los cascos y orejas de las terneras, vacas, asnos, caballos y carneros'La 
COLA FUERTE , COLA DE LOS CARPiKTERos, es una variedad de la anterior 
pero menos pura así como las TABLETAS Ó PASTILLAS DE CALDO, prepara-
racien llevada y consumida por muchos viajeros y sobre todo por los marinos 
que Hasta disolverlas en un poco de agua salada para usarlas; tienen por base 
la gelatina unida al osmazomo, á los aromas y á las especias. ;Son nutri­
tivas estas pastillas? Su confección y la adición de la sal en el agua que 
debe disolverlas, parece que resuelve la cuestión de un modo afirmativo. 

5. 0 Ca rnes de c a r n i c e r í a y s a l c h i c h e r í a . 

Las carnes procedentes de carnicerías, colocadas por el orden de su di-
gestibihdad , son las de cordero, cabrito, ternera, carnero, buey y vaca Las 
carnes de,las salchicherías son las del puerco y jabalí. 

C O R D E R O . — E l cordero de seis meses á un año tiene carne blanca 
blanda gelatinosa, poco sabrosa , pero á pesar de esto bastante apreciada' 
sobre todo asada con manteca fresca , rociada con el iugo del limón y pulve­
rizada con pimienta Entre nosotros se come el cordero en la época de pas­
cua Los individuos linfáticos deben abstenerse de comerle 

U B R ^ O MACHO CABRÍO , C A B R A . — L a carne del cabrito es tierna y de­
licada, agradable al gusto, fácil de digerir, y por último análoga en cuanto 
a sus usos bromatologicos, á la de ternera. La do macho CABRÍO (CAPRA H I R -
eus} mamífero rumiante, es poco apreciada en razón á su olor fuerte y di-
hcultad con que se digiere. No obstante, los escoceses y los habitantes del 
país de Gales, salan y ahuman las piernas del macho cabrío alimentándose 
con ellas durante el invierno. Guando está capado yes ióven, el macho ca­
brio parece ser alimento úti l . 

La CABRA da también una carne poco apreciada respecto á su nutrición 
INo sucede asi con su leche que es menos serosa que la de burra, y meno¡ 
espesa que la de yaca, cuyo sabor es agradable, y con la que se hacen es-
celeníos quesos. La leche de cabras, alimentadas con plantas suaves y salu-
dables se aconseja para las enfermedades del pecho y consunción 

EIKEVOZO (CAPRA I B A X ) , rara vez se encuentra entre los alimentos que nu­
tren ai hombre. Sm embargo, cuando es joven su carne, menos olorosa y desa­
bor menos picante que la del macho cabrío, es apetecida por algunos cazadores 
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TERNERA, ( V Í T Ü L L S ) .—T i e n e carne blanca, l igera, fácil de digerir y 
conveniente para los estómagos débiles y delicados, convalecientes y perso­
nas que tienen tendencia á padecer obstrucciones. La carne de ternera es 
laxante, atemperante ó refrigerante. Se hacen con ella caldos, asados, gui­
sados, tabletas; se la asocia á las legumbres, etc. Se debe tirar la que pro­
venga de un animal que haya nacido muerto. La lengua, ríñones, hígado, 
chuletas, y las tapas ó parte carnosa de los muslos son los platos mas es­
timados de la ternera. 

Las mejores terneras proceden de la Normandía. Se distinguen las de los 
ríos, de las de las montañas. Las primeras se crian con buenos pastos, las 
segundas con las leches, de diversas vacas. Demasiado joven, es decir, dedos 
á tres meses, la ternera es sosa, mucilaginpsa y poco agradable; en este 
caso es muy laxante y causa despeños á un gran número de individuos. Solo 
en la edad de cuatro á seis meses es cuando adquiere propiedades nutri­
tivas. En París se consumen mas de 75,000 al año. 

E l UTRERO , ternera de ocho á diez meses, ó mas, no se come; se le 
deja que se haga buey ó toro, según las necesidades y cualidades del animal. 

El TERNERO MARINO (FOCA) PHOCA V I T Ü L I N A , mamífero carnicero, tiene 
una carne blanda, grasa, poco agradable, que se usa rara vez, si esceptua-
mos en el Norte. En estas poblaciones, la sangre y la grasa de la foca, 
forman parte de las sustancias alimenticias. 

C A R N E R O . — E l carnero, cordero castrado, tiene carne un poco colorada, 
tierna, fácil de digerir y muy sana, sobre todo cuando proviene de un ani­
mal joven (seis meses por lo menos), criado en un aire puro y seco ó en la 
proximidad del mar, nutrido por fin con yerbas aromáticas ó saladas. Los 
de Berry, los de Dieppe, llamados de PRADOS SALADOS y de la Borgoña, 
son muy estimados. Su carne se come asada ó en parrillas, sola ó con legum­
bres. Las chuletas, la pierna y el lomo del cordero son muy apreciados. 
Ya hemos dicho que sucede lo mismo con los pies y la lengua. París con­
sume anualmente mas de 400,000 carneros. 

El MORUECO (ovis A R I E S ) , mamífero rumiante, tiene una carne firme, 
de olor y sabor poco agradables; por lo que solo sirve para la propagación 
de la especie. 

La OVEJA, hembra del morueco, tiene una carne blanda, sosa y viscosa. No 
sirve sino en las mesas pobres del campo, y hay necesidad de condimentarla 
muy bien. Su leche grasa, espesa, poco serosa, rica en manteca y en cáseum, 
produce escelentes quesos. 

B Ü C I , (EOS).—Mamífero rumiante, uno de los animales domésticos mas 
útiles, á punto que muchos pueblos antiguos por el respeto que le profesa­
ban en razón á sus servicios importantes no le comían, pero que en el día 
consumimos en gran cantidad. París solo se come mas de 70,000 al año. 

La carne del buey es un alimento tónico, fortificante y fácil de digerir, 
al menos para los individuos fuertes y entregados á un ejercicio activo. Se 
come cocida ó hervida, con el nombre culinario de VACA Ó COCIDO, Ó 
bien asada y en guisado. Su caldo asociado al pan, al arroz, á los fideos 
ó á otras pastas feculentas, constituye sopas escelentes. Las porciones mus­
culares correspondientes á lo largo del lomo del buey y servidas con los 
nombres de EEEFSTEAKS, LOMO DE V A C A , SOLOMO, etc., son platos muy 
apetecidos, ya se coman solos, ya se les rodee de huevos, patatas, trufas, etc. 
Los músculos GLÚTEOS Ó CUARTO TRASERO , la LONJA Ó porción carnosa del 
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muslo, con los que se hace el puchero, la YACA Á L A MODA , la CARNE CU­

BADA AL HUMO , etc., son también muy estimadas. 
Los bueyes se deben elegir jóvenes, vigorosos y alimentados en los cam­

pos. Los mejores proceden do Cotentin , de la Norniandia y de la Aubernia. 
Los hay de muchas especies y de varios tamaños y gruesos.-Los mas grue­
sos son los de Egipto. 

El T O R O , buey no castrado, destinado para la reproducción de la es­
pecie llamada doméstica, posee carne dura, correosa, poco agradable y 
difícil de digerir. 

El TORO DE ISPAI IAN, que tiene una gran joroba entre las espaldillas, 
tiene carne mala y mal sana, solo se puede comer en el invierno, y esto 
por los mas desgraciados. 

El TORO ALMIZCLADO , solo es buscado con el objeto de utilizar la carne 
y la piel por los indios; sin embargo, las carabanas estraviadas que pade­
cen los horrores del hambre y privación de toda carne fresca, se dan por 
muy contentos cuando pueden alimentarse con él. 

El TORO SALVAJE Ó BISONTE , que se encuentra en el Asia, Africa y 
América, es el principal alimento de los habitantes de laLuisiana: el me­
jor trozo es la joroba que tiene sobre el lomo formada por una carne tierna 
y sabrosa. 

La VACA es la riqueza de las casas del campo. Su leche y todos los pro­
ductos que se sacan de el la, lo mismo que su carne, aunque mas firme y 
seca que la del buey, son alimentos de un gran recurso. La carne de vaca, 
tomada de los animales jóvenes y gordos, criados en Normandia, se vende 
con frecuencia en lugar del buey; pero el caldo que hace es menos sucu­
lento. París consume poco mas ó menos 15,000 cada año. 

Osos (URSÜS AMERICANÜS).—Mamífero carnicero, cuya carne es análoga 
á la del ternero, y que so come en algunos países, sabré todo cuando es 
joven el animal. 

PUERCO.—El puerco ó cochino, sus SCROFA , mamífero paquidermo, 
es el puerco salvaje ó J A B A L Í domesticado. En este estado se le come con 
el nombre de VERRACO; SU hembra se llama MARRANA Ó COCHA, y sus hijos 
en la primera edad se llaman COCHINILLOS DE LECHE. 

Todas las partes del puerco se usan como alimento. Su carne blanca, 
tierna, pero grasa, compacta y muy nutritiva, se come fresca, cocida 
con la vaca ó coa legumbres, asada, en pamlias, en pasta, etc., esto es 
lo que se llama PUERCO FRESCO. Este alimento no conviene mas que á ios 
individuos jóvenes, vigorosos y entregados á ejercicios muy activos. Los go­
tosos deben abstenerse de comerlo. Ya sabemos que estaba prohibido su uso 
por la ley de Moisés. Salado y carado al humo ^carne de salchichería), la 
carne del puerco es mas indigesta que en el estado fresco. No obstante, se 
preparan una multitud de platos muy estimados y consumidos en gran can­
tidad, con especialidad por el pueblo y jornaleros de las grandes ciudades. 
Muchas de las preparaciones de las salchicherías entráñenlos condimentos, 
y sirven para hacer embutidos con la carne y volatería. Su preparación 
exige la mayor limpieza..Pueden contener cobre; en la duda se las trata 
por el ácido azótico. 

La grasa de puerco ó MANTECA sirve de condimento para sazonar los 
fritos y pasteles; reemplaza con frecuencia á la manteca de vacas ó aceite. 
Esta misma grasa separada de las membranas, de las fibras y de la sangre 
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á hs que está asociada en la manteca, se emplea t^pibien en el arte citlí-
nario con el nombre de UNTO Ó MANTECA SIN S A L . E l T O C I N O , capa grasosa, 
gruesa y compacta, situada entre la piel y los músculos, es un alimento 
muy indigesto. No conviene mas que á las personas robustas, que lo comen 
asado ó cocido con legumbres. Por último, la piel ó CORTEZA del puerco ha­
ciéndola cocer por mucho tiempo, constituye uno de los platos mas delicados, 
al menospara algunos estómagos. Por lo que respecta á ja C A B E Z A , LENGUA, 

OREJAS, P I E S , SANGRE, H Í G A D O , RIÑONES , y TESTÍCULOS del puei'CO, ya 
hemos visto cómo y bajo qué formas se usan. " 

La carne del LECHONCILLO es viscosa y mas pesada todavía para el es­
tómago que la de puerco: así es que hay pocas personas que hagan uso 
de ella. 

J A B A L Í . (VÉASE caza). 

6 . e AVES. 

(Fáciles de digerir). 

P O L L O .—E s un alimento precioso y delicado. A la edad de dos á 
cinco meses, su carne es blanca, esquisita y de fácil digestión. So come 
cocida, en guisado, etc.; se hacen también con ella caldos para los enfer­
mos y convalecientes. Las partes blancas de las alas y del pecho son las mas 
estimadas y apetecidas por los glotones ó las personas débiles y delicadas. 

P A L O M I N O . — A la edad de un mes, el p. lomino tiene la carne poco 
colorada, ligeramente tónica, fácil de digerir, y conveniente para los 
convalecientes. Se come como la del pollo y con las legumbres, guisantes 
por ejemplo; se elige con preferencia la que cubre los muslos y el pecho. 

P A V I P O L L O — E l pavipollo ó PAVO (MELEAGRIS GALLOPAVO) , órden de 
las GALL INÁCEAS , es un ave doméstica de las mejores. La carne es blanca, 
tierna, agradable, fácil de digerir, con especialidad en el primer año del 
animal. Los pavos blancos de Champaüa, Borgoña y Cam, pasan por los 
mas delicados. Lo mismo acontece con los que se engordan con prontitud 
en la época de la muda, que se tienen encerrados y se nutren con bellotas, 
yerbas aromáticas, bolitas de harina de cebada ó patatas cocidas y desme­
nuzadas. Asada la carne del pavo es sabrosa, restaurante y conviene á los 
estómagos sanos ó poco débiles; rellenos de castañas, de carne picada y 
especias, se convierte en un alimento muy caliente ó fuerte. La ebulición 
la hace perder parte de su gusto, pero resulta mas analéptica. Cocida en 
ESTOFADO Ó en ADOBO, es mas nutritiva y fácil de digerir. Por último, del 
mismo modo que en todas las aves, los alones y la carne del pecho es la 
mas estimada. 

P O L L A . —C A P Ó N . — L a carne de la polla (gallina á quien se quita el 
ovario con el objeto de bacerla estéril) y del capón (pollo castrado), son 
todavía mas tiernas, sabrosas y nutritivas que la de pollo , con especiali­
dad de los animales de siete á ocho meses, nutridos y engordados á la ma­
nera de los patos de Strasburgo. Estas aves no convienen mas que á los es­
tómagos fuertes y con frecuencia se les indigesta á los convalecientes. To­
dos los gastrónomos saben que los mejores capones y pollas nos vienen de 
Mans y de La Fleche. Se comen asados, rellenos ó no, cocidos, asados, 
sin sal v añadiéndosela después por encima en grano. 

-42 
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GALLINAS DE LAS INDIAS.—PINTADA.-—Esta (NÚMIDA MELEAGRIS) es 

una ave del género de las GALLINÁCEAS , que se cria en nuestros corrales, y 
cuya carne cuando no está demasiado gorda se puede comparar á la del 
pollo. 

Aves d i f i c i l e s de d i g e r i r . 

GALLINA.-—No es buena sino cuando jóren. Después su carne es 
fuerte y poco agradable. Se puede comer asada ó cocida con granos de sal 
por encima, coa un poco de zumo de l imón, eligiendo con preferencia los 
alones y las partes blancas del pecho. 

El GALLO (PHASIANUS GALLUS ) , del orden de las GALLINÁCEAS , tiene la 
carne dura, correosa, poco agradable y muy indigesta. Este volátil rara vez 
forma parte de los alimentos; solo se cria con ei objeto de perpetuar la 
especie. 

PAVA.—La PAVA Ó PAVO HEMBRA que tiene ya un año, tiene la carne 
menos blanca , dulce y fácil de digerir que el pavi-pollo. No conviene á 
los estómagos débiles y delicados. Sus huevos son preferidos por los paste­
leros á los de gallina, pero no obstante se comen pocos; se les destina para 
la incubación. 

Las PAVAS TRUFADAS del Perigord y otros parajes, no son mas que pa­
vos hembras o GALLINAS DE I S D I A S , aves delicadas y finas, que figuran tan 
agradable y lujosamente en el invierno en las mesas do los ricos ó gloto­
nes, y cuya importación es debida á los jesuítas. 

La pava silvestre ó de América, que se alimenta con frutas y bellotas 
de la encina verde, tiene la carne mucho mas delicada y suculenta que los 
pavos domésticos. 

P A L O M A . — L a paloma de palomar, especie que proviene de la PALOMA 
TOKCAZ ó pichón de roca (GOLÜMÜA L I V Í A ) , del orden de las GALL INÁCEAS, 
tiene la carne oscura , tierna, sabrosa, muy nutritiva , pero un poco caliente, 
por lo que no conviene á los individuos secos é irritables. El pichón se 
come abierto y asado en parrillas, con guisantes ó simplemente asado. 

La PALOMA CAMPESINA ( COLUMBA PALÜMBÜS ) y la TÓRTOLA (COLUMBA 
TORTUR} , tiene las mismas cualidades alimenticias que el pichón común. 

PATO. El pato doméstico ( ANAS BOSCHUS) , ave palmipeda, tiene la carne 
colorada, sápida, grasa y difícil de digerir; solo los estómagos buenos pue­
den usarla. Los glotones prefieren los que se engordan con el maiz cocido, 
que vienen do Languedoc. Los patos criados alrededor de Roñen, y que se 
nutren con lombrices de tierra, son también muy estimados. Los de Amiens 
y sus alrededores, que se venden en pasteles, tienen fama gastronómica. 
E l pato se come asado, con aceitunas, guisantes, en adobo, con nabos, ect. 

La PATA es también un escelenío alimento; sus huevos reemplazan con 
frecuencia á los de la gallina. 

GANSO.—La carne del ganso doméstico (ANAS A N S E U } , es blanca, cra­
sa, difícil de digerir y no conviene mas que á los individuos fuertes y ro­
bustos. Se come asada ó en adobo. Su grasa es muy apetecida; se come 
muchas veces sola', ó bien sirve para componer las legumbres ó algunas car­
nes acecinadas ó desecadas. Ya dejamos dicho el uso de los HÍGADOS GRA­
SOS , hígados del ganso ó pato, "con los que se preparan los pasteles do 
Strasburgo, Toiosa, etc. Los huevos do gansa se estiman poco. 
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PAYO MAL.—El pavo real doméstico (PAVO CRISTATUS), del orden de 
las GALLINÁCEAS, es mucho mas hermoso por su plumaje que bueno por el 
sabor de la carne. En efecto, esía es dura y correosa. Rara vez la encontra­
mos en las mesas, y en el día no se encuentran Viteüos y Heliogábalos que 
los maten para saborearse con la lengua y el cerebro. 

CISNE.—El cisne doméstico ó particular (ANAS OLOR) , es el mayor y 
mas hermoso de los palmípedos. La carnees negra, dura, correosa y difícil 
de digerir. En otrq tiempo se comia manida y muy sazonada. En el dia no 
es mas que una ave de adorno, á menos que no se coma cuando es joven. 

- ' 7 , ° c ^ v , , . ; . ; ' \ ; ' 

(Fácil de digerir). 

GAZAPO.—La carne del conejo joven (de tros á seis meses) es blanca, 
atemperante y fácil de digerir. Se aprecia principalmente la que se encuen­
tra á lo largo del espinazo (LOMO). Se come asada; se hacen con ella tam­
bién pasteles escelentes. E l gazapo doméstico es muy inferior al silvestre ó 
del campo. ^ 

PERDIGÓN.—La perdiz joven ó perdigón es una escelente caza, cuya 
carne poco colorada y fortificante, es fácil de digerir. Los perdigones se pre­
sentan en las mesas en el mes de agosto. Las especies llamadas PERDIGÓN 
ROJO y BARTAVELLE son las IMS apreciadas. E l perdigón se come asado, ro-
rociado con el jugo del limón, ó en los pasteles. 

CODORNIZ.—(TETRAO COTÜRNIX) , ave_ del orden de las GALLINÁCEAS, 
es un alimento delicado, sano y fácil de digerir, á meuos que no esté muy 
gorda. Se come como el perdigón. 

ALONDRA.—La de los campos. COGUJADA DE LOS PARISIENSES (ALAUDY 
ARVENSIS), es un pájaro del orden de los gorriones, cuya carne oscura, 
firme y suculenta, constituye en el otoño un plato delicado, sabroso y fácil 
de digerir. Se come asada ó en pasteles. Algunos la prefieren entera sin 
sacaría nada. 

ORTEGA.— (TETRAO BONASIA) , pájaro del orden de las GALLINÁCEAS, 
es un poco mas apreciada y mas gorda que la perdiz, á quien se aproxima 
mucho por su sabor , delicadeza y modo do usarla. 

ZORZAL.— (TORDUS MÚSICUS), pájaro de paso, del orden de los GORRIO­
NES , que llega por el otoño; tiene una carne oscura, rica en osmazomo, 
muy nutritiva, escitante. Se elijen los que son jóvenes y gordos. Se comen 
como las alondras. 

PAPAFIGO.— (MDSICAPA ATRICAPILLA).—Pájaro del orden de los GOR­
RIONES, común en el Mediodía en donde picotea los higos, consiste en una 
pequeña pelota de grasa fundente, de un sabor delicado y suculento. No 
se digiere sino en fuerza de especias y aromas. Las personas débiles y con­
valecientes deben abstenerse do ella. 

CHORLITO.— (CHARADRIDS PLUVIALÍS). Pájaro de paso del orden de los 
ZANCUDO? , se alimenta con gusanos y su carne es escelente. Se come como 
la alondra, papafigo, etc. 

ORTELANO-YEUDAÜLA. (EMBERIZA HORTULANA).—Pájaro del orden de 
IQS GORRIONES, común en Gascuña, y cuya carne tierna, delicada y fácil de 
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tligerir cuando está poco cargada de grasa, es un plato apetecido por los 
gastrónomos. Se come por otoño. 

ESTORMNO. (ESTÜRNUS VULGARIS)—Pájaro del orden de los GORRIOSES, 
cuya carne es seca y dura, esceptuando su primera edad. Se come en tiempo 
de vendimias quitándole la cabeza y la piel. 

A V E F R Í A , (TRIKGA VANELLUS).—Pájaro del orden de los ZATÍCÜDOS, tie­
ne el grandor de un pichón, y se le ve desde la primavera hasta el otoño; 
la carne es apetecida y delicada, pero nutre poco. Sus huevos tienen crédito 
de ser muy íeliciosos. 

MIRLO, (TCRDUS MERULA) .—Pá ja ro de paso, del orden de los GORRIO­
N E S , apreciado como alimento tanto como el zorzal. 

CHOCHIN. (TRISGA OCHROPUS).—Pájaro del orden de los ZAKCUDOS. 
El C H O C H I N , ó CULO BLANCO de r io , es un escelente plato. 

CHOCHA COMDN.—(SGOLOPAX RUSTICÓLA) ; GALL INETA (SCOLOPAX GA-
I L I N A G O ) ; G A L L I N E T A PEQUEÑA Ó SARDA ÍSCOLOPAX G A L L I N U L A ) . PÁJARO 
del orden de los ZANCUDOS , comunes en invierno y apetecidos por la esce-
lencia de su carne oscura y de buen gusto. Se comen con las entrañas, 
que los gastrónomos saborean con delicia. Los muslos son las partes mas 
apetecidas y se prefieren manidos. 

FAISÁN JOVEN.—Tiene la carne blanca, tierna, restaurante, muy con­
veniente para los individuos débiles, linfáticos ó convalecientes. Se come 
asado, relleno, trufado, etc., (VÉASE FAISÁN) . 

GANSO S I L V E S T R E .— L a carne de este, servida y compuesta del mismo 
modo que la del doméstico , es menos indigesta que la de este último. 

PATO SILVESTRE.—Tiene un sabor fuerte, un olor á montesino, un 
gusto fino , delicado y suculento que no se encuentra en el doméstico. 

Caza difícil de digerir. 

C O N E J O .—E l conejo (LEPUS CUNÍCULUS) , mamífero del orden de los 
ROEDORES, tiene cualidades superiores á las del gazapo, en razón á que 
tiene mas edad. La carne tiene mas gusto, mas humillo, pero es un poco 
menos digestible. El conejo doméstico, alimentado con berzas y yerbas 
de huerta, no se puede comparar con el del campo. 

F A I S Á N . — E l Faisán (PHASIASUS COLCHICUS) , es la caza por escelencia. 
Se cria para las mesas suntuosas y regaladas, en ias que se presenta cu-' 
bierto con la p ie l , adornado con sus plumas y relleno de trufas. Pertenece 
al orden de las G A L L I N Á C E A S ; se distingue el BLANCO, el VARIADO y el 
DORADO D E L A CHINA. Este último es el mus estimado. La carne es oscura, 
rica en osmazomo y muy sabrosa sobre todo en el otoño. Es tónica, esti­
mulante , como la de la alondra, chocha, corzo, gallo silvestre, etc.; 
no conviene mas que á los individuos bien constituidos. Los huevos de fai­
sán , de un color gris verdoso, mas pequeños que los de gallina, constitu­
yen un plato delicado y que goza de grande opinión entre los gastró­
nomos. „ 

PERDIZ .—Pá ja ro del orden de las G A L L I N Á C E A S , de las que se .cono­
cen tres clases: la perdiz gris, TETRAO C I N E R E U S ; la blanca ó délos Pi­
rineos , T E T R A O LAGOPUS y la roja, TETRAO RÜFUS ; esta última, de la que 
el pie, los párpados y las patas son rojas, pasa por la mejor. Sin embargo, 
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las tres son escelente caza, sobre-todo cuando son jóvenes (perdigón) y an­
tes de ia vejez. La carne, un poco colorada, tiene un gusto delicioso. La 
de la blanca recuerda el sabor de la liebre, y tiene á veces el amargor 
de la del gallo silvestre. Las perdices so comen asadas, con el jugo del 
l imón, en pastel, cocidas con legumbres especialmente, y con la col y al­
gunas carnes de la salchichería. Se hacen escclentes caldos. Sus huevos son 
un plato muy delicado. 

C O R Z O .—D e l corzo (CERVÜS CAPREOLUS) cuadrúpedo rumiante, se co­
me la pierna, las chuletas y el solomo. La carne escabechada ó manida, 
de los animales jóvenes desde un año á diez y ocho meses y de pelo oscuro 
es escelente. Se aprecia también la de las corzas. 

L I E B R E . — (LEPÜS T Í M I D U S ) , mamífero del orden de los ROEDOBES. 
Su carne es negra, muy sabrosa y nutritiva, rica en osmazomo, guisada, en 
pasteles, etc, y no conviene mas que á individuos jóvenes, fuertes y bien 
constituidos. La liebre no debe pasar de siete á ocho meses. Se prefiere la 
de las llanuras y las montañas. De todas sus partes el LOMO es la que mas 
$e apetece. 

CERCETA, (ANAS QUERQÜEDULA)—Palmípedo mas pequeño que el pato, 
habita en los estanques y lagunas, la carne es negra y calefaciente , de buen 
gusto y delicada. Se come asada y bien sazonada. 

FULGA (ANAS NIGRA) .—Pájaro acuático que se come en invierno y cuya 
carne correosa , aceitosa, de un gusto pantanoso muy pronunciado , no sabe 
bien smo asada ó en salmorejo. Este palmipedo es poco nutritivo. 

G A L L I N A DE R I O . — (FÜLICA C H L O R O P Ü S ) .—L a carne de este pájaro acuá­
tico, que se alimenta con peces pequeños, lombrices, musgo, flores, y 
que pasa por ser un alimento de vigi l ia, es seca, dura , difícil de digerir, 
poco apreciada y muy estimada por otros. Se come asada, y se elige con 
preferencia la que proviene de animales jóvenes. 

RASCÓN DE AGUA (RALLUS AQUATICDS).—Zancudo de pico largo, del 
grosor de la codorniz, común en los estanques y en los ríos. La carne es de 
sabor pantanoso, poco agradable y difícil de digerir, principalmente cuan­
do proviene de individuos viejos y mal nutridos. 

El RASGÓN DE RETAMAS (RALLUS GREX) , es mejor que el anterior. La 
-carne es suculenta, delicada, nutritiva y fácil de digerir, sobre todo cuando 
es joven el animal. 

P A V I O T A.— L a paviota (FÚLICA ATRA) , es un pájaro acuático muy co­
mún en Irlanda y análogo en cuanto á sus cualidades y usos á la fulga , de 
que hemos hablado mas arriba. 

GALLO SILVESTRE (TETRAO U R O G A L L U S ) . —E l gallo silvestre ó de mon­
taña, el mayor de los G A L L I N Á C E O S , habita en los bosques de pinos y abe­
tos que coronan las altas montañas de Europa. Su carne, superior á la de 
la perdiz y aun á la de los faisanes, es negra, de un sabor poco resinoso y 
bastante difícil de digerir. A pesar de todo esto, forma las delicias de gran 
número de personas. E l gallo silvestre se sirve lo mismo que el faisán, y del 
mismo modo que este último; no se presenta mas que en las mesas suntuosas 
y delicadas. 

A V U T A R D A . — ( O T I S TARDA).—-Este pájaro es el mas grueso de los zancu­
dos de Europa; es muy raro y figura entre la mejor caza. La carne es 
fuerte, de buen gusto, muy nutritiva; pero difícil de digerir, al menos para 
los estómagos débiles y perezosos. L a avutarda se debe comer cuando jó* 
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ven, bien alimentada y un poco manida. En el otoño se presenta en las me­
sas : los muslos son las partes mas delicadas. 

La A-VÜTAKDA PEQUEÑA (OTIS TETRAX) , tiene la carne blanca, mas tierna, 
agradable y es mas fácil de digerir que la anterior. 

GAMO.—(CERVÜS DAMA) .—Cuadrúpedo rumiante cuya carne es menos 
tierna y suculenta que la del corzo. Es muy apreciada en Inglaterra: en 
Francia es rara y gusta poco. 

CIERTO.—(CERVÜS CLAPHÜS). Cuadrúpedo rumiante, cuya caza hace las 
delicias de los grandes. La carne, que recuerda la de vaca^ no es buena 
sino cuando joven (antes de los cuatro años), y al principio del estío. No 
conviene por otra parte, sino á los individuos jóvenes y robustos que gozan 
de buena salud. La CIERVA, los CERVATOS y CERVATILLOS, suministran una 
carne mejor y mas fácil de digerir. 

DAXTA.—(CERVÜS ALCES).—El danta es el mas grande de todos los cier­
vos; habita en el norte do Europa, de Asia y de América, en donde sirve 
de alimento á los habitantes. Su carne es escasa, delicada, ligera, especial­
mente en los animales jóvenes y las hembras. Se come fresca ó salada. 

JABALÍ.—El jabalí, puerco montes, caza de los bosques y sitios reserva­
dos para cazar, es un cuadrúpedo feroz y de grandes dimensiones, cuya hem­
bra se denomina JABALINA, y sus hijos JABATOS. La carne del jabalí es mas 
apreciada, mas agradable y mas fácil de digerir que la del puerco, sobre­
todo cuando el animal es joven y gordo. La CABEZA, el solomillo, las cos­
ti l las, etc. , del puerco montes, son unos manjares esquisitos. 

RENGÍFERO, (CERVÜS TARANDÜS).—Animal de la talla del gamo, que 
vive en la Laponia en estado doméstico. Los habitantes de este país se ali­
mentan con su carne fresca ó desecada, con su lecho abundante y suscep­
tible de conservarse por la congelación, con su sangre, que sirve para com­
poner morcillas, y con su manteca poco sabrosa y abundante. 

8 . ° PESCADOS. 

(De digestión fácil.) 

PESCADILLA.—La pescadilía (GADUS MERLASGUS) , muy conmn en el 
mar de la Blandía y el Báltico, suministra una pesca abundante á la en­
trada del invierno, en cuya época está muy gorda. Su carne escamosa, 
blanca y dura, es muy agradable al paladar, de fácil digestión y poco nu­
tritiva. La pescadilla se come fresca ó salada, f r i ta, tostada ó en diferen­
tes salsas. Es conveniente á los estómagos delicados y á los convalecientes. 

MESA Ó ESPEEINCUE.—(SALMO EPÉRLANÜS).—El mena ó esperinque, se 
pesca en el mar, á las embocaduras de los ríos caudalosos, en particular del 
Sena. E l sabor de este pescado es delicioso. Se come fr i to, en primavera y 
á fin del estio. Su carne blanca y tierna, exhala un olor que ha sido com­
parado por unos al de la violeta y por otros al del cohombro. 

PLATIJA, (PLEÜRONECTES LÍMANDA).—Este pescado habita el Océano 
Atlantic», el Báltico j el Mediterráneo. Su carne es delicada y sabrosa, es­
pecialmente á fin del invierno. La platija ó solía, se come fr i ta, tostada co­
cida en vino blanco, etc. Conviene á las personas de oslómago delicado y 
á los convalecicníes, 

ÍOEPÍA . u ' j , i - >. Í- > . „ « ' . „ , . i,. Í ¡,..11. m 
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floja y d e s a b o r e s c e l e n l e ; que habi ta el O c é a n o , y se sirve cu l a s mesas 
del mismo modo que la p l a t i j a . i . i i 

HIPOGLOSO (PLEÜBOSECTES r L E S U s ) . - P e a c a a o común en las costas del 
B á l t i c o y de l Océano A t l á n t i c o , e l c u a l sube á los n o s : su pesca se v e r i ­
fica en l a pr imavera y es menos est imado que l a a o c a i a . 

DONCELLA. (PLEURO>;EGTES B U o . n B U : - . ) . - L o d o n c e l k e s , oasUmle a n a -
loga a l rodaba l lo . H a b i t a el Océano A t l á n t i c o y el M e d i t e r r á n e o . S u carne 
es b l a n d a , de l icada y muy aprec iada . S e come coc ida en l eche o bien con 
v i n o , agua y otros condimentos p icantes y aromát icos. 

U - M i v x i o . (FLELUIOSECTES SOLA).—Pescado de m a r , que se come frito 
ó tostado ó bien rociado con jugo de l imón ; cuya carne fimo, í m b l o , t i e rna 
y de sabor e s q u i s i t o , conviene m u c h o á los convalecientes y personas de­
l i c a d a s . - « , j 

'DRAGÓN MARIKO. (TRACHIKUS m í A G o ) . ~ í i S t e esceleníe pescaoo tiene u n a 
c a r n e b l a n c a , l aminosa y f r iab le . S e come asado en las p a r r i l l a s o guisado 
en s a l s a b lanca , . , ^ , , . . . • 

ALBUR—Pescado de a g u a d u l c e , que pertenece al genero c i r m ^ s , 
c u v a carne es t i e r n a , agradable y a l e m p e r a n t c : se guisa como l a c a r p a 

CURPA (GYPIUSIÜS CARPIÓ).—-Este pescado de agua n u l c c es bastante 
común en ios países mer id ionales y templados; v ive largo tiempo y es muy 
fecundo. Su c a r n e ÍS floja, h ú m e d a , glut inosa y poco n u t r i t i v a ; pero no 
obstante , constituye m al imento muy agradable y csUnmcio; p r i n c i p a l m e n t e 
cuando ha sido cogida en el S e n a , el L e í , el S a o n a o el d n i n . L a c a r p a se 
come f r i t a , asada en las p a r r i l l a s ó en s a l s a . L a parte mas aprec iada es su 
c a b e z a , p r inc ipa lmente la p ieza car t i lag inosa que s i rve ce apoyo a los m e n ­
tes de l a far inge , conocida en las mesas opulentas bajo el nombre de LEN­
GUA ó PALADAR n n LA CARPA. E l macho es aun mas estimado que a h e m ­
bra; sus testículos ó l e c h e c i l l a s t ienen un sabor muy de l i cado . L o n los ova­
r ios de l a h e m b r a , que son escelentcs en ajo de m a n n e r o so p r e p a r a un 
CABIAL ROJO , muy estimado por los judíos de ConstanUnop a y del m a r ^ e g i o. 

L a m DE LAS CARPAS, que se encuentra en la. A l e m a n i a s e p t e u l u o -
n a l v en los estanques de la L o r e n a , pasa por mas esqubi ta que la c a r p a 
comim Fiüalu i i ' i ue ; i o tawh o como p. do o (uuebo a p r e c i o , l a 
carp i ta ó carpa p e q u e ñ a , variedad macho naturalmente c a s t r a d o , que a n i m a 
el R ó d a n o , el S a o n a , a lgunos estanques de b r e s s e , e tc . . . 

BRECA , PERCA.—La b r e c a (CVPIUSUS ALBURAS) , y l a p e r c a CIPSVNCS 
RUTIEÜS), son unos pescados b lancos muy comunes en las aguas d u l c e , di 
E u r o p a ; pero cava r a m o flojo y l l e n a de espinas merece poquís imo aprec io . 

GOBIO! ( c v p n k u s GOBIO) . -Pescado pequeño muy c o n o c i d o , a b u n d a n ­
t ísimo en l as aguas dulces y co r r i en tes , el c u a l so come fr i to. P o c o s estoma-808 SSlISS - n n n A c u - s W : ! sombra de la A u v e r n i a , vive en los 
arroyos y ríos poco c a u d a l o s o s ; su carne es b l a n c a , dura , a g r a d a b l e , g r a -
sient^ en otoño y muy sana aun p a r a los enfermos. L a parte mas d e l i c a d a de 
este pescado es el abdomen. Se compone como l a t r u c i i a . 

E l SOMBRA CABALLERO ( S A L M B L A ) , espec ie que se c r a en el ago 
de G i n e b r a , se asemeja á l a a n g u i l a por su c a r n e g r a s o s a , y const i tuye un 
m a n i a r esquisi to, , . . . , .. ,K r m . - t i n » - » * 
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trasporta á Francia y Alemania, en donde tiene muchos apasionados. 
TI IUCHA. (SALMO F A R I O ) . — L a trucha común, abundante en muchos rios 

y rara en el Sena, es muy descada por su carne blanca, tierna, sabrosa y 
fácil de digerir. Se come fresca, esparrillada, escabechada, cocida envino 
y agua, coa naranja, especias y varias yerbas aromáticas, y también con 
una salsa de aceite y vinagre. Es fácil salarla y se conserva 'de este modo 
para el invierno. 

La TRUCHA SALMONADA (sALMo T R U I T A ) , que habita en los lagos de 
Jas montañas elevadas y en los rios; es muy superior á la precedente. Su 
carne rojiza tiene un sabor delicioso, y forma un esquisito manjar estrema-
damente apreciado. Se come cocida en vino, ó del mismo modo que la an­
terior. Las pequeñas se digieren mejor que las grandes, pero son menos sa­
brosas. 

Pescados de difícil digestión. 

ALOSA, (CLUPEA FALLAX).—Pescado de agua dulce que habita en el 
Sena, muy delicado, especialmente la hembra; v se come preparado de la 
misma manera que el sábalo. 

LOTA. (GADÜS LOTA).—Pescado muy abundante en los rios v también en 
algunos estanques de Francia , Suiza y Alemania. Su carne, blanca v 
dispuesta en forma de hojas, es muy agradable y fácil de digerir. Su hío-a-
do blanquecino, voluminoso é indigesto, es apreciado sin embargo entre "los 
gastrónomos. Los huevos de este pescado se usan rara vez, por ofrecer iguales 
inconvenientes que los del barbo. La lota se prepara como la lamprea. 

SARDISA. (CLUPEA S P R A T T Ü S ) .—L a sardina es muy común en el golfo 
de Gascuña y en el Mediterráneo. Se usa en las mesas como escitante del 
apetito y se come fresca en los meses de marzo y abr i l ; puede conservarse 
en aceite ó salmuera. Su carne delicada, fuerte v poco grasicnta, sirve para 
condimentar algunas preparaciones culinarias. 

S A R C O .—E l sargo de mar ó MUJIL ( M U J I L CEPHALUS) , es un pescado de 
earne tierna y delicada que se come fresca, salada ó ahumada: sus huevos 
sirven para componerla BOTARGA de Provenza, la cual se come con aceite 
y limón. 

SALMONETE — E l salmonete (MULLÜS BARBATUS), habita en las costas 
ae i m e n z a . Su carne blanca y dura es un escolente manjar, muv sano v 
nutritivo; se sirve en invierno asado sobre las parrillas. J „ • J 

Hay otra especie llamada MULO Ó BARBO MARINO (MULLUS SORMULETÜS) 
que en nada desmerece al precedente: sobre todo su higado es muv apre­
ciado. La carne firme, friable y de buen sabor, se come asada, estofada ó 
cocida con vino, agua y otras sustancias picantes y aromáticas. 

MODABALLO (PLEÜBONECTES MAXIMUS).—Este pescado vive en las aguas 
del uceano. Su carne blanca, dura, jugosa y de sabor delicado, constituve 
im manjar esquisito, principalmente en los meses de febrero, marzo abril" y 
S ' 0 i i c rodai)al!os I116 se renden en París, se pescan en el desemboca-
uero del bena. be cuecen en la salsa arriba dicha ó en vino solo, y se co­
men con aceite, en salsa blanca de alcaparras, á la italiana, etc. Sabido es 
ei grande aprecio que los romanos hacían de este pescado; aunque se-nin 
« . Uoquet, no era el PLEUROCNECTES M Á X I M Ü S , el que absorbía todo efes-
pmtu gastronómico de los padres de la patria durante el imperio de Dio-
f l m m , mo que fue el PLSüRossqTES mvmv*- ¿Porqué la historia M , 



ALIMENTOS-PESCADOS. 1SS 
brá dejado de trastnitinios las recetas de aquella famosa SALSA PICANTE que 
llamó la atención del Consejo? El rodaballo pequeño ó RODABALL ITO , es mas 
fácil de digerir y mas delicado que el grande : se aconseja á los convalecien­
tes y á los sugetos valetudinarios. 

ABADEJO (GADUS MORRHÜA).—Pescado que habita los mares del Norte, 
pero principalmente las cercanías del banco do Terra-Nova. E l abadejo 
constituye el alimento habitual de los holandeses, y es un poderoso recurso 
para muchos pueblos. Se prepara en ajo de arriero, salsa blanca, de alca­
parras, á la vizcaína, á la holandesa, á la provenzal, en puré de ajo 
( Y . ajo), etc. Cuando está salado y seco, es desagradable y difícil de dige­
rir. Pero no obstante, se consume "también mucho en este oslado, especial­
mente en invierno; aunque es verdad que para comerlo se desala y se guisa 
con manteca, leche, etc., á íin de suavizarle. La piel del abadejo es gra­
sicnta, gelatinosa y de un gusto bastante bueno. Su hígado so tiene por uno 
de los manjares mas deliciosos. 

E l GODUS MERLÜCHIÜS ó MEULÜZA , salado y seco, se consume en el 
Norte con el nombre do stock-flsh. Los Groelandeses comen el GODUS C E -
R A L L I U S Ó DIRSH de los alemanes, cuando se halla en cierto grado de putre­
facción. 

R A Y A . — (RAÍA BAT ÍS ) . Pescado de mar muy abundante y comunmente 
usado por alimento. Cuando está demasiado fresco es duro, coriáceo y poco 
agradable; por el contrario, tiene un gusto escelente cuando se ha MANIDO 
algo por la contusión y por el tiempo. Se come cocido en agua y guisado 
con manteca muy quemada, ó en salsa de alcaparras. Su hígado es muy de­
seado. La especie llamada RAYA ENSORTIJADA (raía clavata), es mas pe­
queña que la precedente y mas estimada. 

S O L L O . — E l sollo (ESQX LUCIUS) , tiene la carne blanca, firme, despro­
vista de grasa, muy agradable al paladar y se digierefácílmeiite. Se en­
cuentra en las aguas dulces del antiguo y nuevo mundo. El que se cria en 
los lagos, es preferible al de los estanques. Este pescado se come ordinaria­
mente fresco, cocido y preparado de varias maneras. En Rusia se consume 
el salado. Se aprecia mucho el higado del sollo: sus huevos tienen á veces 
el inconveniente de ocasionar erupciones cutáneas y superpurgaciones. Sin 
embargo, en Alemania se prepara con ellos un C A B Í A R , y en el Brande-
burgo un NETZIN , compuesto de estos mismos huevos y sardinas, manjar muy 
esquisits. 

El BARBO servido y guisado como el sollo, es un pescado de mar menos 
delicado que el anterior. Tiene una carne blanca, grasicnta, emolíenle y 
provista de algunas espinas. 

ARENQUE (GLUPEA IIARENGÜS).—Pescado que viene de los mares del 
Norte en estío y otoño, en cuya pesca se ocupa uñ gran número de indivi­
duos. La carne del arenque fresco es tierna y sabrosa: se come asada en 
las parrillas, con manteca fresca ó muy quemada, en salsa de mostaza, etc. 
Sus lechecillas son muy delicadas y merecen grande aprecio, E l arenque 
entra en la BOULLABESSE especie do sopa provenzal. 

Este pescado salado y ahumado, recibe el nombre de ARENQUES GURA-
DOS, el cual encuentra muchos consumidores entre el pueblo, en razón á su 
poco precio. Cuando so bailan en este estado, pierden sus cualidades, están 
mas secos y se digieren con dificultad: gojamente puede permitirse eí mo 
de ellos á las pmoaas dotada» de uu estómago fuerte y mm. Los aresiqueá 
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salados procedentes de Holanda llamados ARENQUES BLANCOS , y losdo Dieppe, 
son los mas estimados. Se comen asados con un poco de manteca o aceite, 
ó bien so mezclan con otras viandas. 

BARRITO.—El barbito de los rios en nada se diferencia del barbo joven. 
BARBO, (CYPRISUS BARBUS).—Pescado tfne se asemeja al sollo, y ha­

bita las aguas cristalinas y corrientes del Asia, de Europa y sobre todo las 
de Francia; su carne es blanca, delicada, especialmente cuando es viejo. 
Sin embargo, se usa poco porque su carne mucosa y gelatinosa se digiere 
con trabajo. Los huevos de este pescado, pasan por venenosos (lathiole), y 
ocasionan muy frecuoRtemente, con especialidad en primavera, vómitos y 
superpurgaciones. i 

BREMA, (CYFRINÜS BRAMA).—Pescado de agua dulce muy común en el 
desembocadero del Sena, poco apreciado en razón á las muchas espinas que 
encierra, á la carne blanda , grasienta y desagradable de, que está formado, 
y álas especias que se usan para condimentarle. La EREMITA (CTPRINUS _LA-
TUS) , muy abundante cu las márgenes de los rios, es aun menos apreciada 
que la anterior. . 

TESO A. (CITRÍSDS TINCA).—La tenca vive en el fondo de los nos, par­
ticularmente en las aguas estancadas y cenagosas. Su carne, de naturaleza 
viscosa, exige muchos condimentos y por esta razón se usa muy poco, ^a 
piel es por el contrario muy estimada por los inteligentes. , _ 

SÁBALO , ÍOLUPEA ALOSA).—Pescado del Océano Atlántico septentrio­
na l , del Mediterráneo y del mar Caspio, que sube en primavera a los nos 
caudalosos, v se nutre de insectos, gusanos y pescados pequeños L l saoalo 
de los rios (Loira, Sena), se tiene en mas estimación que el de los mares, 
es mas grasoso y de mejor gusto. Los buenos gastrónomos prefieren el ma­
cho á la hembra ; es tierno , delicado, sabroso y muy sano. Se come cocido, 
con salsa v asado. Son bastante agradables los huevos y lechecillas. 

ESCOMBRO Ó SABRÁ.—El escombro ó (SCOOTER SCOMISSCS), viene en la 
primavera de los mares septentrionales, de las cosías del Océano y del 
Mediterráneo. En Francia se come fresco, esparrillado y en guiso de meso­
nero, ó condimentado de otras varias maneras. En Inglaterra se sala para 
el consumo; en Escocia se prepara como los arenques y en Italia se escabe­
cha. Se presenta en las mesas por abril y mayo , antes de la época del desove; 
mas tarde se halla desprovisto de huevos v leche, flaco , seco y poco sabroso. 
Debe escogerse brillante, con matices azules y plateados, gordo, l eño, 
consistente, y no blandujo ó flojo. La carne del macho, prelenble a la de 
la hembra, ha de ser blanca, firme, y no obstante tierna fácil de deslía-
cerse, deliciosa y penetrada de un aceite muy fino. Los entermos valeliuli-
narios y convalecientes, deben privarse de este pescado, ó comerlo con mu­
cha moderación, por ser pesado y á veces indigesto. _ ¡ 

ESPERINQÜE.—De las tres especies conocidas de espermques, que son el 
verdadero ( COBITIS BARBATULA ) , el de estanque ( COBITIS FOSSILIS ) y 
el COBITIS T.E.MV , la primera es la mas apreciada de todas por su carne 
delicada, muy análoga á la de la anguila. El espennque como esta, no es 
conveniente para los'convalecientes ni estómagos delicados: se pone en las 
mesas en otoño y primavera, compuesto del mismo modo que la mena. 

LAMPREA.—Pescado condropterigiano, entre los cuales nay ranchas 
especies que son 4 - o'i • i . . ^ « - ¡ M . V , Í L - . . ^ . , . ^ - u . s 
que mhí >u í ám\úw:mm de los ños} e i la mm estima» 
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da, sok-e todo eu Roma y en Inglaterra; en Francia no ^ « c ^ i ct 
guno. Su carne e. grasicnta, blanda, tierna y ^ b r f , ^ f j f , 
le ano-uila y en todas las demás preparaciones de esta. La lampiea de i o 
( L T Z i z o l v w u ^ n ) , U l a V c i l a d e rio (PETIIOM.ZOKPLA.ERI) y la 
lamprea SIETE OJOS del á n a , gozk con muy poca diferencia i g ^ ¿ F ' 
! dSn que la anterior. De la última se hace un gran consumo en ta, 
Elbeuf y Louviers. Las demás especies, aun mas í ' e 9 f a a % ^ V K on ' 
dentes y las cuales forman el género AMMOCCETUS del profcsoi Dumcnl, 
están en poquísimo aprecio. • „ w i i n r -

ANGUILA (MURENA AKGÜILEA) .-Pescado que se cria en los lago , t i 
rentes, riosy pantanos; muy abundante en los desembocaderos ^ 'os nos 
caudalosos, sobre todo del Sena, en donde se pesca por ^ f f ^ ^ S ' 
Su carne floja, blanca /grasicnta, tierna , delicada y «grfna^.aJf1 f ^ 
del gusto, es indigesta, á lo menos para muclias personas. Los n ^ J ™ ^ 
quécticos, predispuestos á las alecciones mucosas o acometíaos de a ,una 
enfermedad cutánea deben abstenerse de la anguila o comerla ™ ; 
rara vez. Se sirve esparrillada y condimentada con bástanle m o s t o IA^OUI-A 
Á LA TÁRTARA); de este modo es mas lácil de digerir que cocida o estotafla. 
Salada, se vuelve también menos indigesta. *a 

El CONGRIO Ó ANGDILA DE MAR (MÜRANA CONGER) abunda mucho en o 
desembocaderos de los rios; su can o ' ; ¡ircciunk eajve los españoles 
é ingleses, y poquísimo para los,franceses, quienes sm embargo la comen 
alguna vez en salsa blanca ó con aceite y vinagre. iU;ntíni 

La MURENA COMÜS (MOBAKA HELENA), pescado que criaban los amig'H> 
en viveros y aun le domesticaban, vive en el Mediterráneo, y es un manjai 
esquisito , aunque su carne está muy llena de espinas cortas y encorvadas 

SALMÓN (SALMO SALAR).—Este pescado escaso y SUMOS mas apreua-
dos, tiene la carne encarnada, grasienla, nutritiva y de sabor esquisito. i ia-
bita en el mar, pero algunas veces sube hasta muy arriba cíe los nos cauaa-
losos y también de los pequeños. Se presenta en las mesas en pnmayeia, 
antes de la época del desove; la cabeza y el vientre son las partes mas ae-
licadas Se come cocido y condimentado en salsa blanca con o sm alcapai-
ras, ó en aceito y vinagre. El salmón es preciso tomarle con moderación, 
pues á veces se indigesta. Los SALMONETES se digieren mejor que los gran­
des; siendo superiores los frescos á los salados y conservados. _ 

ESTURIÓN—El esturión ordinario (ACIPENSER STURIO), vive en el ucea­
do, Mediterráneo, y sube á las aguas dulces de casi todos los nos caudalo­
sos; es la especie que mas se usa. Su carne grasicnta y dihcil de digei i i , 
tiene sin embargo un sabor bueno. Nutre y fortifica, pero no es tolérame 
sino para los estómagos sanos y dotados de energía. E l dorso, las leciiecillas 
y el vientre, son muy apetecidos. La espina del dorso, cortada en ruedas, 
salada y ahumada, constituye el SPINACHIA Ó SCHINALIA de los italianos. 
Con sus huevos, sal, pimienta y cebollas, se compone un manjar bastante 
conocido, que es el CABIAL, muy escitante é indigesto. E l esturión se sirve 
asado, esparrillado ó guisado con la ternera. Los cosacos sacan de el su 
principal alimento, y. los osíiacos comen cruda la médula espinal de este 
pescado. Su caldo es laxante y analéptico. 

El ESTURIÓN GRANDE (ACIPENSER HUSO) , muy abundante en los cauda­
losos rios del mar Caspio v del mar Negro , licué las mismas propiedaaesiiu-
íriíiva» t\m la kmm, ta'carne de este Deseado se aprecia inuen© en el Koi» 
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te , en donde su grasa, de sabor algo fuerte, sustituye á la manteca y al 
aceite. El ESTURIÓN PEQUEÑO, ESTÜIUOSCITO (ACIPESSER RUTHENÜS) , que 
vive en el Danubio y demás ríos que desaguan en el mar Negro y el Caspio, 
es entre todos los pescados que se comen en Rusia, el mas esquisito y esti­
mado. Sus huevos y los del anterior, entran también en la preparación del 
C A B I A L . 

ATUX, (SGOMBER THINSUS).—Pescado muy grande del Mediterráneo que 
aparece en primavera y otoño, el cual se come ó bien fresco, asado en la 
parrilla y reanimado por condimentos bastante fuertes, ó bien salado (TOÑI ­
NA de los españoles, italianos y turcos), ó finalmente escabechado y conser­
vado en aceite de olivas. El sabor del atún fresco se parece al de la terne­
ra ; su carne es grasicnta, firme, compacta, difícil (le digerir, muy nutriti­
va y fortificante. Solo los sugetos que tienen estómagos robustos son los que 
pueden saborear su buen gusto. La cabeza, pecho y vientre, son las partes 
mas delicadas del atún. Sus huevos é hígado salados y secos, se conservan 
para emplearlos como la BOTARGA , especie de cabial provenzal que nos ha 
ocupado ya, el cual en Italia se llama BOTAUCHA. La BOTARGA se prepara 
con los huevos y sangro del sargo, sal, etc. 

2.p MOLUSCOS. 

OSTRAS (OSTREA E D U L I S ) .— L a ostra, molusco acéfalo, testáceo y her-
mafrodita, habita casi todos los mares; se encuentra á la orilla y á muy poca 
profundidad. Abunda de una manera especial en los golfos formados hacia 
los desembocaderos de los rios caudalosos, como en el Loira, y sobre todo en 
la bahía de Cancal que por sí sola provee de ostras á una gran parte del Nor­
te de Francia. La pesca se hace principalmente en Cancal, el monte San 
Miguel y Granville. 

Las ostras no están en disposición de comerse hasta que se han tenido 
depositadas cierto tiempo en unos receptáculos poco profundos,llenos de gui­
jarros y arenas que comunican con el mar, en los cuales se ablandan y pier­
den su sabor ingrato. Las ostreras de Marenoses, Treport, Dunkerque, Ze-
camp, Saint-Wast y Tirolat, dan ostras superiores á las que se estraen de 
Courseule, Havre-de-Grace y Diepe. Estos moluscos son tanto mejores, cuan-' 
to mas cuidados han estado en las ostreras, y conservan mayor frescura. 
Entrelos aficionados hay unos que apetecen'las blancas gordas, anchas, 
densas y provistas de cierta agua clara y abundante; otros mas golosos pre­
fieren las verdes, pequeñas, redondas, poco densas y bañadas igualmente 
por gran cantidad de agua; tales son las procedentes de Ostende. Finalmen­
te , algunos buscan con ansia los machos, mientras que otros tienen las hem­
bras por muy superiores; error crasísimo, lanío en historia natural como en 
gastronomía, porque ya en el principio dejamos apuntado que las ostras son 
hermafi'odiías, y se reproducen por sí mismas sin necesidad de cópula. A l 
principio de la primavera espelcn una freza semejante á una gota de sebo, 
en la cual se distinguen con el microscopio una multitud de ostras pequeñi-
tas enteramente formadas, que se pegan á las rocas y piedras situadas en la 
orilla del mar. (V. nuess. art. ostras. Dice. P I S T . DE H I S T . Í Í A T . ) 

La ostra se come cruda, sola y sin mas condimento que su agua ligera', 
jnente salada, ó bien se la rocía con im poquito de ácido de limón ó efe vi. 
P g r e , y imnb'm] se la espolvorea con pimienta auebraiitada. 15» «n alimento 
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muy sano y agradable; nutre poco y se tiene corno un cscitaníe de! apetito 
Hay personas que comen hasta quince y veinte docenas de ellas para desayu­
no', sin perjuicio de otros manjares. 

La ostra escabechada adquiere propiedades que no dejan de tener sus 
aficionados; y cueste estado l'orma parte de varias preparaciones culinarias, 
muy estimadas, principalmente de la del lenguado que se denomina NOBMAK-
D O . La cocción endurece las ostras y las hace menos digeribles. Este molus­
co no solo conviene á los sugetos sanos, sino también h ciertos enfermos y á 
los convalecientes. Los tísicos, gotosos, escrofulosos, las cloróíicas, etc., se 
encuentran muy bien con el uso de este alimento. Finalmente, diremos para 
terminar, que la ostra secóme solamente desde setiembre hasta fin de abril, 
pues los cuatro meses restantes del año, están destinados al desove. 

. ( A U I E J A M I T I L U S E D Ü L I S ) .—L a s almejas comunes ó de mar forman ban­
cos considerables que se destruyen con barras de hierro rompiendo los lazos 
que las unen. Estos moluscos son esportados desde setiembre hasta mayo, en 
cuya época son sabrosos y mas sanos. En las costas del Océano se conservan 
á la manera que las ostras: en el reino de Ñápeles, particularmente en Tá­
rente, se mejora su calidad sometiéndolas alternativamente á la acción del 
agua dulce y del agua salada. Cualquiera sean estas preparaciones prelimi­
nares, las almejas se deben escoger frescas, sanas, llenas, y de un color 
blanco ligeramente amarillo. Se comen crudas, ó mejor cocidas, y com­
puestas á lo mesonero, con pan rallado, en salsa de yerbas, etc. En gene­
ra l , constituyen un alimento agradable, fácil de digerir, pero no delicado. 
En algunos sugetos ocasionan varios accidentes; tales son barros y desca­
mación de la piel , vómitos, sofocaciones, hinchazón déla cara, etc. Estos 
accidentes epe se ha pretendido atribuirlos á la presencia de cuerpos estraños 
mezclados o adherentes á ellas, como el cobre, las langostas, etc., los cua­
les se encuentran también entre otros alimentos, hablamos de las fresas, del 
cabrajo, de los cangrejos, etc., provienen mas bien de predisposiciones in­
dividuales particulares que de causas tóxicas. Un vomitivo ó cualquiera po­
ción etérea son los primeros remedios que deben emplearse contra los acci­
dentes descritos. 

CARACOLA COMÚN, L IMAZA GRANDE , L I M A Z A DE LAS V I D E S , ( I I É L I X PO-
M A T I A ) . Este molusco, es muy común en toda la Europa, y principalmente 
en Francia, donde se encuentra en los jardines, huertos y viñas. Apenas se 
usa sino en algunas provincias de Francia y Alemania después de haberlo 
lavado con muchas aguas; en aquellas le comen frito y condimentado con es­
pecias fuertes. El caldo de caracoles se tiene por analéptico y favorable en 
las afecciones del pecho. 

1 . ° CRUSTÁCEOS. 

LANGOSTINO DE MAR, (RANGOS V Ü L G A R I S ) . Este pescado muy común en las 
márgenes del mar de la Mancha, tiene las propiedades del cangrejo. Se come 
de la misma manera que este, cocido en agua y sustancias aromáticas. Es 
un escitante para el estómago, despierta el apetito y no conviene mas que á 
los estómagos sanos y enérgicos. 

CANGREJO MARINO (PALAMON S Q U I L L A ) , crustáceo análogo al precedente• 
Tiene los mismos usos, propiedades é inconvenientes, (v. mas abajo.) 

C A N G R E J O .—E l cangrejo común )CÁNCEU ASTACUS) abunda mucho en 
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Europa hácia las márgenes de los ríos y nacliuelos, viviendo en cuevas de­
bajo de las piedras. Se come en marzo y abr i l , meses en los cuales son sus 
huevos muy abundantes y buenos. Los cangrejos se cuecen como el langosti­
no, y con ellos so preparan caldos tónicos y analépticos. En Polonia se sirven 
en salsa de manteca ó de yerbas finas, formando entonces un manjar deh-

C10SLAKGOSTA (PALIKDRUS QUADRICORKIS).—Crustáceo menos delicado y 
mas indigesto que el cabrajo. Tiene el mismo uso alimenticio que este 
último^' . , , ' . , , "v 

CABRAJO.—El cabrajo ó cangrejo grande de mar (CÁNCER GANDARUSI es 
muy apreciado por su carne blanca, dura y sabrosa, la cual se come condi­
mentada con salsas picantes: las ancas y la cola son las partes mas estimadas. 
El cabrajo viene de las costas de Normandia y de Bretaña. Debe usarse coa 
sobriedad por ser pesado é indigesto. ,. . 

Todos los crustáceos que acabamos de referir-, constituyen alimentos bas­
tante apreciados y sabrosos, pero son irritantes y de difícil digestión. Ade­
mas tienen el inconveniente de ocasionar erupciones cutáneas, principalmente 
la urticaria, vómitos, cólicos y superpurgaciones, como ya se ha dicho al-
liablar de las almejas; y contra estas enfermedades se usan los mismos me­
dios alli espucstos. 

i t . REPTILES. 

RASA —La rana común ó verde (RANA ESCÜLEOTA) , es alimenticia 
en el Mediodía de la Francia, de Alemania é Italia. En Francia no se come 
mas que las ancas; en Alemania se come toda, escepto la piel y los intes­
tinos. Se hace uso de ella en primavera, estío y otoño. En estas tres épo­
cas del año es su carne mas grasicnta y delicada, especialmente en aque­
llas que han sido cogidas en agua corriente. Las ranas se comen fritas, en 
salsa, de pollo y en salsa blanca. Son delicadas y fáciles de digerir. Sirven 
para componer caldos restaurantes y analépticos. 

CULEBRAS—Reptiles oíidianos, que se comee algunas veces en ciertos 
cantones del Medio dia de la Francia, bajo el nombre de ASGÜILAS DE SE­
TOS. La carne de la culebra de CASCABEL (COLUBER SATRIX) , y la de la 
culebra COMÚN verdeó amarilla COLUBER VIRIDIFLAVUS, pasa por sana y 

agradable. , . . . , , 
TORTUGA.-(TESTUDO). Tres son las especies principales, la TORTUGA 

BE TiEiuu la de MAR y la de AGUA DULCE ; todas ellas son comestibles. Su 
carne es blanca, muy nutritiva v fácil do digerir. Sirve para componer 
caldos y menestras restaurantes y atemperantes. Asociadas á otras sustancias 
alimenticias, constituyen manjares delicados y estimados. Sus huevos mere­
cen también grande aprecio. Las tortugas se hallan casi en todas partes^ 

12. INSECTOS. 

Solamente hay dos especies que sean alimenticias, la LANGOSTA DE 
T UITARIA y el GUSANO' PALMÍSTA DE LAS ANTILLAS. La primera (GRYLLUS 
TUÍTÁRICUS), se come en ciertas comarcas de Asia y de Africa. Su carne 
es f n blanca como la del cangrejo, la cual tiene un sabor de los mas es-
auisitos • Se sirve cocida , asada ó desecada al sol. La segunda (CÜRCULIO 
PVLMARUM) conservada en ron ó tafia, no se. ve mas que en las me-
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gas de los habitantes opulentos de la Jamaica y de algunas otras colonias. 

'13. ADEREZOS Ó GONDOIEJiTOS ; ESPECIAS Y ABOMAS. 

Estudiaremos sucesivamente, bajo estas diversas denominaciones la NATA, 

l a MANTECA , IOS ACEITES , la G R A S A , el A Z U C A R , la M I E L , la S A L , la P I ­
M I E N T A , la CANELAJ, el C L A V O , la KOEz MOSCADA, y en una palabra, todo 
aquello que puede suavizar ó corregir el sabor de ciertos manjares, y au­
mentar la sapidez de algunos otros. Entre los condimentos hay unos azucara­
dos, otros salinos, oleaginosos, y otros que son ácidos, balsámicos, sulfura­
dos , etc. Todos tienen por efectos especiales, bien sea el moderar l a sensibi­
lidad de los órganos del gusto, bien la oscitación de esta misma sensibili­
d a d , cuyos efectos influyen muy especialmente sobre la insalivación, diges­
tión y nutrición. 

Del mismo modo que las sustancias alimenticias, se encuentran los con­
dimentos esparcidos por el globo con una sabiduría admirable. Los ener­
vantes climas de la zona ecuatorial producen las sustancias aéreas, voláti­
les y escitantes. Los ácidos son muy abundantes en los limites de las zonas 
templadas. Los países húmedos y nebulosos se hallan llenos d e condimen­
tos sulfurados ó cruciferos. En cuanto á la distribución de la sal marina, 
condimento indispensable á todos los pueblos, puede decirse que es univer­
sal. No llevaremos mas lejos estas consideraciones generales. 

N A T A , ( C R É M O R ) .—L a nata es aquella parte blanca , espesa, desabor 
dulce y agradable, que sobrenada en la leche abandonada á si misma y re­
posada al aire. Está formada principalmente de manteca, cáseo y suero. 
Asociada la nata en pequeña cantidad á otros alimentos, ó bien con salsa, 
azúcar, café y chocolate, se digiere bastante bien ; lo que no sucede cuando 
se la mezcla coa fruta ó licores alcoholizados. La N A T A GOLPEADA , nata 
ordinaria, azucarada, aromatizada y añadiéndola un poco de goma arábiga 
e n polvo y clara de huevo, servida sola ó en pastas, es muy ligera y 
d e fácil digestión. 

Las CREMAS DE CEBADA, do AVESA, de ARROZ, de PAN , que se sumi­
nistra á los enfermos y convalecientes, son unas especies de caldos prepa­
rados ; las dos primeras con cereales, la tercera con harina de a r r o z , y la 
última con pan, azucaradas y aromatizadas al gusto de las personas. 

M A N T E C A , (BDTYRDM).—Sustancia grasosa que se estrae de la leche por 
una larga agitación. La manteca varia en los diferentes animales que la su­
ministran. Naturalmente es blanca, ligeramente amarilla en la vaca; la de 
cabra siempre es blanca, siéndolo igualmente la de oveja y la de burra, 
pero mas blanda que la precedente; finalmente la que se halla contenida en 
la leche déla mujer, cuando en ella existe, es amarilla y sólida. 

La**manteca está formada de E S T E A R I N A , OLEÍNA y B Ü T I R I N A ; sumi­
nistrando este último principio los ácidos BUTÍRICO , CAPRÓICO y CAPRICO 
(Chevreul, Braconnot, etc.). Ademas contiene una materia colorante que la 
es propia, sin contar con las que se la añaden en la fabricación que pasa­
mos por alto. 

La manteca fresca es un alimento sano y agradable que se come en todo 
tiempo, sola ó con rábanos, jamón, anchoas, etc. Sirve de condimento á 
muchas carnes, pescados y legumbres. Con ella se hacen salsas y fritos es-
celentes. No conviene á los niños, á los sugetos linfáticos, á los enfermo* 
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ni á los convalecientes; tampoco tiene,la propiedad que se la atribule gene­
ralmente de aumentar la secreción biliar. Alterada por el aire, por el 
fuego ó rancia en fin, adquiere un gusto acre y desagradable. En el comer­
cio se compone calentándola, D E R R I T I É N D O L A como vulgarmente se dice, ó 
cociéndola durante dos horas con su peso de agua y mitad de zanahorias 
machacadas. (DIAR. DE F A R M ) . 

La MANTECA DERRETIDA , aquella que por el calórico ha sido privada 
(otalmente del suero y parte acuosa que la son propios en su estado fresco, 
no tiene el gusto fino y delicado que tanto agrada en ta manteca reciente, y 
por esta razón se reserva para las necesidades de la cocina. En fin, la? 
MANTECAS SAEADAS que con mucha frecuencia se usan, no dejan de con­
servarse bastante tiempo con sus buenas cualidade'5.- Merecen mas aprecie 
que otras, las de Bretaña, Gournay, etc. 

La manteca mezclada con grasa de buey ó de carnero, tiene un olor y 
sabor de ácido hírcico, bastante sensible, á lo menos para los compradores". 
Alterada por el cobre, se descubre la presencia de este, por el ácido 
azótlco. 

ACEITES.-—Los aceites ( O L E A ) , usados en el arte culinario, son los de 
oliva, nueces, avellanas, almendras dulces, clavel y cañamones. E l pr i ­
mero que es el que mas generalmente se emplea, debe elegirse fresco, JJUÉ 
tenga el olor y sabor del fruto á que pertenece, mas ó menos manifiestos se-
j?un el gusto de las personas, y enteramente puro. Para cerciorarse de esta 
ultima cualidad, no hay mas que servirse de los instrumentos llamados 
OLEÓMETROS, ó bien del nitrato de mercurio (Pezetet, Félix Boudet), el 
cual solidifica en pocas horas el aceite no falsiflc do, ó ya en fin de la elec­
tricidad, cuyo fluido es seiscientas veces menos conductible por este aceite 
que por cualquiera otro de naturaleza vegetal (Rousseau, Bérzelius). 

El aceite de oliva sirve de condimento á las salsas y ensaladas, para la 
preparación y conservación de ciertos alimentos, etc. Los aceites de NUECES 
y AVELLANAS se deben emplear recientemente preparados; pues son suficien-
tes algunos dias para que adquieran un sabor desagradable. E l aceite de al­
mendras dulces, se puede conservar por espacio de un mes con todas su?-
propiedades alimenticias. El de CLAVEL Ó de A D O R M I D E R A S , se conserva 
mas tiempo, pero es mucho menos estimado que el de oliva. Respecto á los 
aceites de CAÑAMÓN, L INAZA y COLZA, rara vez sucede que se haga uso do 
ellos como condimentos ó alimentos. No sucede asi con el aceite de SÉSAMO 
(SESAMUM O R I É N T A L E ) , el cual puede sustituir fácilmente al de oliva; es muy 
frecuente su uso. El sabor dulce y agradable que tiene, y la facilidad de 
conservarle sin que se enrancie, hacen de él un precioso condimento. En 
el Japón reemplaza este aceite á la manteca y la grasa, acerca del cual 
aseguran que aumenta la gordura. 

Los aceites que se ponen rancios por el tiempo ó el calor adquieren pro­
piedades irritantes, que les hacen poco á propósito para la alimentación; 
este principio de descomposición esplica los inconvenientes que hay en cier­
tas personas para tolerar los fritos, tostados y demás preparaciones aná­
logas. 

GRASA (ADEPS. ) Todo cuanto hemos dicho respecto al uso , propieda­
des é inconvenientes de la manteca y de los aceites, tiene aplicación á la 
grasa de puerco en particular, y á las demás grasas en general; por esta 
razón nos limitaremos á recordar que las grasas de los volátiles son mas 
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agradables, mas fáciles de digerir y mas apreciadas, tanto para condimento 
cuanto para alimento. Sin embargo, ya hemos advertido que nunca será es-
cesiva la moderación en el uso de las .sustancias demasiado grasicntas, por 
ser naturalmente indigestas y ocasionar enfptos nidorosos , embarazos'gás­
tricos , etc. 6 

Todo el mundo sabe con cuánta prontitud las grasas, los aceites, y en 
general todos los cuerpos grasosos, atacan el cobre, el plomo, etc. Por tanto 
este conocimiento nos advierte la vigilancia que los dueños de las casas de­
ben tener respecto al aseo de los utensilios de cocina. 

YEMA DE H U E V O .— L a yema de huevo (V ITELEUS) sirve á la vez de cor­
rectivo y ayudante á muchos alimentos; pero en particular á los de vigilia, 
los cuales se hacen mas analépticos y nutritivos con la adición dé 
estas sustancias. Entra en la composición de numerosas salsas, pastas y cre­
mas. Se halla compuesta de agua , albúmina, un aceite dulce, en el cual 
se encuentra elaina y estearina , de una materia colorante ( P L A N C H E , 
R E C L U Z , GHEVREUL) ,0 y finalmente, sirve de nutrición al tierno pollueló 
cuando está encerrado en su cáscara. 

A Z Ú C A R . — E l azúcar (SACHARÜM) es bastante conocido para ocuparnos 
aquí de su_ naturaleza, estraccion, propiedades físicas y químicas y de sus 
usos. ¿Quién no sabe en efecto que existe enteramente formada en un oran 
número de vegetales; que hay dos especies de ella , una cristalizable y^tra 
incristalizable; que la primera se estrae en grande de los jugos de la caña, 
remolacha, arce, etc.; que su consistencia es sólida, su forma granulosa 
(prismas cuadriláteros con puntas diedras), su color blanco , el sabor dul­
ce , azucarado y agradable ; que sirve de correctivo á las sustancias acres, 
amargas, ácidas, mucilaginosas é insípidas; en fin , que constituye la base 
de los jarabes y bombones, y que en el arte culinario forma parte de las 
compotas, gelatinas, pastas, helados, licores de mesas, etc? Sin embarco 
diremos que el azúcar consumido como alimento no se halla exento de pe­
ligros. Tomado con esceso ocasiona dentera , pone la boca espesa y pastosa, 
i r r i ta , constipa, produce alguna alteración, presdispone á las caquexias] 
al reblandecimiento de las encías, á la superabundancia del ácido úrico, etc! 
Asi pues, será muy prudente el no prodigar demasiado á los niños pequeñi-
tos los bombones y demás sustancias sacarinas, porque de otro modo se vol­
verían indómitos y caprichosos para cualquier otra clase de alimentos. Los 
adultos harán muy bien igualmente en moderar el uso de esta sustancia", por 
mas que se citen individuos que hayan vivido largos años sin comer otra'cosa 
que azuzar. Los esperiraentos del doctor Magendie y de otros varios, prue­
ban sin contradicción alguna, que los casos de esta" especie son únicamente 
escepcioues muy raras. 

El azúcar ordinario ó COGUCHO se usa poco en el día por estar muy 
barato el azúcar refinado. No obstante, algunos individuos del pueblo le 
prefieren , aunque su digestión sea mas difícil. 

E l azúcar quemado ó CARAMELO forma parte de los condimentos; los 
confiteros, destiladores, pasteleros y cocineros se sirven de él para cubrir 
los bombones ó las frutas, dar colora los licores, componer las almendras 
oscurecer los caldos y ciertas salsas. El caramelo irrita y se difiere mal. 

Finalmente , la MELAZA , residuo del azúcar cristalizado , no se consu­
me mas que entre el pueblo por su poco precio, 110 obstante del sabor acre 
é ingrato que le es propio. 

13 
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f]l azúcar de caña puedo contener azúcar de uvas, azúcar de leche y 

cuerpos estraños apenas solubles en el alcoliol caliente, concentrado y con 
esceso. 

RespQCto a la coloración de los bombones y confituras con sustancias 
metálicas, prohibidas en el dia , nada tenemos que decir, ni de los acci­
dentes que ocasionaba, como tampoco de los reactivos que so empleaban 
para reconocer aquellos. 

]yiiEL.—La miel ( M E L ) es tan conocida como el azúcar, con relación á 
su origen , estraccion , propiedades y usos. Asi pues, nos bastará recordar 
que estos últimos son menos frecuentes, culinariamente hablando, y que 
los niños únicamente comen la miel estendida sobre pan. 

Las mieles se deben elegir blancas ó amarillentas, granulosas, traspa­
rentes, de olor mas ó menos aromático, segundos países y épocas en que 
hayan sido recogidas, de sabor azucarado dulce y balsámico. Las mejores 
son las de Narbona y del Gatinais, la del valle de Chamouny, las del 
monte Himeta y del monte Hibra , las de Creta , Cuba , Etiopia , etc. 

¿Hay miel venenosa? Ciertamente, si procede de abejas que hayan chu­
pado plantas venenosas. Aristóteles, Dioscórides, y otros muchos posteriores 
á ellos, han consignado algunos hechos de esta especie; pero afortunada­
mente bastante raros. 

La miel es laxante; entra en la composición del alajú y de algunas 
pastas ó confituras particulares. Dilatada en agua y sometida á la fermenta­
ción dá el H I D R O M E L VINOSO , bebida que sustituye en ciertos paises al vino 
y la cerveza. 

Se puede alterar la miel con harinas tostada ú ordinaria , pulpa de cas­
tañas, almidón y fécula. E l primer fraude se reconoce: 1. 0 por el alcohol 
debilitado, que no disuelve la harina tostada: 2. 0 por el calórico que li­
quida difícilmente la miel que contenga almidón , harina ó pulpa de casta­
ñas: 3 . ° por el agua fria, en la cual se disuelve completamente la miel 
pura: 4. 0 en fin , por el color azul que toman al contacto del iodo las 
mezclas de fécula y almidón. 

S A L . — L a sal, SAL MARINA , HIDROCLORATO DE SOSA, Ó mejor CLORURO 
DE SODIO , es uno de los condimentos mas usados. Su sabor salado y franco 
le hace apreciar de los hombres y de los animales, de los cuales es un pre­
cioso estimulante del apetito y de la digestión. E l uso de esta sustancia se 
remonta á una época muy lejana, pues ya en tiempo de Homero era muy 
común. Sin este condimento, nuestros humores se deterioran, pierde su 
energía la fuerza muscular, se desarrollan lombrices en los intestinos, etc. 
E l doctor Barbier ha calculado que todos los hombres toman con su ali­
mentación diaria cuatro á ocho dracmas de sal marina; que los militares con­
sumen mayor cantidad; y finalmente, que cada uno de nosotros viene á gas­
tar en el espacio de un año mas de nueve libras. 

La sal marina se encuentra en el comercio, ya en • cristalitos morenos 
agrisados ( S A L GRIS Ó DE COCINA) , coloreados por la arcilla y el hierro, los 
cuales contienen hidroclorato de magnesia, circunstancia por la cual son hi-
grométricos, ya también en granitos blancos y puros ( S A L B L A N C A ) . 

A pesar de su bajo precio, la sal marina se halla á veces alterada, 
bien sea accidentalmente por el agua ó el suelo de donde procede, ó bien 
por los mercaderes. Asi es, que en el primer caso se encuentran en ella sul-
fatos de sosa, de magnesia , de cal y de alúmina, hidrocloratos de raagne-
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sia y de cal , vestigios de sales metálicas (plomo , cobre, hierro); en fin, 
m e r c u r i o , según Remer, y ó x i d o de a r s é n i c o (Latour d e Trie). En c u a n t o á las 
f a l s i f i c a c i o n e s , p r o p i a m e n t e d i c h a s , se h a c e n t a n pronto c o n l a sa l d e s a l i t r e 
ó sal m a r i n a i m p u r a , c o m o con l a sa l m a r i n a estraida do l a sosa de v a -
rech, q u e c o n t i e n e hidriodalo i o d u r a d o y de p o t a s a (Barruel, Laugier, 
Serrulas, e t c . ) , ó bien i g u a l m e n t e c o n el s u l f a t o de sosa (Chevallier), el 
cual l a c o m u n i c a p r o p i e d a d e s p u r g a n t e s , ó c o n e l s u l f a t o de cal ó yeso p u l ­
v e r i z a d o , q u e a u m e n t a su p e s o , e t c . Felizmente estas diversas m e z c l a s a c c i ­
d e n t a l e s ó f r a u d u l e n t a s n o se o c u l t a n á los m e d i o s q u e e m p l e a l a q u í m i c a 
m i n e r a l c o n u n a r a r a p r e c i s i ó n , y q u e son bien conocidos^ l as p e r s o n a s en­
c a r g a d a s p o r l a a u t o r i d a d de vigilar las drogas y p r o d u c c i o n e s alimenticias. 
VÉASE acerca d e este a s u n t o e l c s c o l e n t e t r a b a j o de los señores Ghevalier 
y Henry, p a d r e , s o b r e l as FALSIF ICACIONES QUE SE HACEN CON L A SAL 

MARINA ANTES DE ENTREGARLA AL COMERCIO , trabajo inserto BU elJoüRNAL 
DE C H I M I E M E D Í C A L E 7. 0 a ñ o , p. 257 y 339. 

V I N A G R E .—S o n d e m a s i a d o c o n o c i d o s l os usos d e l v i n a g r e como condi­
mento ; p o r l o cual n o l i a r e m o s m a s q u e referir b r e v e m e n t e q u e s i r v e para 
ESCABECHAR a q u e l l a s sus tanc ias cuya d e s c o m p o s i c i ó n se desea prolongar a l ­
gún tiempo , p a r a a d o b a r l as que se trata d e c o n s e r v a r de un año para 
otro, y m a s e s p e c i a l m e n t e q u e todo, es n u e s t r o objeto d e s m e n t i r l a propie­
dad DESENGRASANTE, q u e a u n le c o n c e d e n gran número de personas. En 
las obras de medicina y c i r u g í a se icen ejemplos bien funestos d e l abuso del 
vinagre, a u n d e b i l i t a d o . 

Este l í q u i d o puede es ta r alterado p o r l os a c e t a t o s d e yeso, de sosa y de 
cobre, y p o r e l á c i d o s u l f ú r i c o . La presencia d e l cobre se d e m u e s t r a por el 
á c i d o a z ó t i c o . La c o n c e n t r a c i ó n á f u e g o d e s c u b i e r t o da o r i g e n a l despren­
d i m i e n t o de v a p o r e s b l a n c o s f o r m a d o s de á c i d o s u l f ú r i c o ; i m a l m e n t e , eva­
p o r a d o en sus nueve d é c i m o s y t r a t a d o c o n e l a l c o h o l c o n c e n t r a d o , y des­
pués por e l clorúrate de b a r i t a , e l v i n a g r e f a l s i f i c a d o con e l á c i d o sulfúri­
co d a o r i g e n á s u l f a t e s i n s o l u b l e s y á s u l í o v i n a t o s c r i s t a l i z a b l e s . 

Todas l as sus tanc ias en q u e e n t r a e l v i n a g r e ú otros condimentos ácidos 
(AGRAZ, L IMÓN, ACEDERA, UVA ESPINA, L I M Ó N , E T C . ) deben p e r m a n e c e r el me­
nos t i e m p o p o s i b l e e n vas i j as de c o b r e , de plomo ó d e c u a l q u i e r otro me­
t a l , en razón á l a p r o n t i t u d c o n que so producen compuestos venenosos por 
el c o n t a c t o de unas y o t r a s . 

AGRACEJO (BERBERÍS VULGARIS), berberidea. Las bayas del herbero for­
m a n p a r t e d e los condimentos á c i d o s ; e n e l norte s u s t i t u y e n al limón. 
Fermentadas d a n u n a e s p e c i e do vino ó AGUAPIÉ , q u e s i r v e de bebida en al­
g u n o s pa íses . Confitadas e n a z ú c a r se u s a n e n las mesas como pos t r es y go­
l o s i n a s . 

PEREGIL ( P E T S O S E L I N U M ) , f a m i l i a de l a s u m b e l a d a s ; PERIFOLLO ( C H ^ -
B O P H I L L U M SAT IVÜM) , u m b e l a d a ; AGEDREA ( S A X U R E I A HORTENSIS) , labia­
d a ; ESTRAGÓN (ARTEMIS IA D R A C ü K C U L U s ) , c o r i m b í f e r a ; MEJORANA (ORIGA-
NÜM M A J O R A S A ) , l a b i a d a ; TOMILLO (THYMÜS VULGARIS) , l a b i a d a ; SERPOLIO 
(THYMUS S E R P I L L U M ) , l a b i a d a ; SALVIA ( S A L V I A O F F I C I N A L I S ) , l a b i a d a ; R O ­
MERO (ROSMARINUS OFFIC INAL IS) , l a b i a d a ; APIO ( A P I Ü M GRAVEOLENS , V A R , 
D U L C E ) , u m b e l a d a . Las s u m i d a d e s nuevas y tiernas de t o d a s .las p l a n t a s que 
a c a b a m o s de referir son a r o m á t i c a s , y e n t r a n en u n gran n ú m e r o de a l i ­
mentos c l a s i f i c a d o s entrepos cscitantes. Asi pues, l os sugetos , q u e tienen deli­
cado su estomago deben "ser muy prudentes en el uso de estos condimentos» 
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L A U R E L COMÚN (LAUIUJS NOBILIS) , laurínea; L A U R E L REAL (PRÜSÜS-

LAURO-CERASSÜS), rosácea. Las hojas de estos dos árboles se añaden muchas 
veces á los alimentos insípidos y mucilaginosos, para reanimar el gusto y 
aumentar su digestibilidad. También se ponen con algunos otros aromáticos, 
en los líquidos destinados á la decocción de ciertos alimentos, como el ja­
món , las aves, la cecina de vaca, diversas legumbres, etc. ^ f 

CAPUCHINA ( T U C E P ^ L U M MAJÜS) , geraniada. Planta del Perú y Méjico, 
que se cultiva en todos los jardines, cuyos capullos adobados se sirven a ma­
nera de pepinillos, y sus llores se usan para adornar las ensaladas. 

CEBOLLETA ( A L L I U M F ISTÜLOSUM) ; CEBOLLINO ( A L L I Ü M SCIHEMOPRA-
SUM) Plantas pertenecientes á la familia de las liliáceas, muy comunes 
en los huertos, de las cuales se usan las hojas menudamente picadas en las 
salsas y ensaladas; pero no son convenientes sino á los estómagos sanos y 
vigorosos. . v 

GHALOÍA ( A L L I U M ASCALONICUM; AJO FINO ( A L L I U M SCORODOPRASÜM); 
AJO ( A L L I U M SATIVUM). Plantas de la misma familia botánica que las ante­
riores, comunes igualmente que estas en nuestros jardines, y de as cuales 
se usan diariamente los BULBOS y B U L B I L L O S , como estimulantes de los or-
«ninos digestivos, y como correctivos y ayudantes de los manjares insípidos. 
Estos dos condimentos son útiles solamente á un número escaso de personas 
en razón á su sabor muy penetrante y á su olor fuerte y persistente el cual 
se eomunica al aliento, al sudor , á los gases intestinales y aun a las heri­
das En Francia apenas se encuentran estas plantas, a no ser en i rovenza 
Gascuña y Borgoña , donde se usan con mucha frecuencia la chalota y e 
ajo, pero sobre todo éste. No es raro ver algunas personas que comen el 
pan frotado con ajo solamente. En otras partes se contentan con untar 
las vasijas que sirven para las ensaladas de escarola, con poner una 
ó dos cabezas en el asado , en un trozo de buey á la moda, etc. Un manjar 
muy apreciado en París, por los habitantes del mediodía, es el ABATOJO 
EN PURÉ de AJO , preparación culinaria que ha dado reputación a los 1 A -

DRES PROVENZALES. , „ , •, 
El aioestá compuesto de mucílago, azúcar, azutre, de un aceue volá­

ti l amarillo , muy acre y colorífero , etc. (Bouillion Lagrange). ¿Este bulbo 
es anticontagioso antipestilencial, como cree el vulgo V Ciertamente que lo 
es si se ingiere en el estómago; pero no asi, contentándose con llevarlo en el 
bolsillo , como lo hacen algunas personas. So concibe con efecto que la es-
citacion comunicada por este alimento á la economía animal, pueda con­
vertirse en medio preservativo de las afecciones debilitantes; pero también se 
comprende que esta escitacion ficticia no tiene mas que una acción lugaz, 
y que repetidas varias veces puede trasformarse ella misma en causa nociva. 

MOSTAZA —La mostaza (S INAPIS M G R A ) , familia de las cruciíeras, es 
una planta muy común en Europa , cuyas semillas, que contienen aceite 
craso y aceite Voláti l, azufre, mucílago , albúmina, etc., sirven para pre­
parar uno de los condimentos mas usados. Esta composición llamada MOS-
- W , se hace, como todo el mundo sabe, con la grasa del SINAPIS N I G R A , 
macerada en vinagre por espacio de un día, pulverizada después, prime­
ramente sola, y luego con algunos aromáticos, tales como el estragón, 
el limón, las anchoas, las trufas, etc., la cual no se pone al comercio 
-hasta pasado cierto tiempo. En épocas anteriores, la MOSTAZA DE l IJON era 
tenida poría mejor entre lo$ aficionados v consumidores, pero en el día han 
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perdido su repulacion los fabricantes de esta ciudad ; en seguida vienen los 
de París; los Maíllo, los Bordin y sus sucesores, que son los primeros fa­
bricantes de mostaza en todas las naciones. Por de contado , la mostaza es 
un poderoso digestivo, un estimulante enérgico , que solo conviene á los 
estómagos calientes, activos y robustos. Debe usarse con moderación, al 
mismo tiempo que los alimentos viscosos, insípidos ó acuosos. Constituye la 
base de las salsas llamadas ROBERT , Á L A TÁRTARA , PICASTE , etc. Los 
individuos linfáticos, poltrones y ancianos la apetecen y soportan muy bien. 

RÁBANO (RAPHASUS R U S T I C U S ) , crucifera. El j'ábano grande es un con­
dimento sulfurado análogo á la mostaza y sucedáneo de esta. En Alemania 
se emplea bajo el nombre de MOSTAZA DE F R A I L E . 

ALCAPARRAS.—Botonas floridos del CAPPÁRIS SPINOSA , alcaparróideas, 
los cuales, adobados en vinagre , se ponen en muchas salsas. 

CÁSELA.—Segunda corteza del LAURUS C I N N A M O M B M , familia de las 
laureadas, árbol que crece en la India y principalmente en Ceylan. La ca­
nela es un condimento de sabor fuerte muy usado en las cocinas. En los 
países del Norte se hace un gran consumo de ella..Las gentes del campo son 
muy aficionadas al vino caliente con canela , y preconizan esta bebida con­
tra'los sudores repercutidos, las pleuresías inminentes ó incipientes, las pe­
rineumonías, etc. Semejante medicación debe ser condenada , en razón á que 
trae consigo consecuencias muy funestas, mal administrada. Se dice que en 
Inglaterra el vino caliente con canela constituye la bebida temperante dé los 
bailes y saraos. La canela está compuesta de aceite volátil , taníno , un áci­
do particular, resina, almidón , etc. (Vauquelín, Planche, etc.) 

V A I N I L L A .—F r u t o ( V A I N A ) del E P I D E N D R U M V A I N I L L A , orepidiana, 
planta de Méjico , del Perú , etc. La vainilla contiene ácido benzoico , un 
aceite volátil abundante, mucilago , ete. Entra en un gran número de man­
jares , licores y pastas de postres. E l CHOCOLATE Á L A V A I N I L L A es muy 
estimado , y nada hay que justifique la nota que le atribuyen algunas per­
sonas de no ser un CHOCOLATE SALUDABLE. 

AZAFRÁN.—Est igmas del CROCUS SATIVÜS , ir idea, planta originaría 
del Oriente, que se cultiva en grande en España , Francia , etc. El aza­
frán contiene goma, albúmina, un poco de aceite volát i l , una materia co­
lorante (polícroíta), etc. (Bouillon-Lagrangc , Vogel). E l arte culinario le 
usa para realzar el gusto de ciertos alimentos, dar color á otros y fabricar 
licores, como el elixir de Garus, el escubaque, etc. 

MOSCADA.—Nuez, semilla ó almendra del fruto del MYRIST ICA MOS-
C H A T A , árbol perteneciente á la familia de las laureadas, que habita las 
islas de Amboino y Banda. La moscada despíele por la presión una canti­
dad grande de aceite grasíento , llamado ACEITE Ó MANTECA DE MOSCADA. 
Es un condimento generalmente usado en la India , las Islas Molucas y en 
Europa. Entra como parte constituyente en un gran número de preparacio­
nes culinarias sólidas y líquidas, tales como salsas, guisados, licores, etc. 
Hay algunas personas tan aficionadas á esta sustancia, que la ponen en to­
das las cosas, y al efecto llevan constantemente consigo un estuche con su 
escofina y moscadas, á fin de no imponer privaciones forzadas á su gusto y 
costumbres cuando se hallan en casa de un anfitrión tan poco gastrónomo, 
que no sabe apreciároste precioso aromático. 

El MACIS, cubierta axilar de la moscada, llamada impropiamente FLOR 
DE MOSCADA , se usa muy poco, aunque está dotado de las propiedades esto-
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macales, digestivas y escitantes de la almendra del MIRÍSTICA. 

CLAVO ó C L A V I L L O . — F l o r en botón del CARIOPHÍLLUS AROMÁTICOS, ár­
bol de las islas Molucas, y de la Nueva Guinea, familia de los mirtos. El 
clavo contiene aceite volátil, una materia estractiva, taiiino, resina, princi­
pio leñoso, etc. (Tromrasdorff , Bonastre, etc.). Es un condimento escelen-
te para los estómagos flojos y perezosos. Muchos cocineros ponen en el cocido 
uno ó dos CLAVOS. 

GENGIERE.—Raiz d^l AMOMUM ZÍKGIBAR familia cíe las drimyniiizeas, 
planta vivaz de la India, de Java ó de la China. El gengibre está compuesto 
de materias resinosas, aceite voláti l, ácido acético, acetato de potasa, goma, 
azufre, almidón, etc. (Morin) En la India, Alemania é Inglaterra princi­
palmente, se hace un gran consumo de esta planta como estimulante de los 
órganos digestivos. Se le asocia á la mayor parte de alimentos y bebidas. 
Para los ingleses la raiz de gengibre es en el arto tulinario, lo mismo que 
los calomelanos en la ciencia de curar, una panacea universal. 

P I M I E N T A .—F r u t o del PIPER K I G B A , arbusto que pertenece á la familia 
de las ORTIGAS, según los antiguos botánicos, y á las PIPERÁCEAS,.según los 
modernos, el cual es natural de la India, y se cultiva en las islas Molucas, 
Java, Sumatra, en Cartagena, en la ludia inglesa, etc.Pelletier, analizando 
la pimienta ha encontrado en ella un principio particular (PIPERIKO), un 
aceite concreto muy acre, otro balsámico, materia colorante gomosa, prin­
cipio estractivo, ácidos tartárico y gálico, almidón, etc. La pimienta es el 
condimento indispensable á los manjares viscos, mucilaginosos ó insípidos de 
nuestros climas; se emplea entera, quebrantada ó en polvo. En la primera 
forma, se asocia á las carnes do tocinería, sobre todo á los salchichones. 
Pero los que mas aprecian esto condimento, son los pueblos ecuatoriales; es­
tos saturan de él sus alimentos y bebidas, encontrándose con su uso mas 
fuertes y mas ágiles. De ahí nace sin duda aquel proverbio popular: L A P I ­
MIENTA REFRESCA ; proverbio reputado como error por Gaubius, y que 
M. Girardin aconseja perseguirle con las armas del ridiculo. 

La pimienta debiera comprarse entera para el uso de la cocina, pues 
muchas veces se halla alterada por otras sustancias, como las semillas de mos­
taza y raiz de pelire, añadidas á ella al mismo tiempo de pulverizarla. 

La P IM IENTA BLANCA , mas dulce y menos usada, es la misma que acaba 
de ocuparnos, solamente que se halla despojada química y mecánicamente de 
su cubierta esterrer. En la India, el Perú y las islas Filipinas, la P IM IENTA 
LARGA (PIPER LONGUS) sustituye á la pimienta negra. Se adoba en vinagre, y 
hay personas que la comen cruda, en ensalada, etc. 

P I M I E N T O .—E l pimiento , P IMIENTA LARGA de nuestros climas; CAPSICUM-
ANNUM, solanácea, es una baya que reducida á polvo y desprovista de sus 
semillas puede reemplazar á la pimienta negra. El pimiento entero so adoba 
en vinagre con diversos frutos, para formar A T C I I A N . Los ingleses lo mezclan 
con harina y le usan para preparar un manjar que 11 amaniMANTEGA D E C A Y A R . 

ANCHOA.-—Pescado pequeño que vive en cuadrillas, cátodos los mares 
de Europa, cuya pescase emprende al fin del invierno. Los pescadores comen 
fresca la anchoa, frita ó asada en las parrillas. Los españoles é italianos la 
prefieren salada, sirviéndola ya como alimento, ya por condimento. En París 
se aprecia mucho para condimento, pero únicamente conviene á los indivi­
duos linfáticos. Las anchoas de Bayona y de la costa de España son las mas 
gordas; las deProvonza son mas delicadas. E IGARUM de los romanos, dicen 
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míe se preparaba con los intestinos de la anchoa y del escombro. 
ASCHAR, ACHAR ó AiscHAR.—Se designa bajo estos diversos nombres en 

la India un condimento compuesto de sumidades tiernas de vegetales y fru­
tos nuevecitos, adobados en vinagro do palmera. En Europa sirven en su lu­
gar, los pepinillos, las espigas nuevecitas del maíz, las alcaparras, las ce-
Bollitas blancas, las habas verdes, etc., adobadas envinagre común. 

NOTA. Muchas de las comprendidas entre los alimentos, como puer­
ros, cebollas, trufas, berros, setas, tomates, colmenilla, ostras, atún, 
sardinas, embutidos , etc. , etc. , pueden servir igualmente de condi­
mento; basta disminuirla dosis y variar el modo de su preparación, para 
obtener semejante metamorfosis. Esta simple observación es suíicientc para 
que terminemos aquí el estudio de los condimentos y pasemos al de los 
compuestos culinarios usados con mas frecuencia. 

14.° PREPARACIONES CULINARIAS. 
CALDO — E l caldo es la disolución en el agua de las partes gelatinosas, 

sabrosas, aromáticas, acidas ó salinas que entran en su composición, es de-
cir de la carne, legumbres, sal y aromas. Está formado de agua de sustan­
cias volátiles en muy corta cantidad, de sales diversas, de materias orgáni­
cas, compuestas ellas mismas de gelatina, albúmina, creatina, y de una 
materia dulce sacarina. Se prepara con una parte de carne por dos de agua, 
un poco de sal y algunas legumbres. La carne debe ponerse cuando el agua 
esta fria todavía; la ebullición ha de ser lenta, suficientemente prolongada, 
y hecha en una vasija casi cerrada, es decir , que tenga la tapadera horada-
h por un agujero redondo y de pequeño diámetro. 

No volveremos á ocuparnos del modo de usar el caldo ; solo diremos lo 
que se entiende por TÉ DE B U E Y , CALDO DE SUSTAKCIA y CALDO AGUADO. 
E l primero se prepara con una parte de carne y dos de agua hirviendo; es 
nna infusión sencilla, que se aconseja á los estómagos muy irritables, ü l se­
gundo es un caldo muy cargado ó reducido á la mitad por la evaporación; 
finalmente el tercero,"bebida de los enfermos y convalecientes, es el caldo 
ordinario mas ó menos debilitado con agua. • . „ . , 

PAPILLAS POTAJES.—Preparaciones hechas con las sustancias annaceas, 
las féculas, pastas de Italia, caldos crasos, leche, etc., las cuales son de 
fácil digestión. Es preciso elegirlas bien cocidas, sin grumos poco espesas, 
azucáralas y aromatizadas, ó sin estas dos últimas cualidades, según el 
gusto de las personas. . . . i • „ : 

La P A P I L L A de los niños pequeftitos debe de ser clara, ligera , bien coci­
da y administrada en corta cantidad de una vez, para evitar las gastritis crom-
cas que pudieran sobrevenir en otro caso, y en su consecuencia, la tañes 
raesenténca, el raquitismo y otras enfermedades análogas. Halle recomendaba 
con razón las papillas hechas con pan esparrillado ú tostado ligeramente 
aromatizadas, añadiéndolas «na pequeña cantidad de yema de huevo. 

S0PA —La SOPA Ó POTAJE DE PAN puede ser EMPAPADA O COCIDA. La 
primera está mas en uso. Se compone vertiendo caldo grasicnto o sin grasa, 
leche, etc., muy caliente ó hirviendo, sobre pan tostado en pedazos poco 
voluminosos. L i segundase obtiene haciendo cocer juntos, por espacio de 
algunos minutos, el pan y el líquido escogido al efecto. Estas dos maneras 
de preparación, subordinadas al gusto de las personas, constituyen un ali­
mento igualmente bueno y digerible. La sopa llamada de CEBOLLA cuenía cou 
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pocos aficionados; tiene im sabor acre é irritante que repugna á muclios es­
tómagos: no es apetecida sino do los MALOS bebedores, y de aquellos que pre­
tenden que disipa la embriaguez. 

_ PAN.—Alimento preparado con diversas sustancias nutritivas, según los 
países y climas. En Europa se fabrica el pan con las harinas de los cereales, 
agua, un poco de sal, levadura y algunos aromas: esta última adición no se 
usa mas que en ciertas comarcas. En Francia el pan es el principal alimento 
del hombre y do algunos animales. Se come tierno ó duro; y en este último 
estado es mas digerible. Sin embargo , algunas personas le prefieren 
tierno, y otras, aunque en corto número, le toman caliente. Se debe 
escoger, ligero, poroso, bien levantado, y suficientemente cocido. El mejores 
el fabricado con harina de trigo. E l pan llamado MOLLETE ó REGENCIA , 
de A V E N A , de R E Y , preparado con la Hormas fina de la harina, os de 
un color blanco admirable, sumamente ligero, pero mucho menos nutritivo 
que el de tr igo, y sobre todo que el de centeno: solo hacen uso de él las 
personas muy bien acomodadas, los individuos débiles, delicados y sedenta­
rios. Se concibe con efecto toda la insuficiencia de un alimento semejante 
para los hombres fuertes y robustos de los pueblos y del campo. El pan sirve 
de base á las SOPAS Ó POTAJES ordinarios, á la crema de pan , á las EMPA­
NADAS , etc. El pan TOSTADO se cuenta entre los alimentos algo escitantes; lo 
mismo sucede poco mas ó menos respecto al PAN CON LECHE y PAN CON 
MANTECA. La CORTEZA del pan se digiere lembien mas fácilmente que la M I G A . 
E l PAN ALTERADO, ENMOHECIDO , es nocivo para la salud, y aun peligroso. 
Las adiciones de alumbre, carbonato de magnesia , y carbonato de amoniaco 
que se ponen en el pan, con el objeto do darle mayor blancura y ligereza, 
están toleradas y exentas de peligro por consiguiente; mas por lo que hace 
al sulfato de cobre, yeso, y arcilla queso añaden á esta sustancia para au­
mentar su peso, la ley reprime y castiga tan culpables sofisticaciones. 

Hemos dicho que el pan esta compuesto de agua y harina. El producto 
de esta, ó la proporción de pan obtenida después déla cocción, es el siguiente: 
162 quilogramos y medio de harina de tr igo, producen 102 panes de dos qui­
logramo. ( l )Todo cuerpo estraño añadido á la harina tiene por objeto aumen­
tar el producto, pero al mismo tiempo disminuye las propiedades nutritivas. 
Tales han sido las repulsas dirigidas á las féculas de arroz, de patatas, etc., 
mezcladas por muchos panaderos y fabricantes de fideos, con la harina de 
tr igo, para de este modo proveer al público do pan mas barato. Estas mezclas 
anotadas por Parmentier, Leissier, etc., no debieran ser toleradas sino en 
tiempos de escasez, pues dañan un pan superior todavía al que comen los 
habitantes de los departamentos de Var, y de los Alpes Altos y Bajos. En 
estas miserables comarcas no se cuece pan mas que una vez por año , al ca­
lor del estiércol de vaca, desecado al sol y quemado en agujeros. Para co­
merle es necesario partirle con hacha , del mismo modo que se baria con un 
pedazo grande de mármol ó de piedra, y dejarle humedecer por dos ó tres dias. 

PAN DE C E N T E N O . — P A N DE CEBADA. (Véase pág. 238 y 242.) 
El VIZCOCHO DE MAR ó G A L L E T A , pan á medio levantar y desecado, es 

nutritivo, pero difícil de digerir. 
•: E l A L A J Ú , mezcla de harina de centeno, miel y aromas diferentes, no 
conviene sino á cierto numero de personas; es algunas veces irritante ó in-

(1) El kilogramo equivale á poco mas cíe tíos libras y dos onzas. 
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digestü, y otras laxante, sobre todo para los adultos. Su uso debe pues estar 
basado erí el conocimiento mas perfecto de las idiosincrasias. 

NOTA. ¿El pan fermentado es mas saludable que el no fermentado? ¿La 
harina fermentada pierdo algo en sus propiedades nutritivas? Tales son las 
cuestiones examinadas por el doctorRobert D. Thomson, director del labo­
ratorio y de las clases de química práctica en la universidad de Glascou, y 
resueltas como sigue: 

1. ° Un pedazo de masa comprimido entre las manos y tragado en 
esto estado, es indigesto para la mayoría de los hombres, por causa do su na­
turaleza compacta, y de la falta de disgregación molecular , primer elemento 
de la digestión. 

2. ° Sometida á la cocción, la misma masa se hace digerible, porque 
llega á espelcrse una parte del agua y á efectuarse la disgregación molecu­
lar. Apenas es posible esplicar de otra manera la digestibilidad del pan de 
cebada, de las tortas de avena, pande guisantes, de harina de cebada y 
guisantes, de patatas y de harina , sin fermentar todos ellos, y que son comi­
dos por los paisanos escoceses; del pan sin levadura que consumen los judíos 
en la fiesta de Pascuas, del V IZCOCHO, muy bien soportado por los enfermos, 
y finalmente de las tortas no levantadas con que se nutren los habitantes del 
Norte de la India, y del Afghanistan, tortas semejantes á los SGOKÉS escoce-
ses. Primera conclusión: el pan no fermentado es digerible y nutritivo. 

o. 0 La fermentación del pan se verifica á espensas del azúcar y gluten 
de la liarina. 

4 . ° Siendo esta fermentación interrumpida por la cocción, la cual 
desprende el ácido carbónico procedente del azúcar descompuesto, espele el 
aire contenido en la masa , da salida al alcohol formado y una gran parte del 
agua, y no teniendo mas objeto que efectuar la división molecular de la ma­
sa hecha con la harina , el agua y la levadura, ¿no se podrían obtener iguales 
resultados sustituyendo á la levadura el alumbre amoniacal y el carbonato de 
amoníaco y do sosa? La esperiencia ha justificado esta opinión, probando 
por una parte que la masa preparada de este modo, se vuelve porosa y blan­
ca por la cocción, quedando destruido el alumbre; y por otra , ha manifes­
tado que un saco de harina que produciría 107 panes no fermentados, da 
solamente 100 panes fermentados del mismo peso. Segunda conclusión: la 
harina fermentada pierde algo en sus propiedades nutritivas, (EST. D E L F I -
I O S MAG. nov. 1843.) 

PASTAS.-Estas son PESABA, L IGERAS Ó MUY TOSTABAS que crujen al mascar­
la , y todas mas ó menos azucaradas y aromáticas. Las primeras Las soportan 
•únicamente los estómagos sanos y fuertes; las segundas y terceras, que contie­
nen cierta cantidad de carbonato de magnesia ó de carbonato de amoniaco, no 
conviene sino á las personas delicadas, á las mujeres y á los niños principal­
mente. Haremos notar sin embargo, que estas especies de alimentos, así como 
las CONFITURAS, BOMBONES, GRAGEAS, P A S T I L L A S , etc., son mas agradables 
que útiles, y que en general causan mas daño á la salud que provecho, so­
bre todo cuando se comen de continuo y en mucha cantidad a la vez. 

M E R J I E L A B A S , G E L A T I N A S , COMPOTAS DE FRUTAS.—Preparaciones sa­
ludables, principalmente cuando no están azucaradas ni aromatizadas con 
csceso. 

P U R É S , MENESTRAS.-Alimentos de buena calidad, muydígeríbles, á menos 
que su condimentación con grasa, manteca ó aceito, sea demasiado abundante. 
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GELATINAS DE CARNES.—Preparaciones dulces, ligeras, agradables y 

de fácil digestión, que se toman indistintamente en buena salud y en el pe­
ríodo de convalecencia; están preparadas con las partes tendinosas de los 
animales jóvenes, azúcar, algunos aromas, y ciertos licores alcohólicos, 
como,la vainilla, el l imón, café, rom, kirscli, etc. 

COL S E C A . — ( S A U E R - K R A U T ) .—G o l e s que han sufrido la fermentación 
acida, después de picadas y sometidas á la acción de una salmuera muy car­
gada de sal marina. Los alemanes usan mucho esta sustancia, y añaden á ella 
el gengibre. La col seca es un alimento fácil de digerir, precioso en los 
viajes largos, y escelente solo ó asociado á las carnes, aves, etc. En Paris 
y en Francia generalmente, está poco admitida: es verdad que no siempre 
se adquiere buena ni bien preparada. 

CARNES RERLANDECIDAS Ó M O R T I F I C A D A S : CARNES ADOBADAS, M A N I ­
DAS.—Nadie_ignora que las carnes recien muertas, son comunmente duras, 
coriáceas, y algo difíciles de digerir. Asi pues, se debe dejar trascurrir al­
gún tiempo antes de su preparación culinaria. Este tiempo, variable según 
las diversas especies de animales, es bien conocido por los cocineros y co­
cineras, para que indiquemos aqui los diferentes modos do A D O B A R , M A N I R , 
ó REBLANDECER las carnes. 

CARNES COCIDAS Y A S A D A S .—L a s primeras son poco sabrosas, pero fá­
ciles de digerir; las segundas tienen un gusto mas delicado, un aroma de­
licioso y un color dorado (debido al OSMAZOMO) , que regocija al sentido de 
la vista: fatigan algo mas al estómago, pero no lo suficiente, sin embargo, 
para dejar de contarse en el número de los manjares sabrosos y apreciables. 

COCIDO.—La carne cocida, la V A C A , Ó mas exactamente, el COCIDO, 
porque la carne de buey no es la única que forma la base de la OLta, no 
es otra cosa que la fibrina unida á la albúmina coagulada. Esta fibrina , aun­
que privada de una parte de las materias sabrosas que son naturales en ella, 
debe conservar un sabor y una blandura agradables. Esto sucede siempre 
que por una decocción larga ó por la consunción de la carne, no se sacrifica 
la calidad del COCIDO á las del C A L D O , convirtiéndose aquel en CARNE SIN 
JUGO (BnUat-Savarin). E l COCIDO se come solo, ó coii mostaza, sal, pi­
mienta, pepinillos, anchoas, aceitunas, melón, etc. También-se compone 
con manteca, finas yerbas, tostado y en salsa picante. 

GUISADOS , ESTOFADOS , ADOBADOS DE CARNE , DE PESCADO , DE A V E . — -
Estos alimentos generalmente son buenos y fáciles de digerir. Asociados á 
legumbres nuevecitas y tiernas, á sustancias aromáticas mas ó menos fuertes 
ya los condimentos ácidos, salados, sacarinos ó azoados; todos estos com­
puestos , preparados por manos hábiles y celosas de una buena reputación 
culinaria, comidos inmediatamente después de su preparación, convienen á 
todas las edades, esceptuando la primera infancia ; á todos los sexos, y casi á 
todos los temperamentos. E l BUEY á la M O D A , debe colocarse al lado de los 
estofados y adobados. 

TOSTADOS. FRITOS.—Al imentos generalmente difíciles de digerir, en 
razón á los vehículos con que se preparan, á cierta descomposición que es-
perimentan estos mismos vehículos, y por consiguiente soportables sola­
mente para los estómagos dotados de una energía vital y bien marcada 

CARNES MECHADAS Ó P I C A D A S , SALAD AS Ó AHUMADAS.—Preparaciones 
pesadas, irritantes y difíciles de digerir, convenientes solo á las personas 
dotadas de órganos digestivos enérgicos y poderosos. 
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JAMONES, MORCILLAS, SALCHICHONES y DEMÁS PROCEBESTE DÉLAS T A ­

LAS Y HORKOS DE TOCISERÍA.—Requieren las mismas obsarvacioaes que 
las preparaciones anteriores, 

JUGOS DE CARNES.—Alimentos, ó mejor condimentos, culos cualesprs-
domina el OSMAZOMO, y que deben usarse con moderación por ser en alto 
grado escitanles. Los jugos de carnes se pueden componer en casa, evitando 
de este modo los recelos que inspira la falta de aseo y la presencia de cuer­
pos cstraños ó nocivos. El OSMAZOMO es la parte eminentemente sabrosa 
de las carnes , la cual acaramelándose forma el color y dorado de los asa­
dos, constituye ¡a calidad de los caldos, de los consumados, y finalmente, 
de ella salo aquella fragancia que despide la carne del venado y la de caza. 
El osmazomo se estrac.de las carnes hechas, pues los animales jóvenes ni 
las carnes blancas, no contienen sino una pequeñísima cantidad. 

QUESOS FRESCOS Y FERMENTADOS. — L o s primeros son unos ali­
mentos suaves, agradables, refrigerantes y de fácil digestión , especialmente 
añadiéndoles un poco do azúcar y algunas aguas aromáticas, pero cuidando 
mucho que no sean espirituosas. Los segundos exigen una fuerza digestiva 
bastante enérgica, cuando se comen solos con alguna abundancia, y cuando 
son muy grasos. En cantidad pequeña y al fin de las comidas, se convierten 
por el contrario en unos escitaates útiles para algunos estómagos débiles y 
perezosos. Los quesos muy añejos, pueden hacerse nocivos y aun peligrosos: 
en las ciencias'se refieren varios casos de envenenamiento de esta especie. 
En química se consideran los quesos fermentados como verdaderas sales 
(CASEATOS) ; los quesos BLANDOS, BLANCOS, á la CREMA, etc., están forma­
dos de cáseo mezclado con cierta cantidad de manteca, crema y suero. 

FEANCHIPANA.—Leche evaporada y concentrada, azucarada, aromati­
zada y mezclada con almendras machacadas. Alimento nutritivo'pero pesado. 

CHOCOLATE CON AGUA, á la CREMA.—CAFÉ á la CREMA.—Alimentos 
á propósito páralos estómagos débiles y delicados, para las personas seden­
tarias, ancianas ó valetudinarias, y también alimentos con que se princi­
pian y terminan otras comidas, como el desayuno y la comida. 

El uso del chocolate se remonta al siglo XVI I . El gusto, dice Brillat-
Savarin, este gran maestro de ceremonias de palacio, ha encontrado en esta 
sustancia un manjar esqúisíto, suculento, aromático, un manjar que llena 
de gozo á lodos los estómagos, convieneá todos los individuos, en fin un 
manjar de los dioses, como prueba la etimolog a de la palabra THÉOBROMA, 

DÉOS. Dios BROMA alimento. 
E l chocolate se prepara con las semillas del fruto que da el cacaotero, 

(THÉOBROMA CACAO) . árbol que crece en el centro del Nuevo-Mumto, y 
particularmente en la inmensa llanura de las Amazonas, perteneciente á la 
familia de las BITTKERÚCEAS. Eslas semillas se escojen sanas y: enteras, se 
mondan, se tuestan y muelen en caliente con azúcar y aromas. E l enfriamiento 
y unos moldes destinados espresameníe para recibir la masa aun caliente, le 
dan las formas diversas con que le vemos en el comercio. El chocolate con­
tiene á veces, féculas, (SAGÚ, SALEP , ARROU-ROOT, etc.), siendo entonces 
mas nutritivo y digestible., Algunas veces se le añaden vanas sustancias me­
dicinales, principalmente los ferruginosos, y en este caso pertenece á la 
clase de los Agentes terapéuticos. 

Esto alimento bien preparado, exento de harina de tr igo, de arroz, de 
lentejas ó de habas, de almidón, etc., que es muy raro respecto á los chQ« 
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colates comunes, no debo espesarse cuando se le dispone en agua ó leche 
para las comidas, ni se sirve hasta después que ha ESPUMADO en la choco­
latera , porque así es mas ligero y fácil de digerir. Algunas personas au­
mentan todavía sus propiedades restaurantes y fortificantes, mezclando con 
él una yema de huevo. Bien conocido es el gran consumo que hacen del cho­
colate los indios, los italianos, y sobre todo los españoles, que siempre le tie­
nen preparado en sus casas, y le usan poco azucarado, mas bien como bebi­
das que por alimento. En Francia constituye un ayudante de los alimentos 
habituales; con efecto, raras son las personas que se nutren de él esclusiva-
mente. Sucede lo mismo con el CAFÉ Á L A CREMA-, del cual hablaremos al 
mismo tiempo que del CAFÉ ACUOSO. (Véase Bebidas). 

No terminaremos este artículo sin esponerla receta y las propiedades del 
CHOCOLATE DE LOS AFLIGIDOS Ó CHOCOLATE CON Á M B A R , del ingenioso y ama­
ble autor de la FISIOLOGÍA D E L GUSTO. A libra y media de chocolate añá­
danse catorce ó quince granos de ámbar, y se obtendrá un licor capaz de repa­
rar las fuerzas de cualquiera que haya agotado muchas veces la copa del 
placer, que haya pasado trabajando una parte de la noche, que se halle 
entorpecido temporalmente, que encuentre el aire húmedo , el tiempo largo, 
la atmósfera pesada, ó que finalmente haya caído en un completo estado de 
ineptitud intelectual. 

HELADOS. SORBETES.—Preparaciones agradables y muy apreciadas du­
rante las estaciones cálidas, los saraos, bailes y espectáculos; pero conve­
nientes solo á las personas jóvenes y á las que tienen un sistema circula­
torio enérgico. Los convalecientes y ancianos, las mujeres durante la época 
de sus reglas, los estómagos débiles y cansados y los sugetos que tienen tos, 
deben privarse de los helados ó tomarlos con la mas escrupulosa moderación. 
También es muy prudente abstenerse de ellos, inmediatamente después de 
las comidas, estando sudando y antes de sentarse á la mesa: los accidentes 
mas funestos, las mas graves enfermedades, y aun la muerte misma, han 
sido muchas veces la fatal consecuencia de imprudencias de esta especie; por 
lo cual no dejaremos de señalarlas y recordar á cada uno las leyes de la pru­
dencia y buen juicio. 

Los helados se deben tomar despacio y en pequeñas porciones cada Tez; 
Poseen propiedades tónicas, que nos esplican el hábito de algunas personas á 
tomarlos en medio de una comida, á guisa del vino de madera que se bebía 
otras veces bajo el nombre de TRAGO D E L MEDIO. Sin temer el peligro de 
semejante costumbre, puesto que los helados no son temibles sino durante el 
trabajo digestivo , preferimos en gran manera las costumbres de nuestros bue­
nos y ancianos padres. 

El uso de los helados en París fue debido á Procope, botillero hábil 
c ingenioso, quien llevó su arte al mas alto grado de perfección, habiendo 
encontrado bien pronto imitadores no menos hábiles y afamados. ¿Quién será 
el buen inteligente que no tenga en gran veneración los cafés de Tortoni, 
Foy, Bolonda, Turco, Cardenal, etc., etc? 

La composición de los helados y sorbetes es bien conocida do todos los 
consumidores. Ninguno ignora que están formadas de jugos de frutas, cre­
mas con chocolate, con la vainilla, alfónsigos, ananas, ron, etc., azuca­
rados y solidificados con mezclas refrigerantes (sal marina y hielo, sal amo-
niacal y sal de nitro, etc.). 

COLORACIÓN DE LAS SUSTANCIAS A L I M E N T I C I A S . — - E n seguida de los 
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condimentos, sustancias suministradas por la naturaleza para estimular los 
órganos digestivos, perezosos, débiles ó delicados sin estar enfermos; para 
reanimar e f sabor de los manjares insípidos y viscosos, pero que la gastrono­
mía ha torturado de todas maneras para convertirlos en escitantes fugaces y 
peligrosos de los apetitos rebeldes, o en instantáneamente conservadores; des­
pués de este estadio decimos, y del que tiene por objeto las preparaciones 
culinarias; viene la indicación'de las materias colorantes empleadas en ciarte 
de los Vatel, Caréme, Berchoux, Chevet, etc., etc., á fin de añadir á los 
deleites del sentido del gusto los deleites del sentido de la vista. Estas materias 
colorantes, designadas por la autoridad como inocentes, son las que siguen: 
Í N D I G O , y AZUL DE PRÜSIA ó de B E U L K , para los colores azules; C O C H I N I ­
L L A , C A R M Í N , LACA ACAiiiuNADA y LACA D E L BRASIL , para los colores en­
carnados; A Z A F R A N , GRANAS DE AviÑON, GRASAS DE P E R S I A , Q U E R C I -

TRON , CÚRCUMA: FUSTE y LACAS A L U M I S O S A S , preparadas con las mis­
mas sustancias páralos colores pajizos; AZUL DE PRÜSIA y GRANA DE 
PERSIA , ESPINACAS , ACELGAS y TR IGO V E R D E , para los colores verdes; 
PALO DE INDIAS y AZUL DE B E R L Í N , para los colores violados; CARMÍN y 
AZUL DE PRÜSIA , para el color pensamiento. Las sustancias colorantes 
prohibidas por el mismo decreto de 1840, son: la GOMA-CUTA , el ACÓNITO 

N A P E L O , la A C E D E R A , el ZUMO DE C E L I D O N I A , las FLORES DE RANUNCU­
L O S , IOS ÓXIDOS DE COBRE , las CENIZAS AZULES Ó CARBONATO DE COBRE 
A R T I F I C I A L , IOS ÓXIDOS DE PLOMO , el SULFURO ROJO DE M E R C U R I O , el 
CROMATO DE P L O M O , el V E R D E DE SciIEELE , d BLANCO DE PLOMO DE 
ZINC y DE P L A T A . 

13.° BEBIDAS. 
Llámanse BEBIDAS los líquidos introducidos en el estómago, con el triple 

objeto de favorecer la disolución de los alimentos sólidos, escitar los órganos 
digestivos y estinguir la sed. Las bebidas son acuosas, aromáticas, vinosas, 
alcohólicas y espirituosas-

A. BEBIDAS ACUOSAS.—Solamente se conoce una de esta especie , que 

es el agua, líquido considerado por los antiguos como un ELEMENTO , y que 
la química moderna ha encontrado compuesto de dos volúmenes do hidrogeno 
v uno de oxígeno. 
" El agua es el mas conocido y mas útil de todos los cuerpos; también se 
halla esparcida con mucha abundancia en la naturaleza, quien la presenta 
mas ó menos pura, fluida (estado ordinario) ó sólida (hielo), semi-sólida 
(nieve), bajo la forma gaseosa ó mas bien vesiculosa (nubes, nieblas). En 
razón al origen de donde proviene el agua , se distingue , en AGUA 
DE L L U V I A , DE R I O , DE A R R O Y O . DE F U E N T E , DE CISTERNA , DE PO­
Z O , etc. La mejores la de los ríos caudalosos y anchos que llevan una 
comente rápida sobre un lecho de arena ó de roca, cuidando de recoger­
las lejos de las márgenes y de las habitaciones. E l agua debe elegir­
se , trasparente, inodora, sin sabor alguno desagradable , que disuelva 
eorapletamente el jabón, que cueza perfectamente las legumbres, etc., y car­
gada de cierta cantidad de aire. Esta última condición es indispensable, pues 
sin ella el agua es indigesta. La de lluvia es buena igualmente, sobre todo cui-
danddo de no utilizar las primeras que desjñden las nubes, y siempre que no 
haya estado en contado con techos de zinc ó de plomo. Lasíiguas de fuente y 
de pozo no son convenientes sino están cargadas de aire , y el fondo del re­
ceptáculo es limpio y cubierto de piedra. El agua de nieve obtenida por la fusiou 
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de esta última , ofrece las cualidades y los peligros del agua llovediza. Es un 
grande recurso para los pueblos que habitan las regiones del Norte y los paí­
ses montañosos. Las aguas de manantial son á veces escelentes, sobre todo 
cuando el suelo que las recibe no está cenagoso ni cargado de materias orgá­
nicas en descomposición. En cuanto á las aguas de cisternas, estanques, bal­
sas , lagos y pantanos, es muy malo su uso, y algunas veces peligroso , en 
razón á las materias salinas, vegetales y animales que contienen en disolu­
ción ó suspensión, alterándolas con mayor ó menor grado. 

No siempre tiene el agua las cualidades requeridas para ser sana y salu­
dable; muchas veces está turbia, cálida, privada tic aire y cargada de cuer­
pos estraños. Se han puesto en práctica diversos métodos para purificarla y 
hacerla útil para los usos domésticos. Entre estos métodos se encuentran: 
1 . 0 la FILTRACIÓN,•ejecutada por medio de arena, piedra, lana, esponjas, 
ó cualquiera otro cuerpo poroso e insoluble en el agua; 2. 0 la DEPURACIÓN, 
verificada ya por el reposo, ya por la adición de algunos, cuerpos ácidos^ 
tales como de zumo de limón, el vinagre, el alumbre y el carbonato de po­
tasa: este último cuerpo es muy conveniente sobre todo para las aguas seleni-
tosas; 3 . ° la R E F R I G E R A C I Ó N , introduciendo las vasijas que contienen el 
agua en otras vasijas llenas de hielo, de nieve ó de mezclas refrigerantes, ó 
bien descendiendo las mismas vasijas á fuentes ó cisternas muy frias, ó ya en 
íin , sirviéndose de vasijas bastante porosas para dejar fluir el liquido á sn su­
perficie y evaporarse lentamente: tales son las alcarrazas en España : 4. 0 la 
E B U L L I C I Ó N , seguida de la AG ITACIÓN , con el objeto de volver al agua el 
aire que ha perdido durante la cocción, método practicado por los antiguos, 
usado todavía entre los chinos y aplicable especialmente á las aguas estanca­
das; 5. 0 la D E S T I L A C I Ó N , operación á la cual debe seguir igualmente la 
agitación, y que se halla en uso. respecto al agua que so ha de llevar en 
los viajes largos, y también para la domar; 6. 0 el uso D E L CAREOS, cuer­
po dotado de la propiedad do absorber los gases, y capaz por consiguiente de 
arrebatar al agua cualquiera olor o sabor pútrido que pudiera haber con­
traído. 

E l agua de las grandes poblaciones, llevada ordinariamente á las arcas, 
fuentes ó reservónos públicos por medio de tubos de madera, do bronce , de 
plomo ó de barro, puede estar alterada igualmente, ya por el tiempo nece­
sario para su trayecto, ya por los cuerpos estraños que arrastra consigo, ya 
en fin por la destrucción ú oxidación de los mismos tubos ó conductos. Todos 
estos inconvenientes quedarán obviados desde luego por los medios de purifi­
cación que acabamos de indicar ; y posteriormente , dando la preferencia á la 
arci l la, al bronce, y sobre todo ai vidrio, en lugar de la madera v del 
plomo para la construcción de los medios de trasporte. 

En las casas particulares se conservará el agua libre de toda alteración, 
poniéndola, no en vasijas de hierro, de cobre ó de plomo, que la comunican 
un sabor ingrato y á veces propiedades venenosas, sino en tinajas de barro ó 
de loza barnizadas, ó también en fuentes de mármol, de piedra, ó en reser­
vónos embetunados y engredados. A bordo de los navios se embarca el agua 
en toneles carbonizados por el interior. Este medio es muy bueno, particular­
mente si las paredes de los toneles son gruesas, la carbonización profunda, y 
si el agua misma ha sido perfectamente purificada antes de su embarque. Sin 
estas precauciones se manifiesta una alteración semejante á la de las aguas es-
aneadas, y se desarrollan cierto olor y sabor fétidos en la masa de un liquido 
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í[ue no larda en hacerse nocivo para toda la tripulación, y peligroso para 
los que le usan. 

E l agua es el vehículo propio para la cocción de un gran número de ali­
mentos; sirvo para preparar los caldos nutritivos y medicinales. Es la bebida 
mas común, mas sana y mas indispensable al hombre y á los animales. Sienta 
perfectamente á la generalidad casi absoluta de los individuos, no obstante 
que algunas personas tienen necesidad de mezclar con ella un poco de vino, 
de aguardiente ó ron , para soportarla y digerirla. Constituye la base de las 
tisanas que se aconsejan á los enfermos, y aun por sí sola es uno de los me­
jores agentes terapéuticos conocidos. En la actualidad forma ella sola todo un 
sistema médico, llamado inDuosunorATiA, ó H Y D E O T E B A P I A , el cual irá 
bien pronto á reunirse con la HOMEOPATÍA , otra maravilla del mismo genero, 
que solo cuenta con algunos incautos. 

E l agua fría estimula y entona; el agua tibia relaja; el agua caliente 
escita, y el agua hirviendo rubifica y quema. El agua bebida á la tempera­
tura ordinaria, refresca, calma la sed, y favorece la digestión, diluyendo los 
alimentos y multiplicando sus puntos de contacto con los disolventes encerra­
dos dentro" del estómago. También repara las pérdidas ocasionadas por la 
traspiración y demás escreciones; finalmente nutre de nna manera real, puesto 
que prolonga los días de los desgraciados que están privados de todo alimen­
to , y dá la vida á todos los vegetales y á muchos animales que no reciben 
mas sustanciasasimilables.Tiene también"la ventaja, según dicen los observado­
res, de conservarlas fuerzas y la salud, dominarlas pasiones, prolongar la 
vida y mantener las funciones intelectuales en una integridad perfecta. Los 
bebedores de agua no son inferiores en lo físico ni en lo moral á los demás 
hombres aficionados al vino y licores espirituosos. Con efecto , la historia re­
fiere que Pittacus, Carlos X I I , rey de Suecia, Deraóstenes, Loke, Ha-
11er, Milton y muchos otros, célebres por su ánimo, su fuerza y su talento 
no bebían mas que agua. 

E l agua se bebe sola, mezclada con un poco de vino, ó aromatizada y 
azucarada. Durante las comidas se bebe pura ó cortada con vino, pero hay 
algunas personas que sustituyen al vino el azúcar ó un jarabe. Su cantidad 
es muy variable en las veinte y cuatro horas: unos consamen mas y otros me­
nos. Ordinariamente se toma fría, mas no helada, sobre todo en estío y 
cuando la superficie del cuerpo está bañada de sudor: esta observación apun­
tada ya al hablar de los HELADOS y SORBETES, es aplicable á todas las be­
bidas GOLPEADAS Ó H E L A D A S . 

El agua , según hemos dicho , es la bebida mas ordinaria del hombre, el 
liquido mas sano entre todos los conocidos y el mas á propósito para estinguir 
la sed. En invierno se bebe pura con placer; pero durante los calores escc-
sivos se la añade á veces, ya un poco de vino (una tercera parte por ejemplo 
que es el AGUA VINOSA) , ya algunas cucharadas de zumo de frutas, tales 
como grosellas, l imón, naranja, cerezas, etc., y entonces se obtiene el 
AGUA DE GROSELLAS, LA L I M O N A D A , LAS NARANJADAS y el AGUA DE CE­
REZAS, o bien algunas gotas de aguardiente, ron, Idrchs, etc. En los gran­
des talleros y casernas, entre los segadores, leñadores, mozos de los puer­
tos, de los mercados, etc., se prepara una bebida escelcnle y fortificante 
mezclando á la vez veinte y nueve partes de agua y una parte de alcohol. Esta 
mezcla no tiene los inconvenientes sudoríficos y debilitantes del agua con vi­
nagre, que ie tomaba en otro tiempo con abundancia. Ademas posee la ven-
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tajn de disminuir y retardar la sed. En París el agua alcoholizada de este 
modo pierde la virtud laxante y diarréica, que con tanta frecuencia ejerce 
sobre las personas que no están aclimatadas, y cuyo efecto se designa bajo el 
nombre de PARIS IENSE. 

En las grandes poblaciones los consumidores compran el agua á un pre­
cio muy módico, es verdad, pero al fin es comprada. Este aumento de gasío 
reunido á tantos otros, esplica las privaciones sufridas por algunos. Asi es, 
que en Paris cada habitante tiene menos de cuarenta litros de agua por dia; 
cantidad insuficiente para todas las necesidades de la vida privada. En Lon­
dres y en Edimburgo es menor la escasez; cada individuo cuenta con sesenta 
litros. Todavía es menor la privación en Glascow y los Estados-Unidos, don­
de cada habitante tiene á su disposición noventa litros. Finalmente, en L i ­
verpool recibe cada habitante veinte y siete litros de agua, y los de Manches-
ter toman cuarenta y cuatro. (REV. B I U T A N . 1835.) 

B. BEBIDAS AROMÁTICAS.—Estas son varias infusiones acuosas que man­
tienen en suspensión al aroma y algunos principios estractivos de ciertas sus­
tancias escitantes, como el té, café, cacao, la bellota tostada, etc. Estas 
bebidas se toman calientes, y lo mas comunmente después de las comidas, á 
fin de ayudar al estómago en sus funciones digestivas; vamos á ocuparnos de 
cada una de ellas en particular. 

TÉ.—Hojas de THEA BOHEA,(arbusto de la familia de las TEÁCEAS, cul­
tivado en campo libre por los chinos. El uso del té en Europa remonta al 
año 1666 ; y es debido á los holandeses. Desde la referida época se ha he­
cho esta bebida casi indispensable para muchos pueblos. Los ingleses princi­
palmente hacen un gran consumo de ella: infunden por año mas de doce mi­
llones de quilogramos. Los holandeses y anglo-americanos gastan casi la 
misma cantidad. Los alemanes y los franceses consumen algo menos, aun 
cuando de poco tiempo á esta parte se ha aumentado singularmente el gasto 
anual, sobre todo en Francia. 

E l té se toma muy caliente, azucarado, y algunas veces mezclado con un 
poco de leche ó crema. Se sirve en las tertulias ó después de las comidas. 
Constituye á veces por sí solo el almuerzo de muchas personas; también es el 
remedio popular de las digestiones lentas, difíciles é incompletas. Se prepara 
por infusión en vasos de loza ó de porcelana, pero jamás en vasijas metáli­
cas, en razón al tanino que contiene y al sabor desagradable que este princi­
pio, en contacto con el metal, comunicaría al líquido. 

La calidad del té depende, no solo de las precauciones habidas en su 
preparación, sino especialmente de la elección de jas especies asociadas unas 
con otras. Entre las innumerables especies conocidas, están mas en uso 
las llamadas VERDES y NEGRAS. Estas especies se mezclan en proporciones 
variables, según los gustos y costumbres; pero no obstante se pueden emplear 
separadamente , sobre todo, los TEES VERDES. 

El té obra á la manera de los escitantes mas enérgicos, principalmente 
en los sugetos irritables, nerviosos, ó poco habituados á esta clase de bebi­
da. Su acción tiene á veces mucha analogía con la del café , sustancia que 
nos ocupará inmediatamente. Asi pues, nos parece muy prudente estudiar 
sus efectos, y moderar su uso , para no verse privado totalmente de un licor 
que en muchas circunstancias puede reportar ventajas favorables y pre­
ciosas. 

Pudiendo hallarse averiado el té del comercio, sofisticado ó colorado*por 
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mmks mu ó nmm peligrosas, talés como el talcó, el cromato de olo-
mo etc., 8era muy oportuno, encaso de duda, cerciorarse acerca de su 
calidad, por medios sacados de la química analítica. 

Los habitantes de la América meridional prefieren á las hojas de T H E A 
BOBEA el M A T E , especie de acebo conocido bajo el nombre de YEFBA Ó TÉ 
D E L 1 A K A G D A Y , el cual emplean ellos en infusión acuosa también 

I LAFE.—hemi l la del COFFEA ARÁBICA , arbusto de la familia de las R U -
B U C E A S , el cual parece fue conocido por los hebreos y aun los griegos míe 
es incbgena de los países cálidos de la Etiopia y delJemen, de donde ha na-
Flt1VlnCHThanie,ne r 9 índÍa' ? 1f Antillas' á Amél'i,;a' á V ^ o n , etc. Elegido de buena calidad, tostado de un modo conveniente, es decir mode^ 

f l T ? ' reduCld01a P01^ a]S0 grueso' Por medio ^ un molino, echan-
dolé después en agua hirviendo, ó mejor colocado enunaparato conveniente 
(la mdusína proporciona uno en el día que nada deja por desear), penetrado 
por todas partes, en dos veces diferente! é instantáneas, por una corriente 
d a S ^ m ' o S a ^ ^ ba8e ̂  ^ 1,ol,Í(la tai1 generalmente ap i " ! 

El café se toma puro, asi es como le prefieren los verdaderos apasiona-
dos Sm embargo, el mayor número de consumidores le añaden e S 
otros un poco de aguardiente, de ron ó de kirchs; en fin, hay un gran S 
mero de personas que le prefieren con leche ó crema, especialmente po? a 
mañana, a la hora del almuerzo. El uso habitual del café con leche* « S 
casi universal entre las mujeres de las grandes poblaciones, principalmente 
de París, sera la causa de los flujos blancos que tan frecuen emente e e t 
n S n * 1 3 práCtf' mídÍCa- m\clm PractlC0s esta opinión y 
nosotros estamos muy lejos de contradecirlos. F 1 

E l mejor café es el que se hace a medida de las necesidades, es decir 
/ « f s L g í a P 8 C0FFEA 8011 t01St1ad0S' P^^erizadosytrat do p t 1 

agua sobre la misma mesa en que el licor se ha de verter cociendo en los 
vasos de los convidados. Obrando de otra manera es fallar á las prime 
reglas de la gastronomía, es privar á los sentidos del gusto y d E d i 
Wgoce med icable, es en l in, robar al espíritu una^ I^dHas a £ m 
gudezas, delicadas y oportunas que habitualmente eLentra ej p r-

fume y aroma deliciosos de las granas de la Arabia P 
,„.;„ La callfdad ^ 1 ^ f é no es igual en todas las especies ó variedades 
como se confirma hacendó uso de ellas separadamente. Las especie mas e l 
imadas son las de M O K A , BORBO* y la M A R A C A . Estas, £ 2 ^ ' 

x r ^ r c o n o c i d a s de todo8 ios buenos bot i i ie - ' ^ 
El uso del café parece haber sido conocido en Persia, en 875. En cuanto 

í a í l í l i ? " Í S 8 ' ^ f e i ^ a ^ ^ Go^tantinopl 
para telia , 4652 para Londres , 1671 para Marsella y 1672 para Paris 
En el día no hay vil la, pueblecillo ni Sldea, que deje de tml ll CAFE 
Grandes y pequeños, ricos y pobres, todos toman su t za de moka se 
venenan, según dicen los detractores de un líquido saboreadoor^a muí-
íitud aunque MUY LENTAMENTE , añade Fontenelle P 

Analizadas las semillas del café, han dado á los químicos una especie 

a E p S n ' f T ] ^ ^ Ventura es - t a r e S S 
UMI Pdlabia(de la cienc.la 0 ffias ̂  la verdad? ¿Dónde se halla coa 
electo, en semejante composición análoga á la de tantos otros vegetales, esas 
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poderosas y venturosas propiedades que comunicap á este csiiíriui y alegría, 
infunden a aquel genio, y proporcionan á olro una aptitud mayor para el 
trabajo y la meditación? Otra vez lo repetimos, la química erea muchas 
cosas pero esplica muy pocas. 

E l uso del café tiene sus inconvenientes, como el del té. La escitacion que 
ocasiona en toda la economía, principalmente en las funciones cerebrales, 
exige algunas precauciones, sobre todo por parte de los jóvenes, de las per­
sonas nerviosas, irritables ó afectadas de flegmasías agudas. Unos y otros no 
deben entregarse á una costumbre tan generalmente esparcida sino con la 
mayor prudencia y moderación, para evitar el verse privados por siempre de 
una bebida incomparable á cualquiera otra, bajo el aspecto tónico y esci­
tante. Las mujeres en cinta, parturientas y nodrizas, deben abstenerse del 
café. Los niños é individuos pletóricos se hallarán bien siguiendo la misma 
conducta, como igualmente los ^ugetos flacos y ardientes. 

SÜCEDÁSEOS DEL CAFÉ.—En t re las sustancias indígenas propuestas comoi 
sucedáneas del café, hemos citado ya el café de A C H I C O R I A S , O raíz tostada 
y pulverizada del CICHORIUM INTYBUS. Esta preparación no meiece consi­
deración alguna como sustancia escitante. Lo mismo sucede, 1 . ° con el 
fruto de la encina ó CAFÉ DE B E L L O T A , el cual aconseja algunas.veces ta 
medicina á los sugetos linfáticos ó escrofulosos, como una bebida tónica 
y fortificante; 2. 0 con las CUBIERTAS DE LAS SEMILLAS DEL CACAO;, sepa­
radas de la almendra al tostarse; las cuales entre algunas personas d«sgra-
ciadas se cuecen en agua y las toman añadiendo azúcar á manera de choco­
late ó de tisana analéptica ; 3. 0 con las SEMILLAS DE, LA UVA , L A CEBADA, 
el M A Í Z , etc. 

G. BEBIDAS VINOSAS Y ALCOHÓLICAS. Vamos ahora á estudiar el vino y 
sus diferentes especies, los aguardientes y todos los líquidos análogos obte­
nidos por la fermentación alcohólica y la destilación , Los licores simples ó 
compuestos, las diversas clases de cervezas y cidras, el hidromel, el QUASS 
ó KWASS de los rusos, el KOUMIS de los tártaros, el M E L T H de los escandi­
navos, el PITO de la Costa de Oro, el CHICA de Chile, el POSO de la bahía 
de Campeche, etc., productos debidos tanto y aun mas á k industria, de 
los hombres como á la naturaleza misma, y los cuales son todos, unos esci­
tantes bien marcados, capaces de desarrollar una grande cantidad de calor 
animal, aumentar la energía de las fuerzas y activar todas las funciones, 
usados con oportunidad y sobriamente. 

' V I S O . — E l vino, el hijo de la vid, como le llamaba Anacreonte, el vio­
lento hijo de la v id , la leche de Venus, según Píndaro, la leche de la 
buena diosa, entre los romanos; es un liquido que se saca, como sabe todo 
el mundo, del jugo de la uva por medio de la fermentación. Considerado de 
una manera general, el vino está formado de los ácidos tártrico, málico, 
carbónico (vinos espumosos), de una materia estracíiva, de tártaro, de 
una materia colorante, do un aceite volátil llamado (ESANTHIKA y del cual de­
pende el olor del vino, de alcohol, de agua, etc., (Thomson, Gay-
Lussac, Deleschamps, Pauré, etc.) 

Los vinos son de muchos colores ; los hay encarnados., blancos, grises, 
rosa, paja, etc. Su sabor es también muy variable, unos son dulces, azuca­
rados, picantes y espirituosos; otros duros , secos, acerbos, etc. 

VINOS ROJOS.—Entre los vinos rojos, mirados como los mas fortifican­
tes, mas nutritivos, nías saludables para los sugetos nerviosos y los que menos 
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embriagan, se debe colocar en primera linea los de Burdeos, vinos que des­
pués de haber envejecido ó viajado por mar, después de haberse despo­
jado de una parte de su materia colorante y eslractiva, adquieren un 
hermoso color rojo, un gusto fino y apreciado, un aroma suave y deli­
cado, que los hace agradables para todos los estómagos, sanos ó convale­
cientes. Los vinos dotados de todas estas cualidades vienen de los terre­
nos de Chateau-Margau, Chateau-taflíte y Ghateau-Latour, en el Alto-Mo­
do c ; de Cbateau-Haut-Brion, en la comarca llamada de Graves. Gomo vi­
nos de Boivoña, mas escitaníes que los anteriores, aunque no sean mas r i ­
cos en alcohol, de gusto mas suave, á lo menos para algunos aficionados, y 
que hacen mejor mezcla con el agua, citaremos mas especialmente los de la 
Bomanée, de Ghambertin, Bichebourg, Clos-Vougeot, Glos-saint-Geor-
ges, etc.; después los de Vosue , de Nuits, de Premeau , de Ghambolle, de 
Volnay, de Pomard, de Beaune, de Meursault, etc., (Goté-d'or); y en 
fin los vinos de Auxerre, de Moulina-Vent, etc., (Kbconnais). Los vinos 
del Delfinado y territorio de la Ermita, son los de Meal, de Boucoule, de 
Muret, etc., (Brome). Estos vinos participan de los de Burdeos y Borgoña. 
Los vinos rojos de Ghampaña, menos estimados que los blancos, son los de 
Verz i , de Verzenai, de Ma i l l i , de Saint-Basle, (Marnc); de Biceys, de 
Avirey (Aube). La Cote-Botie (Bódano) , es la comarca del Lionado, donde 
se coge mejor vino. Finalmente los vinos del Norte, como los del Bhin, no 
están buenos hasta que cuentan de diez á veinte años, en cuya época se ha­
llan despojados de su tártaro y aspereza. Estos vinos son susceptibles de con­
servarse treinta, cuarenta , sesenta y cien años. En Polonia hemos bebido 
vino del Rhin que tenia mas de cuarenta años embotellado, el cual estaba 
delicioso. La Turena, el Orleanado, la Lorena, etc., producen también v i ­
nos de buena calidad. 

Visos BLASCOS.—Vinos ácidos, ligeros, diuréticos y más agradables 
pero mas embriagantes, menos nutritivos y mas desalterantes que los prece­
dentes. Convienen, á las personas sanguíneas, éscepto á los sugetos nerviosos. 
La embriaguez que ocasionan es de corta duración y menos peligrosa que 
la de los vinos rojos, á no ser que se les mezcle con estos últimos. Los vinos 
blancos de primera clase son los de Sillery, de Haut-Viliers, (Ghampaña); 
de Mont-Bachet (Borgoña); Barsac, Sauterne, Villenave de Ornon (Borde-
ieses); de Chateau-Gnllet (Loira); de la Ermita (Belfinado); de Madera, 
Jerez (España); de Joannisberg, de Steinberg, de Hochleim (Ducado de 
Nassau); vjenen después, parala segunda clase, los vinos de Meursault, 
Chablís, Tomierre (Borgoña); los de Arbois (Franco-Gondado); de Gon-
drieu (Lyonado); de Sainí-Peray (Languedoc) y finalmente los de Pouilly 
(Niévre). -

VINOS ESPUMOSOS.—En Champaña (Ai , Epernay, etc.), es donde se 
fabrican los mejores vinos POCO ESPUMOSOS , SEMI-ESPÜMOSOS y MUY ESPU­
MOSOS ; sin embargp, el Franco-Gondado (Arbois), el Languedoc (Saint-
Peray) , la Borgoña y algunas comarcas del otro lado del Bhin , producen 
vinos espumosos que gozan también de gran fama. 

VINOS AZUCARADOS.—Los vinos azucarados ó de licor son mas alcohó­
licos, mas escitantes y mas nutritivos que los precedentes. Se aprecian por 
su gusto agradable y sus propiedades tónicas, pero no convienen sino en pe­
queña cantidad cada vez. Son mejores en ayunas que después de las comidas, 
a lo menos para mucha? personas. Los sugetos que tienen estómagos delica-
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des é irritables, dek-n privarse de ellos ó tomarlos con mucha moderación. 
E l tiempo les mejora singularmente. Gomo vftos de licores estranjeros, ci­
taremos el TOKAY (Alta Hungría), el LACRYMA C H R I S T Í , al pie del Vesubio; 
el TINTO de Alicante, la T I N T I L L A de Roía, el MALYASIA y el PEDHO-JI-
MENEZ de Málaga; los vinos tintos y blancos de Constanza (cabo de Buena-
Esperanza), de Malvasía (isla de Madera). En Francia los primeros vinos 
de licor son: los MOSCATELES de Rivesalte, Freutiñan, Lunel (Rosellon, y 
Lano-uedoc), y los vinos de PAJA (Alsacia y üelíinado-la-Ermita). 

Los vinos son buenos cuando su color, sabor, trasparencia y olor, nada 
deian que desear: V I N A PROVANTUR O D O R E , SAPORE, N I T O R E , C O L O R E , ha 
dicho la escuela de Salerno , y los catadores é inteligentes de nuestros días, 
no exigen otras cualidades á los vinos reputados como finos y delicados. 

E l uso del vino se halla generalizado en una gran superficie de la Eu­
ropa En Italia, en España, en mucha parte de Francia, Alemania, Hun­
gría' Grecia, etc., es la bebida mas común de las gentes bien acomoda­
das Se toma al tiempo de las comidas, puro ó mezclado con agua en mas. 
ó menos cantidad. Solo por escepcion se bebe fuera de las horas de comer, 
si bien es cierto que esta escepcion se halla convertida en regla general para 
aleunas clases de la sociedad. Tomado en cantidad moderada ayuda el vino 
á la digestión, fortifica el estómago, reanima el corazón (VINÜM L Í E T I F I C A T 
COR UO.MI .MS) , aumenta el calor, la traspiración , las secreciones, facilita 
la nutrición entona los órganos y da energía á los músculos. ¿ Se traspasan 
los límites de la cantidad habitual? la alegría renace ó se aumenta, la ima­
ginación se ensancha, el espíritu se anima y crea las agudezas mas oportu­
nas desaparecen las penas, se embellece la vida, pero se hace mas breve, 
mas'rápida, como ha dicho Fernelio. fie llega todavía mas lejos; ¿se traspa­
san los límites déla prudencia y de la tolerancia? E l bienestar que acaba­
mos de describir se ahuyenta lentamente, la cabeza se pone pesada, las ía-
cultades intelectuales se anonadan y comienza la crápula. Inmediatamente se 
manifiesta este estado por actos audaces, violentos, extraordinarios y peli­
grosos ó por los de un embrutecimiento vergonzoso y repugnante. Volve­
remos a ocupamos de este estado al tratar de los H Á B I T O S , y espondremos 
nuestra opinión respecto á las COMBUSTIONES llamadas ESPONTÁNEAS. Final­
mente, ¿el abuso del vino se convierte enhábito? Entonces las funciones diges­
tivas se alteran y se destruyen, el apetito disminuye ó desaparece; el cuerpo 
se vuelve pesado, las costumbres son groseras, los sentidos se debilitan, las 
enfermedades graves, tales como la gota, los cálculos urinarios, las hidro­
pesías, la apoplejía, la estenuacion, los cánceres, etc., etc. , se declaran 
y conducen al borracho ya sea á padecimientos largos y dolorosos ya á una 
muerte pronta y prematura 

El vino es la leche de los viejos, se dice. En efecto, este liquido rea­
nima los sentidos marchitados por la edad, mantiene la actividad de la cir­
culación, despierta los músculos entorpecidos, etc. No es tán ventajoso á la 
infancia ni á la adolescencia : en estas épocas la vida es demasiado activa 
para recurrir á los escitantes. De ahí probablemente el consejo de Galeno á 
los jóvenes, de no beber vino hasta los diez y ocho años, y el de Platón que 
prohibía esta bebida hasta la edad de veinte y dos. Estos preceptos se han que­
dado muy atrás en la siguiente lógica enteramente báquica inspirada á un 
epicúreo por el vino de Gandía. El vino, decía aquel, es un escelente pasa­
porte para el otro mundo; conduce al cielo. En efecto, el buen vino forma 
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buena sangre, la buena sangre engendra buen hurtiór, el buen humor hace 
concebir buenos pensamientos, los buenos pensamientos recomiendan las 
buenas acciones y las buenas acciones abren las puertas del cielo, (pá­
gina 168 del escelente é ingenioso tratado de H IG IENE DE LAS MUJERES 
NERVIOSAS de nuestro venerable comprofesor el doctor Eduardo Auber). E l 
vino no convieneá lossugetos delicados, secos, irritables, predispuestos á 
las anginas, á los ardores gastro-intestinales, á las hemorragias, á las afec­
ciones febriles, biliosas, inflamatorias, etc. Las mujeres deben abstenerse 
igualmente de él ó tomarle muy moderadamente. Sabido es que Aristóteles 
le prohibía á las nodrizas, Mahoma á sus sectarios, etc. En el dia solo su 
esceso no está permitido. 

FALSIFICACIÓN.—Ademas de las alteraciones á que se hallan espuestos 
los vinos, como la A C I D E Z , la ENGRASACIÓN, el AMARGOR, el ENMOHE-
C I M I E N T O , etc., que los mercaderes procuran destruir con los álcalis, las 
tierras absorbentes, y el vino nuevo, liay otras que los consumidores deben 
conocer y temer. Estas alteraciones, verdaderos fraudes originados por la co­
dicia y la mala fe, consisten: 1- 0en la DULCIF ICACIÓN de los vinos agrios 
y ácidos por medio del litargirio , el azúcar, las uvas de cajón y cualquiera 
otro vino mas dulce: el primero de estos medios es un verdadero envenena­
miento; 2 . ° en la COLORACIÓN, obtenida por el alumbre, las bayas de 
saúco, de ligustro, de arándano, de moras, etc.; 5 . ° en la ASTRINGEN­
C I A , suministrada por el estracto de corteza de encina ó de sauce: 4. 0 en 
la SATURACIÓN de los ácidos málico y tartárico por la greda; 5. 0 en la A L -
COHOLIZACION de los vinos flojos por el aguardiente; 6. 0 en la D E R I L I T A -
CION por el agua, costumbre general, universal, exenta de peligros 
ciertamente , pero que debe ser considerada como un robo; 7. 0 en la 
ADICIÓN de la bebida de la cidra, poco nociva también pero tan culpable 
como la precedente; 8. 0 en la MEZCLA de los vinos fuertes de Auvernia, 
de Brie , de Orleans, etc., con los vinos blancos ligeros de la baja Bor-
goña y de Anjú; 9. 0 en fin, en la fabricación del vino sin uva, es decir, 
ue un vino compuesto con un cocimiento acuoso, de flores de sanco, salvia 
y pinillo oloroso, colorado con las bayas de saúco, de arándano ó vezmo, 
ó con el palo de indias y al cual se ha comunicado la parte espirituosa, por 
medio del alcohol ó del aguardiente. 

AGUAPIÉ . BASCON, CHICHA.—Bebidas mas ó menos acerbas, masó me­
nos acidulas, usadas en ciertas comarcas de Berry, Champaña, que se pre­
paran ya vertiendo agua sobre las heces y residuos de la uva, después de 
la confección del vino, ya haciendo fermentar juntamente uvas poco madu­
ras, manzanas silvestres, miel, agracejo, enebro, agua, etc. Otras bebidas 
análogas, convenientes como las anteriores á los campesinos fuertes y robus­
tos, se pueden preparar todavía con los zumos de abedul, arce, agua, y 
aromas, ó bien con agua, cogucho , vinagre, flores de sanco, enebro, etc. 

OXICRATO.—Bebida temperante preparada con agua y vinagre. 
HYDROMEL.—Bebida confeccionada con miel y agua, que se distingue 

en HYDROMEL S I M P L E , cuando'no ha fermentado y en HYDROMEL VINOSO 
cuando ha esperimentado la fermentación. El hydromel se usa en el Norte 
en lugar de vino. 

SIDRA.—Bebida preparada en Normandía , Percha, Bretaña, etc., 
con los frutos del MALUS ACERBA. La sidra se conoce también en Africa, 
España, Alemania é Inglaterra. Es una. bebida muy agradable y estimada por 
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las mujeres y les niños; no obstante, algunas veces se vuelve flatiilenta, de­
terminando cólicos y diarreas. Recientemente preparada, tiene la sidra ua 
sabor dulce, sacarino y ligeramente p icante . Mas tarde se fortalece, se hace 
espirituosa y embriaga como el vino tomándola en cantidad esces iva . 

La SIDRA FLOJA ó S IDRA GORDA, cortada con agua , constituye una be­
bida muy saludable. 

CIDRA B E P E R A S . —B e b i d a confeccionada con el jugo de las peras, me­
nos nutritiva y mas i rr i tante que l a s i d r a , y de l a c u a l se hace un gran con­
sumo en Normandía, P i c a r d í a , e tc . ' 

C E R V E Z A . —B e b i d a f e r m e n t a d a , a l c o h ó l i c a , que se prepara con cereales 
y lúpulo; cuyo uso remonta basto l a ant igüedad. Las cervezas se denominan 
ROJAS y FUERTES , BLARCAS y FLOJAS. S e a s a n las primeras principalmente 
en Inglaterra, Alemania, F l a n d e s y H o l a n d a ; las segundas se consumen en 
Francia , sin embargo de que también se beben en a lgunas provincias del 
Norte. En Francia se u s a también la CERVEZA FLOJA , l i cor que se ob­
tiene mezclando l a cerveza fuerte con a g u a , ó b ien vertiendo c ier ta canti­
dad 'de este liquido sobre las heces, después de fabricada l a cerveza fuerte. 

La cerveza es l a bebida habi tua l de los habitantes medianamente acomo­
dados del norte de l a Francia, y principalmente de Aríois, Picardía, Lore-
na , etc. E n las provincias del inter ior se bebe igualmente, sobre todo du­
rante loa calores del estío. E s nutri t iva y fortificante. Cor tada con agúala 
soportan mejor que el vino los sugetos que tienen estómagos cálidos é irrita­
dos. Los niños se acostumbran perfectamente á su uso , y también se reco­
mienda á los sugetos flacos y débiles, como bebida tónica y fortaleciente. 

Si la cerveza es demasiado fuerte, está mal preparada ó recien hecha, 
ú ocasiona cólicos y flatulencias, disenterias ó alguna afección de las vias 
urinarias, como acontece á veces á las personas no habituadas á su uso , se 
suspende esta bebida sustituyéndola con el vino, el agua pura con algunas 
gotas de aguardiente, ó con el agua azucarada. 
s - Lo que acabamos de decir respecto á las cervezas fuerte y floja es ente­
ramente aplicable: 1 . 0 al P O R T E R , cerveza muy usada en Inglaterra, y 
que en la actualidad se halla también en París; 2. 0 á la A I LE , otra cer­
veza sin lúpulo, pero muy cargada de ácido carbónico; 5̂  0 á la ESÉA-
RAMUJO , bebida resinosa preparada con los vegetales de las coniferas,, y la 
cual es muy útil para viajes de larga travesía. 

A G U A R D I E N T E . —E l aguardiente es un producto de la destilación de to­
dos los licores sacarinos y fermentados: el mejores aquel que se estrae del 
vino- Su uso está muy generalizado en la economía doméstica; se bebe puro 
tan añejo como sea posible , y en muy corta cantidad á la vez , ó bien se 
preparan con él licores, ratafias, etc. El aguardiente no conviene sino á 
los sugetos robustos que gozan buena salud ; es nocivo para, los individuos 
débiles é irritables, para los jóvenes, ancianos, mujeres y nifios. Tomado 
con moderación es un estimulante difusivo precioso en las digestiones labo­
riosas, contra la estenuacion ocasionada, por el cansancio , etc. Su acción 
sobre la economía no es mas funesta que la del v i n o á no ser que se tome, 
sin necesidad, ó en ayunas , como hacen las gentes del pueblo, para las 
cuales constituye el mejor confortante , é bien en cantidad muy crecida. 
En semejante caso, á la escitacion general, á la alegría provocada por un 
lasito de aguardiente tomado en circunstancias favorables, suceden muy 
luego, coa todas las enfermedades procedentes del abuso del vino, aquella 
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debilidad, ape l atdliíamienío ordinario y profundo que tan perféctáméníe 
caracterizan á los borrachos de profesión. 

E l buen aguardiente debe contar algunos años entonelado (seis, ocho, 
diez ó mas), y ha de marcar 18 á 22° . E l que se vende en las tiendas de 
París y de muchas poblaciones semejantes, en donde se hace un consumo 
enorme, está formado á veces solamente de alcohol (ESPÍRITU DE v iso) 
cortado con agua , fortalecido con pimienta y genjibres, y coliji'ado con ca­
ramelo ó jugo de regaliz. Un gran número de cafés y destiladores le tienen 
de buena calidad, y á ellos se dirigen los inteligentes. 

LICORES. RATAFIAS. —Comprendemos bajo estos dos nombres todos los 
licores de mesa, preparados con el aguardiente , como ya hemos dicho, ó 
cpn el espíritu de tino mezclado con agua, el azúcar , los aromas, los 
jugos de ciertos frutos, etc. Este último líquido (el alcohol) es el mas co­
munmente empleado, por mas económico , y porque dá preparaciones muy 
sabrosas, cuando nada se ha descuidado en el método operatorio. Los lico­
res de mesa ó caseros tienen los inconvenieatcs y ventajas del aguardiente y 
demás líquidos análogos (kirsch , ron, tafia, etc.) según que se toman en 
cantidad escesiva ó moderadamente. Las mujeres, personas irritables y ner-
viosas,_lo8 prefieren generalmente por razón de su sabor azucarado, su aroma 
Y suavidad ; sin embargo, no valen tanto como los licores secos, sobre lodo 
después de las comidas; facilitan menos íá digestión y EMPACIÍAS , como se 
dice vulgarmente 

_ PONCHE.—El ponche, preparado como todos saben , con agua caliente, 
azúcar, t é , zumo de l imón, aguardiente, ron , etc., forma una bebida 
grata y saludable. Tomado moderadamente y algo alcohólico, restablece muy 
pronto la traspiración suprimida por el frío y la humedad. En los bailes y 
saraos, este licor es menos peligroso que los helados, sorbetes, limona­
das ó cualquiera otra bebida ácida , especialmente teniendo fa pTecaucion 
de comer uno ó dos bollitos antes de beber el primer vaso. En el comercio 
hay M jarabe llamado' JARABE DE PONCHE, que es sumamente cómo­
do para preparar_ el licor que acabamos de referir , el cual ofrecería 
todos los inconvenientes de las ratafias y otros espirituosos , si se tomase con 
esceso. 

Vuvo CALIENTE.—Calentado y aromatizado' con canela , limón , etc., 
constituye el vino tinto una bebida que tiene las propiedades del ponche, 
sin que le sirva de equivalente por... ser vulgar y de mal tono. 

BISCHOFF.—Bebida alemana introducida en París desde algunos años á 
esta parte, y acreditada entre los concurrentes á los cafés y fumadores. 
E l bischoff se prepara1 con azúcar, agua, vino blanco ó vino tinto. Si ai 
vino es de Burdeos ó de Borgoña , forma , según los aficionados, un licor 
de obispo ;, sí procede1 del Rhín, y es añejo, da un licor de cardenal; final­
mente,, si se prefiere el vino de Tokay , el bischoff es digno del papa. 

KWAS.—Especie de cerveza preparada en Rusia con la harina y sal­
vado de centeno , con el centeno germinado , el agua hirviendo, varios aro­
mas (menta piperita, bayas de enebro , etc.) y algunas veces azúcar. Esta 
bebida fortalece, nutre y engorda ; preserva también de una multitud de 
enfermedades. Percy asegura que mas de un prisionero francés debió la di­
cha' de ver nuevamente su patria al uso del kwas. 

KOOMIS.—Bebida favorita de los Baskirs y pueblos ¡iomados, confec-
cioaada con lecho de yegua, agria y fermentada ,;lá ém\ • m étópléí entré los 
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rusos como tisana atemperante en las afecciones del pecho. Del koumis se 
estrae por la destilación un alcohol llamado ARAKA. 

M E L T H .—M i e l fermentada. Bebida de los Escandinavos. 
GIN.—Nombre inglés del aguardiente de enebro, aguardiente que se 

usa en los paises situados enmedio de los bosques, en Inglaterra, Alemania, 
Polonia , _etc. , con el cual se preparan ratafias. 

Los líquidos alcohólicos llamados P I T O , C H I C A , P O S O , que se beben 
en Costa de Oro , en Chile, en la bahía de Campeche , etc. , no son ya 
conocidos. 

BÜENG, H A S C H I S H , POÜST.—Licores narcóticos y embriagantes, pre« 
parados con las semillas del cáñamo y adormideras, los cuales proporcio­
nan á los indios, los persas y los egipcios una alegría escesiva , particular, 
estravagante y á menudo erótica , análoga á la que esperimentan los come­
dores y bebedores de opio. 

NOTA. Aquí termina por fin nuestro largo artículo de los alimentos, 
condimentos y bebidas. En él hemos espuesto la riqueza de la alimenta­
ción, hemos manifestado el lujo de las cocinas refinadas, enumerado las 
invenciones pérfidas y peligrosas de estos amigos de nuestro paladar y estó­
mago , llamados FONDISTAS , PASTELEROS , CONFITEROS y DESTILADORES, 
á quienes con mucha razón se podría acusar, .como hace Hufeland en su 
A R T E DE PROLONGAR L A V I D A , de ser los enemigos de nuestra salud y 
nuestros días. Empero, no obstante , aun no lo hemos dicho todo. Hay to­
davía varias sustancias que hemos omitido , y otras muchas no empleadas, 
y que podrían serlo. Por manera que hubiéramos podido decir algo : 1 . 0' 
del L ICHEN ISLAKDICUS y de ios FUCÜS SERRATÜS y SACHARIKOS , que cons-
íituyen unos alimentos amiláceos y gelatiníformes, preciosos para los ¡apo­
nes , noruegos, chinos y groenlandeses; 2. 0 de los NIDOS DE LAS GOLON­
DRINAS ó de los ALCIONES , especie de liga ó de ictiocola, comida por los 
asiáticos y los chinos; 3. 0 del ÁRBOL D E L PAN (ARTOCARPUS INC ISA) que 
nutre á una parte de los habitantes de las islas del mar del Sur y de la 
Australasia ; 4. ^ d e l COCOTERO (COCOS M D C Í F E R A ) , que provee á los is­
leños del mar Pacífico de azúcar, vino , alcohol, vinagre , leche , crema, 
manteca, almendras, cuerdas, esteras, madera, en una palabra, de todo 
cuanto se pudiera encontrar en el mas rico viñedo, la alquería mas bien di­
rigida y el bosque mas esíenso; 5. 0 del BANANO (MUSA P A R A D I S I A C A ) , que 
habita las regiones intertropicales, y cuyo fruto , apreciadísimo en la India, 
es muy sano para los europeos trasladados allí; 6. 0 del CAMELLO (CAMELUS 
BACTRIANÜS) ; del DROMEDARIO (CAMELOS DROMEDARIA) , mamíferos que se 
comen en Mauritania , Arabía y Persia; 7. 0 de la GAZELA ó A N T Í L O P E 
( A N T Í L O P E DORCAS), apreciada en Egipto , Siria y Asía ; 8, 0 de la V ICUÑA 
(CAMELUS V I C U N N A ) ; del LAMA , rumiante que pertenece, como la vicuña, 
al género CAMELUS , y constituyen uno de los grandes recursos alimenticios 
de la Laponía, de Berbería , etc. ; 9. 0 del CABALLO (EQÜUS C A B A L L U S ) , 
que reemplaza al buey y la vaca en la Tartaria , el Mogol, Dinamarca, y 
aun en Francia. Con efecto, en nuestro país, la prohibición de vender 
carne de caballo al público data desde 1739. Todavía se recuerda que 
en 1811 fueron cogidos por la policía mas de 400 kilos de esta carne ; ha­
biendo tenido lugar otra aprehensión semejante en 1830. Finalmente , aun en 
el día, se comen I N T R A Y ESTRAMUROS de la ciudad de París una gran par­
te de los caballos muertos en Monti'aucon. En cuanto al peligro de seme-
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jante nutrición , es enteramente nulo, sobre todo cuando el animal ha su­
cumbido á una apoplegía , ó ha sido sacrificado á consecuencia de una frac­
tura, ó bien por un acto de humanidad filantrópica parecido á los del ge­
neroso Larrey en el sitio de Alejandría y en la isla de Lobau , después de 
la batalla de Eslingen. La carne de caballo, que ha sido matado ó ha muer­
to sano, es un poco dura , pero sabrosa y muy nutritiva; muchos militares 
y prisioneros han sufrido mas por causa de su privación que de su uso; 
10. 0 los antiguos, según dicen los autores, no desdeñaron la carne del 
ASNO (EQÜÜS ASINUS) , aunque su dureza haya pasado á ser un proverbio; 
Mecenas encontraba en •ella su nutrición favorita ; la salchichería la em­
plea para preparar salchichones, y el cancille'r Duprat cebaba buches para 
su mesa ; 11 . 0 finalmente, el PERRO (CANIS F A M I L I A R I S ) , el GATO (FEL IS 
CATÜS), la RATA (MÜS R A T U S ) , etc. , etc. , han sido comidos sin inconve­
niente alguno por muchas personas que nada dejan que dudar. Nosotros hu­
biéramos podido, lo repelimos, multiplicar el número de sustancias capaces, 
sino de agradar á los paladares finos y delicados, á lo menos de ser útiles al 
hombre acosado por la necesidad; pero ha sido preciso limitarnos, dete­
nernos en las cosas mas generalmente admitidas en las mesas; ha sido ne­
cesario, en una palabra , respetar los hábitos y las preocupaciones, que á 
veces hablan mas alto que la ciencia y que los sabios. 

X I I . VESTIDOS. 

Llámanse VESTIDOS las diversas piezas de vestir que cubren nuestro 
euerpo, y cuyo objeto es preservar á este de la influencia funesta ó perjudi­
cial de los modificadores esteriores, tales como el frió , el calor , la hume­
dad , la luz, etc. E l vestido y el adorno son cosas distintas, aunque some­
tidas ambas á los caprichos del gusto, de la moda ó de lo ridiculo. Con 
efecto, el uno es de primera necesidad, mientras que el otro constituyo solo 
un objeto de tocador, un accesorio permitido únicamente á los favoritos de 
la fortuna, y del cual no nos ocuparemos. 

Los cuerpos de la naturaleza, susceptibles de convertirse ó suministrar 
vestidos, pertenecen esencialmente á los reinos animal ó vegetal. Decimos 
esencialmente, porque entre los productos minerales, solo uno , el amian­
to , variedad del asbesto , con el cual formaban los antiguos su LISO INCOM­
BUSTIBLE , puede ser tejido y transformado en piezas de vestir. En el dia se 
encuentran aun, entre los objetos de arte y de curiosidad debidos á la in­
dustria y á la inteligencia del hombre, guantes, telas, encajes, etc., fa­
bricados con el amianto. (1) 

Entre_ las sustancias vegetales que componen nuestros vestidos, el cáña­
mo , originario de la Persia , y el l ino, conocido por toda la antigüedad, 
ocupan el primer rango, sobre todo relativamente á la calidad y duración; 
vienen en seguida el algodón, la paja de algunas gramíneas, los tallos de 
ciertos juncos y varias cortezas. En cuanto á las materias animales, todo el 
mundo conoce los numerosos tejidos preparados con la lana, la seda, los 
pelos de cabra, de camello, de l iebre, de conejo, de buey, etc., como 
también los multiplicados usos de la cr in, de la piel, de las plumas entre 

( l ) También con el cr istal se hacen en el d í a , y aun en España 
mismo , pr imorosos te j idos, (EL IR ADUCTOR.) 



218 MANUAL DE ÍIÍGIENE. 

ciertas colonias salvajes, del plumón de la oca y de la ánade, conocido bajo 
el Homke de PLUMAZÓN. 

Las_ maíerias vesíimeataíes que acabamos de referir pueden reducirse a 
un enrejado de hilos finos y entrecruzados, que imitan bastante bien la lana, 
el'pelo , las plumas y el vello de los animales. Su acción sobre nuestra eco­
nomía es diferente , según que conducen mejor ó por el colorido, segun 
que se impregnan mas ó menos de la humedad, procedente ya de nuestro 
cuerpo , ya del aire ambiente; según , en fin, que despiden- mas ó menos 
pronto el uno y la otra , que tienen tal color, tal forma, tal flexibilidad ó 
laxitud, (¡ue comprimen poco ó mucho, etc., etc. Están reputados como 
vestidos calidos, ó malos conductores del calórico iodos los tejidos de lana, 
materia que se calienta y enfria lentamente , que no roba el calórico á nues­
tro cuerpo , y que por consiguiente le conserva el suyo propio , protegién­
dole igualmente contra el calórico esterior. Esta última propiedad esplica el 
uso de las capas y albornoces en los países cálidos, tales como España . el 
Egipto , etc. La seda es también u a mal conductor del calórico, úti l por 
consiguiente en las estaciones frías y húmedas, pero se coloca después de la 
lana bajo la relación calorífica. Igualmente se consideran como vestidos cá­
lidos aquellos tejidos cuyas mallas esían poco apretadas y tienen m volumen 
poco considerable. 

Hallándose formados ios vestidos mas calientes de sustancias llamadas 
MALOS CONDUCTORES DEL CALÓRICO , no es díficil comprender inmediatamen­
te que los vestidos mas frescos habrán de estar fabricados con cuerpos B U E ­
NOS CONDUCTORES , es decir, con sustancias vegetales susceptibles de calen­
tarse y ̂ enfriarse fácilmente, como el cáñamo , el l ino, el algodón, etc., y 
cuyo tejido será fino y compacto. Diremos de paso, que no todos los tejidos 
vegetales son buenos conductores del calórico en el mismo grado ; que el 
algodón , j o r ejemplo , da vestidos menos frescos que el cáñamo y el lino, 
y que en iguales circunstancias, las personas que hacen uso de aquel liabí-
íualmente, están menos espuestas á los peligros de los enfriamientos sú­
bitos. 

El. color iníluye igualmente sobre las propiedades caloríficas de los ves­
tidos. Sabido es que los tejidos negros, dotados de la facultad de absorber 
todos los rayos luminosos (rayos cargados de calórico), son mas calientes 

la ventaja de los vestidos claros en verano y oscuros en invierno. Respecto 
á la forma de los vestidos, esta se halla subordinada á la de las diversas 
partes del cuerpo, subordinada igualmente á las diferencias del sexo y de la 
edad, á la naturaleza de los climas y las estaciones, al género de profe­
sión , á las épocas de actividad ó de reposo, al gusto , y también á ese pe­
sado yugo que oprime á todos, á la moda, cuya influencia es aun mas mar­
cada que la del color. Esta forma sumamente variable, como acabamos de 
ver, resulta del CORTE de las telas fabricadas en grande para el uso de 
vestir, las^cuales se adaptan y acomodan por manos hábiles y ejercitadas, 
conforme á las reglas de un arte muy importante en nuestras costumbres y 
hábitosExaminemospues, estas distintas formas, ó mas bien pasemos 
revista á las diversas piezas de vestir , principiando por las que cubren la 
cabeza, el cuello, y el tronco , para terminar con las de los miembros. 
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PIEZAS DE VESTIR, PBOPUS DE LA CABEZA.—En un g ran número de cir­
cunstancias y en e l inter ior de las h a b i t a c i o n e s , l a cabeza puede pasarse sin 
abr igo alguno movib le y t e m p o r a l ; k cabe l le ra con que está cubier ta sirve 
de protección suficiente contra los cuerpos ambientes. E m p e r o , dedicado á 
sus ocupaciones e s t e r i o r e s , espuesto á l a intemper ie de las estaciones y a los 
ardores del s o l , el hombre c iv i l i zado tiene necesidad de u n tocado a r t i f i c ia l , 
ü e ahí e l GORRO FRÍGIO y e l casquete g r i e g o , amoldados á l a fo rma de la 
c a b e z a , e l TURBASTE , que ciñe l a de los m u s u l m a n e s , l a TIARA, usada 
por los medas , el SOMBRERO de los españoles; los tejidos de seda de p a j a , de 
j u n c o , etc. ; los l igeros t u l e s , que con tanta coqueter ía guarnecen las fisono­
mías f e m e n i n a s , y finalmente , e l SOMBRERO que e l europeo y a lgunos otros 
pueblos co locan en e l vért ice de l a c a b e z a , y de l a c u a l pro íe je solamente 
una pequeña par te . C u a n d o l a c a b e z a toda , ó una parte de e l la , está des­
provista de c a b e l l o s , se r e c u r r e entonces á las PELUCAS, falsos tupés, b a n ­
d a s , t r e n z a s , e tc . ; creadas por l a neces idad y per fecc ionadas por el arte 
y l a coqueter ía , de ta l modo , que puedan imi ta r á l a n a t u r a l e z a y engañar 
al ojo mas e j e r c i t a d o . 

A seguida de estos tocados vienen á c o l o c a r s e , ya ú n i c a m e n t e como 
protectores de l a cabeza , ya como ayudantes de los abr igos a n t e r i o r e s , el 
senc i l lo parasol de l i n d i o , del chino ó de l a m e r i c a n o , l a capa ó la t ienda 
del á r a b e , l a capa de l e s p a ñ o l , l a fa lda de l a toga gr iega ó romana , las 
s o m b r i l l a s y los vetos de todas c l a s e s . E n cuanto á l as tr ibus s a l v a j e s , l a 
ensort i jada l ana que cubre su c a b e z a , e ! hábito de estar desnudos ó de ador­
narse con a lgunas p l u m a s , son los únicos tocados que se conocen en el las. ' 

PIEZA DE VESTIR , PROPIA DEL C U E L L O . — S o l a m e n t e se conoce una que 
es la CORBATA , lazo ó b a n d a , tomadas de los c r o a t o s , y pr inc ipa lmente u s a ­
da entre los pueblos que acostumbran afeitarse l a b a r b a . 

VESTIDOS PROPIOS DEL TROXGO.—Estas piezas de l vestido son numero­
sas y v a r i a d a s , espec ia lmente en nuestra época. C o m p r e n d e n l a CAMISA para 
el hombre y l a m u j e r , los CHALECOS DE FRANELA p a r a ambos, en casos de 
e n f e r m e d a d e s ; el CORSÉ , l a ENAGUA, l a BASQUINA Ó VESTIDO, el CHAL, 
l a CAPA, el ROPÓN, e t c . , para estas ú l t i m a s ; el CHALECO, la LEVITA 
e l SOBRETODO, la BLUSA, l a CHAQUETA, e t c . , p a r a el p r i m e r o . E n otro t iem­
po bastaba un solo vestido g e n e r a l , que era l a TÚNICA, p ieza de vest i r que 
ha servido de modelo á l a CLÁMIDE de los p e r s a s , la CALASIRIS de los e g i p ­
cios , la EFODA de los j u d í o s , l a TOGA de los romanos y a l ROPÓN de los 
m u s u l m a n e s . 

VESTIDOS PROPIOS PARA EL ABDOMEN.—Aquí se encuentran para la 
m u j e r , las ENAGUAS, ZAGALEJOS, VESTIDOS, e t c . ; indicados ya para el 
tronco , asi como todas las modif icaciones de la túnica p r imi t i va . V i e n e en 
seguida el CEÑIDOR de la p r i m e r a e d a d , vestidos de los mas s e n c i l l o s , é in­
ventado tanto por decencia , como por l a necesidad de sostener y protejer los 
órganos de l abdomen y del aparato generador . De este ceñidor han tenido 
o r i g e n : 1. 0 el TAPARABO de los pueblos s a l v a j e s , especie de bandoleta que 
rodea el cuerpo cubriendo las na lgas solamente: 2. 0 el SAYO de los escoce­
ses ; 3. 0 la COTA protectora del g u e r r e r o : 4. 0 el CALZÓN , el CALZONCI­
LLO y el SUSPENSORIO. 

PIEZAS DEL VESTIDO, PROPIAS DE LOS MIEMBROS.—Entre las mujeres 
tenemos para los brazos las MANGAS de las c h a m b r a s , jubones y los vestidos; 
páralos M m o s , la prolongación de las sayas, las FALDAS de los zagalejos 
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V de los vestidos y a veces el «so del CALZONCILLO. En el hombre hallamos' 
el PÁSTALOS, que con el CALZONCILLO desciende hasta los maleólos, prote­
giendo los muslos y las piernas. En ambos casos encontramos las MEDIAS 
paralas piernas y los pies; los ESCARPINES , C A L C E T I N E S , GALOCHAS, ZA­
P A T O S , S A N D A L I A S , y coturno, para los pies solamente; las B O T A S , B O T I ­
NES, BORCEGUÍES Y POLAINAS para la totalidad ó la parto inferior de la 
pierna. Finalmente, las manos y los antebrazos están preservados, en la 
mujer con GUANTES Ó MANGUITOS; y el hombre, de las ciudades y el guer­
rero, llevan también las manos provistas de GUANTES. 
_ PIEZAS ACCESORIAS Á TODAS LAS P R E C E D E N T E S -—N o siendo posible 

siempre fijar por sí solas las diversas piezas del vestido, fue necesario in­
ventar otras llamadas accesorias, á fin de regularizar y coordinar la moda 
o el tocado; estas piezas que obran, apretando ó comprimiendo mas ó menos 
ias partes que componen al cuerpo, han recibido los nombres de LAZOS, 
C I N T I L L O S , L I G A S , CORDONES, HEVILLAS, C O R C H E T E S , P R E S I L L A S , A L F I L E ­
RES , BOTONES , etc. 

PIEZAS DE VESTIR POR L A NOCHE.—Les vestidos de noche son mucho 
mas sencillos y menos numerosos que los precedentes, destinados á vestir 
mirante el día. Con efecto, aquí se presentan para el hombre adulto, la ca­
misa, ñola del día (es conveniente usar camisas de N O C H E ) , y el tocado de 
la cabeza, es decir, el fular, la zarrateta, el pañuelo, el gorro de algodón 
gorro que siempre será mas fácil de ridiculizar que de sustituir, porque 
cubre enteramenta la cabeza sin apretarla ni comprimirla, como el pañuelo 
o el íuiar, etc. La mujer tiene poco mas ó menos las mismas piezas; sin 
embargo, hay algunas que se ponen una chambra ó pañoleta. En cuanto á 
las chaquetas elásticas ó de franela, las medias ó calcetines de lana ó de al­
godón, usados de noche por algunas personas, son únicamente hábitos es-
cepcionales, determinados á veces por la estación fría ó húmeda, ó bien por 
una enfermedad inminente ó declarada, como los reumatismos, catarros, to­
ses, etc. Los niños educados en la molicie y el regalo , son envueltos igual­
mente en telas de lana ó algodón durante las noches de invierno ; pero ha­
ciendo abstracción de las circunstancias patológicas, estos escesos en las 
precauciones son mucho mas perjudiciales que útiles, en razón á que des­
piertan en los sugeíos una grande sensibilidad é impresionabilidad, les pre­
paran de antemano á toda la acción nociva y deletérea de las intemperiés at­
mosféricas, y en una palabra , hacen de ellos otros tantos pechos débiles y 
delicados, que el menor constipado, la tos mas ligera, alteran y destruyen 
en poco tiempo. Tales son los vestidos de noche. Haremos observar sin em­
bargo, que este vestido no es de absoluta necesidad ; que muchos individuos, 
especialmente hombres, se acuestan con la cabeza y el cuerpo completamente 
desnudos, sin que por ello esperimenten desorden alguno en su salud. El há­
bito que tan a menudo es preciso invocar para dar esplicacion de cosas inex­
plicables , dá razón de la inocencia de tan estravagante costumbre. 

E N V O L T U R A . — L a envoltura, vestido diurno y nocturno de los niños de 
pecho, incapaces por consiguiente de regularizar las evacuaciones albinas y 
urinarias, se compone de diferentes piezas, denominadas A L M I L L A S , PAÑA­
LES y M A N T I L L A S ; mas tarde se añade á ellas una camisa. Las almillas des­
tinadas á preservar la espalda , pecho y brazos, están hechas de tejidos bue­
nos órnalos conductores del calórico, según que la estación es fría ó caliente. 
Los pañales, aplicados inmediatamente al tronco, muslos, piernas y pies, 
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§611 de tela fina de Uno ó de cáñamo, pero no de algodón, á menos de indi', 
caciones particulares. Respecto al vestido de la cabeza, este nos es ya cono­
cido ; consiste en un gorro, pieza dispuesta de manera que cubra las partes 
superiores, posteriores y laterales de la cavidad craniana. 

En otro tiempo los niños eran MOMIFICAMOS en su envoltura , es decir4 
que sus brazos fuertemente aplicados á la parte anterior del tórax; sus mus* 
los, piernas y pies muy aproximados unos á otros, y separados solamente 
por una o dos vueltas de pañal, no podian ejecutar movimiento alguno. La 
cabeza, adornada con su gorro, hundida en las mantillas rodeadas al cuello 
y los hombros, estaba igualmente fija é inmóvil. Un gran número de alfileres 
gordos y fuertes prendían todas las piezas unas á otras, y de este modo apri­
sionado el infeliz niño , era abandonado á si mismo, durante un tiempo su­
bordinado á las ocupaciones de la persona encargada de prodigarle sus cui­
dados, ó dependiente de la solicitud material ó mercenaria que velaba sobre 
él. En el dia, merced á los filósofos y médicos, las cosas se han modificado y 
mejorado; un gorro, una camisa cortita y una almilla para la cabeza y 
partes superiores del cuerpo; mantillas, y un cuadro de franela al rededor 
del vientre, délos muslos y piernas; lazos, cordones, y jamás alfileres para 
fijar las piezas del vestido; tales la ENVOLTURA actual, envoltura que permite 
ios movimientos de la cabeza, de los brazos y del tronco, que fija única« 
mente y con moderación los miembros torácicos, y que preserva por consi­
guiente las demás partes de toda suciedad escrementicia. 

HIGIENE R E L A T I V A Á LOS VESTIDOS.— Imposible seria plantear bien 
esta higiene, si no volviera á tratar de cada una de las piezas que componen 
el vestido, é insistiendo principalmente sobre aquellas que pueden ocasionar 
mas perjuicios, y esto es precisamente lo que nos proponemos hacer. Desde 
luego, y como ley general, establecemos este precepto: que toda pieza de 
vestir debe protejer y conservar los órganos, con los cuales está en contacto, 
pero no apretar, comprimir ó incomodar á estos mismos órganos en sus mo­
vimientos, sus funciones ó su estado normal. Añadimos ademas, que dema­
siado flojos, mal ajustados, ó de una forma muy diversa á la que les está 
subyacente , los vestidos dan al cuerpo una figura y un aire grotesco y des­
agradable; que á este aire sucede muy pronto una actitud viciosa y patoló­
gica, que trae en pos de sí corvaduras, desviaciones huesosas, deformida­
des en fin, que ocasionan la desesperación de las familias, el infortunio de 
los individuos que las llevan, y contraías cuales, doloroso es decirlo , la or­
topedia ha combatido hasta el dia con resultados imperceptibles. Por el con­
trario, adaptadas justamente á la forma de nuestro cuerpo, manteniendo de 
un modo conveniente la rectitud y posturas de este último, elevando ó soste­
niendo algunos órganos pendientes ó prominentes, y comprimiendo modera­
damente algunos otros, las piezas de vestir no tardan en crear ese tal le, esa 
gracia y ese aire de energía y de salud que encantan, agradan y seducen á la 
vez. Comenzemos, pues, nuestra higiene vestimenta!, sm olvidar ninguno de 
los peligros que esta ciencia puede evitar ó destruir. 

TOCADOS.—Estos pueden dañar por su peso , su estrechez, su demasiada 
anchura, la naturaleza de su tejido y por su forma. Un somhrero muy pesado, 
muy estrecho y escesivameníe duro, dá lugar á una constricción dolorosa de 
los tegumentos del cráneo , á la dificultad de los movimientos masticatorios, 
y á cefalalgias mas ó menos violentas. Lo mismo sucede con los GORROS, F U ­
LARES , PAÑUELOS v GORRAS demasiado justos y fijos por medio de lazos, 
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pres i l las ó nudos. L o s t o c a d o s , escesivamente a n c h o s , y muy inc l inados fiácia 
las partes laterales de l a c a b e z a , impiden los movimientos de la c a r a , l as 
funciones de la v i s t a , e tc . L o s cabel los ma l colocados bajo los tocados de no­
c h e , los papeles de los r izos demasiado comprimidos y aprisionados debajo de 
los g o r r o s , esp l i can muy bien los dolores de l cuero cabel ludo, y los males de 
c a b e z a que esperimcaían las jóvenes , y especialmente las mujeres rec ien p a r i ­
d a s . F i n a l m e n t e , las gorras de lana de n u t r i a , los turbantes y los tejidos de 
fieltro, todos malos conductores de l ca lór ico , determinan á v e c e s , por el c a ­
l o r que a c u m u l a n en derredor de l a c a b e z a , coagestiones sanguíneas f recuen­
tes y pel igrosas. 

CORBATAS.—Las corbatas , introducidas en F r a n c i a en 1660,según P e r -
c y , no ocasionan per ju ic io alguno sino cuando son muy densas ó están d e m a ­
siado apretadas. E n este caso impiden el movimiento de l a l a r i n g e , pe r ju ­
d i c a n á la fuerza , flexibilidad y b e l l e z a de la voz; compr imen las y u g u l a r e s , 
y producen congestiones cerebra les m o r í a l e s , sobre todo en los sugeios que 
t ienen e l cuel lo corto y fas espaldas a n c h a s , que se dedican á grandes m o v i ­
mientos y esfuerzos c o n s i d e r a b l e s , ó que se ven precisados á permanecer en 
l u g a r e s bajos y muy cálidos. A estos inconvenientes y pel igros se retinen 
otros accidentes morbosos^ tales como las cal losidades y escoriaciones en el án ­
gulo estenio de las m a n d í b u l a s , especialmente cuando se ponen dentro de l a 
corbata cuerpos duros y sólidos como el cartón ó el c r i n , ó si esta se s u s t i ­
tuye con los CUELLOS duros y poco elásticos de los soldados y pueblos del 
N o r t e . 

CORSÉ.—Entre los vestidos del tronco solo hay u n o , el CORSÉ, que deba 
fijar nuestra atención. Decimos uno s o l o , porque el c h a l e c o , la c h u p a , l a 
l e v i t a , el ta l le de las b a s q u i n a s , de los ves t idos , e t c . , nunca se ha l l an tan 
justamente apl icados que puedan dif icultar las funciones r e s p i r a t o r i a , c i r c u ­
la tor ia y digest iva. So lamente por escepcion y escepeion r a r a , en los jóvenes 
por e j e m p l o , PETRIMETRES Ó esclavos de l a m o d a , se ven no solo cha lecos , 
vest idos y levitas que compr imos fuertemente la -parte inferior del pecho 
y super ior del abdomen, sino t a m b i é n ceñidores, DIVIDIENDO el tronco en dos 
entre las caderas y costi l las fa lsas . E s t o s , mas dignos por cierto de p iedad 
que de v i t u p e r i o , pues los pel igros á que se esponen son menores que en las 
m u j e r e s , los cuales re fer i remos l u e g o , h a l l a r á n en lo que vamos á decir 
a c e r c a del uso y abuso del corsé, una lección p a r a ut i l idad s u y a . 

E U s o del CORSÉ contra e l cua l la r a z ó n , las leyes mismas (VÉANSE l as 
de José I I ) y los consejos mas sinceros se han opuesto en todas épocas , en 
todos los ; países, y s iempre s in é x i t o ; esta c o s t u m b r e , debida mas bien á l a 
coqueter ía ,^1 deseo de ostentar u n tal le fino y d e l i c a d o , que á la neces idad 
y á l a ut i l idad que lia dado or igen á este en igma c é l e b r e : « Y o contengo a 
los ARROGANTES, sostengo los DÉBILES y atraigo los ESTRAVIADOS» (VÉASE en 
l a G a c . m é d . , 1 8 4 1 y 1 8 4 2 , las -car tas del doctor Révei l lé -Par íse a c e r c a 
de l a HIGIENE DEL CORSÉ) ; el corsé , en f m , es de todas las piezas de vest i r , 
l a mas dañosa , l a mas funesta . E f e c t i v a m e n t e , apl icado sobre el pecho y u n a 
par te del abdomen , cavidades que encierran dentro de sí la t ida toda en te ra , 
es dec i r los órganos de l a resp i rac ión , circulación y digestión, perjudica á es ­
tas tres funciones impor tantes , haciendo que se verif iquen incompletamente 
el movimiento de las c o s t i l l a s , l a espansion de fos p u l m o n e s , la di latación 
de l corazón y l a distensión del estómago. P e r o no es esto todo; a l corsé or-
dmano, armado de una lámina metálica eu su parte anterior, de ba l lenas en 
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las parles laterales, de un cordón con herretes que le aproxima á mismo 
en forma de coraza , y que se estrecha tanto mas, cuanto mayor es su apoyo 
sobre la pelvis, deben atribuirse la estrechez y desfiguración del pecho, los 
ahogos que sobrevienen después de las comidas, las sofocaciones, síncopes, 
apoplegias y congestiones de toda especie, que tan á menudo esperimentan las 
mujeres en los salones de baile, espectáculos y reuniones donde hay una at­
mósfera cálida y mal ventilada. En fin, ¿á qué causa deben referirse esas 
deformidades de la garganta, ese aplanamiento de las mamas, esa decolora­
ción de la cara, esos flujos blancos vajinales ó uterinos, esas toses secas y 
frecuentes, esas irregularidades menstruales, esas tisis frecuentes y mortales, 
esos abortos, esas gestaciones achacosas, etc. etc., sino, en una mayoría 
escesiva de casos, al uso invencible y pernicioso del corsé? Las mujeres, 
dicen, que no pueden vivir sin esta pieza de vestir. Privadas de su.apoyo, 
se aplana su cuerpo sobre sí mismo, y á este aplanamienlo se reúne bien 
pronto una languidez, un malestar general, que no tarda en desaparecer con 
el corsé. Empero libértese á las jóvenes desde muy luego del suplicio del cor­
sé; sustituyase este por una especie de justillo cuyas paredes sean resistentes 
sin ser duras, sostenidas por cordones planos y clásticos; empleen las perso­
nas encargadas de prodigarlas los primeros cuidados, principalmente las ma­
dres, para la sustitución que aconsejamos, la misma pertinacia, fuerza y 
tenacidad que manifiestan para no creer los peligros que acabamos de anun­
ciarlas y nosotros respondemos del buen éxito. Las jóvenes entonces se acos­
tumbrarán, como los muchachos de corta edad, á tenerse firmes y rectas; y 
los músculos del dorso y del pecho, privados de un apoyo infiel y peligroso, 
llegarán á su mayor desarrollo y adquirirán toda su fuerza. Cuando lleguen á 
hacerse mujeres ó esposas, su Constitución será mejor, su energía mayor y 
mas robusta su salud. En ellas por fin los votos de la naturaleza no se verán, 
comprometidos, ahogados como tantas veces ha sucedido, y esto á espensas 
de la salud y aun de la vida de la mujer. Mas la belleza, las formas, las 
gracias que se aprecian y absolutamente so desea encontrar en las jóvenes, 
ganarán algo con semejante costumbre ? Todo es indudable ; realmente , ese 
pecho en forma de embudo, cuya base ó parle mas ancha es superior , de­
biendo ser inferior; ese abdomen, separado del tórax y hundido en la pel­
vis por una cintura angosta y comprimida, dividiendo el cuerpo en dos y 
asemejándole al de la abispa, nunca constituyeron la gracia y la belleza re­
conocidas por el arte y el buen gusto. Basta solamente pasar los ojos por la 
Venus de Mediéis para participar de nuestra opinión. 

ALMILLAS Y CALZOSCILLOS DE FRANELA.—Las personas que se constipan y 
tosen al menor descenso ó, cambio de temperatura, espuestas á ñecmasias 
agudas del pecho, catarros, tisis, que usan almillas y calzoncillos de franela, 
como medios profilácticos,,¿podrán, una vez recobrada y consolidada su sa­
lud, abandonar sus preservativos? No ciertamente, si el uso de la franela 
cuenta ¡muchos años, si tiene por objeto esciíar y mantener las funciones 
exhalantes de la piel ó provocar una reacción saludable en la superficie del 
cuerpo; por el contrario, si pueden hacerlo, cuando este uso ha sido mas 
bien un medio de precaución que un agente terapéutico, y cuando por otra 
parte data de algunos meses. De este piodo se conserva un recurso precioso 
para las circunstancias morbosas ulteriores. 

VESTIDOS , Ó mas bien su CUERPO.—-El cuerpo de losvestidos en la mujer, 
análogo al chaleco, chupa y levita en el hombre , debe ser como estas úi-
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timas piezas de vestir, sificientemente ancho para contener con desahogo él 
tórax y lo§ pechos, íin coraprimir ni aplastar estos de una manera desagra­
dable y dolorosa. Debe cubrir igualmente y en totalidad, sobre todo en las 
estaciones Mas y húmedas, el cuello, los hombros, los brazos y los pechos. 
Estos consejos apuntados aqui, siguiendo el ejemplo de nuestros predeceso­
res, harán tal vez clamar á algunas coquetas, mas esclavas de la moda, ó 
mas deseosas de agradar y seducir que amigas de su salud y decencia; mas 
¿qué importa el desprecio, lo ridículo al lado de la sabiduría, de la ense­
ñanza de aquellos que desean lo que es bueno, que está bien y es hermoso? 
Qué importa tampoco el corto número de rebeldes, cuando la mayoría de 
las mujeres se ha rendido á la razón, á la prudencia y á estas dos verdades 
tan esenciales á su felicidad moral como á su felicidad física , á saber: que 
el hombre desea , ama y respeta siempre lo que no está á su vista, ó lo que 
vé él solo; que do las numerosas enfermedades que tarde ó temprano las aco­
meten , las mas graves, como los constipados, catarros pulmonares, tisis 
tuberculosas, leucorreas, etc., etc., no tienen per origen otra 'causa 
que el enfriamiento repentino debido á esta desnudez, que lo mas comun­
mente proporciona, aquí el bochorno, allá el sarcasmo, y en otra parte el 
desprecio y la vergüenza. 

TOGA, T Ú N I C A , SAYO, T O N E L E T E . — A juzgar por la largura y escesiva 
amplitud de estos diferentes vestidos, que se gastaban en Eoma y otros países 
que se ven todavía en Oriente, en Escocia y aun en Francia, y entre los ni-
flos, tal vez se les creería incapaces de poner el cuerpo en estado de luchar 
ventajosamente con el frío y la humedad. Sin embargo nada de esto hay, ó 
por lo menos su acción es mas eficaz que lo que generalmente se piensa. Las 
mujeres con sus zagalejos, un poco mas largos, es verdad, que las túnicas, 
sayos y toneletes, ¿tienen mucho mas frío que losdiombres con sus pantalo­
nes? No ciertamente. Y ¿de dónde proviene esto sino del hábito, de esta se­
gunda naturaleza, que hace de nosotros lo que quiere, que nos dirige y go­
bierna como verdaderos esclavos? 

CAPAS. SOBRE-TODOS. BLUSAS.—Estos vestidos suplementarios solo son 
útiles en los viajes, y durante las estaciones frías y húmedas; pero tienen el 
inconveniente de pesar demasiado, provocar el sudor y determinar constipa­
dos y catarros, cuando se quitan sin precaución ó de pronto. La BLUSA de 
tela fina y moderadamente apretada, tiene la ventaja de los vestidos ante­
riores , sin participar de sus inconvenientes. La invención del mackentoch, 
favorable contra la lluvia solamente, no está exenta de peligros. Hecho de 
manera que encajone completamente el tronco y el abdomen, sobro todo el 
tronco; este vestido, mal condujetor del calórico y nada higrométrico, con­
centra en derredor del cuerpo una atmósfera cálida y húmeda, que coloca 
á este en una especie de baño de vapor desagradable y pernicioso; des­
agradable por la incomodidad que sufre la economía; pernicioso por los in-
minentes peligros de una traspiración tan abundante. En cuanto al olor del 
MACKENTOCH, olor debido al modo de preparación de la primera materia 
del CAOCTCHOÜC, bien pocas personas le soportan impunemente. 

CEÑIDORES. PANTALONES. CALZONES. CALZONCILLOS.—Una parte de 
los inconvenientes y de los peligros adeptos al uso del corsé, se hallan re­
producidos por los ceñidores, pantalones, calzones y calzoncillos, lleva­
dos por los hombres en general, y por algunas mujeres en particular. Asi 
pues, ¿ejercen estas diversas piezas de vestir, u p verdadera constricción so-
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bre los órganos abdominales? Las funciones digestivas se desordenan, y las 
distensiones normales del vientre no pueden ejecutarse; de ahí los numero­
sos accidentes mas ó menos graves que es fácil preveer , tales como sofoca­
ciones, congestiones, hemorr'oidcs, etc.; flujos uterinos en la mujer y aborto 
si hay gestación. ¿Las piezas arriba designadas no obran sino C O M P R I M I E N ­
DO UNIFORMEMENTE las partes subyacentes? Entonces los movimieníos son 
mas fáciles, mas estensos y menos penosos; las fuerzas mayores y mas activas. 
Hallándose el calzón generalmente abandonado, no tenemos que ocuparnos 
de la dificultad que oponía á la flexión de las rodillas y á la espansion del 
abdomen, después de las comidas. E l pantalón que sustituye á este, no es 
perjudicial sino cuando sube demasiado alto, sobre el pecho ó entre los mus­
los, cuando está muy estrecho, muy ajustado y demasiado estirado por los 
tirantes y trabillas. En el primer caso diíiculta la respiración, la circula­
ción y la digestión; en el segundo, determina con frecuencia infartos tésti-
culares é inguinales; finalmente, en el tercero impide, cuando no hace im­
posible los movimientos de flexión del tronco sobre el vientre, de los mus­
los sobre el vientre y de las piernas sobre los muslos. ¿La pretina del pan­
talón está demasiado justa, muy estrecha? Los accidentes resultantes de aquí 
son los mismos que de los ceñidores y corsés. El calzoncillo que llega por 
debajo de las rodillas, preséntalos inconvenientes del calzón, y no volvere­
mos á esponerlos. Nada diremos tampoco del calzoncillo que baja hasta los 
maleólos. Este será tan perjudicial como el pantalón , sí como él está suce­
sivamente estrecho ó en estremo tirante. 

L I G A S . CORDONES. H E B I L L A S , E T C .— L o s inconvenientes y los peligros 
determinados por estas diferentes piezas de vestir y por otras análogas, son 
idénticas á las que ocasionan los ceñidores y las corbatas muy apretados ó 
muy estrechas; es decir, congestiones sanguíneas, varices, aneurismas, in­
fartos linfáticos, dificultad ó imposibilidad en los movimientos, etc. ¿Las l i ­
gas deben colocarse encima ó debajo de la rodilla? Es indiferente , con tal 
que ejerzan una compresión uniforme y suficiente, y no una constricción 
fuerte y dolorosa. Sin embargo, el hábito de ATAR LAS L IGAS por debajo 
de la rodilla es mas general, mas fácil y menos incómodo. Ahora en los sü-
getos flacos y descarnados, que no tienen pantorrillas, la elección está de­
terminada de antemano; la parle superior de la rodilla es la que necesaria­
mente debe recibir la liga. 

T IRANTES.—Los tirantes, inventados para sostener el pantalón y disminuir 
la estrechez de la pretina de este últ imo, fabricados de cautehout y no de 
elásticos como en otro tiempo, nada perjudican sino cuando son poco estén- ' 

' sibles, no ceden bastante á los movimientos del tórax y de los brazos, y 
cuando comprimen fuertémentc el pecho y el estómago, haciendo subir muy 
arriba los vestidos del tronco y del abdomen. E l vestido de las mujeres per-

' mi te también el uso de los tirantes; pero estos fabricados igualmente de caut-
' cbout, so diferencian de los precedentes por su formaren ostensión y dis­

posición. 
C A L Z A D O . — E l calzado incomoda por su dureza y por su peso, im­

posible es hacer marchas largas con galochas, zapatos duros, herrados 
ó que tengan las suelas de madera, ni con botas fuertes y densas. El há­
bito, como sabemos, disminuye mucho la incomodidad y la fatiga, pero 
no por eso deja esta de manifestarse mas pronto ó mas tarde. Los incon­
venientes y los peligros se agravan y multiplican si el calzado comprime 

15* 
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mucho, si es el lacón escesivamenle alto, y si la constricción que ejerce es 
precisamente sobre el empeine del pie. Cuando el calzado está muy ancho, 
desfigura el pie é impide el andar; si fuere sumamente estrecho, produce 
los mismos incoiiYcnientes, ocasionando ademas dolores agudos é insoporta­
bles, clavos, juanetes, callosidades, inflamaciones, flictenas, infartos in­
guinales, escoriaciones, en una palabra, todo aquello que hace desesperar 
del proveedor y de sí mismo, cuando por pretensiones tontas y ridiculas se 
obliga á entrar un pie grande en un calzado pequeño. De todo lo que pre­
cede, resulta que el calzado debe elegirse blando y flexible, que ejerza so­
bre los pies, no una constricción forzada , sino una compresión uniforme y 
soportable; que entre todos, los mejores son, los botines, las botas suaves y 
los borceguíes. Con estas especies do calzado, la parte inferior de la pierna 
y lodo el pie están afianzados y sostenidos, la concavidad plantar, borrada 
ya por el peso del cuerpo, se presenta mas fácilmente á la desigualdad del 
suelo , favoreciendo de una manera singular la marcha, disminuyendo la fa­
t iga, etc. Estas ventajas son mas noiables, mas completas aun, observando 
la precaución de hacer tomarla medida de cada uno de los pies; pues todo 
el mundo sabe que uno de ellos (el derecho ordinariamente), es siempre 
algo mas grande que el otro. En cuanto á las S A N D A L I A S , CHINELAS , babu­
chas de orillo y de tapiz, que se usan dentro de casa, seria preciso tener 
una coquetería muy refinada para llevarlas muy estrechas. 

En la imposibilidad que nos hallamos de tener calzado completa­
mente impermeable, se han inventado los CHANCLOS de cuero cocido, de cue­
ro ordinario, de cavuhckouc, de corcho, etc., anticuladós ó no, montados 
sobre suelas de madera ó grapas de hierro muy ligeras; también se han colo­
cado dentro del calzado, SUELAS de corcho, pedazos de paño, borra , algo-
don, etc.; finalmente, se han descubierto botas y calzados forrados. Todas 
estas invenciones llenan perfectamente el objeto que se deseaba conseguir. 
Sin embargo, nosotros haremos esta observación: el calzado muy caliente 
ablanda los pies y les hace muy sensibles á la acción del frió. 

¿Los clavos, los callos y juanetes que martirizan á un gran número de 
personas y que para todos constituyen otros tantos barómetros portátiles y 
molestos, son debidos mas bien al cazado estrecho que al calzado ancho, ó 
mejor á este que á aquel? En verdad que es esta una cuestión difícil, porque 
pocos pies se hallan libres de estos malditos huéspedes, y la mayoría de 
ellos no se adquieren en el calzado demasiado ancho ni muy estrecho. Así 
pues, habiendo de decidirnos, esplicaríamos esta opinión diciendo; que los 
clavos, callos, juanetes, etc., son unas producciones dermoídeas análogas á 
otras muchas de la economía, y que el calzado bueno ó malo puede sí pro­
vocar su origen, mas no basta por si solo. 

INCONVENÍESTES ANEJOS Á LOS VESTIDOS.—Después de las ventajas que 
los vestidos nos ofrecen, de poder luchar contra el frió y el calor, de mo­
derar la impresión de los cuerpos ambientes, etc., vienen los inconvenien­
tes , poco numerosos en verdad, pero que nos es preciso designar. La piel 
mas ó menos fina, mas ó menos delicada , según las edades, los sexos, los 
países, los climas, los hábitos de aseo ó de incuria, puede ser irritada, es­
coriada y aun desgarrada por el tejido que se halla con ella en contacto in­
mediato. Puede también ser el asiento ele frotes desagradables, de pruritos 
incómodos, según la naturaleza de las piezas de vestir. Asi la tela nueva y 
ordinaria de lino ó de cáñamo, produce á veces prontamente cscoracionei 
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ó erupciones estensas, que de dolorosas que son al principio, pueden con^ 
vertirse en graves y peligrosas. Es pues conveniente elegir para aquellos vesti­
dos que hayan de estar en contacto con la piel, los tejidos suaves y flexibles, 
prefiriendo"el lienzo un poco usado ó muy fino, para los niños pequeños y las 
mujeres. Entre estas últimas se da h preferencia, durante las reglas y los 
partos principalmente, á las camisas de hilo sobre las de algodón. La seda 
y lana exigen igualmente cierto tiempo para ser soportadas, porque determi­
nan escoriaciones y pruritos desagradables. No obstante, hay casos en que los 
tejidos de algodón ó lana merecen ser empleados con preferencia a cual­
quiera otro. Estos casos, apreciables solamente para el médico, son aque­
llos en que las funciones de la piel se debilitan, ó la constitución es floja, 
sin energía, incapaz en fin de soportaré producir ninguna reacción vital. 

Los vestidos pueden también humedecerse con la l luvia, el sudor y la 
orina, ó ensuciarse con las materias escrementicias. En tal caso, preciso 
es apresurarse á desechar todas las piezas sucias ó húmedas y poner otras 
secas y limpias. Estas operaciones se harán en habitaciones cerradas y al 
abrigo de las corrientes de aire, mas bien cálidas que frías, sobre todo si 
el cuerpo está sudando, porque es necesario recordar lo que ya hemos dicho, 
que el enfriamiento es mas temible que el frió. 

En fin, los vestidos, y principalmente los que están fabricados con pe­
los de ciertos animales, con lana ó seda, pueden impregnarse de gases, de 
emanaciones orgánicas ó morbosa*, de insectos, etc. Ademas de los cuida­
dos que acabamos de recomendar contra la humedad y desaseo, los cuales 
son aquí de una necesidad indispensable, se recurre también á los medios 
desinfectantes, indicados ya al tratar del hacinamiento de los enfermos. 
(VÉASE. Hospitales]. 

, Las materias vestimentales participan de propiedades idio-eléctricas, muy 
marcadas en los pelos, la seda y la lana, muy débiles en el algodón , el lino 
y el cáñamo. Estas propiedades determinan en derredor de nuestro cuerpo 
corrientes eléctricas que, ya permanezcan aisladas, ya se conviertan en un 
centro de calorificación, son causas de estímulos favorables ó perniciosos, 
según el estado normal ó anormal de nuestra ec-onomia. Esta misma escita-
cion se practica muchas veces por los terapéuticos en el tratamiento de cier­
tas afecciones atónicas de la piel. 

U T I L I D A D DE tos V E S T I D O S .—¿ L a naturaleza nos ha creado para ser 
vestidos? No , responden algunos filósofos ó médicos; si, esclaman el pudor 
y la decencia. Colocados entre estas dos afirmaciones tan opuestas, responde­
remos nosotros á la primera cuestión por las observaciones siguientes: el 
hombre, dotado de una constitución buena y fuerte, abandonado desde su 
nacimiento , sin vestido alguno, hubiérase visto cubierto de pelos mas abun­
dantemente que se halla en el estado de civilización: este abrigo natural, 
reunido al hábito , le hubiese puesto en disposición de combatir tan venta­
josamente contra las mutaciones atmosféricas, como las numerosas colonias 
que andan desnudas, por climas muy cálidos á la verdad, pero que tienen 
que soportar aveces un calor escesivo. La mujer, vestida con mas ligereza 
que el hombre, aunque su piel es mas delicada y sensible; el escocés con su 
tonelete, el hijo del desgraciado, el desgraciado mismo? tan frecuentemente 
andrajosos, sobrellevan con igual impunidad las injurias del tiempo como 
los individuos mejor abrigados y mas completamente cubiertos. Para noso­
tros pues, el hombre sano y robusto puede vivir desnudo; el salvaje, ador-
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liado solamente con algunas plumas raras y ligeras, es un ejemplo de esta 
verdad. Añadimos ademas, que si los vestidos nos protegen contra los cuer­
pos ambientes, que si concurren á aumentar la caloricidad orgánica, etc., 
pueden á veces, por una disposición viciosa, perjudicar á la belleza de las 
formas, á la cstension, al vigor y á la precisión de los movimientos. 
¿Quién desconoce la ligereza, del trajo de los atletas, de los salta­
dores, de los bailarines de profesión? ¿quién ignora el placer con que 
se desembaraza el obrero de su delgada y triste cubierta vestiman-
ta l , antes de entregarse á la dura y penosa, labor del dia? Respecto á la se­
gunda cuestión, nosotros-la decidiremos por la afirmativa ignairaonte, en 
razón á que escribimos en un clima y bajo una temperatura-de las mas va­
riables, para sugetos que viven en sociedad, muchas veces débiles y delica­
dos , entregados demasiado pronto aj lujo y la molicie, pero habituados 
también desde muy luego al respeto do la moral común, y no abandonados 
por consiguiente á la vida brutal y salvaje. 

PRECEPTOS RELATIVOS Á LOS V E S T I D O S , SEGÚN LOS C L I M A S , E S T A C I O -
KES , E D A D E S , SEXOS, ETc.-Proccdiendo á la vez la invención de los vestidos 
de la naturaleza diversa de los climas, de la variedad de las estaciones, del 
respeto y de la conservación de las costumbres, fácilmente se preveen y adi­
vinan los preceptos que van á ocuparnos, y en los cuales habremos de ssr 
muy concisos. 

En los climas cálidos so llevarán túnicas anchas, velos flotantes, ga­
sas ligeras, telas finas y delicadas. En los climas fríos habrá que echar 
mano de los vestidos ajustados y sobrepuestos. En ambos casos no deberá ol­
vidarse lo que digimos anteriormente: que la lana absorbe mejor el sudor 
que el algodón, y este mejor que el hilo y la seda; que impregnada de hu­
medad , la lana enfria menos el cuerpo que el algodón; y que este cargado 
de sudor igualmente, es mas cálido que el hilo , pero menos que la lana. 
Los climas secos repelen los vestidos de naturaleza animal; estos convienen 
por el contrario, si el clima es húmedo y pantanoso. 

La variedad de las estaciones induce algunos cambios en el modo de 
vestir, en la naturaleza y en el color de los tejidos empleados. Ciertamente 
que seria mas cuerdo vestirse siempre de una manera uniforme, ó por lo -me­
nos no hacer mas que ligeras adiciones ó pequeñas supresiones; empero 
poseyendo cada individuo su guarda-ropa de invierno y su guarda-ropa de ve­
rano, y por otra parte no teniendo nosotros pretensión ninguna de cambiar 
lo que existe, nos limitaremos á decir que las mutaciones convertidas en há­
bitos deben hacerse progresivamente poco á poco, siguiendo en una pala­
bra, la marcha ó aparición de las estaciones. Obrando de este modo , re­
cordando las propiedades caloríficas, hygrométicas ó idio-eléctricas délos 
tejidos vcstimentales, y el orden con que estos últimos se hallan clasificados: 
teniendo endienta, finalmente, las susceptibilidades individuales, los esfuer­
zos y la potencia de la caloricidad natural, se evitarán esos enfriamientos 
súbitos, frecuentes, que son otras tantas causas patogénicas funestas, y que 
deben ser atribuidos á la prontitud imprudente de quitarse las ropas calien­
tes que servían de vestido1. 

Las mutaciones ocasionadas perlas edades son las siguientes: despojado 
el niño de su E X V O L T U R A , jamás deberá vestírsele con mas abrigo.en un 
tiempo que en otro. Un gorro, un frontero, para preservarle en las caídas, 
una camisa, un vaqueril con talle, medías y zapatos, serán las únicas pie-
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zas de su vestido. Algunas, como las mediasÍ suelen supr imi rse á veces. 
Nada decimos de los A M U L E T O S ; pues se comprende f a d l m e n l e que solo 
obran en la imaginación de las personas que los co locan sobro los mfios. Un 
poco mas a d e l a h t e , .el gorro y el frontero se susUtuyen con un sombrero an­
cho v lm-ero • una corbata rodeará el cuello y la parte super ior de las espal­
das Un-' c a m i s a , u n r o p ó n , un tonelete, un p a l e t o , una b l u s a , etc., cu­
brirán el tronco y el abdomen; completando las medias y los zapatos o sola­
mente estos, la totalidad del vestido. Mas tarde t o d a v í a , serán necesanos 
el sombrero, la corbata, la camisa , mi vestido corto , un p a n t a l ó n , las nie-
dias y los zapatos. En fin, llegada la época de la adolescencia, los vestidos 
habrán de serlos mismos que corresponden á la edad adu l ta . 

El anciano, amortiguado ya por la edad, o privado de esa caloricidad 
tan abundante en la infancia, la adolescencia y la vir i l idad, deberá prete­
rir los vestidos cálidos, felposos v poco pesados; anteponiendo a las formas 
y colores vestimentales, adoptados por la moda, los vestidos mas cómodos 
Y los únicos necesarios. . , , , , , , 

El modo de vestir de las niñas no se diferencia del de los amos, hasta 
la énoca en que estos dos sexos comienzan á distinguirse de una manera no­
table- hasta entonces los vestidos habrán sido análogos y aun enteramente 
semejantes, sobre todo durante la niñez. En llegando á ser nubi l , la joven 
doncella usará aquellos vestidos que estén en armonía con las exigencias del 
nudor v la decencia, en armonía también con la temperatura de los lugares 

• habitados v con las costumbres sociales. Entre nosotros los vestidos cubren 
la totalidad del tórax, del tronco y de la pelvis; tal es la voluntad de la mo­
ral europea. Entre los cafres las mujeres no tienen mas que el imbeka para 
el pecho v el kaio para la parte inferior y anterior del abdomen. E n l in, 
la jóven caribe solo lleva un guajuco ó taparrabo por todo vestiao._ . 

Casada y en cinta, la mujer jóven se abstendrá cíe todas las piezas de 
vestir capaces de oponerse Has'intenciones y á los ^ 
comprimiendo los órganos é impidiendo sus funciones. ¿Es madre y nodriza/ 
En este caso los vestidos cálidos, anches y cómodos para las nobles iuncio-
nes que tiene á su cuidado, deberán ser preferidos a todos los que la moda, 
el tocador y los placeres del mundo recomiendan o toleran. En m , ¿paso a 
época de la iuventud, de la belleza y de la maternidad ; ha llegado la de 
la razón , de los RECUERDOS como se dice todavía; la mujer, en una pa­
labra, se aproxima á esa época de la vida llamada C R I T I C A O DE RETORKO/ 
Los vestidos en este caso no deben ser mas que objetos de necesidad; su te­
jido suave y do abrigo, su forma sencilla y modesta, su color poco Un-
HcUltC '' ' • . 

Los temperamentos vías profesiones deben tenerse en consideración res­
pecto á las modificaciones que se introducen en las modas o maneras de 
vestir. Asi los sugetos linfáticos, tan numerosos en las grandes poblaciones 
y las ciudades, tan comunes en algunos climas, en los cua es las funciones 
de la piel son lentas y casi inertes, deberán usar vestidos de lana con pre­
ferencia á cualquiera otro. En cuanto á las exigencias impuestas por las pro­
fesiones , todas están reducidas á este precepto: que los vestidos, sean de na­
turaleza y forma ta l , que no impidan ninguno de los raovimiraientos del 
cuerpo s 
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X I I I . COSMÉTICOS. 

Se designan asi todas las preparaciones destinadas á una aplicación in­
mediata sobre las partes del cuerpo, ya para conservar su frescura, ya 
para aumentar la fuerza y flexibilidad de él ; empero ¡cuántos cosméticos 
EMPLASTAN y marchitan la piel! Los cosméticos son líquidos, grasicntos y 
untuosos, ó pulverulentos. Entre los primeros merece la preferencia el 
agua ; rio hay mejor refrigerante ni mejor, fortificante. Se emplea pura ó 
unida á un perfume cualquiera , ó sin el. También es un,cosmético escc-
lente la leche pura. Los perfumistas tienen composiciones que nada dejan 
por desear á las exigencias del capricho , de la moda, de la coquetería y 
dé la vanidad ; los aceites, las pomadas, de naturaleza , olor y color in­
finitos j numerosos constituyen los cosméticos grasicntos y untuosos. Los 
cosméticos pulverulentos son la pasta de almendra , polvos de violeta , de 
rosa, de jazmín , etc. Los A F E I T E S son unas composiciones debidas, ya á la 
química , en cuyo caso es peligroso el producto, ya á la simple mezcla de 
diversos polvos vegetales, cosa que únicamente es perjudicial ó ridicula. 

Los POLVOS que se ponían en la cabeza y los cabellos no lia mucho 
tiempo , y que la moda quiso introducir nuevamente hace dos años, perte­
necen también á los cosméticos pulverulentos. 

De lo que precede resulta que el agua, aromatizada ó no , ciertas po­
madas igualmente perfumadas ó sin olor, y muchas pastas ó polvos vegeta­
les, á escepcion de aquellas que forman parte de los A F E I T E S , pueden ser 
empleadas como perfumes útiles ó simplemente agradables. ¿El uso de los 
cosméticos es capaz de proporcionar peligros? ¿es necesario? Será peligroso 
toda vez que la piel se halle embetunada de composiciones minerales, cu­
bierta de cuerpos grasicntos demasiado aromáticos, ó rociada con líquidos 
de una ¡.navidad igualmente muy marcada. En el primer caso, las arrugas 
mas ó menos profundas impresas en la piel y cierta especie de barniz inde­
leble , siguen muy de cerca á la belleza ficticia con que so ha intentado en­
gañar á sí mismo y á los demás; en el segundo y tercer caso , las cefalgias 
y las nevroses turban sin cesar el sosiego y la salud de los imprudentes é 
insensatos que tienen-hácia su persona el amor y los cuidados mas exage­
rados. Respecto á la necesidad de los cosméticos acuosos y ligeramente odo­
ríferos , nos hallamos muy lejos de negarla de una manera absoluta ; existe 
ciertamente, mas debe estar de acuerdo con las leyes de una higiene sana y 
razonada. Igualmente haremos una escepcion en favor de las embrocaciones 
oleosas, practicadas por los atletas y guerreros de la antigüedad, por los 
habitantes que andan desnudos en los paises cálidos, y que también se 
acostumbran entre cierta clase de trabajadores; estas embrocaciones tienen 
la ventaja de disminuir el sudor muy abundante, evitar los enfriamientos 
repentinos, retardar el aniquilamiento de las fuerzas, etc. 



CAPITULO I. 

I . N A C I M I E N T O S.— - E D A D E S.—S E X O S.—R A Z A S , 

A N a c i m i e n t o s — A l m a que conocemos ya los diversos medios en 
míe ha de vivir el hombre ; ahora que hemos visto' la influencia del airp, 
de la luz , del calórico, de la electricidad , de los climas, de -las aguas de 
las habitaciones, de los alimentos, de los vestidos, en una .palabra, de todo 
acmello que precxiste al sugeto de la higiene , todo lo cual debe este en 
irían parte cá la munificencia de la naturaleza , y en parte también, aunque 
peaueña á la industria v solicitud de sus padres; indiquemos los cuidados 
fjiie reclaman su edad, síi seso , sus hábitos, sus pasiones, etc., desde ei 
nacimiento hasta la muerte. . ^ u ™ , , . 

E l hombre y la muier , que van a ocuparnos sucesivamente , reclaman 
desde su nacimiento los cuidados de sus semejantes,especialmente de aque­
llos á quienes deben la vida. Los gritos que dejan oír tan luego como el 
fluido atmosférico los hiere y los circunda, son sus primeras suplicas. La 
desnudez en que vienen al mundo, la imposibilidad en que están para hacer 
uso desús miembros, y la privación que sufren de los sentidos, esos guias 
que habrán de dirigirles mas tarde, todo se reúne para hacer sus gritos c-
gitimos, sus ruegos urgentes y sagrados. Con efecto, ellos son, entre todos 
los seres Uamados á gozar la luz del dia , los mas débiles los mas m o ­
bles v los mas espuestos á un gran numero de enfermedades. Ambos aun 
con relación á la fuerza material, al instinto conservador y a la fragilidad 
de la existencia, se hallan en una inferioridad real comparativamente a 
otros muchos animales. E l Creador , es verdad les ha recompensado am­
pliamente concediéndoles una inteligencia que llega en ocasiones hasta lo 
sublime y el hombre particularmente se convierte a veces en señor casi 
absoluto de cnanto le rodea. Empero no nos anticipemos; volvamos a las 
primeras necesidades del recién nacido. 
1 Inmediatamente que la criatura sale del seno materno, desprendida del 
lazo que la dió la vida, con las formas, los caracteres y Ja fuerza que a 
constituyen viable, se la lava con una esponja fina en agua ligeramente 
caliente , animada ó no con un poco de vino u aguardiente. La mateua se­
bácea , que cubre algunas partes de su cuerpo se despega een ^ p o c o 
de manteca ó aceite. Hecho esto , se procede a cubrirla con un ^ U d o 
sencillo , como liemos visto hablando de la e /» -o / ^ / ^ , Pero birii en.endulo, 
\ m este primer auxilio no se prodiga hasta después de haber adquirido h 
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certeza do que todos los orificios naturales están completos, que los mreaéws 
se hallan perfectamente conformados v en el número prescrito por las le 
yes mimarías de la naturaleza , y en fin , que la ligadura colocada en el 
cordón umbihcal esta convenientemente dispuesta , y de ningún modo se 
descompondrá. Tales son los primeros cuidados que deben prodigarse á 
recién nacido, sea m n o o m ñ a . Bien pronto se presentan otras necesida-
tinn'nnlf161108 m meüf ""Pfriosas, que van aumentando con-
muamente y modificándose, como la edad , el incremento la constitución 

los caracteres y os atributos de los sexos; ^eremos hablar' d i f l a I ncia' 
a .mentación, educacmn, etc. ; todas esta?cosas las examinaremos a S 
diar las edades, los sexos, los temperamentos, los hábitos, etc 
. JJ . Edades.—FA espacio de tiempo recorrido por el hombre v la mu­
jer desde su nacimiento hasta su muerte constituye la v ida • esta se halla 
dividida en muchas fases, periodos ó épocas, que se llmían Ü f ¿ 
íes de Halle se contaban cuatro edades principales: la infancia la iuven-
tud la virilidad y la ve ez. Desde este célebre profesor adm Ln ieneral 
mente los autores, cinco edadades; la infancia 'dividida en os pe iodo 
primera y segunda infancia; la adolescencia, la edad adulta y la vejez La 
primera infancia da,principio con el nacimiento, y acaba en la S n d a 
£ S ' 1 ; - , : : í ? ' ' , 1 108 81016 81108; H ^ ^ m p r e n d ^ S 
inh ? i?1 08 Pnmer018 8ig!1?8 de la Pllbertad ; la adolescencia prin­

cipia con esta ultima y se prolonga hasta veinte y un años en la mujer v 
veinte y cinco en el hombre; la edad adulta se estiende desde v e 2 y un 
S r n ™ e 611 13 T je ' r ' iy de VeÍnte YCinc0 á sesenta en cl homb™ 
f i a mueíte. VeJeZ, ' ' " 8CSCnla ^ tCmÍna por la á ^ V ^ 

P r i m e r a infancia.—Tres épocas dividen este periodo de la vida En 
m e f ' ^ W . ; C m f T COa ei n1acimienl0 I '^aba al sétimo ú octavo 
S Z T J J ^ u del l]nmCi; lnÚ^0 dcntari0 ' la criatura se ve modifi­cada poi todo aquello que la rodea , la toca ó la alimenta ; es decir por el 

s r e i ' 0 8 i y-la e?!le.de.su «odriza. En esta época todavía se halla 
su existencia reducida a lo siguiente; mamar, dormi r f gritar Contando ya 

S u ralnT101? dl1üte' Ó ^ f?e ̂  Pnmcr rSm i 
r l s - l Í « egl!n10 ' ]aS hinchan y adelgazan en sus bor-
r, L uin f f C0Vb™dancia; «I «'ño sufre y se queja; su sueño es inter-
í n ln n£emeftC; ]ICVa l0S ded0S á la boca' 8-rita' aPrieta con sus en­
cía todo lo que puede agarrar ; su cara se enciende y palidece alternativa­
mente en fin, con intervalos mas o menos lejanos, la mucosa gingival 
? S t e ! n a m a n lanCa' mdici0 fle SU P ^ r i i o n próxima ¡ o r m m e - . 

E l orden con que aparece de ordinario la erupción dentaria es el si^uien-
resnon!] nte8ten la ^ a!lterior del maxilar inferior' o'ros dos que cor-
^ ^ f f ' f ^ ^ ^ ^ r m - dos incisivos laterales inferiores, 

fin ateralcs superiores; dos caninos inferiores; dos caninos superio' 
T T t l ? r h r e s m - ? d h mai!díb»la- Total: veinte diente! l la­

mados dientes de leche, seguidos de otros cuatro, también molares pero 
que no m manifiestan basta pasado el cuarto ó quinto año. Como fácilmente 
se deja conocer, esta segunda época de la primera infancia, debe ser maá 

m z h n m i M m n m deslía.. (V. Mnfmvu. : p u n í a s M s i . ) 
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En fin, • durante la tareera época de la primera infancia,-que.so.cstiende 
desde el segundo año al sétimo, la dentición termina y los aparatos orgáni­
cos adquieren mayor desarrollo. 

Higiene re la t iva á la p r i m e r a infancia.—Envuelta la criatura del 
modo dicho, y colocada en su cuna, recibe agua azucarada por toda bebida 
y alimento basta que se la presenta el pecho , cuya presentación debe ha­
cerse seis ú ocho horas después del nacimiento. 

• L a c t a n d a . — M ú n ser materna l y no mercenar ia ; á lo menos tal es 
el voto déla naturaleza: ya veremos mas adelante las circunstancias capaces 
de impedir que asi se verifique. El acto de mamar la criatura se repito tan­
tas veces, cuantas manifiestan deseos y necesidad ; por lo que es im­
posible fijarle ni determinarle con antelación. Hay en este acto del niño, en 
esta función de la madre ó déla nodriza, indicaciones mas bien naturales ó 
instintivas, que racionales y calculadas. Sin embargo, es fácil desde muy 
temprano arreglar la lactancia y no ceder siempre á los primeros gritos de 
la criatura. ¿Acaba esta de mamar, se la ha mudado de panal y se tiene una 
certeza de que ninguna pieza del vestido, ningún cordón, la hiere ó la com­
prime? En tal caso puede dejársela en su cuna y abandonarla á sí misma y 
será muy raro que no se duerma prontamente. ¿í)ebe dársela de mamar du­
rante la noche?Ko: en general; pudiéndose suplir muy bien, si la criatura des­
pierta, con un poco de leche do vaca mezclada con agua. La madre y la 
criatura deben dormir á lo menos siete ú ocho horas á fin de pasarlo bien; 
por tanto, es muy útil acostumbrar á los recien nacidos al reposo do la noche. 
La madre, desde los primeros dias de su estado de nodriza, procurará ad­
quirir y conservar cierta calma y sangro fr ía, y"no dejarse sorprender por 
un esceso de ternura ó do amor materno mal entendido. Una criatura puede 
gritar ó llorar sin sufrir; á veces se hace una necesidad ó un hábito en los 
cuales no es preciso poner mucha atención. 

Lac tanc ia artificial.—Acabamos de decir que la primera y única ali­
mentación del recien nacido dobla ser estraida-del pecho déla madre; en efec­
to, la leche de esta satisface todas las necesidades nutritivas de la criatura. 
La loche sirve mucho mejor todavía que los.purgantes de los farmacéuticos, y 
sin peligro alguno, para la evacuación del moconio. Sin embargo, hay casos 
en que la madre no puede ser nodriza, y en que tampoco quiere separarse de 
su hijo : entonces hay necesidad de recurrir á la lactancia a r t i f i c i a l , que 
consiste en dar todos los dias bien á cucharadas, bien con el pistero ó con 
el biberón, según la fuerza del recien nacido, cierta cantidad de leche de 
vaca ó de oveja, de burra ó de cabra. La leche de vaca, generalmente 
preferida , cuyas cualidades hemos apreciado ya , será administrada en-
los primeros dias, después de haberla mezclado con dos terceras partes de 
agua, con una mitad pasados doce ó quince dias, mas tarde con una tercera 
parte, acabando por hacerla tomar pura, y siempre cuidando de calentarla 
anticipadamente por medio del baño-marla. Puede añadirse á ella una peque­
ña cantidad de azúcar cada vez. Si las fuerzas de la criatura van en aumen­
to, las digestiones se desempeñan fácilmente, y las evacuaciones albinas y 
urinarias son.regulares y de buena naturaleza, hallándosela salud general 
en buen estado, so llegará poco á poco á una, dos, tres y cuatro cremas de 
afrozf de avena, de fécula, etc., durante las Veinte y cuatro horas. Éstal 
m n m deberán ser siempre poco espesas, Metí cocida«, | de sabw agrada* 
Blé, Es isredio é m m m tls íai patisicías y püpílksespeíai, verdadefas m 
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taplasmas, con las cuales algunas nodrizas conservan todavía el hábito de 
atracar cá las criaturas. Guando principian á salir algunos dientes, son nece­
sarios otros alimentos mas sustanciosos, y nada hay por otra parte que se 
oponga al uso do estos últimos; en este caso se desteta la criatura , y se la 
habitúa por grados á lá nutrición de sus padres ó de las personas á quie­
nes está confiada; suponiendo á estas personas en estado de alimentarse sana 
y suficientemente. 

Destete.—¿ A qué edad debo destetarse'una criatura ? ¿qué precaucio­
nes hay que tomar para que el destete no sea perjudicial? ¿qué alimento ha de 
sustituir á la leche de la madre ó de la nodriza ? Tales son las cuestiones 
que vamos á examinar rápidamente. 

La época del destete se halla subordinada á la fuerza de la criatura , á 
la mayor ó menor dificultad de la dentietns-, al estado de la madre ó de la 
nodriza que han criado, á la naturaleza de la leche suministrada por los 
pechos, etc. Una criatura vigorosa, bien constituida, que tenga ya dos ó tres 
dientes fuera, podrá ser destetada muy luego, á los ocho ó diez meses por 
ejemplo; sobre todo si la madre ó la nodriza son débiles, ó si la leche no 
conserva ya las cualidades vivificantes apetecidas. Se destetará mas tarde, á 
un año y mas, la criatura débil y caquéctica, aquella que esté atormentada 
por la cvulsion dentaria, que padezca convulsiones, etc. El profesor Trous-
seau, cuya opinión es que los dientes de leche salen por grupos; que estos gru­
pos, en número de cinco, se observan: el primero á los siete ú ocho meses, el 
segundo á once ó doce meses, el tercero á diez y siete ó diez y ocho meses, 
el cuarto á los dos años y el quinto á los treinta meses, fija la época del 
destete , después de la erupción del cuarto grupo, es decir, después de la 
salida délos caninos, y por consiguiente á la edad de dos años: debiendo ele­
gir un tiempo de reposo ó los dias que separan un grupo de otro. Antes de 
esta época, añade el mismo práctico, la diarrea ó mas bien la enteritis que 
acompaña casi siempre á la primera dentición y que sacrifica tanto número 
de criaturas, es demasiado intensa, demasiado abundante; oponiéndose por 
tanto al destete. Mas tarde, esta afección se halla ya disminuida; la cria­
tura tiene mas fuerza, y sus mandíbulas provistas de diez y seis dientes pue­
den triturar con facilidad los alimentos sólidos que se someten á su acción. 

Cuando se trata de destetar una criatura, es preciso ofrecerla el pecho 
una vez menos cada dia, durante la primera semana; dos veces menos en la 
segunda, y asi sucesivamente hasta que la criatura no mame mas que «na 
vez en las veinte y cuatro horas. En seguida se deja un dia de intervalo, 
después dos, y luego tres.. Durante este tiempo se vacian los pechos. La le­
che mezclada con agua de cebada ó de avena, sustituye á la teta. Poco á 
poco la leche se va administrando pura; hasta llegar por fin á las sopas, pa­
natelas, menestras ligeras y menestras grasicntas; cuyos alimentos, repeti­
mos otra vez, deben ser poco consistentes, y algo azucarados, á fin de ha­
cerlos mas digeribles. 

La cantidad de alimentos que habrá de darse á nn niño que se halla en 
la época de destete, no puede ser determinada anticipadamente; varia á lo 
infinito , y las causas de esta variedad son igualmente muy numerosas y difí­
ciles de determinar. Basta saber que los niños pequeños consumen mucho, que 
adquieren todos los dias mayor fuerza, mayor capacidad orgánica, y que por 
consiguiente se hace preciso darlos de comer á menudo y poco á la vez: om-
n i u m vero m in ime puer i j e j u n i u m f e r t m . dijo Hipócrates Añadimos 



EDADES. §33 

ademas, que de los cuidados asiduos y de las atenciones minuciosas obser­
vados en la dietética de este primer tiempo de la vida, dependen el des­
arrollo de las fuerzas y délos órganos, la regularidad de las funciones, la 
armonía de las formas, y también aunque con algunas escepciones rayas, 
la estcnsion y precisión de la inteligencia. Sin embargo, nosotros participa­
mos á lo menos enteramente, de la opinión de aquellos que creen en h po­
sibilidad de imprimir al hombre modificaciones semejantes á las que ciertos 
agrónomos hábiles c infatigables hacen experimentar á los vegetales y ani­
males , cambiando el modo de cultivo y la naturaleza de los abonos en los 
primeros, y alejando , aproximando ó cruzando las razas en los segundos. 
No: nosotros no creemos que esté en nuestra mano hacer a los hombres al­
tos , bajos, gordos ó flacos, segon nuestro capricho, á la manera que se 
cambia la altura de un árbol, el sabor de un fruto, etc. Menos creemos toda­
vía en los felices resultados de la sujeción á cierto r ég imen , aplicada al 
hombre y practicada en Inglaterra, para formar luchadores, andarines, jo-
keis, etc. Por otra parte, estas ventajas son enteramente materiales; favore­
cen solamente á las fuerzas físicas, y la inteligencia nada^ absolutamente 
gana con ellas. Y aun , entre los individuos que se sujetan así, por voluntad 
ó por cálculo, á semejante género de vida, ¿cuántos hay que soporten impune­
mente estas transformaciones, estas mutaciones forzadas de la naturaleza? Po­
quísima fé nos merece, repetimos, el resultado de semejantes poblcmas fisioló­
gicos; pero tenemos sí una confianza absoluta en la feliz y benéfica influencia 
de una higiene, de una gimnástica y de una dietética apropiadas á la cons­
titución, y la idiosincrasia de cada uno, para desarrollar las fuerzas iísicas y 
morales/como también para asegurar la salud y la longevidad.' 

Los males que acometen á la criatura antes, durante y después del des­
tete, tales como cólicos, diarreas, constipación, etc., reclaman los auxi­
lios de un medico instruido, sabio y prudente. _ i 

E j e r c i c i o propio de la p r i m e r a infancia.—Los niños, dotados de 
una' respiración enérgica, cuyas secreciones y exhalaciones son muy abun­
dantes , y la absorción rápida, tienen necesidad de un aire puro y á menudo 
renovado. Para ellos los espacios estrechos se hacen prontamente mortales o 
morbíficos, y el doctor Villermé ha demostrado que perecen en mayor nú­
mero en los barrios mal ventilados y en las habitaciones estrechas, que no 
en aquellos que presentan condiciones opuestas. En fin, Hiífeland ha insis­
tido sobre la necesidad de los baños de aire, ó baños de so l , y ha probado 
cuán á propósito era este alreamienío para fortalecerles y consolidar su cons­
titución. Por su parte el doctor Doníié combate la preocupadon que retie­
ne á los niños encerrados por largo tiempo después de su nacimiento. Desde 
la edad de ocho á quince días, dice, se les debe llevar al aire y á paseo en 
el momento mas hermoso del día. Estas salidas serán cortas al principio, 
alargándolas después por grados. Todo el cuerpo de los niños, esceptp la 
cabeza , lia de estar espuesto á la acción del aire y del sol. Una tez algo co­
lorada y morena, valdrán siempre mas que esa palidez ahilada de aquellos 
que reciben noche y dia los cuidados propios do un cariño mal entendido. 
Aun cuando una criatura muy joven, un recien nacido, por ejemplo, ves­
tido como corresponde, se enfrie súbitamente, este enfriamiento no le perjudi­
ca cuando no es muy prolongado,]' aun á veces trae utilidad mi poco de frió, 
pues obra como tónico y escitante. Así pues, ios niños deberán criarse al aire 
l ibre , en los jardiness sobre tapices de yerba, en el campo, en la campiña | 
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no en los patios y calles sucias y estrechas de las grandes poblaciones, ni 
tampoco en los salones, trastiendas, etc., donde el aire nunca tiene las cua-_ 
lidadcs que debo poseer para dar al organismo incipiente las proporciones 
hermosas y favorables (Jue este puede adquirir. 

¿Cuánto tiempo es preciso permanezca el niño fuera ó en paseo? En nues­
tros climas ,nn niño perfectamente sano debe permanecer fuera de casa en 
el rigor del verano casi todo el dia; en primavera y otoño, no estará menos 
de cuatro á cinco horas, contando desde el mediodía ; y finalmente, en el in­
vierno se.le sacará durante las horas en que el sol alumbra el horizonte. Poi­
qué, pues, una educación moral comenzada demasiado prematuramente (á 
los siete ú ocho años), ha de arrebatar al hijo del rico tantas horas mejor 
empleadas en la educación física? Por qué, pues, el hijo del pobre ha de 
ser presa y escitar con tanta prontitud la codicia de los fabricantes? Por qué, 
en fin, hemos de ver á este ultimo aun muy tierno (á los cinco ó seis años) 
encerrado en la impura atmósfera de los talleres, transformado en verdadera 
máquina viviente, y trabajando mucho mas de lo que permiten sus fuerzas? La 
Francia, ciertamente , es muy inferiorá la Inglaterra relativamente á la es-
plotacion comercial de la infancia: aquella no ha inventado como esta última, 
pociones opiadas para moderar la viveza de los movimientos, ni cajasde ho­
ja de lata para neutralizar la fatiga de las piernas y mantener durante catorce 
ó quince horas una estación uniforme y forzada. No , nuestros fabricantes, 
nuestros manufactureros, han sido menos inhumanos, menos crueles. Ellos han 
cedido solo al ejemplo; quisieron, como sus rivales del otro lado de la Mancha, 
esplotar en provecho suyo la miseria,las costumbres, la salud, la-vida de los 
pequeños seres que tenian á sus puertas, en las calles y en las plazas públi­
cas, empero no les han condenado al tormento. Voces honradas y generosas 
se han levantado en favor do la generación futura y de la debilidad de la 
juventud. Una ley ha sido formulada para reprimir tan culpable abuso, para 
contrarestar un tráfico enteramente comparable al comercio de negros. Esta 
ley fue presentada á las cámaras, con objeto de arreglar el tiempo, el modo 
de trabajar, los medios de remuneración. Je corrección, etc. Empero quién lo 
creerá? Ni un solo médico, único apreciador justo de las fuerzas de las victi­
mas, ha sido llamado á dar su parecer, ni sus consejos! asi, cuántas discusio­
nes inútiles! cuántos argumentos erróneos y decisiones insuficientes! 

Segunda infancia.—Este periodo ele la vida está caracterizado por 
la caída de los dientes do leche y la aparición de aquellos que van á ser de­
finitivos. En esta época también los sexos se marcan y manifiestan cada vez 
mas, desaparece gradualmente aquel abotagamiento de la primera infancia, 
los miembros son elegantes, aparecen los músculos debajo de la piel, la in­
teligencia se desarrolla, se ensancha y se manifiesta.algunas vecesdeuna ma­
nera sorprendente; el tubo digestivo se fortifica y adquiere mayor aptitud 
para soportar una alimentación mas sustanciosa. 

H ig iene de l a segunda infancia.—Preciso es vigilar y facilitar la 
«aida de los dientes de leche, á fin de que la evulsion de aquellos que han de 
sustituir á estos y permanecer definitivamente, sea mas pronta y mas regular. 
Si se manifiestan algunos defectos en la segunda dentición, habrá que acudir 
a un dentista instruido é inteligente. A los cuidados de una educación física y 
iiioral emprendida hacia la terminación de lá primera infaneja, f cúntinuad,i 
durante ésla cotí \\m citensión | desarrollo, ueben aftadíwetm ummia pro* 
I f t i i f o i» k allttiliitacídfl, una vigilancia a c t e i ú u k conniítndoti y m-
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tiludes del ctieípo, una solicitud constanteraentc para precaver los riialos 
hábitos, vicios ocultos, etc. La joven, cuyos pasos se hacen cada vez mas re­
servados, que abajidomui los juegos y, r'icrcicios deque antes participaba 
alegre con los jóvenes de su edad,-esperimouta en el aparato generador, imi­
taciones que exigen una vigilancia activa y constante , porque estas mutacio­
nes son los preludios, los indicios de un nuevo estado, de la pubertad. Aun 
almnas veces, esta pubertad suele desarrollarse enteramente al fin de la se­
gunda inlancia. • . 

Jdolescencia.—Exi esta época una grande revolución se ha ejecutado o 
está ejecutándose en los individuos de uno y.otro sexo. Ciertos órganos, los 
déla generación, mudos hasta entonces, ó cuya mlluencia era muy poco 
manifiesta., se convierten en un foco de sensaciones, de necesidades entera­
mente nuevas. La voz pierde su timbre infanti l , adquiere mayor ostensión, 
mayor fuerza, se hace mas grave, mas sonora. Las partes sexuales se delinean 
cada vez mas; otras partes del cuerpo, como las axilas, partes centrales del 
pecho, el mentón y las partes laterales de la cara (en los jóvenes) se cu­
bren igualmente de pelos mas ó menos numerosos. En la joven doncella, los 
pechos' aumentan de volíimen; se establece un flujo periódico, mensual, 
llamado reglas , si ya no lo estaba , y se regulariza. Entonces tam­
bién es cuando esta misma joven, risueña y alegre poco antes, curiosa é in­
discreta , se hace mas atenta , mas seria, mas reflexiva ; su aire es mas grave, 
mas circunspecto ; en una palabra, todo anuncia en ella haber llegado la 
hora del pudor y de la reserva. A esta edad, en fin, la joven adolescente 
manifiesta haber comprendido los encantos de la inocencia, el imperio de la 
virtud, y el inmenso influjo que debe ejercer como mujer, como esposa y co­
mo madre. E l jóven púber, al contrario, se vuelve resuelto, atrevido y te­
merario. Ignorante de la felicidad, corre en pos de los placeres; y feliz él 
cuando su codicia, su insaciabilidad é imprevisión no le sean funestas. 

Hig iene re la t iva d la a d o l e s c e n c i a : — h i g i e n e se halla indi­
cada en los artículos Masturbación, Copulación prematura. Menstruación, 
Educación física y moral. Vestidos, Alimentos, Climas, Estaciones, Ha-
l)itucioncs etc 

E d a d a d u l t a . — e d a d adulta, edad madura ó v i r i l , como so dice 
todavía, está dividida en tres periodos: madurez ó virilidad creciente, ter­
minada á treinta v cinco años en el hombre y treinta en la mujer; madurez 
confirmada, que 'viene á los cuarenta años para la mujer y cincuenta para 
el hombre; en fin , madurez ó virilidad decreciente; este último periodo co­
mienza á sesenta años en el hombre y á cincuenta en la mujer. En el primer 
período acaba el incremento de los órganos; el cuerpo no "adquiere mayor 
altura, pero sí aumenta de volumen y densidad: la fisonomía y el carácter 
se marcan definitivamente. A la impetuosidad y aturdimiento de la juventud, 
sustituyen la calma, la prudencia y la reflexión. En lugar de esa ligereza, 
esa franqueza, esa generosidad que son las cualidades y la belleza de la 
adolescencia, nos hallamos con una inclinación á las ocupaciones serias y á 
todos los cálculos del lucro y de la ambición. Durante este período, queda 
formado el temperamento, y la predisposición á la tisis, que sin cesar ha 
ido dismínuvendo, desaparece completamente porque la madurez está ya 
confirmada."A esta disposición suceden muy á menudo la obesidad al prin­
cipio, y posteriormente al predominio del hígado, del sistema nervioso ab­
dominal y do las visceras abdaminales sobre los órganos torácicos, que eran 
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los mas desarrollados de la infancia. En fin, como caracteres del tercer pe­
ríodo de la v i r i l i d a d , se ven sobrevenir en el hombre la deb i l i tac ión de las 
facul tades g e n e r a d o r a s , y en la mujer la cesación de los menst ruos . La piel 
se endurece , se a r ruga y se h a c e monos permeable por las emanac iones p ú ­
t r idas . L o s cabel los encanecen y se c a e n , las fuerzas m u s c u l a r e s d i s m i n u ­
yen , y l a sens ib i l idad genera l se embota . 

Higiene de la edad adu l t a .— ( V é a s e , Temperamentos Menst rua­
ción, E d a d c r i t i c a , A l i m e n t o s , V e s t i d o s , C l i m a s , E s t a c i o n e s 'Habitacio­
nes, P r o f e s i o n e s , e tc . ) 

Fejez. — Tres períodos dist ingen también esta porc ión ú l t i m a de la 
v i d a : l a nejez v e r d e , que se estiende desde sesenta á setenta años en el 
h o m b r e , y de c incuenta á sesenta en l a m u j e r ; la caduquez, que se pro­
l o n g a hasta ochenta a ñ o s , y la dec rep i tud , que l l ega hasta l a muerte . 
Mientras la durac ión do estos tres períodos, se ven a p a r e c e r sucesivamente los 
fenómenos s igu ientes: la p ie l so ar ruga y deseca mas cada vez, sus func iones 
van d isminuyendo hasta cesar completamente , de ahí esta i n m u n i d a d de la v e ­
jez cont ra ías afecciones miasmát icas, l a poca f recuenc ia con que son a c o m e ­
tidos los anc ianos de fiebres t i foideas y de atrofia de los fol ículos intestinales 
( L e v y ) . E l pulso se vuelve ra ro y l a sangro mas negra y menos fibrinosa. L a 
robustez se p i e r d e , los rauscúlos so a d e l g a z a n , e l tronco se e n c o r v a , los cabe­
l los están totalmente b l a n c o s , l a cabeza mas ó menos desnuda y t rémula 
L o s testículos no f u n c i o n a n , las vesículas seminales d e s a p a r e c e n , los huesos 
se vue lven duros y q u e b r a d i z o s , los cart í lagos se o s i f i c a n , los vasos se i n c r u s ­
tan de mater ia ca lcárea , los dientes se c a e n , l a masticación es d i f í c i l é i n c o n -
p l e t a , la •digestión se debi l i ta ó no se ejecuta ; mas en fin, las facultades in­
telectuales d isminuyen ó se p ie rden , y la calori f icación a n i m a l es insufleieute. 

Higiene re la t i va á la í ^ i e z . — - H a b i e n d o espnesto ya con m u c h a os­
tensión en la p r i m e r a parte de nuestra obra los preceptos relat ivos á la 
hig iene de los v i e j o s , del adulto y del hombre en g e n e r a l ; nos l imi taremos 
en este lugar á los consejos s igu ientes: el viejo caduco y decrépito p e r m a n e ­
cerá en e l sitio , c l i m a y hab i tac ión á los cuales se h a l l a h a b i t u a d o , se pre­
servará igualmente de la in f luenc ia de las estaciones fr ías y húmedas por­
que en é l , como acabamos de m a n i f e s t a r , los fotos de ca lor a n i m a l , son in­
suficientes p a r a ponerle en estado de combat i r contra los descensos de tem­
p e r a t u r a . U n aire muy fuerte ó renovado con f r e c u e n c i a , puede ser le t a m ­
b i é n desfavorable . E n estío deberá i r á r ean imarse con los benéficos rayos 
de l s o l , y en invierno r a r a vez abandonará l a chimenea de su hab i tac ión . 
No intentará tomar otros baños que los de aseo. R e s p e c t o á los viejos ver­
des , á aquel los que no se d i fe renc ian de l a edad v i r i l sino por el mayor n ú ­
mero de años, habrán de contentarse con segu i r las leyes l i m é n i c a s de u n a 

• edad cuyos caracteres y beneficios p a r t i c i p a n todav ía . 0 
Dos comidas, a l día y poce abundantes , bastan ordinar iamente á los vie­

jos. E n esta época de la v i d a , las funciones digestivas son lentas y las p e n a ­
l i d a d e s bastante escasas . L o s vegetales son aun monos convenientes que los 
ídimentos del r e m o a n i m a l : el vino es también muy ú t i l . E l paseo antes y 
después de la c o m i d a no deja de ser necesar io j ventajoso. A l g u n a s veces 
está indicado el uso prudente y m o d e r a d o , no hab i tua l por consi fu ieníe de 
l a v a t i v a s , bebidas d i l u e n t e s , l a x a n t e s , supos i to r ios , p i ldoras aloéticas , etc., 
para combat i r la constipación que sobreviene en los viejos sedentar ios 'ó in­
capaces de entregarse al menor e j e rc ic io . 
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La cama de los viejos será mas cálida y mas blanda que la de los adul­

tos. El Irabajo intelectual, raro y poco prolongado, servirá únicamente para 
procurarse una distracción y 'desechar el fastidio. 

C. Sexos.—Dos seres casi idénticos por las facultades morales, dife­
rentes por los caracteres físicos, el hombre y la mujer, constituyen en la 
especie humana los sexos masculino y femenino. Estos dos seres, del mis­
mo modo que todos los que gozan de vida, están destinados á crecer, des­
arrollarse , vivir reunidos y perpetuarse, como también á decrecer y morir 
en épocas variables, sufriendo uno y otro las alteraciones y choques mas ó 
menos bruscos, mas ó menos violentos que se han llamado enfermedades. 
Estas, poco frecuentes en uno y otro sexo antes déla época de-la puber­
tad, se hacen mas numerosas y variadas en la mujer : un órgano importante, 
el útero, es la causa principal de ellas. En fin, á este mismo órgano mas 
desarrollado , deben referirse las diferencias de forma, caractéres y fun­
ciones que distinguen al hombre y la mujer. Durante la infancia, el niño y 
la niña tienen una analogía evidente ; en ambos se encuentra la misma flexi­
bilidad de los órganos, el mismo aire , el mismo metal de voz, la misma 
indiferencia, los mismos deseos y los mismos juegos. ¡Empero cuán poco 
duradera es esta aparente semejanza y con qué rapidez se preparan y ejecu­
tan nuevas mutaciones! La joven doncella se vuelve triste y pensativa; se 
inquieta, suspira, llora ó rie alternativamente; la mas mínima cosa, la 
asusta, la conmueve ó escita su curiosidad. Su espíritu se ve asaltado de 
vagos pensamientos, y su corazón sorprendido por ciertos deseos y sensacio­
nes que ella no comprende. Un solo ser , sin embargo , ha adivinado esta 
tristeza, este delirio , esta inquietud, estos suspiros, este fastidio: y cstesér 
no es otro que el joven púber susceptible ya do amar y proteger á una 
compañera. 

Las diferencias que el hombre y la mujer presentan entre sí , relativa­
mente al talle y á las formas, son muy conocidas para delinear aquí un 
cuadro exacto y minucioso de ellas; nos detendremos únicamente en las di­
ferencias orgánicas y asentaremos las generalidades siguientes: en la mujer 
la totalidad del encéfalo es menos voluminosa; los lóbulos anteriores del 
cerebro están menos desarrollados, á la par que los lóbulos posteriores lo 
están mucho mas. Los nervios son generalmente mas gruesos y mas blandos: 
de ahí una sensibidad mayor. El pecho es mas estrecho , la respiración mas 
corta, el corazón menos voluminoso , las venas y las arterias mas pequeñas, 
la circulación menos activa, la sangre menos fibrinosa y mas escasa. El te­
jido celular está mas desarrollado, los líquidos blancos predominan; los 
huesos son mas blandos, menos fuertes y menos prominentes: de ahí esas 
formas esteriores redondeadas, graciosas y llenas de voluptuosidad, que en 
todos los países constituyen la belleza de las mujeres. Los músculos son pá­
lidos y débiles, la piel mas fina, mas suave, mas blanca y menos cubier­
ta de pelos, á no ser en el pubis y en las axilas. E l tronco es mas 
prolongado y el centro del cuerpo corresponde al espacio que media entre el 
pubis y el ombligo (en el hombre cae sobre el pubis). Las clavículas son 
mas rectas y el esternón mas corto y mas elevado hacia lá parte anterior, 
disposiciones que dan á los hombros mayor latitud aparente, al pecho ma­
yor superficie y mas prominencia para las mamas. Las piernas, los muslos 
y los brazos son mas cortos. Los huesos de la pelvis están mas lejanos de las 
costillas falsas, y mas escavados, circunstancia que esplica el grandor de 
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esta cavidad, la latitud de las caderas, el volúmen de las nalgas y la pro­
minencia del pubis. Finalmente, los fémures articulados cerca de'la pelvis 
y aproximados uno á otro por su estremidad inferior, ocasionan la dirección 
do las rodillas liácia dentro y la marcha particular de la mujer. En cuanto 
al volúmen mas considerable de los muslos, este es dependiente dolos mús­
culos que van desde la pelvis á los miembros inferiores. 

La mujer, según acabamos de notar, tiene los órganos poco desarrollados, 
una fuerza física poco considerable y una constitución que se aproxima al tem­
peramento linfático. Durante una gran parte de su vida , las enfermedades que 
padece son las mismas de la infancia. En ella la alimentación es sobria , la 
dieta difíci l , rápido el enflaquecimiento, y la robustez prontamente repara­
ble. E l aseo, necesario al hombre, está imperiosamente recomendado á la mu­
jer. Es muy funesto para ella el abuso del coito, sobre todo ejercitado prema­
turamente ; pues aumenta bien pronto las numerosas enfermedades produci­
das por las funciones del útero. En fin , la mujer goza de costumbres 
sedentarias. A ella están confiados los cuidados domésticos, las obras de dul­
zura y caridad; á nosotros los trabajos graves y serios, la ejecución de los 
negocios, las dificultades, los peligros; á ella la dirección de las costum­
bres, délas fiestas, de los placeres; á nosotros los penosos trabajos del espí­
ritu y del cuerpo; á ella, en fin , el cuidado de hacernos amarla vida; á no­
sotros consolarlas y protegerlas cuando son acometidas ó amenazadas de pe­
nas y peligros. En la mujer todas las acciones parlen del corazón. Encar­
gada del depósito de la generación, ella encuentra en su amor maternal, 
en sus deberes de esposa y de madre, el valor, la fuerza y resignación ne­
cesarias para vivir con sacrificios y privaciones , para tolerar la injusticia, 
perdonar las ofensas y la brutalidad. Todas sns cualidades, todas sus virtu­
des, innatas en ella y encerradas en su alma, en su conciencia de niña, se 
aumentan por ia educación y se robustecen con los consejos, pero sobre todo 
con el ejemplo. Niña todavía, halla en su madre su primera afección, su 
apoyo, su consuelo. Posteriormente viene á ser amiga sincera, confiada y 
apasionada. Mas tarde todavía, casada y madre, reparte su ternura, sus cui-
dados y su vida, entre todos aquellos séres amados que la rodean. Entonces 
también es cuando su abnegación se manifiesta y se decide, cuando su va­
lor se aumenta, cuando se multiplican sus fuerzas hasta el estremo de no 
hallar obstáculos que puedan contrarestar su solicitud y su amor. ¡Qué de 
tormentos sabe soportar por sus lujos! ¡Cuántos sacrificios sabe hacer por 
un esposo enfermo ó proscrito! ¿Quién desconoce las magnánimas acciones 
de las Epouina, de las Paulina, de las Pero, de las Lavaletaey de tantas 
otras? Mucho podríamos hablar todavía de su beneficencia, de su sensibili­
dad, de la finura de su espíritu, de la delicadeza desús sentimientos, etc.; 
pero quién no habrá apreciado todas estas escelentes cualidades? Apresuré­
monos, pues, á llegará la menstruación, á la gestación, al parto, etc., fe­
nómenos notables de la pubertad en la mujer. 

M e n s t r u a c i ó n . — L a época de la menstruación varía según los climas, 
las. constituciones, ios temperamentos, las costumbres, y los hábitos. En las 
regiones ecuatoriales, las jóvenes se hallan regladas ordinariamente de los 
ochó á los once años; este hecho no está generalmente admitido, según el doc­
tor Rbberton; las negras no ven sus reglas hasta la edad de doce y quince 
años. En nuestros climas templados la menstruación se establece desde trece 
á diez y seis años; siendo aun mas tardío esto fenómeno en los países fríos. 
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La joven nerviosa é irritable tiene sus reglas antes que otra dotada de un 

temperamento linfático. Aquella cuya constitucion es fuerte y robusta se hace 
púber con anticipación ala que es débil y cacoquímica. Finalmente, en las 
grandes poblaciones, y entre las jóvenes que han salido al mundo desde muy 
temprano, que frecuentan los bailes, los espectáculos, y cuyos sentidos han 
sido escitados prematura y vivamente por la lectura de novelas ó por la 
masturbación, la aparición de las reglas es mas precoz que en las jóvenes 
habitantes del campo. Estas últimas influencias deben ser tomadas en consi­
deración ; porque no es indiferente que la menstruación sea prematura ó re­
tardada. Las mujeres regladas desde muy corta edad, observa Tissot, son 
toda su vida débiles y lánguidas. Capaces de concebir y casadas demasiado 
pronto , dan á luz muchas veces otros séres tan débiles como ellas. 

Los signos que anuncian la primera menstruación son los siguientes: pe­
sadez de cabeza, vértigos, soñolencia, y algunas veces sueño pesado y pro­
fundo; dificultad de respirar, espasmos, etc. Inmediatamente aparecen, con 
mas ó menos violencia, dolores en los lomos, en los muslos, en las ingles y 
la región hipográstica. También se presenta un flujo amarillento por la vul­
va , tumefacción de los grandes y pequeños labios, y aun abscesos en el es­
pesor de estas partes. Finalmente, los desórdenes de la inervación, la tristeza, 
el abatimiento, una sensibilidad escesiva, cierta propensión á la cólera, á 
la impaciencia, y todo lo que se conoce bajo el nombre de afecciones del 
alma ó pasiones, son los preparativos de la menstruación. Sin embargo, 
todos estos signos, de los cuales unos se refieren á un estado de plétora, 
otros á una irritación del útero y sus dependencias, y los terceros á una 
exaltación nerviosa, no preceden siempre ni acompañan á la primera erup­
ción de las reglas. Hay jóvenes que tienen el venturoso privilegio de hallarse 
regladas sin sacudida alguna, de p ron to , como pudiera decirse. Estas 
son protegidas de la naturaleza, á quienes nada tiene que aconsejar la hi­
giene. Las otras, por el contrario, exigen los cuidados mas minuciosos y 
una vigilancia bien atenta. ¿Proviene por ejemplo, la dificultad de las reglas 
de un estado pletórico? Se prescribirán un ejercicio moderado, las bebidas 
refrigerantes, un régimen vegetal y poco nutritivo; se practicará una saiK- , -
ó bien se mandarán aplicar algunas sanguijuelas, en corto número - ^r ia ' 
tidas á menudo, á la parte interna y superior de los muslos. ¿E- , ' ^ Jfpe-
el impedimento de las reglas, de una conmoción moral - eI^n5lient? 
que alejar las causas y aconsejar los baños y los sedan1 ^ m e n t a l . Habrá 
aorrea de la inercia de las funciones ováricas? Se ^ p l r r i L t i™116 arae" 
gogos, las inyecciones amoniacales en la va^ Iia ' U ™ eilieíla_ 
lavativas de trementina y las cataplasmas ¿elmia^ L . E f K 6 an0Í' l88 
celidonia: estas cataplasmas se a p l i r ^ X J d n, S de 
ñas de la ffenerarinn ;Hav binp • . PuJ}ls I las Partes ester­nas üe la geneiacion ¿Hay ñipe^nna llterma y va acom))afladíf d • 
de hemoptisis, de ce a l a l g ^ Se ap]ican 8ailgui uelas aI ^ ^ S ^ ' 
terna y superior de los. -muslos, á ia inferi0| ¿ ^ ' a ̂ f l ^ 
¿Coincide la hiperemia uterina con un estado atónico general? HaV a u S ' 
tarse al uso de los pediluvios y baños de vapor lócale. Típno i ^ 
temperamento floj0/linfático,Ltá mal m í u ^ a TLbitíTir 
gares bajos y húmedos? Se prescribe una alimentación na y «s an o'a ¡e 
administran los amargos, los tónicos y los fermginosos; J . h T S & S 
ZlZTl rt ld08 de ^ 1 3 ; 86 Practican friccl0"e8 «ecas sobre los m" m tros y el abdomen; se ordena un ejercicio moderado, asi moral, como S ; 
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y en fin se proscriben todos los escitantes de los sentidos y de las pasiones. 
¿Predomina el orgasmo nervioso? Debe recurrirse á los sedantes, a los 

baños frescos y aun á los fríos, al opio,.y al asafétida. ¿Va la amenorrea 
acompañada de dolores vivos, de cólicos? Se ponen en uso los baños tem­
plados, los preparados del opio, el acetato de morfina, el acetato de amo­
niaco, las enemas con láudano y alcanfor. ¿Existe un infarto uterino? Pues 
se destruye este infarto, con los medios apropiados, los cuales están absolu­
tamente bajo el dominio de la medicina propiamente dicha. 

Luego que la joven haya llegado á la época de la menstruación, evitará 
con el mayor cuidado los enfriamientos súbitos y las emociones vivas de cual­
quiera naturaleza que sean. 

Una vez establecidas las reglas, ¿cuántos dias duran, qué cantidad de 
sangre derraman, y de qué naturaleza es este liquido? Acerca de todas estas 
cuestiones y otras muchas inherentes á ellas, nos limitaremos á las respues­
tas siguientes: ocho, doce ó diez y seis onzas de sangre, tal suele ser 
la pérdida que ocasiona cada periodo menstrual, es decir, cada véiiíte y 
dos á veinte y seis dias, y la calidad de la sangre se halla en razón directa del 
estado de salud. Si esta es buena y floreciente, la sangre está perfectamente 
pura; por el contrario, es pálida y serosa, en las mujeres delicadas ó en­
fermas (1). 

¿Qué régimen deben observar las mujeres en el intervalo de sus reglas? 
Evitarán todo aquello que pueda exaltar la sensibilidad general ó aumentar 
la influencia del aparato genital. Los consejos de la coquetería son en 
estas circunstancias muy perjudiciales. Igual sucede respecto á los vestidos de­
masiado cálidos, á las camas muy mullidas, á los baños locales ó ge­
nerales repetidos á menudo, y á los baños frescos ó frios, especialmente 
cuando el flujo menstrual es poco abundante ó escesivo. So abstendrán délos 
manjares escitantes, vinos generosos y licores alcohólicos. La ociosidad, la 
molicie, el uso de butacas, de carruajes muy suaves y el permanecer cons­
tantemente sentadas, predisponen también á las menstruaciones abundantes, á 
ciertas especies de flujos, que paulatinamente van minando y aniquilando á 
las mujeres ó á las jóvenes. 

¿Q'ié precauciones deben tomarlas mujeres durante su periodo menstrual? 
Huirán de las habitaciones ó sitios demasiado cálidos, para no esponerse á un 
flujo ó supresiim.completa; evitarán sobre todo la masturbación, el coito in­
moderado, la IVocivMiincioii de los bailes, etc., etc.; las causas de enfria­
mientos repentinos, con» ei andar sobre un pavimento frió y con los pies 
desnudos, la inmersión del werpo ó miembros en agua fria , el paso de un 
sitio muy cálido á otro muy f r ió , x finalmente la ingestión de bebidas hela­
das. Los vestidos serán de tal natural^a que puedan impedir las influencias 
atmosféricas; y si fuese necesario cambarlos, ya por la estación ya por 
otra causa cualquiera, habrá de hacerse con pudencia y en una habitación 
abrigada. Ningún laxo, ninguna pieza del veslitk, han de comprimir al 
cuerpo. 

(1) Véase sobre esta materia la escelente obra del doctor Brierre de 
Bo ismont , titulada de la M e n s t r u a c i ó n c o n s i d e r a d a en sus r e l a c i o m s 
fisiológicas y p a t o l ó g i c a s , 1842 , 1 vo l . en 8 . ° 
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¿Deben cubr i rse las mujeres durante el flujo de las reglas? Todo lo que 

se ha dicíio contra el uso de los lienzos de 'precaución. Tersaba únicamente 
sobre su abuso. En efecto, ¿cómo una mujer abundantemente reglada, podría 
desempeñar sus ocupaciones sin haber aplicado á la vulva un paño que im­
pida el derrame de la sangre sobre el suelo, y que satisfaga las exigencias 
del aseo y la decencia? Por otra parte, ¿cómo aconsejar esta precaución, esta 
prudencia, á las personas que apenas pierden algunas gotas de sangre? Asi 
pues, lo repetimos, el abuso de los lienzos de precauc ión, su mala apli­
cación, y la falta de aseo en ellos, ha sido lo que únicamente se ha vitupe­
rado , y en verdad que debia serlo; veamos ahora las precauciones que han 
de acompañar al uso de aquellos. Los lienzos de precaución se aplicarán de 
manera que no compriman demasiado las partes esternas de la generación, 
que no retengan el flujo sanguíneo, y que no rocen ni irriten los órganos. 
Habrán de cambiarse con la mayor frecuencia posible, á fin de evitar la de­
secación del lienzo, su endurecimiento y el olor desagradable de la sangre 
derramada. Se hacen de tela de lino ó cáñamo, cuyo tejido sea fino y suave. 

Durante el período-menstrual, las mujeres deberán continuar sus pre­
cauciones de aseo, lavándose las partes sexuales con agua tibia ó fría, aro­
matizada ó no según su costumbre (la prudencia exige el agua tibia en in­
vierno). Vigilarán también su digestión, á fin de elegir los alimentos mas 
convenientes á su estado, y que se hallen mas en relación con las influencias 
determinadas por este mismo estado. Los ejercicios corporales ordinarios nun­
ca deberán interrumpirse ni disminuirse, á no ser que ocasionen trastornos en 
la menstruación, bien aumentando la pérdida de sangre ó los dolores que 
pudieran acompañarla, bien interrumpiendo ó suspendiendo el curso del 
fluido menstrual. En semejante caso, la jóven doncella, será dirigida por su 
madre ó por su médico, y la mujer tomará por guia su. propia esperiencia. 
Finalmente, hay que alejar de las mujeres, durante el periodo, todas las 
emociones vivas del alma, y recomendarlas la abstinencia del coito, tanto 
por el aseo como por su salud. 

Cesación de las reglas.—La edad en' que las reglas desaparecen com­
pletamente, llamada edad c r i t i ca ó de retorno, no es la misma para todas 
[as mujeres. Algunas de ellas dejan de estar regladas á treinta ocho años, 
mientras que otras tienen esta evacuación todavía á cincuenta, sesenta, se­
tenta y aan ochenta años. La época mas ordinaria varia entre cuarenta y cua­
renta y cinco años. En fia, es de observación general que las mujeres re­
gladas con mucha precocidad dejan de estarlo igualmente desde muy tem­
prano. 

La higiene y la medieina no cuentan con ningún recurso para oponerse 
ni para impedir la edad critica; pero una y otra pueden hacer menos bor­
rascosa esta época de la vida, en que la mujer se ve despojada á un tiempo 
de su facultad generadora y de los encantos que hacían su felicidad y la 
np§tra;) , , , i n H i ],„ 

Algunas mujeres dejan do tener sus reglas sin esperimentar trastornos ni 
enfermedades; estas son las mas dichosas, pero también las menos numero­
sas. En ellas la desaparición se nota únicamente por una disminución pro­
gresiva en la cantidad de sangre que pierden cada mes. Otras hay, por el 
contrario , en las cuales la edad de retorno se anuncia y manifiesta por sig­
nos mas ó menos graves, mas ó menos alarmantes. Ya las reglas no se pre-
seiUnn sino con intervalos de dos, tres ó cuatro meses, ó ya vuelven cada 
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doce ó quince dias. En algunas, siendo ordinariamente poco abundantes y 
de corta duración, se transforman en flujos, y duran mucho mas tiempo 
que el habitual; en otras, cuyo derrame sanguíneo era muy abundante y 
ejecutado con lentitud, va disminuyendo sin cesar en cantidad y duración. 
En fin , suele á Teces un flujo leucorráico suceder al flujo sanguíneo mens­
trual , y prolongarse algunos meses ó algunos años. 

Las enfermedades inherentes á la edad crítica (véase Enfermedades 
según las edades) son graves y numerosas. Una vez declaradas, preciso 
se hace invocar solamente á la medicina ó la cirugía , ó por lo menos esta­
blecer sus preceptos con antelación á los de la higiene. Con efecto, ¿qué 
poder ejerce esta ciencia en semejante época de la vida? Muy pequeño por 
cierto , si recordamos y comparamos todo el que ejercía sobre las edades 
precedentes. Mas no obstante , señalemos las mujeres que deben temer mas 
la edad crítica, y espongamos el régimen que deben seguir. 

Las mujeres, para quienes la edad crítica se hace mas temible, son 
aquellas que han vivido en la molicie, en los placeres, en el libertinaje 
ó en los escesos de toda especie; aquellas cuyo sistema nervioso ha es­
tado constantemente en vela y en una escitacion continua ; aquellas que se 
han condenado á un celibato reprobado por la naturaleza; aquellas, en fin, 
que nunca fueron madres ó que estuvieron mal regladas. 

Todas las mujeres que se hallan próximas á esta enfermedad deben aban­
donar las grandes reuniones, los saraos, el baile y los sitios en que se 
respire un aire cálido y mal ventilado ; igualmente se las prohibirá el uso 
de los vestidos escotados, muy apretados ó insuficientes contra el frío y la 
humedad. Son también perjudiciales á la edad critica las camas demasiado 
blandas ó muy cálidas, en razón á que escitan los sentidos y predisponen á 
los placeres venéreos. Un ejercicio moderado, el recreo de la imaginación, 
las ocupaciones apacibles y agradables? la permanencia en el campo, la 
sociedad con gentes alegres y chistosas, los alimentos suaves y atemperantes 
y la tranquilidad del alma, son circunstancias necesarias á la edad de re­
torno. Entonces es cuando la solicitud, la ternura y el afecto de los hijos y 
del esposo deben alejar y combatir el fastidio y las penas que asaltan á la 
mujer, incapaz de soportar con valor, con resignación, las consecuencias de 
una vida que tuvo su principio , y precisamente ha de contar su fin. ¿Qué de 
cuidados generosos, solícitos é incesantemente renovados rodean pues a la 
madre que no sabe envejecer, á la esposa que no sabe privarse del placer 
que reprueba la naturaleza y el interés de la salud condena? 

Epoca de l a gestación.—Dmunie la gestación , evitarán las mujeres 
con el mayor cuidado todo aquello que no sea susceptible de aumentar la ir­
ritación de un aparato, cuyos órganos se hallan ya muy escitados por el 
solo hecho de la gestación ; es decir, del útero , de las mamas y de sus ane­
jos. Asi pues, nada de titilación en los pezones, ninguna masturbación ni 
coitos inmoderados , y desterrar las lecturas románticas ó capaces de infla­
mar los sentidos y las pasiones. 

Siéndolos catarros y la tos causas del aborto, deberán preservarse de 
los enfriamientos y de las mutaciones repentinas de temperatura , privándose 
de los paseos por la noche y de las bebidas heladas. 

Es indispensable un aire puro y fresco por su acción sumamente venta­
josa , á la cual es debida (según el dicho de algunos viajeros) la disminución 
de los cretinos, disminución que ha comenzado desde que las mujeres de 
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Valais han adoptado la costumbre de ir a pasar el tiempo de su preñez en 
Wares secos y elevados. Asi pues , se prohibirán as habitaciones bajas, 
húmedas mal alumbradas y demasiado reducidas. Los bailes, saraos, es-
iectáculos v las grandes reuniones perjudican principalmente hacia la mi ad 
Tal firde^a gestación. Son de absoluta necesidad los vestidos mas bien 
cálidos que frescos, sobretodo poco apretados que cubran enteramente el 
Típrho cuello y brazos. Muchas veces se halla indicado al fin de una ges­
tación en que el vientre es voluminoso y péndulo, el i m de un ceñidor que 
abrace v sostenga el abdomen sin comprimirle. Hacia el termino de la preñez 
también, y aun desde el cuarto y quinto mes, puede hacer uso la mujer de baños 
frescos y templados, entregarse á un moderado ejercicio y dar paseos poco 
molestos. Aunque no siempre tengan los baños fríos, los pediluvios y los 
baños de asiento las funestas consecuencias que en general se les atribuye, 
Y que el crimen ha dejado entreveer á la joven culpable , sera siempre muy 
prudente abstenerse de ellos, por temor de un aborto y de as enfermedades 
que vienen en pos de este. Los baños muy calientes son peligrosos. 

Las mujeres de nuestros climas no están regladas durante la gestación; 
las de Jamaica y otros países sí lo están. Esta falta de menstruación deter­
mina á veces accidentes pletóricos, que desordenan la armonía de las fun-. 
cienes orgánicas, y que exijen indispensablemente los efectos de una 
sangría practicada una ó dos veces, absteniéndose de ella en el caso con­
trallo La alimentación debe ser la habitual, es decir, subordinada como siem­
pre á la .prontitud y facilidad con que se ejecuta la digestión y a la rapidez 
con que se deiasentír el apetito. La creencia general respecto alanecesidad de 
comer en estas circunstancias , es un error perjudicia a la madre 
y á la criatura. Con efecto, una indigestión puede traer resultados íunestos, 
por los fenómenos que la acompañan y sus consecuencias, pudiendo en este 
caso dar lugar á un aborto ó á un parto prematuro. Por tanto pues, esta 
indicada la sobriedad siempre que la digestión es laboriosa y el apetito 
poco manifiesto. ;De qué naturaleza habrá de ser la alimentación de las 
mujeres en cinta? Teniendo en consideración las inclinaciones del estoma­
go aunque sean algo estravagantes y estraordinanas; cerciorándose de 
que las sustancias elegidas, apetecidas e ingeridas se digieren perfectamente, 
nino-un inconveniente habrá en tolerar todos los caprichos y todos los anto­
j os ! pudíendo estar bien seguros de que ni unos ni otros traerán consigo 
accidentes perniciosos ni funestos. A l espresarnos de este modo , nos halla­
mos muy distantes del pensamiento ó del temor de ver algún día, sobre 
cualquiera parte del cuerpo del recien nacido , la presentación de los obje­
tos que hubieran sido rehusados á la madre. No ; semejantes opiniones no 
pueden tener cabida en la ciencia; hay otras causas, desconocidas en ver­
dad á las cuales deben atribuirse las diversas manchas observadas sobre 
los productos de la concepción. Otro tanto diremos de los escesos en el des­
arrollo de las monstruosidades que se observan en algunos íetos espelidos 
muertos ó llegados á término, viables ó no viables, atribuidos a las impresio­
nes á las mi radas de la mujer durante el tiempo de la gestación, y en 
los cuales la credulidad y la ignorancia pública quieren encontrar semejan­
zas y analogías con animales, insectos, etc. No negamos nosotros, sm em-
bargo , la relación íntima que existe entre la madre y la criaturajfsabemos 
bien que las emociones vivas, esperimentadas por aquella , imprimen a esta 
movimientos insólitos y agitaciones no acostumbradas; pero hay una gran 
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distancia de este fenómeno fisiológico á los que acabamos de indicar , y los 
cuales son tan inesplicables como aquellos que dan lugar á los n m v i m a -
t e r n i ó manchas de nacimiento. Por tanto, de lo que precede no se deduce 
que una mujer en cinta pueda hallarse impunemente espuesta á toda emo­
ción , a toda impresión desagradable. A l contrario, es preciso, asi por 
su interés como por el de la criatura, inseparable del suyo, colocarla siem­
pre en condiciones tales, que nada pueda alterar la tranquilidad del 
cuerpo y del espíritu necesaria á su estado de gestación. 

Parto.—Durante el trabajo del parto, la mujer debe permanecer en 
una habitación suficientemente espaciosa, moderadamente cálida ó fresca, 
según la estación y los fenómenos fisiológicos que sienta ó esperimeníe. Los 
vestidos serán flexibles, ligeros y desprovistos de toda atadura. Los cabellos 
habrán de estar trenzados y dispuestos de manera que subsistan algunos 
días sin enredarse ni ocasionar dolores de cabeza. La cama en que ha de 
reposar se preparará de modo que favorezca los esfuerzos de la parturienta, 
facilite las maniobras y los movimientos del comadrón, permitiendo también 
la comunicación con los ayudantes que pudieran hacerse necesarios. No 
describiremos esta cama, tan variable en su forma como en su naturaleza, 
pero conocida en todas partes con el nombre de lecho de miser ia . Solo la 
mujer hace justicia á la exactitud de esta denominación. 

Los baños tibios, la sangría , algunos alimentos, algunas bebidas y los 
paseos en la habitación están muchas veces indicados durante el trabajo del 
parto ; el tocólogo es quien debe conocer y modificar estas indicaciones. En 
ñ a , se dice que acompañan deseos amorosos á los esfuerzos de la naturaleza 
para espeler la criatura, y que varias mujeres han exigido la satisfacción 
de estos deseos. Nos cuesta trabajo admitir sensaciones semejantes eri un acto 
de esta naturaleza: creemos mas bien que so han tenido por tales las i r r i ­
taciones vaginales exageradas por un tacto indiscreto ó muy repetido, y 
que wertas mujeres sin vergüenza han podido convertir en provecho de sus 
hábitos sensuales. 

^/Mm6ram¿ettío.-—Inmediatamente después del parto, hay que aten­
der á la inercia de la matriz para refrescar ó calentar el aire de la habi­
tación. Un aire fresco ó frío será útil habiendo hemorragia ; por el contra­
r io , no existiendo este flujo, si la mujer se queja de un frió insoportable 
y continuo, será preciso calentar la habitación. E l alumbramiento debe ve­
rificarse sobre el lecho de miseria, y asi antes como durante ó después de 
esta operación, la mujer estará rodeada de todos los cuidados que dicta una 
prudencia razonada y afectuosa. Niguna noticia funesta la será comuni­
cada. Después del alumbramiento hay que ocuparse del vestido de la pa­
nda , cuyo acto se desempeña muchas veces á presencia por el tocólogo: 
se cambiarán todas las piezas de vestir, sustituyéndolas con otras calentadas 
de antemano si la estación lo exige. A l rededor del abdomen se pone una 
tohalla á manera de faja. La mujer será trasladada á su cama: es raro 
en efecto, que se la permita ir sola y por su pie. Esta puede calentarse si 
la estación-es muy rigorosa, debiendo estar provista siempre de muchos lien­
zos doblados vanas veces para el flujo de los loquíos. 

Pue rpe r i o .—LA mujer recien parida no está enferma, pero su salud 
puede ser alterada por muchas causas; de manera que es preciso prodigarla 
jos cuidados mas atentos y minuciosos por espacio de doce ¿ quince días á 
Jo menos; suponiendo de que no sobrevenga accidente alguno. Estos cui-
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dados consistirán principalmente en evitar la acción df. f f ' ¿ f ^ 
todo acmello que podria determinar emociones vivas y repentinas, lavai las 
par eslSnale^ coPn agua de malvabisco, ^ f f ^ Z ^ S t l ^ m 
es muy necesario, los paños de precaución destinados « ' 
sustituyéndolos con otros algo calientes si la estación es f r ía , prohibir las 
o one'as rmgeutes y todos los tópicos que tengan por objeto reparar algu-

BOS de órdeaes debidos al parto; no permitir otros vestidos que los nece-
¿arios para oponerse á la acción del frió é incapaces de provocar el sudor 
ó un calor escesivo; pues aun cuando una diaforesss ligera y continua nunca 
es periudicial, la supresión de ella seria peligrosa asi como la del flujo lo-
auíal Hé aquí donde debe fijar el tocólogo toda su atención. Una so a 
servilleta alemanisca colocada sobre los pechos, es suficiente para sofocar la 
secreción lác tea ; dos serian mas perniciosas que útiles, en razón a que 
la acumulación de un calor escesivo sobre estos órganos es propia pai a 
sostener su escitacion que para determinar su inercia, lim cuanto a la apii-
ac tn del pe éjil picado y 'del papel de estraza fino, untado con aceite o 

sebo es una costumbre exenta de inconvenientes, que puede permitirse 
cuando la mujer parece manifestar confianza en ella. No sucederá lo mismo 
con respecto a los tópicos astringentes, los cuales se prohibirán absoluta^ 
mente, por ser muchas veces inútiles y siempre peligrosos 

E l aire que han de respirar las mujeres rocíen pandas, debe de ser puro, 
ni muy fresco ni muy cálido, y renovado con frecuencia. E l sudor que 
humedece la superficie del cuerpo y los loquios que están fluyendo cuyo olor 
es repugnante, nauseabundo y penetrante, hacen indispensable estos precep­
tos higiénicos. La primera salida de la recien panda no puede verificarse hasta 
después del completo desinfarto de los pechos y cuando el flujo loquial ha 
cesído casi enteramente. Este modo de fijar la época a / W . T 
es mas sabio y mas prudente, que el que la aplaza para el décimo, duode-
eimo ó décimoquinto dia después del parto. También es muy poco cuerdo, 
y aun imprudente, ir á la iglesia demasiado pronto y oír misa en ella, be-
meiante local es muy frió y demasiado húmedo, habiendo mas de una ma-
dre pasado con su salud y aun con su vida, las fervorosas palabras que mas 
tarde hubiera podido oir , ó que ella misma pudiera haber pronunciado en 
su casa. El hautismo de la criatura no se debe anticipar nunca, cuando 
el parto acontece- en estaciones rigorosas y húmedas. Algunos recién nací-
dos han sido victimas de las funestas consecuencias del agua í n a , que reci­
bieron en la glacial iglesia de su pueblo. Pudiendo el agua de socorro 
suplir al bautismo y sustituirle momentáneamente, sera muy cuerdo aguar­
da? una estación mas cálida, mas favorable, ó calentar de un modo conve­
niente el líquido sacramental. . , f -

Verificado el alumbramiento y colocada en su cama la mujer, adoptara 
aquella posición que la sea mas cómoda; entregándose al sueño si siente ne­
cesidad de tan precioso calmante. Debe permanecer en cama sm levantarse, 
hata tanto que haya terminado la fiebre láctea. También hasta esta misma 
época, observará una dicta casi absoluta; es decir, quahabrá de conten-
tarse con bebidas ligeramente escitantes ( tilo , malva , violeíu, etc.) Ues-
pues de la fiebre láctea, puede volver á su alimentación habitual, princi­
piando por los alimentos mas ligeros. Los trabajos de la imaginación y las 
conversaciones largas t repetidas, deben prohibirse a las recién pandas. 
Los accidentes sucedidos a la criatura ó los defectos de organización que 
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pudiera sacar al nacer, deberán ocultarse á la madre, para anunciárselns 
mas adelante con mucha precaución. Finalmente, la despedida del niño mil 
ha de marchar con su nodriza, debe efectuarse antes de' la fiebre láctea ¿ 
algunos días después de su desaparición. 

TVoí/nza.—Acabamos de esponer la higiene de la muierrecien naridi 
que no puede o no quiere ser nodriza ; réstanos hablar ahora de las condi' 
ciones propias o contrarias á la lactancia materna 

La mujer debe criar, y asi lo ha exigido la naturaleza. Su propio interés 
y el de su .matura le aconsejan igualmente hacerlo. ¡Desdichada aquella aue 
por razones de placer o de coquetería se sustrae de esta obligación I 1) 
tados y dolorosos males vienen tarde ó temprano á castigar su indiferencia 
su í no amor maternal. Por el contrario, compasión y respeto hacia la mu 
jer cuya constitución y salud se oponen al cumplimiento de este deber sa­
grado y piadoso. Esta se halla tanbien espuesta á enfermedades «aves ñero 
a lo menos su corazón y su conciencia nada tienen que echarla en cara Así 
pues, todas las madres no son aptas para criar sus hijos. El doctor Donné 
em sus Consejos a las madres sobre el modo de educar sus h i i o ¡ 
señala como buenas nodrizas, aquellas mujeres que hácia el octavo mes con 
corta diferencia, tienen el m / o ^ r o (leche imperfecta), abundante espeso 
muy cargado de glóbulos lácteos, de un aspecto amarillento, etc Enínero 
hay otras condiciones no menos importantes, entre las cuales ocupan el nri-
mer lugar la fuerza y la salud viniendo enseguida el temperamento la 
edad, etc. La mujer flaca, raquítica, escrofulosa ó tisica, no puede criar 
su h i j o ; la que esta epiléptica ó desprovista de pezón, se halla en el mismo 
caso , y con mayor motivo todavía, aquella que no tiene lecheó cuenta solo 
con una cantidad insuficiente. Las afecciones lierpéticas, escirrosas v canee 
rosas, son también contraindicaciones de la lactancia materna La sífilis 
existente antes del parto, y cuya curación no haya sido emprendida antes del 
puerperio no es un obstáculo para la lactancia. El tratamiento se trasmite 
de Ja madre a la criatura, y ambos se curan simultáneamente. En fin las 
grietas de los pezones, la caida de estos y los abscesos profundos en las'ma-
Hias, vienen a veces a interrumpir una lactancia comenzada, con una suerte 
dudosa en su perseverancia, y resultados mas ó menos seguros. Todas estas 
alecciones,y otras muchas que no referimos, esplican y justifican la pre­
cisión en que se encuentran algunas escelentes madres de familia para con­
fiar su criatura a una nodriza mas ó menos inmediata á su vigilancia ;Oué 
cualidades deberá reunir esta mujer? ¿ 

Una buena nodriza ha de presentar las condiciones siguientes: ser fuerte 
y sana, mas bien morena que rubia (esta cualidad puede despreciarse en la 
lac ancia materna) gruesa mejor que flaca, de diez y ocho á veinte años 
de edad (cualidad indiferente en el caso de que la madre crie á su propio hiiol 
de un carácter apacible y alegre, y de buena conducta. Deberá haber parido 
del octavo al décimo mes, tener dientes hermosos, encías sanas y sonrosa­
das, bus mamas han de ser de mediano volumen, firmes y no muy duras 
exentas de míartos y_ tumores mas ó menos duros. Los pezones deben estar 
bien coniormados, sm grietas ni hendeduras. * 

La nodriza no tendrá su flujo menstrual, á lo menos tal ha sido hasta 
atiera la opmion de la mayoría entre los médicos y comadrones. Pero en una 
memoria leída en la Academia de medicina por el doctor Raciborski se en­
cuentran las conclusiones siguientes: primera, la leche de las nodriza's mens-



SEXOS. 249 
truadas se diferencia muy poco de la de las nodrizas que no tienen sus íe" 
glas: segunda, esta leche es menos rica en crema, pero esto sucede sola­
mente mientras la duración del flujo menstrual: tercera, han sido exageradas 
generalmente las dificultades inherentes á la lactancia de las, nodrizas mens-
truadas. En vista de lo que acabamos de decir, una mujer que se presenta para 
nodriza, sin mas inconveniente que estar reglada, podrá ser elegida sin pe­
ligro alguno para la criatura. Ademas, estos casos son muy escepcionales. 

La mujer que pretenda ser nodriza, debe no haber padecido ni padecer 
afección alguna cancerosa, escrofulosa ó sifilítica. Su aliento ha de ser puro 
y fresco, su piel blanca y muy limpia: un examen completo practicado por 
el médico, proporciona la certeza de todas estas condiciones. La leche debe 
ser dulce, ligeramente azucarada, de un color blanco algo azulado, bas­
tante espesa y cremosa. Vertida en pequeña cantidad sobre una superficie 
l isa, ó en un vaso, una cuchara, etc., y puesto en movimiento este mismo 
l iquido, deberá dejar en pos de si un rastro blanco bastante marcado.. E l 
exámen microscópico , dice el doctor Donné, podrá demostrar la presencia 
del pus ó cualquier otro cuerpo estraño. En fin, la nodriza.como la madre 
natural, ha de estar rodeada de cuidados y consideraciones. Las pasiones vio­
lentas y las emociones tristes del alma serán estrañas para ella: igualmente, 
todos los malos hábitos que degradan la especie humana, los cuales son tan 
frecuentes en las grandes poblaciones, como raros en el campo, mansión or­
dinaria de las mejores nodrizas; queremos hablar del onanismo, del coito 
inmoderado, del abuso en los licores alcohólicos, etc. 

La mujer casada deberá preferirse en general á la nodriza soltera y madre. 
Las relaciones conyugales de aquellas habrán, de ser muy escasas; y se pre­
ferirá también sobre la primeriza á la mujer que cuente ya dos ó tres hijos. 
Con respecto á la elección que debe hacerse relativamente á los países ó 
comarcas, las nodrizas que habitan la Normandia ó la Borgoña están con­
sideradas como las mejores. Empero se concibe muy bien, que esta regla no 
es absoluta, y que por todas partes donde la vida es cómoda y la alimenta­
ción sustanciosa, se presentan las mismas ventajas. (1) 

La mujer que está criando puede tomar toda clase de alimentos. Con 
efecto, siempre que estos sean agradables al gusto y de fácil digestión no 
pueden traer consigo ningún inconveniente grave; solo los cscesos son peli­
grosos. La nodriza evitará con cuidado la astricción de vientre, las diarreas 
y los ardores de orina ; si estos accidentes patológicos se declarasen, prolon­
gándose mas allá del cuarto ó quinto dia, habrá necesidad de recurrir apre­
suradamente á un tratamiento adecuado, con el fin do evitar la debilidad que . 
pudiera sobrevenir, y la alteración de la leche como consecuencia de ella. 

A l hablar de la primera infancia, dijimos que la lactancia era suscepti­
ble de regularizacion; por tanto no volveremos á ocuparnos de un precepto 
admitido por todos los tocólogos. En cuanto á los dolores ocasionados por la 
succión de la criatura y por las grietas que desgarran los pechos, es preciso 
oponerles valor al principio y después lociones y tópicos emolientes y calman-

(1) En Madrid suele darse la preferencia á las montañesas, pero 
está muy lejos de corresponder !a esperiencia al capricho de la moda. 

(EL TRADUCTOR.) 
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tes; el tiempo y el hábito acaban de ordinario por hacerlos desaparecer com­
pletamente. 

Los baños de aseo, y los ejercicios habituales déla vida, no deben 
prohibirse á las nodrizas: son, por el contrario, muy necesarios, tomados con 
moderación. Ko sucede lo mismo respecto á los placeres del mundo, a jos 
bailes, espectáculos, grandes reuniones y vigilias prolongadas; cosas todas 
de que han de estar severamente privadas. Finalmente, pueden desempe­
ñarse los actos venéreos, pero con moderación, como ya dejamos advertido, 
y con la precaución de no dar de mamar hasta pasado aigun tiempo después 
de haberse entregado al coito. 

D. Razas.—E\ hombre y la mujer, prescidiendo de los sexos, no son 
iguales en todas partes; ambos presentan diferencias de organización física y 
moral, tan notables, tan invariables ó hereditarias, que han hecho distinguir 
en la especie humana cinco razas, entre las cuales hay tres principales; la 
raza caucasiana, llamada también raza blanca; la raza árabe-europea, 
que puebla la Europa , eí Asia menor, la Arabia, la Persia, la India basta 
el Ganges, y el Africa hasta la Mauritania; la raza mogólica (raza acei­
tunada, raza calmuca , raza china), que ocupa especialmente la llanura de 
la gran Tartaria y del Tibet: la raza negra ó etiópica , que es indígena 
del Africa y de algunas islas de Nueva-Guineal en fin, la raza amer i ­
cana y \<n raza m a l a y a , que parecen ser variedades, esta de las razas 
mogólicas y negras, y aquella de la raza mogólica. La raza malaya se halla 
esparcida desde la Península de Malaca á las islas mas remotas del brande 
Océano Pacífico, de Madagascar á las Maldivas, á las Mqlucas y a casi todo 
el Archipiélago Indico. ¿Tienen las razas un origen primitivo único? He aquí 
lo que nos es permitido dudar; la multiplicidad parece, por el contrario, mas 
probable. Mas sin embargo , nosotros no penetraremos esta cuestión, entera­
mente ajena de nuestro objeto.' (1) 

CAPITULO I I . 

Sentidos. — S u incremento. — J c c i o n cerebral . — Sensaciones. — 
Percepciones.—Intel igencia.—Pasiones. 

A . Sentidos.—Incremento de e l íos .—Tm luego como se verifica 
nuestro nacimiento, lo pasado, lo presente y lo futuro escitan el interés, 
mueven la curiosidad de los observados. A l l í existe un sérqueno há mucho es­
taba privado de aire, de luz y casi sin movimiento; el cual vivo ahora por 
sí solo. Un' fluido que para él era desconocido penetra en sus pulmones, dilata 
su pecho y le trae incesantemente hasta la muerte un nuevo principio de 
vida. La respiración y la circulación se ponen en acción al instante; y bien 
pronto sigue á estas otra función,, la digestión. 

A l segundo mes la sensibilidad visual comienza_ á dar pruebas de su 
existencia , y un poco mas tarde se manifiesta la sensibilidad auditiva. 

Los órganos peculiares de estos dos sentidos, el ojo y el oido, merecen 

(1) Precisamente no es permitido dudar del único y primitivo ori­
gen de las razas consignado en la sagrada escritura, base de nuest ras 
creencias. (EL TRADUCTOR) 
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mía aleación particular relativamente ásu predominio, su desarrollo y per­
fección; puesto que puramente intelectuales se hallan en las mismas condi­
ciones que el cerebro. Respecto á los demás sentidos, aquellos que única­
mente son secundarios á la inteligencia, como el olfato, el gusto, etc., 
entran en acción mas tarde, verificándose su desarrollo y perfección mas len­
tamente. No sucede lo mismo con el tacto. Destinado este á rectificar los er­
rores de los otros sentidos, es uno de los mas necesarios á la infancia; y esta 
necesidad dura hasta la época en que acaba la educación física. 

Hacia la conclusión del primer año, los sentidos comienzan á ejercer sus 
funciones de una manera mas exacta: el cerebro entra en acción, y recibe 
impresiones mas claras. En esta época la criatura manifiesta interesarse en 
los objetos que la rodean, se fija en ellos con mas atención, procura coger­
los, llevarlos para sí, y también da muestras de conocimiento, de ternura, 
de afección, hacia aquella que la alimentó, que la prodigó sus desvelos y 
sus caricias. 

Durante los seis ú ocho primeros meses de su existencia,' la criatura casi 
no participa mas que de una vida vejetativa; sus actos son únicamente ins­
tintivos, y sus movimientos nulos ó muy limitados, en razón al poco desarro­
llo ó incapacidad de sus órganos locomotores. Empero todo cambia bien 
pronto, y la criatura no tarda en espresar nuevas necesidades. Ensaya sus 
fuerzas y su voz, imita á los que la rodean, se hace exigente, caprichosa, y 
quiere que todo ceda á su voluntad. Posteriormente, á medida que los órga­
nos se desarrollan, las facciones se marcan, se forma el carácter, y se mani­
fiesta la semejanza paterna ó materna. 

Aumentándose las fuerzas incesantemente, la criatura llega á hacerse 
independiente de los cuidados maternos. Entra en la vida común. Todos sus 
órganos funcionan con mas energía y regularidad. Su incremento se mani­
fiesta de una manera mas perceptible. La inteligencia, seguida del juicio y 
precedida de la memoria, es mas ó menos precoz; es decir, ya exaltada, ya 
apática. Los deseos se espresan, las costumbres se modifican y la casa pa­
terna se vuelve muy estrecha para la agitación continua , para los movimien­
tos bruscos, impetuosos, incoherentes que se apoderan del jóven y alborotado 
individuo. Las caricias de su madre no son ya sus únicos deseos. Necesita 
compañeros de ruido, de carrera, de lucha y de juegos, que ocupen su 
cuerpo y su espíritu. Los juguetes que había deseado con ardor, que había 
exigido con impaciencia, los deja, los abandona y los rompe para ver su me­
canismo , conocer su interior, y componerlos ó volver á construirlos nueva­
mente. En fin , su raciocinio se presenta y se aumenta. Empero volvamos á 
cada uno de los sentidos en particular, y veamos cuáles son los medios hi­
giénicos que deben aplicárseles para asegurar su exactitud y perfección. 

1 . 0 V i s t a . - - - Vía'-. - ' • .,,.; 'w á e l l a . -E l órgano que preside á la 
facultad de ver, protegido ya por las órbitas que le envuelven de todos la­
dos, por las cejas que disminuyen la intensidad de la luz, por las pestañas y 
los párpados que se oponen á la acción funesta de los cuerpos estraños; exige 
ademas las precauciones siguientes para conservar su potencia é integri­
dad. Contra la luz demasiado viva , muy blanca , brillante y súbita, se 
usan anteojos, cuyos vidrios sean azules ó verdes, guarnecidos por los la­
dos con tafetán del mismo color; los velos de varios'colores que llevan las 
mujeres, producen efectos y ventajas análogas. Si la luz es muy débil hay 
precisión do activarla y hacerla suficiente, porque de otro modo el "ojo tiene 
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que ejecutar esfuerzos para distinguir los objetos, y no tarda en irritarse ó 
inflamarse. En vista, pues, de lo que dejamos dicho sobre el efecto de los 
colores, deberán preferirse para vestidos y pinturas de las habitaciones, 
el amarillo, azul ó verde. Siendo aun mucho mas funesta la influencia de la 
luz artificial sobre el órgano de la vista que la de la luz solar, es muy pru­
dente no dedicarse mucho tiempo á las tareas vespertinas. 

Respecto á los trabajos nocturnos diremos que deben estar absolutamente 
prohibidos. Sin embargo, como es mas fácil establecer preceptos que seguir­
los, y sobre todo hacer que los adopte el obrero, el artista, el literato, etc., 
obligados por la necesidad, por el deseo ó la pasión al estudio, es necesario 
en estas circunstancias favorecer los esfuerzos del ojo con una luz suficiente­
mente intensa y colocada de un modo conveniente, es decir, delante del su-
geto, ó mejor al lado izquierdo de la cabeza. También se pueden usar 
unos anteojos conservadores, verdes ó azules, si el hábito ó la necesidad lo 
•exigen.;, , , , , , ^ . . , ' ' -v 

Alterándose la vista con mueha prontitud, por el uso inmoderado de los 
licores alcohólicos, por el contacto del aire muy cálido, ó muy fr ió, por la 
humedad escesiva, las nieblas muy densas, los vientos fuertes, la abstinen­
cia forzada , las evacuaciones sanguíneas repetidas á menudo, y las pérdidas 
espermáticas, no es difícil comprender, porqué hemos insistido tanto sobre 
la moderación en el uso de licores espirituosos, sobre la utilidad de las habi­
taciones y de los vestidos cálidos, de un régimen dietético nada escitante, y de 
una continencia moderada. 

Guando la vista se halla exaltada, muy sensible, como sucede en algunas 
mujeres nerviosas ó entregadas á la ociosidad, que pusan el tiempo en ha­
bitaciones mal alumbradas, leyendo novelas durante una parte, de la noche, 
es preciso cambiar estos hábitos tan perniciosos, sometiendo las personas á 
la acción de una luz, cuya intensidad se aumenta progresiva y lentamente. 
Iguales cuidados exigen los desventurados mineros y presos que han per­
manecido mas ó menos tiempo en sitios oscuros. Finalmente, si el sentido de 
la vista ha sido debilitado por el contacto muy prolongado de una luz viva, 
de objetos demasiado resplandecientes, escesivaihente brillantes y de color 
muy subido, se aconseja el reposo y la permanencia mas ó menos larga en la 
oscuridad. 

Los individuos que ven muy confusamente los objetos algo distantes, 
distinguiendo por el contrario los que están muy próximos á ellos; ó 
en otros términos, los miopes, deberán gastar anteojos de vidrios cónca­
vos ó divergentes, á fin de disminuir la fuerza de refracción del órgano vi­
sual, poniendo el foco á mayor distancia conforme el sugeto envejece. Es útil 
principiar por los números mas bajos, tales como los que marcan 217 centí­
metros de foco: pudiendo de esta manera aumentar de 27 en 27 milím, si 
fuere necesario. Tratándose de una presbicia, es decir, de una vista opuesta 
á la precedente, preciso será recurrir á las lentes convexas ó convergentes. En 
todos los casos se conservarán siempre los vidrios muy limpios y claros, y 
las lentes habrán de estar colocadas a igual distancia de los ojos. Ahora bien, 
¿la utilidad de los anteojos es incontestable? Sin duda alguna: solamente que 
no se debe recurrir á ellos sino cuando existe una. necesidad indispensable, 
evitando el adquirir esta costumbre desde muy pronto , sin precisión, corno 
hacefl algunos jóvenes bastante cobardes y desleales para buscar en este uso 
un medio de exención ó de incapacidad para el servicio militar. 
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2 0 Oido • hiaiene prop ia de e/.—Encerrado el sentido del oido 
en una cavidad mas profunda que la que contiene al de la vista , merece to-
dos nuestros cuidados y toda nuestra atención, pesto que después del prece­
dente es el único que nos proporciona mayor numero de ideas y e que mas 
favorece nuestras relaciones esteriores. Su agente de escitacion es el W o ; 
un ejercicio moderado le desarrolla y perfecciona , asi como la fatiga y el 
r u i d o le gastan y destruyen. 

E l oído puede pervertirse ó exagerarse en muchas personas, por 
la frotación del vidrio con un cuerpo duro, por el rozo de la lima so­
bre los metales ó sobre una sierra, por el arañeo de las paredes el rasgar un 
panel afilar los cuchillos, la charla monótona de ciertos individuos la gan-
L i a lectura de algunos otros, y en fin, por los sonidos falsos en todos los 
músicos. Las flegmasías cerebrales, las de los conductos auditivos, del tim-
nano etc ; el abuso de los licores alcohólicos, la supresión de una exhala­
ción habitual y los escesos venéreos, ejercen una influencia funesta sobre el 
sentido del oido. 1 m • 

E l oido puede hallarse muy exaltado, disminuido o ser nulo. El primer caso 
se remedia por un ejercicio moderado de los órganos que presiden a su iorma-
clon Si la escesiva sensibilidad proviene de una flegmasía local, se pres­
cribe el reposo del órgano y el algodón en su interior. E l ejercicio modera­
do aumentándole progresivamente, conviene mucho contra la sensibilidad 
congénita del oido. La disminución de este mismo sentido se combate por los 
medios apropiados á las causas que la hayan producido, y también con ins­
trumentos acústicos, que no han dado siempre los felices resultados que se de-
seaba y esperaba de ellos. Las obras de los doctores Itard y Delau encierran 
acerca de esta parte de la medicina las indicaciones mas precisas y mas 
exactas. Otro tanto diremos de la sordera incompleta, enfermedad estudiada 
por estos dos hábiles prácticos de un modo enteramente especial, liespecto a 
la sordera completa y á la sordo-mudez, que son siempre ó casi siempre unas 
enfermedades congénitas, no tenemos ningún medio higiénico que oponerlas. 
Todo el mundo sabe, como nosotros, con qué celo, con que abnegación y ter­
nura hombres generosos como el abate de 1' Epée, el abate Sicard, y sus 
dignos discípulos, han consagrado su vida á enseñar un lenguaje mímico a 
todos aquellos que se vieron privados por la naturaleza del oído y de la pa-

^ Z ' o Sonido.-Ruido.—-El sonido y el r u i do son efectos procedentes 
de ciertas modificaciones comunicadas á los cuerpos en general, y al aire at-
mesférico en particular. Decimos al aire en particular, porque estos electos 
no tienen lugar en el vacío. El sonido y el ruido no se diferencian uno de 
otro, mas que por su fuerza é intensión; su causa es la misma. Esta causa no 
es otra que la dislocación lenta ó rápida de las moléculas constituyentes de 
un cuerpo que ha sido tocado, golpeado, rozado, comprimido ó estendido. 

La intensidad del sonido y del ruido está en razón directa con la disloca­
ción ú oscilación de los cuerpos y con la densidad de estos: cuanto mas vivos 
y estensos son sus movimientos, tanto mas densos son aquellos, y mas consi­
derable su oscilación. . . . . * n 

E l sonido invierte, como el calórico ^ l a l u z , cierto tiempo hasta llegar 
á nosotros; siendo esta la razón por qué oímos el estruendo del canon y el 
estallido del trueno algún tiempo después, mas ó menos largo según la dis­
tancia, que nuestros ojos percibieron la luz del arma guerrera o la del re-



254 MANUAL DE HIGIENE, 

l á m p a g o . C a l c u l a d o con esperimentos directos este t i e m p o , se ha encontrado 
que es de 337 á 338 metros por segundo , estando la temperatura atmosfé­
r i c a á 16. 0 
, . E 1 son ido , lo mismo que l a luz ' , esperimenta por parte de la superficies 

só l idas , l iquidas ó gaseosas , modi f icaciones d i v e r s a s ; p r inc ipa lmente es r e -
f le jado ; de ahí el eco mas ó menos perfecto , que se repite en ciertos l u g a ­
r e s , bajo a lgunas bóvedas de ed i f i c ios , arcos de puente , e t c . 

Efectos de l sonido sobre el h o m b r e . — L a inf luencia del sonido en 
el h o m b r e , es puramente f í s i c a , ó m o r a l y smúth'n.—Efectos f í s i ­
cos.—Las osci laciones del a i r e , cuando todas son m o d e r a d a s , tienen una a c ­
ción igualmente m o d e r a d a , que se reduce á produc i r en nuestros órganos 
u n a série de sacudidas pequeñas comparab les á las que se csperimentan p a ­
seando en un c a r r u a j e suavemente c o l g a d o ; por e l c o n t r a r i o , el efecto es 
considerable cuando 'la dislocación del a i re se e jecuta con mueba energ ía . 
L o s hechos que prueban l a acción funesta y destructora de las fue l l es deto­
nac iones no son ra ros . E s t a acción ha l legado hasta a r r a n c a r los árboles , 
a r r u i n a r las c a s a s , las i g l e s i a s , desprender las r o c a s , e t c . , y también á oca­
s ionar c o n v u l s i o n e s , el abórtó y l a muer te . ¿Estos ú l t imos resuitados p u e ­
d e n . refer i rse tan solo a l influjo m o r a l , al t e r r o r ? Cier tamente este h a 
podido tener su p a r t e , pero ha sido menos act iva que k conmoción f í s i ca 
del a b d o m e n , conmoción que fué repel ida sobre los órganos y sobre el feto 
encerrado en esta cav idad . 

E n los individuos que han esperimentado fuertes de tonac iones , aparece 
como consecuencia de e l l a s , cierta especie de estupor p a s a j e r o , que trae en 
pos de sí un cansancio y una pe reza difíciles de vencer . Éste estado de s u ­
fr imiento genera l viene acompañado m u c h a s veces de dolores a r t i cu la res , 
entorpecimientos m u s c u l a r e s , pesadez de c a b e z a , incoherenc ias en las ideas ' 
oscurecimiento de la v i s t a , parál is is p a r c i a l e s , m a l v e r t e b r a l , etc. P e r o ' 
añade P e r c y , estos diversos accidentes ó en fe rmedades , observados p r i n c i p a l ­
mente en el art i l lero r e c l u t a , se d is ipan poco á poco , volviendo á renacer l a 
serenidad a l cabo de veinte y cuatro ó cuarenta y ocho h o r a s ; y después de 
tres ó cuatro pruebas semejantes, el art i l lero que tiene una constitución b u e ­
na puede arrostrar todas las detonaciones posib les . 

L a rotura del t í m p a n o , l a sordera mas ó menos i n m e d i a t a , y las hemor-
rágias _ n a s a l e ^ y bronquia les , suelen observarse muy á menudo entre 
los art i l leros jóvenes; los veteranos se ponen asmáticos,' resp i ran con difi­
cu l tad j tosen habi tua lmente . P o r esta razón a le jaba P e r c y de las filas de 
ar t i l l e r í a á todos los ado lescentes , de pecho estrecho y delicado , sujetos á 
hemoptisis ó c a t a r r o s , ó afectados de lesiones orgánicas del corazón ó de 
los grandes vasos. 

A c a b a m o s de ver los funestos efectos de las detonaciones fuertes sobre el 
h o m b r e s a n o ; pues espongamos ahora los que esper imentan los enfermos, 
achacosos y h e r i d o s , mucho mas funestos todavía . É l mayor número de c i r u ­
j a n o s , destinados á los ejércitos terrestres y m a r í t i m o s , l ian visto á bordo de 
las e m b a r c a c i o n e s , a l lado de los campos de batal la y en lo mas e n c a r n i ­
zado de l a pelea y del cañoneo , los enfermos agitados , pr ivados de 
sueño y dispuestos á los sobresa l tos , á los es t remec imientos , á ios c a l a m b r e s , 
á las convu ls iones , a l tétanos y á las l icmorrágias. L o s unos se aquejan d(Ñ 
lores profundos en sus heridas antiguas ó recientes, mientras que los otros s i e n -
ten agitación en sus m u ñ o n e s , hac ia los cuales l levan las manos para c a l m a r 
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]os latidos que esperimentan. En fin, el escesivo ruido es en estremo perju­
dicial para las fracturas c o n i B i n u t a s y para el trabajo do la supuración: 
tampoco es raro que determine la metástasis, la gangrena o la muerte. 

Miqiene re la t iva á los efectos físicos del sonido.—Vara evitar a 
los militares heridos ó enfermos los perniciosos efectos de las detonaciones 
fuertes se establecerán los hospitales fijos y ambulantes, lejos del sitio d e l 
combate, debajo de soportales, en las casas, etc.; se introducirán bolitas de 
alo-odon en sus oidos y se colocarán pedazos de trapo, esteras de junco o de 
na]a , entre el suelo y los pies de las camas. Las mismas precauciones deben 
recomendarse á los individuos sujetos á hemoptisis, á epistaxis, ó que h a y a n 

padecido flegraasias crónicas de los pulmones ó sus dependencias. Las mu­
j e r e s en cinta, nerviosas ó delicadas, obrarán muy bien igualmente, aleján­
dose de los sitios en donde so oigan sonidos mas ó menos ruidosos y se repi-
tari con frecuencia. „ „ 4 

Efectos morales y sensitivos de los sonidos.—mos electos pue­
den distinguirse en unos que concurren á la formación de las ideas y del ju i ­
cio , y en otros que dan origen en el individuo á sensaciones y emociones 
mas ó menos vivas, mas ó menos agradables. Nosotros trataremos aquí de este 
último efecto solamente, es decir, de la acción de los sonidos sobre el alma, 
acción que nos conducirá naturalmente á hablar de la influencia de la mú­
sica en el hombre. •, , - -i i jy 

La ausencia del sonido, el silencio y la oscuridad, ejercen sobre lo tí­
sico y lo moral del hombre una acción muy análoga. Ambos estados pre­
disponen al sueño, al reposó ó bien á la meditación, al recogimiento y á 
una ilusión lisonjera siempre que su duración no sea muy larga. Prolonga­
dos por mucho tiempo , ponen al hombre triste, melancólico y aun enfermo; 
testigos son los desventurados, no decimos los criminales, que pasan su vida 
encerrados en sombríos y negros calabozos. 

Los sonidos muy intensos ocasionan incomodidad, dolor, cetalalgias; 
siendo estos efectos proporcionados á la susceptibilidad del sugeto: así pues, 
tales sonidos son muy perjudiciales á las personas demasiado irritables. Igual 
sucede respecto á los sonidos agudos, desgarradores, como se les llama to­
davía. Finalmente, los sonidos graves se aproximan mucho, en cuanto á su 
acción, á la del silencio y la oscuridad. Provocan, como estos últimos, la 
inacción y el sueño, después la tristeza y la melancolía : pero sin embargo, 
hay en ellos algo de mas profundo y mas rápido. ¿Quién desconoce el influjo 
de un cántico grave y melancólico en la inmediación de la cama de un niño, 
y aun cerca del lecho de un adulto? 

La audición de los sonidos regulares, oídos á intervalos iguales, ejerce 
una influencia grande y favorable sobre la uniformidad y la energía de los 
movimiontos musculares: l a observación diaria nos manifiesta que la música 
militar hace l a marcha mas fácil y menos penosa para el soldado; que e l 
baile y los ejercicios gimnásticos se ejecutan con mas regularidad y soltura, 
cuando están acompañados del sonido de l a voz ó de algunos instrumentos. 

A l a facultad que poseen los sonidos de escitar e n nosotros sensaciones 
mas ó menos fuertes, vivas-y agradables, es debida la creación del arte 
m u s i c a l , arte que obra sobre todos nuestros órganos, que modifica todas 
nuestras funciones, domina nuestra voluntad y nos conduce tan a menudo a 
l a s acciones mas elevadas, como á los efectos mas funestos ó mas ridiculos. 
Como acción elevada, la música puede recuperar una gran parte del valor y 
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del lieroismo del soldado; como efecto funesto, puede atribuirse á ella esa 
vida lánguida y nula de nuestras mujeres vaporosas, y la mayor parte de 
esos males que se miran como fruto de la civilización; en fin, como acción 
ridicula, citaremos las palabras, los gestos, el aire grotesco de los d ü e t -
t a n t i , de esos partidarios exaltados de tal ó cual gran maestro en el arte 
de asociar notas con talento y con genio. 

Hig iene re la t i va á la inf luencia m o r a l y sensitiva de los sen­
tidos.—EA ruido, los gritos y las detonaciones ejercen, como ya hemos di­
cho , las influencias mas graves sobre los enfermos; por tanto, se debe alejar 
de estos todo aquello que sea capaz de interrumpir el silencio y la calma 
tan necesarios para ellos. Señalaremos especialmente, como muy perjudi­
ciales y funestos, los charlatanes indiscretos que aniquilan á los enfermos, 
pronunciándoles discursos que necesitan una respuesta para cada frase. Em­
pero no obstante, la calma, el silencio v el aislamiento han de tener sus l í­
mites; ya dejamos apuntado arriba el por qué. 

¿Debemos prohibir, á esas mujeres flacas, débiles, nerviosas, impresiona­
bles , que tan numerosas son en las grandes poblaciones, y cuyas facultades 
todas .parecen estar reasumidas en una , la de sentir; deberemos prohibirlas 
repetimos, los conciertos, los bailes, los espectáculos, los sonidos en donde 
una música sucesivamente dulce, apasionada y voluptuosa, despierta en el 
alma impresiones tan embriagantes como peligrosas? ¿Impediremos á las 
madres de familia bien acomodadas, que proporcionen á sus hijas maestros 
de cántico y de música ? No seguramente ; pues ni seríamos oídos, ni com­
prendidos , y á la ineficacia de nuestras palabras habría de reunirse lo ridí­
culo. Ahora bien, para ser consecuentes con todo lo que precede, las dire­
mos que la música es un escitante, pero un escitante poderoso y algunas ve­
ces enérgico , que necesariamente debe saberse manejar y emplear con opor­
tunidad. Así pues, este escitante, este modo particular de sentir, de conmo­
ver el alma, será prohibido á todas las personas dotadas de una susceptibili­
dad estremada, en las cuales determina accidentes nerviosos ó un desorden 
cualquiera en el ejercicio de los diferentes órganos. Será posible, y aun se 
deberá aconsejar la música en ciertos casos de pena, de tristeza y de me­
lancolía poco graves. Los autores refieren la curación de algunas enfermedades 
por medio de la música. En fin, sabido es que en estos últimos tiempos el 
doctor Leuret, ha propuesto y empleado el cántico y la música en el tra­
tamiento de la enajenación mental. 
^ 4. 0 Olfato.—Los olores son unas partículas materiales, sumamente 

ténues, desprendidas de los cuerpos por los vientos ó por el aire ambiente, 
y trasportadas á los nervios olfatorios, pasando por la nariz y áveces por la 
toca. Lo mismo que el sonido, el olor es nulo en el vacio, y como aquel, 
puede ser conducido á distancias lejanas siguiendo la dirección de los 
vientos. En París los habitantes ribereños del canal San-Martín, tan fre­
cuente como desagradablemente afectados poi las emanaciones de la alcan­
tarilla de Montfaucon, están convencidos de esta verdad. 

Siendo el olfato, como el gusto, uno de los centinelas avanzados del estó­
mago, nunca estarán demás todos los cuidados que se empleen para con­
servarle y ejercitarle convenientemente; asi que, nos causa el mayor dolor 
ver algunas personas jóvenes de ambos sexos que se aficionan al uso del ta­
baco, con protesto de dolores de cabeza, jaquecas, fastidios ó trabajos mo­
nótonos y taciturnos. Un hábito semejante contraído desde muy temprano. 
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solo puede ocasionar perjuicios, alterando ó destruyendo el olfato y convir­
tiéndose en un vicio asqueroso y repugnante. Que un adulto, un anciano, to­
men de cuando en cuando un ligero polvo de nicociana, el mal no es muy 
grande, porque puede ser necesario, urgente, no siendo entonces susceptible 
de convertirse en vicio ; pero la juventud ! la belleza! cuyo objeto es amar 
y agradar, ¿qué ventajas puede hallar en él? 

E l olfato no es igual en todos los hombres; hay algunos que le tienen 
muy fino, muy delicado, á la par que en otros es obtuso y casi nulo. ¿De 
qué lado está la ventaja? A l de los primeros seguramente; porque si hay 
olores detestables y repugnantes, también hay otros que son mas suaves y 
mas gratos. Ademas, la medicina recurre algunas veces á la sensibilidad de 
la olfacion; el síncope, el coma y ciertas asfixias, ceden muchas veces al 
uso de los olores fuertes é irritantes. En medicina también algunos olores, 
los de las labiadas principalmente, constituyen unos escitantes preciosos 
para las complexiones linfáticas y escrofulosas. Empero aquí, preciso es de­
cirlo , la absorción cutánea desempeña un papel mas importante que la ol­
facion. 

No todos los olores ejercen el mismo grado de acción sobre el olfato; al" 
gunos de estos, y aun los mas fuertes, suelen no afectarle en manera alguna, 
mientras que otros muy poco perceptibles le irritan y exasperan. La priva­
ción del sentido del olfato no constituye una gran pérdida; la salud gene­
ral nada sufre por esto, únicamente disminuye nuestros goces. No obstante, 
puede ser un defecto en algunas profesiones, el químico, el médico, el coci­
nero , el destilador y el perfumista, difícilmente conseguirían la perfección 
de su arte sí estuviesen privados del sentido del olfato. 

Los olores no son atributos de los vegetales esclusivamente: también los 
anímales tienen cada uno el suyo; y esta cualidad es muy manifiesta en cier­
tas especies, sobre todo en la época de sus amores. E l hombre y la mujer 
no están privados de esta cualidad; ambos exhalan un olor propio v carac­
terístico, que agrada ó repugna según el tiempo, los lugares, los hábitos, los 
climas y el esmero en el aseo. Muchas tribus salvajes, los paisanos rusos y 
españoles, los soldados de estos mismos países, los comedores de ajo, los 
obreros de los ingenios, de los talleres y de las manufacturas, los prisio­
neros , los individuos que viven en comunidad, etc., etc., se reconocen y 
se distinguen unos de otros á ciertas distancias. 

Entre las enfermedades susceptibles de alterar el sentido del olfato , in­
dicaremos el coriza, determinado prontamente por la falta de precaución 
contra el frío y la humedad; también citaremos la escesiva abundancia del 
moco nasal, las flegmasías del cerebro, la existencia de pólipos, y mas par­
ticularmente las deformidades de la nariz , para las cuales se hace indis­
pensable reclamar los auxilios de la cirugía. Finalmente, como hábitos ca­
paces de perjudicar á la olfacion , y que por consiguiente pueden llamarse 
m a l o s , es preciso señalar el uso demasiado frecuente de pomitos de sal de 
vinagre, la permanencia continua en los talleres donde se manejan cuer­
pos muy olorosos, el ocupar habitaciones adornadas con plantas aromá­
ticas , bajo ciertos árboles, como los fresnos, lilas y ligustros, bajo los 
emparrados de jardines muy provistos de flores, etc., el abuso de los cosmé­
ticos , del tabaco , de los perfumes escesivamente subidos, como el limón, 
lavauda y almizcle , pervierte también el sentido del olfato. 

5. 0 6'M5to.—El gusto, este hábil conocedor de los sabores ó de las 
17 
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cualidades sabrosas de los cuerpos, este juez infalible de lo que agrada ó 
repugna al estómago, se halla situado en lo interior de la primera cavidad 
del aparato digestivo y sobre la lengua. Reunido á dos de los sentidos pre­
cedentes, la vista y el olfato, completa el placer de la mesa. Con efecto, 
el verdadero gastrónomo desea ver y oler antes de gustar los manjares que 
le presentan. Sus ojos y su nariz adivinan de antemano lo que su paladar 
debe analizar y saborear inmediatamente. Blas, digámoslo sin tardanza, este 
centinela avanzado del tubo digestivo suele ser á veces un centinela inút i l . 
E l abuso de los alimentos, condimentos y bebidas de naturaleza escitante, 
altera y destruye prontamente un sentido que por cierto merece nuestros 
cuidados y nuestra atención; porque prescindiendo del placer que propor­
ciona , nos advierte también de lo que puede sernos nocivo ú peligroso. Asi 
pues, el gusto exige ser conservado; veamos cuán distantes estamos de este 
sabio precepto. En las comidas, lejos de pasar de los manjares mas suaves 
á los mas sabrosos, lo cual estaría perfectamente de acuerdo con la razón y 
la prudencia, comenzamos por estimular un apetito perezoso ó mal dispues­
to , por lo que llamamos platillos, es decir, por los escitantes mas enérgi­
cos y mas poderosos. Ingerimos después de las menestras frutos conservados 
en vinagre, de cualquiera naturaleza y de toda especie. Se nos figura que 
nuestro estómago nunca estará bastante activo, bastante complaciente 
para satisfacer á la vez nuestra glotonería y voracidad : de este modo ¡ con 
qué prontitud se embota ó se pierde el gusto ! ¡ Con cuánta rapidez un 
esceso semejante de sensualidad altera el organismo y la salud! 

E l gusto , asi como la vista, el oido y el olfato tiene una finura , una 
delicadeza variables. Lo que es sabroso , agradable y apreciado entre algu­
nas personas, parece insipido, detestable y fastidioso para otras, que sin 
embargo tienen la misma edad, el mismo sexo y la misma constitución ; de 
ahi sin duda el adagio que todos los gustos se bailan en la naturaleza. Las 
mujeres y los niños tienen un gusto muy análogo; aquellas y estos buscan 
las'sustancias dulces, delicadas y azucaradas; los hombres ya formados, 
los adultos, prefieren sabores menos insípidos, mas fuertes. Muchos ancianos, 
en los cuales todos los placeres están reducidos á uno solo , el del gusto , se 
vuelven niños respecto a este punto de fisiología culinaria. 

E l hábito ejerce una influencia bien marcada sobre el gusto. E l es quien 
hace encontrar en ciertos alimentos, condimentos ó bebidas, que .se usan 
diariamente y después de mucho tiempo, cualidades que otras personas en­
tregadas á una dietética opuesta no llegan á percibir. Asi el agua pura, tan 
insípida para cualquiera no acostumbrado á e l la , lisonjea tan agradable­
mente el gusto de aquellos que la tienen por bebida común , como el vino 
mas superior á los que beben agua por fuerza ó necesidad. 

Entre las causas capaces de pervertir el gusto, es preciso contar el há­
bito de comer ó beber muy caliente ó muy frío , de no llevar á la boca sino 
sustancias muy sabrosas, de mascar sustancias acres y aromáticas, de fu­
mar continuamente , etc. La suciedad de la boca , los infartos gástricos y 
las saburras de la lengua, son igualmente causas de aberración y alteración 
del gusto. 

X ^ t o — P a l p a c i ó n . — Y A tacto es la impresión producida por un cuerpo 
cualquiera que toca uno de los puntos de la superficie cutánea; es la sensi­
bilidad , menos la percepción; es, si se quiere aun, la sensación animal, la 
leiíscscion siinplemente orgánica. E l t o c a r , por el contrario, es la sensa-
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cion intelectual; es la percepción el análisis mas ó menos completo, según 
la perfección de la acción cerebral, de la forma, ostensión, temperatura, 
consistencia, etc., del cuerpo que se toca. 

Háse dicho sin razón que el tacto era el regulador de los demás senti­
dos. En efecto , todos se ayudan y rectifican mutuamente. También se dice, 
y con fundamento, que es mas esquisito en la mujer joven y el niño que en el 
adulto ; mas delicado en la juventud que en la vejez ; mas sensible en los 
paises cálidos que en los países fríos. La desecación del epidermis, las arru­
gas de la piel nácia el término de la vida y en los climas rigorosos esplican 
perfectamente estas diferencias. Ciertas profesiones destruyen igualmente la 
finura del tacto, tales son la de picapedrero , albañil, carpintero, ebanis­
ta , etc. En las mujeres, cuyas ocupaciones manuales son ordinariamente 
delicadas, el sentido del tacto se conserva puro é íntegro por mucho tiempo. 
Es perfecto en el ciego , quien no tiene mas guia ni otro protector. E l uso 
de guantes, de baños, de lociones, etc. , son los cosméticos suaves y un­
tuosos, constituye también un medio escelente de conservación. Este uso, ad­
mitido entre todos los que son amigos del aseo y de la salud, es igualmente 
indispensable para el médico y el cirujano, puesto que uno y otro en su 
profesión respectiva necesitan un tacto fino y ejercitado. Sin embargo, aña­
diremos que los cuidados de aseo que acaban de ser espuestos no deben 
llevarse al estremo ; pues su esceso acaba por embotar o por exagerar la 
sensibilidad táctil. Asi pues, será preciso evitar la molicie , las camas vo­
luptuosas, las embrocaciones muy repetidas si no se quiere ver trasformado 
en manantial fecundo de enfermedades nerviosas, de hábitos perniciosos y 
de vicios vergonzosos, un sentido que tiene sobre las ideas, sobre la imagi­
nación y sobre los órganos generadores, una influencia decidida y tan pe­
ligrosa. 

B. Facultades in te lectuales.—i. 0 La inteligencia ó facultad inte­
lectiva es aquella capacidad que nos pone en estado de entender, conocer, 
comparar y juzgar lo que pasa en derredor y lejos de nosotros. Su asiento 
está en el cerebro; mas no aparece, no se manifiesta, sino después que este 
órgano ha sido impresionado por los cuerpos esteriores, con auxilio de los 
sentidos. Por manera, que los sentidos son los escitadores del cerebro , asi 
como los cuerpos esteriores constituyen los escitadores, los modificadores de 
los sentidos. Ademas nos es bien conocido que todos nuestros órganos se 
hallan bajo el imperio del sistema nervioso; que sienten por é l , que funcio­
nan por él. 

Una vez impresionado, escitado el cerebro, permanece mas ó menos 
tiempo subyugado á esta impresión. Ella constituye un acto que pasa al do­
minio de la m e m o r i a , facultad seguida inmediatamente de un trabajo in­
terior mas ó menos activo, que es la imaginación , la cual crea las ideas, 
estas la re f lex ión, la medi tac ión , etc. 

La memoria es la base de todas las operaciones intelectuales. Nosotros 
comparamos, meditamos y juzgamos acerca de las imágenes, acerca 
de las ideas que nos dejaron los objetos. 

La imaginación es mas ó menos brillante, según une el pensamiento 
percibe con mayor ó menor prontitud las relaciones y diferencias que hay 
entre las sensaciones. Comparada con la de los animales, la inteligencia de] 
hombre se aproxima á la perfección. En cite último , la inteligencia tiene 
piíis eslensioii que en la mujer; pero en esta hay un espíritu mas fino , mm 
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dócil , mas delicado. Sin embargo , algunas mujeres se han hecho notables, 
y aun en el dia se hacen, por una grande y rara inteligencia empero esta 
cualidad aminora muy á menudo, otras mas dignas y mas preciosas, las 
del corazón. La inteligencia es igualmente mayor en la edad adulta que en 
la infancia y la vejez. Cuanto mas voluminoso es el cerebro, mas basta es 
la inteligencia; ó mas cierto todavia, la inteligencia se halla en razón directa 
del número é integridad de las. circunvoluciones encefálicas. ¿Existen facul­
tades primitivas y facultades secundarias? ¿cuáles son las del primer orden? 
¿cuales las del segundo? ¿están esparcidas todas en la masa entera del ce­
rebro, ó cada una de ellas ocupa un sitio particular en el órgano encefá­
lico como pretenden los frenologistas? Precisamente esto es lo que no exa­
minaremos aqui. Todas estas cuestiones se hallan fuera de nuestro objeto, 
y por otra parte no creemos ni en la posibilidad de su solución ni en la lo­
calización de las facultades intelectuales, como tampoco en las aplicaciones 
que de ellas se ha querido hacer relativamente á la educación moral. Para 
nosotros, la doc t r ina orto f rén ica es el ensueño de una alma honrada y 
llena de solicitud por sus semejantes; mas* de un ensueño á la realidad 
existe una distancia enorme: esta es un hondo abismo que nunca podrá pe­
netrar ni asaltarla frágil humanidad. ¡Qué! jintentais amoldar el cerebro de 
las criaturas á vuestra mamera! ¡Queréis dirigir los agentes del espíritu, los 
de las pasiones! Empero ¿quién os asegura que vuestro cerebro llega á la 
perfección, que vuestro espíritu es superior al de los demás hombres, qile 
vuestras pasiones son las virtudes del justo y del sabio? 

2. 0 Memor ia .—La memor ia es el recuerdo y la reproducción de 
las impresiones sentidas, y percibidas por el cerebro cuando ya no existen 
las sensaciones de donde tuvieron origen. ¿De qué proviene este fenómeno? 
Se ignora completamente. Lo que parece probado es que los individuos 
sanguíneos y los de cuello muy corto tienen mas memoria. Pero lo que nos 
importa saber, y lo que la observación ha confirmado , es que la memoria 
se desarrolla, se aumenta , disminuye y se altera del mismo modo que to­
das las demás funciones orgánicas; que el hábito la perfecciona, y que la 
falta de cultivo la vuelve débi l , t o r p é incierta. 

La memoria nada puede por si sola : sirve de punto de apoyo á las 
potencias que la ponen en ejercicio, y estas potencias son la imaginación, 
las ideas, la meditación y el juicio. 

Hay dos especies de memoria; una que conserva únicamente las ideas 
de las cosas ó las palabras que las espresan , y otra que recuerda las rela­
ciones existentes entre estas cosas. No encontrándose reunidas estas dos es­
pecies de memoria en el mismo cerebro , se comprende por qué unos indivi­
duos tienen memoria y no juicio; por qué otros tienen juicio sin mucha me­
moria , y por qué, en fin, merced á un favor especial de la naturaleza, se 
hallan sugetos dotados de mucha memoria y gran juicio. 

La atención facilita y auxilia á la memoria; pero la modifica, como 
hemos visto, por el juic io; de ahí muchas especies de memoria , por el 
hecho de la atención. 

La memoria es fiel, fácil y vasta en los niños y en los jóvenes, por ra­
zón sin duda de que la necesidad de aprender es grande , y de que la ca­
pacidad de la inteligencia está virgen todavía ó poco cargada de conoci­
mientos adquiridos. 

3 . 0 Imaginación.—ha imaginación es una facultad intelectual que 
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utiliza la riqueza de la memoria, establece las relaciones, las compara­
ciones , y concibe las ideas, bases fundamentales de nuestra existencia mo­
ra l , de la dirección de nuestra conducta. 

Para sus producciones, la imaginación pone en ejercicio lo pasado y lo 
presente. Nuestra sensibilidad se apodera de todo, compara todo. Si la ale­
gría se anima , la imaginación nos representa cuadros que han escitado ya 
en nosotros un sentimiento análogo. Por el contrario , cuando la cólera nos 
domina , asaltan á nuestro espíritu escenas horrorosas y sangrientas. 

La imaginación no se ocupa solamente de las cosas reales, sino que se 
entretiene también con las cosas no existentes; da cuerpo á todos los 
pensamientos; personifica las abstracciones; en fin, cria héroes fabulosos, 
séres novelescos, fantásticos, estravagantes, etc. Por ella , nuestra sensibi­
lidad y nuestras percepciones se regularizan y se confunden; ella nos tras­
porta á las regiones aéreas y al mundo de las ilusiones; nos hace alterna­
tivamente Mices y desgraciados, ricos y poderosos, débiles ó dominadores, 
esclavos ó tiranos. Cuando viene en auxilio de nuestra inteligencia fecundiza 
nuestro espíritu, multiplica nuestras ideas é ilumina nuestro juicio. 

Los temperamentos, edades, sexos, costumbres, climas y estaciones mo­
difican , ensanchan y perfeccionan la imaginación. Se sabe que esta facultad 
es activa en los sugetos sanguíneos, apacible en los linfáticos, escesiva en 
las personas nerviosas, viva en la mujer, ligera en el niño, vasta y profun­
da en el hombre, ardiente en los países cálidos, precoz en las ciudades y 
tardía entre los habitantes del campo. La facultad generadora, tan poderosa 
para exaltar la sensibilidad, tiene igualmente un grave influjo sobre la 
imaginación , y el efecto producido está en armonía con la marcha ascen­
dente ó descendente de la causa. En fin, la iraaginacion-se halla en razón di­
recta de la naturaleza y del número de las sensaciones. Cuanto mas fre­
cuentemente han sido repetidas estas, cuanto mas vastas y sublimes son las 
causas que dieron origen á ellas, tanto mayor es la capacidad y perfección 
que la imaginación adquiere. Si existe una memoria falsa, provista de ideas 
comunicadas por la educación y no adquiridas por sí mismo , por los viajes, 
la meditación, etc.; la imaginación es pobre, común ó casi nula. Lo 
mismo sucede siendo obtusa la sensibilidad. La imaginación puede tam­
bién pervertirse ó exagerarse; en este caso, á la educación y al juicio per­
tenece el proporcionarla rectitud y moderación. 

4. 0 Juicio.—Acabamos de ver que la memoria y la imaginación son 
necesarias para que existan las ideas. Ya formadas estas, se hace indispen­
sable una facultad para coordinarlas y elegirlas, para juzgarlas, adoptar­
las ó repelerlas, para constituir, en una palabra , lo que se llama razón 
y s a b i d u r í a ; esta facultad es el j u i c i o . E l juicio se confunde muchas 
veces con la sensibilidad; esta sucede siempre que apreciamos lo que pasa 
en nosotros; pero se aleja de ella , convirtiéndose en acto particular, cuan­
do , por ejemplo, decimos que es un deber nuestro servir de alguna uti­
lidad. 

E l jucio participa de imperfecciones, como las otras facultades; y aun 
parece mas'defectuoso. Esto procede sin duda de la movilidad de las bases 
en que está apoyado, de la multiplicidad de las influencias ejercidas sobre 
nosotros por los cuerpos esteriores, de la causa de nuestras sensaciones y 
de la mayor ó menor prontitud con que se forman y renuevan nuestras ideas. 
Sabido es, en efecto, que los individuos tienen tanta menos calma y rec-
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titud en el ju ic io, cuanto mas sensible y mas irritables son. La falta de 
atención , una imaginación demasiado activa, las ilusiones de los sentidos, 
la falsedad de las ideas, una educación moral descuidada , la escesiva vo­
lubilidad del espiritu, etc. , etc., constituyen otras tantas causas capaces 
de viciar el juicio. 

E l juicio es el complemento de la inteligencia; es superior al espíritu, 
poro mas raro. Ha mucho tiempo se dijo que los hombres de espiritu hacían 
disparates en provecho de los hombres de juicio. También se ha dicho que 
el juicio aumentaba con el saber; esto no es exacto. Todos los que saben 
mucho suelen tener á menudo un juicio muy limitado ó malo. E l ejercicio 
y el hábito desarrollan y perfeccionan el juicio , esto es incontestabie; pero 
entre los objetos que forman la basé de la instrucción, el estudio de las 
matemáticas y de las ciencias físicas es, sin contradicción, el mejor medio 
de conseguir este resultado. 

Pasiones.—Afecciones del alma.—Las pasiones y las afecciones 
del alma, objetos importantes para los estudios del psicologista y del meta-
físico , ejercen sobre la salud del hombre influencias estremadamente mar­
cadas y muy variables, según las edades, climas, sexos, temperamen­
tos , etc.: estas influencias pertenecen al dominio de la higiene. 

Mas en primer lugar, ¿qué se entiende por pasiones , por afecciones 
de l a lmaí porque estos dos sentimientos se tocan y se confunden algunas 
veces. Las pasiones son unos deseos impetuosos del alma, que sublevan y 
rigen el género humano, que forman los vicios y las virtudes, el talento y 
el mérito , los crímenes y la bondad , el conquistador y el imperante, el 
avaro y el pródigo; en una palabra, que crean grandes cosas, producen 
hombres magnánimos, pero que ocasionan sufrimiento cuando no son satis­
fechas ; de ahí su nombre. Las afecciones del alma son unos deseos análo­
gos , menos violentos, menos imperiosos por consiguiente. Las pasiones in­
flaman la imaginación , los sentidos, el genio y el espíritu ; las afecciones 
del alma se encaminan al corazón , á la sensibilidad. Las pasiones, en fin, 
jamás satisfechas, exigen y mandan incesantemente; las afecciones del alma, 
por el contrario, contentas con poco, temen siempre perder aquello que las 
constituye , que las ha dado origen. Una vez establecidas estas distinciones, 
veamos las influencias ó los efectos de unas y otras, su uti l idad, su peligro, 
y la higiene que las pertenece. 

Efectos de las pasiones.—No diferenciándose los efectos de las pa­
siones, de los de las afecciones del alma, sino por una violencia mas evi­
dente, un curso mas rápido y un resultado funesto mas inmediato, no las 
describiremos aisladamente; pero hallarán su esplicacion suficiente en lo 
que vamos á decir de las afecciones del alma. 

Efectos de las afecciones del a lma . A l estudiar las influencias de 
las afecciones del alma tendremos que considerar: 1 . ° el género, la 
fuerza y duración de la afección; 2. 0 los cambios acaecidos en esta misma 
afección. 

Con respecto al género que las constituye , las afecciones del alma se 
distinguen: 1 . 0 en unas que se aproximan al placer, que no causan sino 
emociones alegres y agradables; 2 . ° en otras que se refieren á la pena, 
las cuales son desagradables, dolorosas para la economía. 

Las primeras, sentidas y renovadas con moderación, nunca son perjudi­
ciales ; ejercen por el contrario, un influjo favorable sobre la vida, nacién-
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dola agradable; sóbrela salud, fortaleciéndola, y sobre las enfermedades, 
curándolas. ¿Quién no conoce, en efecto , todo el poder benéfico del gozo, 
del contento, de la admiración, del entusiasmo , de la contemplación, del 
éxtasis, del amor, del agradecimiento, de la abnegación, de la confianza, 
de la amistad, de la benevolencia? ¿Quién ignora los venturosos efectos de 
una felicidad esperada y realizada , de-un regreso al pais natal, de la l i ­
bertad después del cautiverio , del triunfo de la inocencia injustamente 
acusada, etc ? Verdaderamente, los autores no dejan de referir anécdotas y 
hechos que tienden á probar la grande influencia de las afecciones del alma 
sobre las funciones de la economía. Hufcland dice haber curado una fiebre 
terciana doble , cuyos pródromos aparecían al medio dia precisamente , solo 
con adelantar dos horas la péndola de su enfermo. El gozo que espenmentó 
éste creyéndose curado, le curó realmente. Tissot, Cullen, etc., citan cu­
raciones milagrosas de enfermedades por languidez, debidas al sentimiento 
del amor. E l nombre de Desgenettes está inscrito para siempre en el templo 
de la memoria; sabido es que la abnegación de este generoso y sabio médico 
salvó una gran parte del ejército de Egipto. Tampoco olvidará la historia 
los nombres de sus émulos. 

Los efectos funestos y aun mortales de las afecciones tristes del alma, 
tales como el terror, la vergüenza , la zozobra, la nostalgia , etc. , no son 
menos constantes ni menos numerosos. Asi todos los médicos saben que una 
pena pertinaz puede ocasionar, no solamente todas las enfermedades nervio­
sas , como la epilepsia , la melancolía, la manía, el histerismo , las cefa­
lalgias, etc. , sino también un gran número de afecciones agudas y crónicas. 
Citaremos algunos ejemplos: Fernelio no pudo sobrevivir á la perdida de su 
esposa; Vesalio, ála pena de haber abierto á un hombre que vivía aun; Ra-
cine y Louvois sucumbieron bajo el peso de su desgracia cerca de Luis XIV, 
Durante las guerras de Fernando contra los moros, un padre fue acometido 
de muerte al reconocer en uno de los valientes guerreros con quienes había 
luchado á su hijo querido muerto por él. Una esposa, una amante, una her­
mana mueren de pena y de dolor al saber la muerte de un marido, de un 
amigo , de un hermano. En fin, este muere.de terror, aquel de fastidio, 
de nostalgia , etc. . 

Relativamente á su intensidad, las pasiones y las alecciones del alma 
producen efectos que se diferencian en mas é en menos : una pasión violenta 
es siempre mas funesta que una afección igualmente violenta. Lo mismo su­
cederá con respecto á la duración y sucesión de los mismos sentimientos. 
Cuanto mas se prolonguen unos y otros, mas se repetirán y trasformarán; ma­
yor, en fin, será su contraste, y mas fuerte, mas rápida en sus resultados la 
influencia funesta y á veces mortal, que originen. Tampoco faltan ejemplos 
de esta especie. A los anotados ya por los autores, podrían añadirse los que 
cada uno posee , y en seguida se advierte cuántos y cuán numerosos y consi­
derables volúmenes seria posible publicar sóbrela felicidad de un amor afec­
tuoso y correspondido, sobre el mal cruel de un amor violento y rechazado, 
como también sobre el peligro de los accesos violentos de cólera, de los ren­
cores concentrados, de las envidias interiores, de las buenas ó malas nuevas 
súbitamente recibidas, etc., etc. Por lo que á nosotros toca, nos limitaremos 
á estas consideraciones generales, convencidos de que nada podemos enseñar 
al lector acerca de este particular. , , , r 

Higiene relativa á las pasiones ó afecciones del «//??«..—¿Es 
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posible esta higiene? ¿Está en las atribuciones del hombre poder evitar á su 
semejante la funesta influencia de las pasiones y de las afecciones del alma? 
¿Son siempre perjudiciales unas y otras? ¿No es posible amar su familia, su 
país, la gloria, el honor y la virtud con pasión? Finalmente , ¿se hallan 
todas ellas bajo nuestro dominio , bajo nuestra voluntad , etc? No pudiendo 
impedir su desarrollo y su esplosion, ¿deben necesariamente sernos fatales? 
¿El éxito de ellas no constituye su buena ó mala calidad? Tales son las 
cuestiones que se nos han ocurrido al leer en los autores las indicaciones que 
tiene que cubrir el higienista, y especialmente el moralista , tocante á las 
pasiones y afecciones, indicaciones que se reasumen de este modo; impedir 
que el hombre tenga pasiones, ó dejarle esperimentar únicamente las favo­
rables; dirigir estas últimas, sofocar las malas, modificar la manera de 
sentir; evitar la sucesión brusca de las pasiones, aunque participen estas de 
un carácter semejante ú opuesto; alejar todos los objetos susceptibles de 
provocarlas, sobre todo, en los momentos que pudieran tener resultados fu­
nestos; no favorecerlas, aumentarlas ni exasperarlas cuando existen. Ana­
licemos cada una de estas indicaciones y señalemos las que son posibles. 
_ Ya se deja conocer que la primera indicación es imposible, y las tenta­

tivas hechas para aplicarla son por lo menos ridículos. E l hombre debe te­
ner pasiones; pues sm ellas estaría rebajado hasta nivel del bruto, que no 
posee vicio ni vir tud; sena un ente nulo para sí y para sus semejantes. Fou-
ner ha dicho que la felicidad consistía en tener muchas pasiones y muchos 
medios de satisfacerlas. Respecto á dar origen á las favorables, ligeras y de 
corta duración, es un arte este que pertenece á las teorías. Sereduce dicho 
arte, a separarlos objetos capaces de engendrar malas pasiones, á fortificar 
el espíritu contra ellas, á poner á aquel que las siente en el caso de juzgar 
su capacidad, su valor, y áno dejarse dominar por ellas. Empero-todas es­
tas cosas son mas fáciles de enseñar que de practicar, y aquel que declama 
sin cesar contra el peligro de las pasiones y afecciones exageradas del alma, 
viene a parar muy á menudo en confesar abierta y públicamente, sin que­
rerlo o sin dudar de ello, que él mismo no ha sentido jamás los benéficos 
electos de los sentimientos dulces y consoladores suministrados por la resig­
nación y la filosofía. 0 

¿Es posible modificar las maneras de sentir? Sí, hasta cierto punto, y esto 
alejando todas las causas capaces de escitarla sensibilidad, como los licores 
tuertes, os alimentos sazonados con especias, el café, los bailes, los espec­
táculos, las lecturas eróticas, el trabajo sedentario y escesívo, etc. Con todo 
estas indicaciones no son útiles y aplicables sino á los sugetos que sienten 
con mucha viveza, con mucho vigor. Nada hay que hacer respecto á aque­
llos que tienen pasiones tranquilas, apacibles y moderadas; estas son efecti­
vamente necesarias, indispensables; y contribuyen al bienestar de la vida 
moral y material. Esto es lo que quisimos espresar al decir: ¿tienen todas las 
pasiones un mal resultado? Acabamos de ver que no. 

En fin, el hombre que apenas siente, que por consiguiente no tiene 
sensaciones impetuosas, penosas, y que se encuentra feliz en esta especie de 
entorpecimientos; de sueño de las pasiones, ¿deberá serescítado con mas energía? 
No lo creemos asi. Siendo cada uno dichoso á su manera, según sus gustos 
sus inclinaciones, sus hábitos y su constitución, la felicidad de cada uno exi­
ge ser respetada. Aun decimos mas: ¿quién osaría afirmar que este estado no 
es el mejor de todos, el mas favorable, especialmente para la salud, para la 
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prolongación de la vida ? Porque, quien siente poco desea poco , quien desea 
poco se gasta poco. 

Evitar la sucesión brusca, las pasiones fuertes y opuestas, hacer porque 
el hombre no esperimente ninguna demasiado duradera, alejar todo aquello 
que pueda escitarlas durante ciertos estados de la vida, tales como la gesta­
ción, el flujo menstrual, la terminación de las comidas, etc., é impedir lo 
que fuere capaz de aumentar ó exasperar las que se hallan enjuego, son in­
dicaciones, si no siempre posibles, á lo menos muchas veces fáciles de satisfa­
cer. En estos casos es preciso recurrir al raciocinio, al dominio que haya 
sobre los sugetos, y sobre todo á los medios que la amistad y el afecto pue­
den proporcionar en semejante situación; tales como las distracciones, los 
viajes, las ocupaciones variadas, la lectura, los teatros, los paseos en com­
pañía , etc. 

CAPITULO I I I . 

G i m n á s t ica .—Educac ión f í s i ca . 

En este capitulo estudiaremos: 1 . ° los diversos ejercicios: 2 . 0 las 
diferentes estaciones: 3 . ° la vigil ia, el reposo, el sueño , los ensueños: 
4. 0 las precauciones de aseo, los baños, las lociones , abluciones, etc. 

La gimnást ica es el arte de dirigir los ejercicios corporales de una 
manera conveniente para conservar y fortalecer la salud, para prevenir ó cu­
rar ciertas enfermedades. 

La gimnástica ha sido venerada y cultivada por los antiguos. Ciertas 
leyes la dirigían ya entre los primeros pueblos de la Grecia, y en el tiempo 
de Homero formaba parte de la educación de los hombres libres. Aunque es­
pecialmente destinados al arte militar, todos los ciudadanos se dedicaban á 
el la, á fin de hallarse siempre capaces de soportar las fatigas presentes y 
futuras. Entre los griegos y romanos, el adolescente frecuentaba el gimnasio 
y el circo para adquirir en él la fuerza, la destreza, la ligereza; en una 
palabra, todo aquello que puede disminuir ó evitar la fatiga. El guerrero y 
el magistrado concurrian igualmente, el uno para continuar y perfeccionar 
sus ejercicios, el otro para descansar de sus ocupaciones sedentarias. La gim­
nástica, decía Platón, dá flexibilidad al cuerpo, actividad al espíritu y una 
salud vigorosa. 

Los ejercicios conservadores del cuerpo y del alma han decaído igual­
mente de su antiguo esplendor. Esceptuando algunas instituciones particula­
res , donde se encuentran huellas mas ó menos profundas de los antiguos há­
bitos, la equitación, el baile, la esgrima y la natación, á veces mal dirigi­
dos no obrando mas que sobre ciertos músculos, han sido durante largo 
tiempo los únicos ejercicios enseñados á la juventud. Afortunadamente 
hombres ilustrados, amigos de la infancia y de la humanidad, conocieron toda 
la insuficiencia de semejantes medios para proporcionar á la educación física 
el desarrollo y la perfección que puede adquirir y que tan preciosos son para 
ella. Los gimnasios se establecieron, uno en 1776 en Dessau, otro en 1786 
en Schepfenthal y el tercero en Yverdun. Muy luego, la Alemania, la Suiza, 
la Suecia, la Dinamarca, la Rusia, la Inglaterra, y finalmente la Francia, 
tuvieron también los suyos. Dirigidos por hombres instruidos y hábiles, estos 
establecimientos recordaron gloriosamente los tiempos antiguos, y los nom-
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bres de Pestatozzi y de Araorós, postergaron álos Gustimuths, Fellemberg, 
Jahn, Clias, etc. 

En el sistema Araorós, adoptado por muchas casas de pensión para ni­
ños y niñas, se encuentra reunido todo lo que es capaz de desarrollar las 
fuerzas físicas y las cualidades morales, los ejercicios ola parte mecánica , y 
los estimulantes délos sentidos ó las sensaciones. E l cántico, arreglando los 
ejercicios, los intervalos de reposo, fortifica los órganos de la respiración y 
de la voz, escita los sentimientos nobles y elevados. A l mismo tiempo que la 
música habla al alma, varios cuadros representando grandes acciones y posi­
ciones hermosas, hablan á los ojos y á la admiración. Por manera que el co-, 
ronel Amorós ha hecho progresarla educación física y la educación moral. 
Empero volvamos á la gimnástica propiamente dicha, á los ejercicios corpo­
rales, ejercicios que dividiremos en act ivos, pasivos y mistos. 

I EJERCICIOS. 

A. E jerc ic ios ac t ivos .—Hig iene pecu l iar He e l l o s .— 1 . 0 D e la 
marcha . Siempre que la marcha se ejecuta sobre un plano horizontal, es 
poco ó nada fatigosa, á menos que no sea muy prolongada. Se hace, por el 
contrario, muy penosa cuando se efectúa sobre un plano inclinado, una mon­
taña, una escalera, por ejemplo. La fatiga sentida proviene de que los mús­
culos pertenecientes á los miembros abdominales, los del tronco y del cuello, 
siempre en acción para la marcha mas simple, ejecutan esfuerzos mas con­
siderables cuando se trata de subir ó de bajar. 

La marcha ascendente no conviene á las personas afectadas de asma ó de 
enfermedades del corazón, y aun hay ciertos casos morbosos en que es abso­
lutamente imposible. 

En la marcha, los efectos del choque son poco manifiestos; se perciben 
mucho mas siempre que los pasos son precipitados, que la tierra es sacudida 
fuertemente por los talones, y que el terreno es muy desigual; en fin, son 
casi nulos marchando sobre la punta de los pies: la fatiga entonces se deja 
sentir en los músculos gemelos, que se contraen y sostiehen el peso del 
cuerpo. 

2 . 0 Salto. En el salto el cuerpo del hombre puede compararse 
á un proyectil. Con efecto, los miembros inferiores y el tronco se doblan de 
repente y se enderezan de un modo brusco, como lo haría la cuerda de un 
arco ; el cuerpo os levantado del suelo á una altura mayor ó menor para vol­
ver á caer inmediatamente, y levantarse todavía si la causa de la mudanza se 
renueva. 

E l primer efecto de este género de ejercicio es una sacudida proporcio­
nada á la altura y elevación del cuerpo, hallándose esta misma elevación en 
razón directa de la fuerza de las partes contraidas, y en razón inversa del 
peso total del sugeto. 

E l salto es muy penoso, especialmente.para el anciano, un poco me­
nos para el adulto , y nulo ó casi nulo para el muchacho y el acrobato. 

En razón al choque considerable que produce el salto, debe prohibirse 
á las personas que tienen hernias, aneurismas, á las mujeres en cinta, 
menstruadas, etc. 

o.0 Carrera.—L& carrera guarda un medio entre la marcha y el 
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salto. En este ejercicio, los músculos del cuerpo concurren á formar una su­
cesión de saltos ejecutados alternativamente y que constituyen realmente la 
carrerra. Este ejercicio, inmediatamente seguido de cansancio y de anhelación, 
no puede convenir á las personas acometidas ó amenazadas de lesiones or­
gánicas , y particularmente de afeccione torácicas. Debe prohibirse igual­
mente , en razón de las sacudidas que determina, á los sugetos atacados 
de flegraasias agudas, á las mujeres en cinta, etc. 

4. 0 B a i l e — ü e l mismo modo que en la carrera, volvemos a encon­
trar en el baile los movimientos diversos que caracterizan la marcha y el 
salto, habiendo ademas en aquel movimientos de rotación. 

Relativamente á la educación física, el baile es uno de los ejercicios mas 
útiles. Veremos muy pronto que tampoco es tan perjudicial con respecto á 
lo moral, como J . J. Rousseau ha querido hacer creer en su E m i l i o . 

Como ejercicio propio para desarrollar las fuerzas y las gracias esteno-
res, el baile debe ser aconsejado y puesto en ejecución. En este caso habrá 
de constituir una distracción y no un trabajo, un placer y no un cansancio. 
Preciso será dedicarse á él como necesidad y como adorno. Como necesidad, 
tendrá ventajas muy favorables en los casos de atonia, y de debilidad gene­
ral de todo el aparato locomotor; en aquellos en que ciertas funciones or­
gánicas se aniquilan, se desempeñan mal , ó dejan de desempeñarse absolu­
tamente: queremos hablar de esas afecciones neurálgicas del estómago que 
perjudican á la digestión, de esa palidez profunda de rostros y de la eco-
mia entera, de esas menstruaciones lentas y difíciles de aparecer, etc. 
Como adorno, proporciona á los jóvenes de ambos sexos, mas vigor y salud, 
mas garvo, mas gracia en las actitudes, estaciones y movimientos. 

Considerado respectivamente á lo moral, el baile puede tener inconve­
nientes , é inconvenientes numerosos. Estamos de acuerdo sobre este punto 
con los filósofos y moralistas. Así es que, ejercitado de ciertas maneras, con cier­
tas posiciones, en la edad de la adolescencia, de la pubertad, lejos de la 
vigilancia de un maestro juicioso é ilustrado , de una madre prudente y afec­
tuosa, no hay duda que el baile puede obrar desfavorablemente sobre las ima­
ginaciones jóvenes y muy impresionables. Es igualmente verdadero , epe el 
mismo ejercicio da origen en el adulto , y en la mujer especialmente, a pen­
samientos , á deseos, muchas veces funestos para la salud, turbando el re­
poso del alma , trastornando los sentidos y sofocando los preceptos de una 
educación grave y severa. ¿Pero cuáles son los actos de la vida, las posicio­
nes sociales que no puedan conducir mas ó menos pronto á iguales resulta­
dos? ¡Pues qué! ¿por el inconveniente que el baile pueda tener, como cual­
quiera otro ejercicio hecho en común, será preciso privarse absolutamente 
del bien que es capaz de producir? no, seguramente. E l bien está siempre 
al lado del mal, y el mal al lado del bien. Privarse del uso por temor del 
otro, seria injuriante para nuestra razón; seria confesarnos^incapaces de 
poder dominar alguna vez nuestras pasiones. Mas volvamos á nuestro ob­
jeto, y señalemos las circunstancias patológicas en las cuales debe ser prohi­
bido el baile. 

E l baile será dañoso del mismo modo que la carrera y el salto, para 
todas las personas que no pueden soportar el choque. Las mujeres en cinta, 
las que tienen sus reglas, deberán abstenerse igualmente de este .ejercicio. 
Muchas, lo sabemos, faltan á este precepto considerándole como inúti l , 
y aun tal vez como ridículo. Se citan inmunidades escepcionales; pero mas 
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tarde se paga cruelmente el haber sacrificado iodo por los placeres, la va­
nidad, la coquetería. 

> ¿Deberán estar privados del ejercicio del baile los niños linfáticos, ra­
quíticos, y escrofulosos? No ciertamente, á menos que haya un principio de 
desviación huesosa , una corvadura ya manifiesta en alguno de los huesos ó 
en la columna vertebral. 

5. 0 Caza.—En vista de lo que arriba hemos espuesto, fácilmente se 
pueden proveer las ventajas é inconvenientes de la caza , ejercicio en el cual 
se encuentran no solamente los movimientos ejecutados en la marcha, la 
carrera y el salto, sino también los esfuerzos de la voz, de los gritos, de 
los gestos, etc. 

No ejercitándola desmedidamente, hasta un cansancio escesivo por ejem­
plo , la caza es en estremo favorable para la conservación de la salud y el 
desarrollo de las fuerzas físicas; constituye en algunos una necesidad irresis­
tible , una pasión que domina y anonada todas las demás. Aunque sea uno 
de los ejercicios mas activos, apenas fatiga á los que se entreganá ella con 
ardor, o como verdaderos aficionados. Unicamente quebranta á los malos 
cazadores. 

Nada diremos acerca de los inconvenientes de la caza, porque seria 
repetir lo que se halla en los párrafos M a r c h a , C a r r e r a , Salto. 

6. 0 E s g r i m a . — L a esgrima es un ejercicio misto que participa délas 
ventajas é inconvenientes de la estación vertical, de la mudanza súbita y va­
nada del cuerpo y de los miembros, del salto, de las sacudidas, del cho­
que, etc., etc., en el cual los músculos flexores dirigen ó dominan, por de-
eirlo así, á los músculosestensores, á fin de moderar, de limitar, centrares-
tar ó precisar los actos, las posiciones, las evoluciones necesarias para el 
ataquej la defensa. Conocida esta reunión de movimientos, se ve muy lue­
go cuáles son los sugetos que pueden ó no dedicarse siempre y por "largo 
tiempo á la esgrima, sin correr peligros mas ó menos serios. 

La esgrima forma parte de la educación física de la juventud. Gomo el 
baile puede contribuir á la pureza, á la regularidad de la marcha, déla 
estación, de las actitudes, etc. Respecto á sus ventajas higiénicas, no puede 
negarse que son muy numerosas y tan seguras como las de los ejercicios 
precedentes. Finalmente, diremos que la esgrima es de una utilidad indispensa­
ble para todos los que son llamados á defender su patria, su honor y su vida. 
Semejante verdad está reconocida y puesta en práctica por todos "los hom­
bres. Hay también mujeres que conocen y practican la esgrima. 

7. 0 Natac ión.—La natación, guareciendo al sugeto que se decica á 
ella de las sacudidas algo fuertes, del choque algo violento, y eximiendo á 
la columna vertebral del peso de las partes superiores del cuerpo , consti­
tuye un ejercicio precioso para las complexiones flojas-, linfáticas y aun ra­
quíticas. Ejercitada en agua l ibre, en el rio , el mar, etc., comunica fuer­
za y energía á todo el organismo. Conviene particularmente á los indivi­
duos jóvenes, cuyos huesos presentan un principio de reblandecimiento y 
deviación. Las jóvenes cloróticas, mal regladas, afectadas de coréa , de al­
gunos fenómenos epileptiformes, etc., encuentran á menudo en la natación, 
un alivio, una salud que habían reclamado en vano á un sinnúmero 
de otros medios. 

8. 0 Juegos.—En los juegos que sirven de distracción á la juventud, 
edad adulta y aun á la vejez, tales como la p e l o t a , el balón, el volante, ej 
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t e j o , h bocha, \os bolos, el v i l l a r , y los pdtóweí ^ se encuentran todas 
las ventajas de la esgrima, de la marcha, del salto y de la carrera; es 
decir, un aumento en la fuerza muscular, agilidad, precisión en los 
movimientos, seguridad en la mirada, firmeza en el equilibrio, etc. 
Siendo escesivos los juegos á la manera que todos los demás ejercicios, 
traen en pos de sí la fatiga y la necesidad de reposo. Finalmente, en 
razón á las sacudidas, choques, agilidad, presteza, etc., exigidos por al­
o-unos de ellos, es fácil preveer que los sugetos atacados de lesiones orgá­
nicas en los aparatos circulatorio y respiratorio, deben privarse ó no entre­
garse á ellos sino con la mayor moderación. 

9 . ° Cánt ico .—Declamac ión.—Lectura en voz a l ta .—La in­
fluencia de los ejercicios que vamos á estudiar, y que pueden ser conocidos 
como artes deiecreo y como artes de profesión, no llega, por lo menos en 
apariencia, mas allá de la garganta, de las paredes torácicas y de los dife-
tes órganos encerrados,ya en el pecho, ya en el abdomen. No obstante, de­
ben ser moderados como los demás que nos han ocupado, y nunca continuar-
so hasta el cansancio, si no se quiere ver las ventajas que vamos á enume­
rar , convertidas en otros tantos accidentes mas ó menos graves. 

E l cántico , la declamación y la lectura en alta voz, no traspasando los 
límites de las fuerzas y de la potencia concedidas por la naturaleza á los 
órganos puestos en acción , dan á la voz una estension , una firmeza y una 
flexibilidad mayores, y al tórax un desarrollo mas considerable. Hay tam­
bién algunos médicos que piensan que estos tres ejercicios reunidos, com­
binados ó modificados convenientemente, pueden contrarestar en un principio 
la marcha de algunas enfermedades del aparato respiratorio, y mas particular-
mearte de la tisis incipiente. Sin rechazar completamente una opinión como 
esta, creemos nosotros que es necesaria mucha sagacidad práctica para acon­
sejar unos medios terapéuticos susceptibles de producir sacudimientos, con­
mociones y una fatiga mas ó menos violenta. ¿No está averiguado, por otra 
parte, que la causa primaria de la tisis pulmonar es mas á menudo consti­
tucional que local, y que los agentes presenadores ó curativos no deben 
dirigirse al aparato respiratorio solamente? 

Los ejercicios de la voz y de la palabra tienen también una influencia 
favorable sobre los órganos abdominales. Los sacudimientos sucesivos comu­
nicados á estos por el diafragma, hacen que las funciones sean desempeña­
das con mas facilidad y prontitud. Celso ha dicho que la lectura en voz alta 
después de las comidas, favorecía la digestión; en el día esta opinión con­
serva todo su valor primitivo, teniendo en cuenta siempre los hábitos é idio­
sincrasias. , , , 

E l cántico fatiga mucho mas pronto que la palabra; esto consiste en 
que la irritación desarrollada en la garganta, la laringe, el resto délas vías 
aéreas y los pulmones, es mas viva en el primer caso que en el segundo. 
Esta irritación puede llegar desde la sequedad de la mucosa faríngea, y la di­
ficultad de tragar que son los caratéres de su invasión, hasta la angina agu­
da en el principio y después crónica. _ _ , , , , . 

En seguida de las enfermedades de la faringe vienen las de la laringe. 
Estas consisten en un dolor local mas ó menos vivo, una ronquera mas ó 
menos manifiesta, y en una alteración del timbre , de la flexibilidad y de la 
estension de la voz. • i 

En la simple acción de hablar, en el cántico o la declamación, la voz 
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se cansa tanto mas pronto, cuanto mas se aleja esta de su m é d i u m , cuanto 
mayor intensidad se quiere darla, cuanto mas rápida es la transición de no­
tas muy bajas á notas muy altas, y cuanto mas fatiga se esperimenta. A l ­
gunos artistas han perdido su voz por querer violentar sus medios naturales 
y ordinarios. 

Los escesos en el cántico, los gritos y la declamación , son capaces de 
ocasionar hemoptisis, tisis, ya pulmonares, ya laríngeas, lesiones del corazón 
y de los grandes vasos , y otras muchas afecciones de los órganos toráci­
cos ; por tanto será muy prudente tomar en cuenta el estado de su cons­
titución antes de dedicarse á la profesión de abogado, de orador, ó de ar­
tista dramático. Es también muy útil recomendar á unos y otros que cuiden 
su voz, y se detengan á tiempo, es decir, antes que se deje sentir la fatiga. 

Hemos dicho que la lectura en voz alta era favorable para la digestión; 
pues no sucede asi con el cántico y la declamación. E l mayor número de 
abogados, y sobre todo los actores y los cantores, conocen perfectamente 
esta0ley higiénica, que exige que el estómago apenas esté cargado de alimen­
tos antes de subir á la tribuna ó de aparecer en la escena. Aquellos se l i ­
mitan entonces á una colación ligera, si el apetito llega á despertarse. En 
efecto, han observado que una comida abundante impedia los movimientos 
del diafragma , y la libertad de este es indispensable para los ejercicios del 
cántico y la declamación. Finalmente, los anatómico-patologistas han tenido 
ocasión de observar en sugetos muertos que han fallecido en la tribuna ó en la 
escena, cuan ingurgitadas de sangre estaban las membranas mucosas, pero espe­
cialmente las del aparato respiratorio. Esta turgencia existente ya con mas ó 
menos intensidad durante la vida del abogado y del artista, predispone á 
estos á inflmaciones vivas y frecuentes. Felizmente, el hábito y el reposo 
buscado tanto y mas por necesidad que por prudencia, después de estas 
dos clases de ejercicios, destruye los peligros que las amenazaban. En fin, 
hay otros cuidados que observar bien antes, bien después del cántico ó la 
declamación. Estos cuidados consisten en el hábito de un buen régimen, 
en la privación de toda clase de escesos, de todos los licores fuertes, de 
guisados salados y condimentados con especias, en la escasez de los place­
res venéreos, en precauciones juiciosas contra los enfriamientos repentinos, y 
en el uso de bebidas suaves, azucaradas y templadas durante un ejercicio y 
prolongado y algo violento de la voz y la palabra. Por lo demás, muchos 
de estos preceptos son conocidos, justamente apreciados y observados por 
la mayoría de nuestros abogados, de nuestros artistas especialmente, y los 
mas célebres entre ellos están muy distantes de merecer la reputación mo­
ral poco benévola , que un público ignorante les concede tan gratuitamente. 
A la verdad, entre los artistas distinguidos hay buenos y malos, pero estos 
constituyen la minoría. E l verdadero artista, cifrando toda su felicidad en 
una gran fama en una reputación brillante, sacrifica todo á su amor por 
el arte, al deseo vivo y ardiente que abriga de ser el primero entre los 
primeros, entre los mas raros. , , . , 

No ta . La l u c h a , la suspensión por las m a n o s , el pór t ico, el 
t rapec io , el vo l teo, el paso sobre vigas vaci lantes, el salto con la 
p e r t i c a ^ X d isco , la p u n t e r í a , etc., se enseñan en los gimnasios pro­
piamente^ dichos, lugares llamados también asceteriones ó palestras. En 
estos ejercicios tan activos como los precedentes, se encuentran para los 
miembros torácicos, movimientos de proyección {interiores y posterioref, 
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de elevación, descenso y circundacion délos brazos; para las estremidades 
pelvianas, flexiones y estensiones alternativas délos muslos y de las pier­
nas, especies de saltitos en tierra; para la columna vertebral, inclinaciones 
anteriores, posteriores y laterales, propias para hacer el equilibrio pronto 
y seguro. Una palabra, respecto á cada uno de estos ejercicios, practicados 
cu iugarcs y con aparatos dispuestos espresamente sobre un suelo cubierto 
de una capa espesa de tierra suave ó de arena movediza, encima de redes 
sólidas y estendidas convenientemente, á fin de moderar los golpes y las cal­
das, siempre inevitables en los principiantes, y poco frecuentes en los mas 
liábiles. 

Lucha.—Se ejecuta con los dedos, puños, brazos, antebrazos, hom­
bros y codos; por tracción, por repulsión, cuerpo á cuerpo, de pie ó echado 
en el suelo, etc.; este ejercicio fortifica los músculos de los miembros torá­
cicos y del dorso. 

La lucha comprende el pug i l a t o , combate á puñadas y á patadas, 
usado todavía entre el populacho de las naciones y algunos pueblos bárba­
ros ; comprende igualmente las corr idas de toros , ejercicios nacionales 
de España, Portugal, Ñápeles y nuestro antiguo Languedoc; finalmente, 
las justas sobre el agua (nawmaqmas) , de los regocijos públicos, son 
también luchas precisamente. 

Suspensión por las manos.—En este ejercicio los niños se sostienen 
por las manos, colgados de barras horizontales de madera ó hierro, per­
maneciendo inmóviles durante un tiempo mas ó menos largo , ó ejecutando 
movimientos y cambios de posición, variables en ostensión y duración. Aquí 
el peso del cuerpo está confiado á la fuerza muscular de los brazos, de 
los hombros y las manos. 

Pór t ico . — Acción de trepar por los maderos, árboles, escalas de 
cuerda, cuerdas ennudadas y cuerdas lisas, muros, etc. Este ejercicio favo­
rable para el desarrollo de los músculos torácicos y pelvianos, consiste tam­
bién en elevarse vorticalmente entre dos palos ó dos muros sin el auxilio de 
los miembros abdominales, ó bien de pasar, de un sitio á otro agarrando 
con las manos cuerdas colgadas horizontalmente. 

Trapecio.—Ejercicio en el cual se ejecuta toda especie de movimien­
tos sobre un palo largo de 63 á 65 centímetros, y suspendido á 130 ó 135 
centrímetros del suelo por medio de dos cuerdas fijas en sus estremidades. 

Fo l leo ó baile de maroma—paso sobre vigas vaci lantes—sal lo 
con l a p e r t i c a , en sacos, en cestos.—Di-sco. En estos ejercicios conoci­
dos de todos, se encuentran movimientos de flexión del tronco sobre los 
muslos, de estos sobre las piernas, los de la marcha, del salto ordinario y 
del juego del tejo. 

Pun te r i a .—La puntería al blanco, ejecutada ya con escopeta, ya 
con arco, ballesta, etc., desarrolla los músculos de la pelvis, dolos 
brazos, do los antebrazos, de la espalda y aun de los miembros pelvianos. 
La puntería tiene ademas la ventaja de ejercitar la mirada, fortalecer la 
calma, y aumentar el valor y la audacia. • 

B. E jerc ic ios pasivos. — Sus efectos. — Hig iene pecu l iar á 
ellos.—La gestación ó ejercicio pasivo no es mas que la estación modi­
ficada , es decir, la estación acompañada de movimientos, choques y sacu­
dimientos comunicados ai cuerpo por los agentes esleriores; estos agentes 
son todos los animales capaces de ser montados, los carruajes bien ó p } 
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colgados, los bateles y todas las embarcaciones marítimas, la litera, la silla 
de manos, el columpio , el mecedor, etc. 

Como nuestra definición hace prejuzgar, la gestación necesita de es­
fuerzos musculares para mantener el equilibrio del cuerpo. Estos esfuerzos 
son mas ó menos considerables, se ejecutan en tal ó cual músculo, según la 
actitud del sugeto , ó en otros términos, según el modo particular de ges­
tación ¡jue se adopta. Veamos estos diferentes modos, manifestemos sus efec­
tos sobre la economía , y espongamos su higiene relativa ó especial. 

1 . 0 Equ i tac ión .—La equitación es una variedad de la estación sen­
tada , es decir, una estación en la cual la base de sustentación (el asiento) 
es mas estrecha de delante atrás, mas ancha trasversalmente, y en la cual 
también el peso del cuerpo gravita, no solamente sobre los muslos y una 
parte de las piernas, sino sobre la cara interna de estas últimas y sobre los 
pies colocados en los estribos. 

En la equitación, las caídas laterales tienen mas tendencia á Yerificarse 
que en la estación sentada , en la cual es muy fácil caer hacia delante , me­
nos fácil hácia atrás y mucho menos todavía á los lados. Esta disposición 
natural á las caídas anteriores esplíca por qué los esfuerzos musculares de la 
parte posterior del tronco y del cuello, para conservar el equilibrio en la 
equitación , son mayores que para permanecer sentado sobre una si l la, un ta­
burete , etc. Empero los esfuerzos se aumentan y se distribuyen entre otros 
músculos, inmediatamente que el animal sobre el cual se va sentado empie­
za á saltar y galopar. Entonces se hace preciso luchar contra todas las mu­
taciones del centro de gravedad, estudiar los movimientos de su cabalgadura, 
preveer las contracciones musculares incesantes y necesarias, si no se quiere 
perder el equilibrio. Entonces también estos esfuerzos cambian, un ejercicio 
violento subsigue á ellos, y la fatiga no tarda en hacerse sentir. 

Los sacudimientos esperimentados por el gínete cada vez que el animal 
sienta uno de sus pies sobre el suelo, varían de intensidad con arreglo á la 
marcha del caballo. Si este va al paso , los sacudimientos son moderados; 
mas fuertes cuando marcha de andadura; mas considerables todavía y menos 
soportables cuando toma el trote; en fin, son nulos ó casi nulos cuando el 
animal corre al galope. Durante esta rápida marcha, los buenos ginetes 
forman un todo con sus caballos, y están inmóviles como en un sillón. 

La equitación os uno de los ejercicios mas agradables, mas estimados, por 
los paseos largos y deliciosos que proporciona. Fatiga muy poco, especialmen­
te cuando se va al paso ó de andadura. Los sacudimientos que de ella resul­
tan son favorables para la digestión, dan apetito y pueden concurrir á la 
curación de una multitud de afecciones crónicas, especialmente de las que 
son ocasionadas por la languidez , la atonía general del organismo. Se acon­
seja particularmentn á las personas débiles, de alguna edad ó convalecien­
tes , recomendando precisamente á las que no están habituadas á semejante 
ejercicio que no le prolonguen hasta cansarse, y que vayan aumentando pro­
gresivamente la duración del paseo. E l doctor Fitz-Patrik ha publicado, so­
bre la equitación, considerada en sus relaciones con la medicina, un opúscu­
lo , en donde se encuentran aserciones tal vez algo aventuradas, pero que 
contiene también documentos llenos de interés y algunos consejos muy pru­
dentes. 

Un hábito antiguo v á menudo repetido , en unión de una fuerza física 
notable, hacen soportable y menos penosa la equitación al trote; aquí los 
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esfuerzos musculares son mas considerables; las sacudidas mas violentas y 
mas frecuentes. Este género de ejercicio debe estar severamente prohibido a 
los sugetos atacados ó amenazados de enfermedades ílogisticas, predispues­
tos ú acometidos de afecciones del corazón ó grandes vasos, de cálculos ve­
sicales , tumores hemorroidales, etc., etc. Sabido es que en los regimientos 
de caballería, entre los postillones, corredores á caballo, chalanes, etc., 
se encuentran muy frecuentemente sugetos que padecen hernias simples ó 
dobles, infartos testiculares, etc. 

Respecto á las escoriaciones délas nalgas y muslos, accidentes que apa­
recen muy pronto en los individuos no habituados al ejercicio del caballo, 
mas dolorosos que peligrosos, no constituyen contraindicaciones á la equita­
ción. Estos se remedian con unturas compuestas de cuerpos grasicntos, y á la 
larga desaparece el mal para no renovarse mas. No sucede absolutamente 
lo mismo con las irritaciones c inflamaciones de la garganta y las respira­
ciones anhelosas observadas en ciertos sugetos. Su persistencia, no obstante 
el uso de los auxilios terapéuticos, debe ser tomada en consideración. 

2. 0 Ca r rua je no ó m a l colgado.—Es necesario un hábito invete­
rado para soportar las violentas sacudidas que se esperimentan en un car­
ruaje no ó mal colgado. Es preciso igu Imente una constitución robusta bien 
marcada para no quebrantarse muy luego con los esfuerzos musculares exi­
gidos por este género de gestación para asegurar la persistencia del equili­
br io: asi ¡cuántas personas no pueden viajar en semejantes vehículos sin ser 
acometidas súbitamente de cefalalgias, náuseas y dolores do vientre insopor­
tables! No hablaremos de las hernias, de la anhelación al respirar, de la 
opresión, etc., que so cuentan también entre los funestos resultados de 
aquellos, porque estos son accidentes previstos por todo el mundo. 

o. 0 Carrua jes bien colgados.-—En este caso no hay accidente al­
guno que temer; los sacudimientos son nulos ó casi nulos. Todo lo que 
puede resultar de este género de gestación , prolongada mucho tiempo , se 
reduce á una incomodidad , á un quebranto de los miembros y.del cuerpo, 
á una fatiga, en fin, semejante á la que de ordinario sigue á la estación sen­
tada, ó cualquiera otra conservada por mucho tiempo. Sin embargo, hay 
individuos que no pueden soportar el uso de los carruajes, bien ó mal col­
gados, sin que las náuseas, vómitos, dolores de cabeza, desvanecimien­
tos , etc. se declaren en muy corto tiempo. Estas disposiciones particulares 
provienen de causas idiosincrásicas ó de inervación , que no es fácil precisar 
bien, y sobre las cuales volveremos al hablar del mareo. (Véase paseo en 
batel) . 

Prescindiendo de estas susceptibilidades individuales y bastante raras que 
acabamos de referir, la gestación en carruaje bien colgado encuentra nu­
merosas y frecuentes aplicaciones, ya como ejercicio de recreo, ya 'como 
medio higiénico y terapéutico. No exigiendo esfuerzo alguno muscular, con­
viene á los convalecientes, á las personas débiles, ancianas ó acometidas de 
esas enfermedades que no permiten ningún otro género de ejercicio. Blas en­
tonces equivale á la inacción completa de los miembros inferiores, al abuso 
de los carruajes muy suaves, es decir, que predispone á la gota, á las apo­
plejías , dispepsias J etc. 

4 . ° Todo cuanto acabamos de decir, respecto á los carruajes col­
gados , es aplicable á la l i t e ra y s i l la de manos , medios de trasporte 
muy preciosos para los enfermos, y sobre todo para los heridos, cuyo uso 
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no ofrece inconveniente ni peligro alguno , en razón á los sacudimientos 
muy débiles que ocasiona. 

5. 0 Paseo en batel .—El paseo en batel sobre un agua tranquila, 
no puede traer mas que ventajas morales; distrae y alegra por el encanto do 
las márgenes que se recorren, por el aire puro y fresco que se respira. Mas 
al contrario, fatiga cuando se coopera á la maniobra del remo , transfor­
mando de este modo en ejercicio activo el que no debiera ser sino pasivo. 

Como ejercicio activo , el paseo en batel requiere esfuerzos que varían 
conforme la estación elegida. Estando de p ie , es necesario ensanchar la 
baso de sustentación, separando las piernas (postura habitual de los marinos 
cuando están en t ierra), porque los movimientos del batel cambian conti­
nuamente el centro de gravedad del cuerpo. Si se está sentado ú acostado, 
los esfuerzos musculares son los de la actitud sentada , y nulos en el segun­
do caso. Como ejercicio pasivo, la navegación sosegada y tranquila en la­
gos, rios, canales, etc., da lugar á todos los efectos favorables ó nocivos 
de los ejercicios que ponen en juego todo el aparato locomotor. 

6. ° Navegación por mar.—Todas las ventajas c inconvenientes 
asignados al paseo en batel se encuentran en la navegación , en los paseos ó 
los viajes por mar. Con efecto, iguales recreos, iguales placeres y aun la 
misma fatiga entregándose al ejercicio del remo , lo cual es muy raro. Pero 
hay un efecto que precisamente debemos anotar , observado también en el 
paseo en batel, aunque mas rara vez y en menor grado ; este es el mareo, 
mal que acomete , no solo á las personas poco habituadas, sino también á 
muchos marinos de profesión. 

Este ma l , acerca de cuyas causas se han emitido tantas opiniones y esta­
blecido tantas teorías diversas, y hasta ridiculas, para cuya profilaxis y cu­
ración han sido inventados tantos remedios, tantaspanáceas, siempre infali­
bles, en sentir del mercader ó del inventor; esto ma l , decimos, se evita, 
disminuye ó desaparece con las precauciones siguientes: antes de entrar en 
una embarcación marítima, pequeña ó grande , de vapor ó de velas, será 
muy oportuno lastrar el estómago con una alimentación sana, fortificante y 
no muy abundante. Una vez dentro de la embarcación , pasearse, distraer­
se sobre el puente, variando los sitios, las estaciones, las actitudes y las 
miradas. Si estos medios fuesen inútiles, apareciendo no obstante las náuseas 
y los vómitos, preciso es descender al fondo de la embarcación , en donde 
los sacudimientos son casi nulos, acostarse sobre la espalda , con la cabeza 
poco elevada , los pies menos todavía, y permanecer en esta posición mien­
tras tanto que los síntomas del mareo sean sensibles. 

Ciertamente que los alimentos tomados algunas horas antes de entrar en 
el mar no tienen siempre el poder de impedir los vértigos , las cefalalgias, 
la postración cerebral, después las convulsiones muy fuertes del estómago, 
la anorexia, el hastio, y definitivamente las náuseas y los vómitos que ca­
racterizan el mareo ; pero sí tienen la preciosa ventaja do disminuir mucho 
los esfuerzos del estómago, los dolores que acompañan á estos, etc. Los 
autores opinan que los caracteres y fenómenos del mareo son consecuencia 
de la especie de convulsión artificial, producida en todo el organismo por la 
combinación, la mezcla en grados diversos de los tres movimientos (el ba­
lanceo , el vaivén y el movimiento del ascenso y descenso) que se verifican 
en la embarcación. 

Si el mareo está exento de peligro , no por esto deja de ser muy peno-
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so. Aquellos que lo han sufrido no olvidan jamás las angustias inesplícables 
que sintieron , y que les liacian mirar la muerte entonces, si no como una 
felicidad, por lo menos con absoluta indiferencia. Recuerdan igualmante que 
á los síntomas arriba descritos se reúne otro mayor y mas penoso todavía: 
este es un colapso físico y moral que impide enteramente el menor ejercicio, 
y sumerge en un abatimiento tal , que hace al sugeto inaccesible á toda es­
pecie de sensación. El peligro, por horroroso que sea, parece no tener ao 
cion alguna sobre ios enfermos, quienes recibirían seguramente la muerts 
sin quejarse. 

Hemos dicho que el mareo está libre de peligros. Con efecto, el pasa­
jero mas cruelmente tratado, después de haber sido el juguete de este t a ­
queo general, de esta sucusion de todos los órganos, recupera casi instantá­
neamente la calma, la alegría, el espíritu, las fuerzas y la salud tan pronto 
como pone el pie en tierra firme. ¿De qué proviene este prodigio? De que l*s 
fenómenos morbosos producidos no espresan una afección real , sino un esta­
do anormal, tumultuoso, sin base sólida en la economía , y tan fugaz como 
la causa que le dió origen. 

Según el doctor Ferrus y otros muchos, el mareo ha servido mas de una 
vez de agente terapéutico : se han visto hipocondriacos, enviados de in­
tento al mar, curarse á consecuencia de la conmoción que liahían esperi-
mentado. 

¿Deque modo remediar el mareo? Se ignora todavia, no obstante todos los 
ensayos hechos sobre este particular. Diferentes medios de suspensión han sido 
propuestos, á fin de amortiguar los sacudimientos del navio; pero ¿cómo apli­
car estos medios, principalmente cuando el número de enfermos es algo con­
siderable? También se han aconsejado, pero sin resultado alguno, varios 
agentes farmacéuticos, tales como los calmantes, antiospasmódicos, tónicos, 
aromáticos, y los epítemas sobre el epigastrio; algunos aparatos mecánicos, 
como la compresión del vientre por medio de una faja ancha, etc. , etc.; el 
tiempo y el hábito son en general los únicos medios de salud y do acostum­
brarse al mar. Decimos en general, porque hay sugetos, marinos de profe­
sión, que no pueden embarcarse sin esperimentar el mareo. 

7 .0_ Columpio. Balanceo.—Estos dos géneros de ejercicio convie­
nen á ciertas personas linfáticas, á ciertas edades, sobre todo á la juventud, 
por estar menos espuestas á ios vértigos y náuseas que so manifiestan con 
mas ó menos presteza. Ademas hay en el balanceo choques que no dejan de 
tener sus inconvenientes. 

_ 8. 0 Tamba. Si l lón de posta. Taburet i l lo ó s i l l a de equita-
cion.—Toáos estos medios, ó modos particulares de gestación , han sido in­
ventados (el segundo es debido al venerable abate de Saint-Pierre) para co­
municar á nuestra economía enferma ó impotente los movimientos esperí-
mentados, bien á caballo, ó en carruaje. Empero fácilmente so deja conocer 
que aquí no está enteramente recompensada ía buena intención. Con efecto, 
¿cómo encontrar en una habitación, sitio ordinario de estas especies de ejerci­
cios, el aire puro y fresco del campo, los hermosos y alegres paseos que se 
pueden dar á caballo ó en carruaje? 

La acción de mecer ó los niños es un movimiento pasivo, del cual se tra­
tará en la palabra cuna ó lecho de niño. 

C. Ejercicios mistos.—Estos ejercicios' se confunden con los ejerci­
cios pasivos, como la equitación, el paseo en bate l , etc., y algunos de 
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los que hemos incluido en nota adicional después de los ejercicios activos. 
Nos remitimos á unos y á otros con respecto á los efectos que ocasionan y á la 
higiene que les pertenece. 

D. El gesto es á la p a l a b r a , lo que él color es al cuadro, la espre-
sion material reunida á ta fisiognomónica. Por medio del gesto el hombre mo­
ral se pone en relación con su semejante; el orador y el artista dramático 
dan á su papel mas espresion, mas verdad, hacen su palabra mas enérgica, 
mas persuasiva. Finalmente, el gesto es el medio de comunicación que tie­
nen entre si y para el mundo, los desgraciados que están privados de la 
•vista y de la palabra. 

La exactitud en los gestos proviene de la educación fisica ŷ  moral; su 
viveza se halla subordinada á las edades, á los temperamentos, y á la influen­
cia de los climas. Vivos y petulantes en la infancia, en los sugetos nervio­
sos, el habitante del med'iodia, etc, son lentos y moderados en los hombres 
del norte y los individuos flojos y linfáticos. 

11. EFECTOS DEL EJERCICIO Ó DE LA LOCOMOCIÓN. 
Los efectos aparentes del ejercicio , de la locomoción ó de los movimien-

t'os del cuerpo, estudiados anteriormente, se verifican:!. 0 en los músculos; 
2. 0 en las partes sobre que se manifiesta el efecto ; 3. 0 en el mayor nú­
mero de los demás órganos de la economía. Sus resultados son: 1 . ° un 
aumento en la fuerza y volúmen de los músculos, una viveza,una agilidad y 
una precisión mayor en los movimientos de estos; 2. 0 una fatiga mas ó me­
nos marcada; 3. 0 una rotura mas ó menos completa. 

a. Nada podemos decir que no sea bien conocido relativamente al au­
mento de volúmen, la energía, la viveza y precisión mas perfectas délos 
músculos puestos en movimiento. El operario, el artista, el mozo de tras­
portes , el volatinero, etc., son unos ejemplos vivos y frecuentes de esas ver­
dades comunes, que consisten en repetir, que cuanto mas ejercitado es un 
músculo, tanto más fuerte y ágil está para sus movimientos; que sus faculta­
des se anonadan con el reposo y la inercia; que el hombre de bufete tiene 
toda su potencia en su cerebro, el artesano en sus piernas, sus brazos, sus 
espaldas, sus dedos, etc. Sabido es también que los mismos efectos de fuer­
za, de precisión y de potencia se manifiestan en la mayor parte de los demás 
órganos de la economía; que las cuerdas bucales, por ejemplo, dan unos 
sonidos mas estensos, mas armoniosos, dedicándolas al ejercicio del cántico. 

b. La fa t i ga es también un resultado, un efecto del ejercicio del cán­
tico conocido do todo el mundo.Todas las personas que se entregan á un trabajo 
duro, penoso, continuado por largo tiempo y renovado antes que el reposo 
suficiente haya reproducido nuevas fuerzas; todas estas personas saben per­
fectamente, que á la incomodidad general del quebranto se reúnen á veces 
uno ú dos accesos de fiebre, y que áJa larga un estado semejante acarrea 
una vejez prematura, una vida lánguida y casi nula. 

c. Ro tu ra de ios músculos ó de sus tendones.—La rotura de los 
músculos ó de sus tendones,no es un accidente raro; los autores citan algu­
nos ejemplos de esta especie. Estos accidentes, mas ó menos funestos, en 
razón á la importancia, al número de fibras rotas, al volúmen del tendón 
destrozado en totalidad ó en parte, se observan lo mas ordinariamente, á 
consecuencia de movimientos bruscos y violentos ejecutados para evitar una 
caída , desviar un golpe, levantar un fardo, sostener una lucha, efectuar un 
paso de baile, saltar en la maroma, etc., etc. 
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Efec to del ejercic io sobre las partes que su f ren directamente 
el esfuerzo de los músculos .—En este párrafo tratamos de indicar las her­
nias que sobrevienen á consecuencia de los esfuerzos necesarios para levan­
tar un fardo, ir al sillico, saltar un foso, etc.; pero afortunadamente estos 
efectos son bastante raros, y vienen por lo general á consecuencia de disposi­
ciones morbosas particulares. No los mencionamos aqui, sino con objeto de 
prevenir á los individuos dotados de una constitución floja y linfática, ó pre­
dispuestos á las hernias, que procuren no entregarse á ejercicios algo yiolen-
íosó fatigosos, á no ser con mucha reserva y precaución, es decir, aplicando 
sobre las aberturas susceptibles de dar paso a algunos órganos internos, tales 
como el ombligo, los anillos, inguinal , crural, etc., ciertos vendajes com­
presivos. 

Después de los efectos que acabamos de enumerar, vienen, aunque con 
poca frecuencia también, las roturas, de la rótula, del calcáneo y del olecra-
zon ; la lujación de la mandíbula inferior verificada'durante el bostezo ; la 
do la primera vértebra sobre la segunda por una rotación fuerte y súbita de la 
cabeza; en fin, la rotura del corazón ó do los grandes vasos, las apoplejías ful­
minantes y las epistaxis en los individuos obligados por su estado á retener 
dentro del pecho una cantidad mayor ó menor de aire. 

Efectos de l ejercicio sobre las diferentes funciones de l a eco­
nomía.—Estos efectos deben ser considéralos bajo dos puntos de vista dife­
rentes : bajo el aspecto de la contracción muscu lar y del choque obrando 
simultáneamente, y bajo el del choque obrando aisladamente. 

a. Efectos comunes de la contracción muscu lar y del cho­
que.—Nada hay aislado en el organismo, dice el fisiólogo; todo se enlaza, 
todo se reúne. ¿Se hallan en ejercicio un órgano , una función? Sus anejos ó 
sus análogos, y todas las partes allegadas de cerca ó de lejos, esperimentan 
modificaciones mas ó menos marcadas. De ahí dimana esa facilidad, esa 
precisión de razón con que los hombres aun mas ordinarios relativamente á 
la inteligencia, comprenden el poderoso influjo del aparato locomotor sobre 
las diversas funciones de la economía. En primer lugar nos ocupará la diges­
tión, viniendo después la circulación, respiración, absorción, secreciones, 
exhalaciones, nutrición, sensaciones, facultades intelectuales y calorificación. 

D iges t ión .—El ejercicio tiene sobre la digestión y sobre el apetito la 
influencia mas favorable; facilita la primera y estimula al segundo. El indi­
viduo inactivo come y digiere siempre con menos abundancia y facilidad que 
aquel que se ocupa en los trabajos activos del cuerpo. Empero no es necesa­
rio que estos últimos se lleven hasta el cansancio, porque los efectos cam­
bian y se hacen enteramente opuestos; aparece un estado valetudinario, sien­
do el estómago, como, otras muchas partes de la economía, sensible á los 
dolores físicos. Veremos mas tarde que tampoco está guarecido del influjo 
moral. 

Hemos visto que el apetito era siempre moderado en las personas poco ac­
tivas; y debemos añadir que los casos de abstinencia prolongada mucho 
tiempo^ citados por los autores, habían sido observados mas particularmente 
entre sugetos que por fuerza, su estado ó profesión, se hallaban condenados á 
la inacción casi completa del cuerpo. Esto se concibe muy bien; las necesi­
dades de reparar están en razón de las perdidas ocasionadas, de una parte 
por las fuerzas musculares puestas en acción, de otra por los órganos y fun­
ciones mas ó menos escitadas por el aparato locomotor. 
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En atención á lo que precede, os pues racional, higiénico, no dedicarse 
al trabajo, principalmente al trabajo sedentario, sin haber dado un paseo 
después de cada comida, ó por lo menos después de la que sea mas copiosa 
durante el dia, _ que para unos será la comida y para otros el almuerzo. E l 
paseo al aire l ibre, y si fuere posible en el campo, proporciona también 
grandes ventajas á las personas que tienen un apetito lento y perezoso. Pero 
sobre todo, es preciso guardarse de dormir después de acabada la mesa: mas 
de una indigestión, apoplejía fulminante, etc., han sido los funestos resul­
tados de un género de vida semejante. 

Ci rcu lac ión y respiración.—Del mismo modo que la digestión, las 
dos funciones cpie acabamos de nombrar, y que no separaremos íina de otra 
á_ causa de su intima conexión, se hallan también bajo la influencia del ejer­
cicio, siendo esta influencia relativa á la intensidad y violencia de los movi­
mientos ejecutados en la totalidad del cuerpo ó en algunas partes solamente. 

Si el movimiento se limita solo á un músculo, á un miembro, y al mis­
mo tiempo es moderado; los efectos producidos son poco aparentes, poco 
sensibles. No sucede asi cuando él ó los movimientos ejecutados fueren los de 
la lucha, de la carrera, del baile, déla ascensión por una montaña, una 
escalera, etc. El individuo que se ha entregado á cualquiera de estos ejerci­
cios, siente latir con fuerza su corazón y sus arterias; su pulso es fuerte, fre­
cuente y desenvuelto; las carótidas levantan la piel, la cara está encen­
dida é hinchada, la entrada y salida del aire en los pulmones es rápida y 
jadeante; en fin, esperimenta todos los fenómenos de la sofocación. En este 
caso el aire espelido del pecho, so halla despojado de mayor cantidad do 
oxigeno y está mas cargado de ácido carbónico (Al ien, Pepys, Jurine, etc.) 

Absorción.—La ociosidad engorda, el trabajo y el ejercicio enflaque­
cen; estos son adagios repetidos y admitidos por cada uno, y que como mu­
chas verdades no son mas exactos de una manera general. En efecto, no es po­
sible dominar la constitución animal; por manera que según nuestra opinión, 
los individuos sometidos á una alimentación, digámoslo asi insuficiente, á eva­
cuaciones renovadas con frecuencia, á ejercicios penosos, á sudores abundan­
tes y destinados á montar los caballos en los hipódromos, no son mas que 
efectos particulares, raros ó escepcionales, y no el resultado cierto de un gé­
nero cualquiera de educación física. Que la sujeción d cierto rég imen 
especial, aplicada á los animales, principalmente á los caballos, cuente 
muchos y buenos resultados; que se proporcione á estos mas fuerza, mas agi­
l idad, mas flexibilidad, lo concebimos perfectamente. Que ciertos animales 
domésticos, sean criados artificialmente , y destinados por la grasa acumu­
lada en su tejido celular, á recrear el paladar y el estómago del gastróno­
mo, lo comprendemos también; porque en uno y otro caso se trata de séres 
pasivos, por decirlo así. Mas no basta siempre para obtener el enflaqueci­
miento, disminuir cada día la cantidad de alimentos, hacer una elección 
particular de estos, cargar al sugéto sometido á la esperiencia de vestidos 
toscos y pesados, someterle, así vestido, á largas carreras, etc.; es preciso 
otra cosa, y esta otra cosa es una disposición, una especie de consenti­
miento por parte de la naturaleza. 

Secreciones, exhalaciones y nutr ic ión.—Las influencias del ejerci­
cio, moi'w«¿e«ío y clwqtie, reunidos conlóenlos casos anteriores, son 
igualmente fáciles de demostrar y comprender. No hay mas que ponerá la 
vista la estatura, el vigor de los campesinos, y el csterior delgado y misera-
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ble de la mayor partéele los habitantes de las ciudades, de los ociosos de los 
salones, que temen estropearse al menor movimimiento, á la mas ligera fatiga. 
En estos últimos, con efecto, las funciones secretorias y exhalantes se aniqui­
lan en razón de la inercia á que se halla condenado el cuerpo, y traen con­
sigo todos los desórdenes observados en una tercera función, que se halla es­
trechamente unida á ellas, la nutrición; y eso no solamente en la libra mus­
cular , sino también en los demás tejidos orgánicos. Finalmente, ¿es acaso ne­
cesario recordar que el ejercicio aumenta considerablemente la traspiración 
cutánea? 

Sensaciones. Facultades intelectuales.—Tofos los hombres de bu­
fete, todos los grandes pensadores, saben muy bien que un ejercicio mode­
rado escita y despierta la facultad de sentir, la facultad de pensar. Ellos sa­
ben igualmente que el trabajo intelectual moderado ó subordinado á la 
aptitud, se hace mas fácil y mas fecundo cuanto mayor es la meditación; en 
otros términos, las primeras horas, los primeros dias de trabajo son mas pe­
nosos que los últimos. Sin embargo, debe también observarse, que las 
ideas no vienen siempre cuando absolutamente hay necesidad de ellas. Mu­
chas veces, á la mitad de un paseo, al recorrer sitios amenos, valles risue­
ños, sucede que el espíritu y el genio, al parecer en reposo, producen los 
pensamientos mas hermosos y mas grandes. 

Un ejercicio moderado perfecciona las sensaciones y robustece las facul­
tades intelectuales; nosotros podríamos añadir , que la variedad, en el ejer­
cicio ó el trabajo de la inteligencia, produce los mismos, efectos. Cuántos 
hombres superiores, escogidos, esto es cierto, han podido soportar las tareas 
del bufete por espacio de semanas, meses y aun afios, sin mas que variar los 
objetos de sus meditaciones! 

El esceso de un ejercicio cualquiera produce en las sensaciones, en 
las facultades intelectuales, una incomodidad, un aniquilamiento que no 
es otra cosa que la f a t i ga . El cerebro , lo mismo que un músculo ú otro 
cualquiera órgano, sucumbe al peso del trabajo. Hay mas aun: la fatiga 
del cuerpo reacciona sobre la inteligencia; la amengua, la anonada algunas 
veces. No sucede enteramente igual respecto á la fatiga del cerebro; esta 
suele desaparecer á menudo por medio de algunos trabajos manuales. 

El ejercicio inmoderado de las funciones intelectuales tiene también 
ciertos inconvenientes anejos á la inacción completa del cuerpo. 

Calor i f icación.—La calorificación , efecto y no causa , resultado de 
ciertas funciones y no función por sí misma , está bajo la influencia de los 
movimientos y del choque reunidos. Esta verdad no deja de ser evidente 
para todo el mundo. No hay persona alguna que no sepa en efecto que un 
paseo, un trabajo que pone el cuerpo en movimiento, constituyen un medio 
escelente y generalmente empleado para desarrollar el calor animal, para 
luchar contra el frió. Concluiremos aquí, puesto que de este asunto volve­
remos á ocuparnos al hablar del calor an ima l . 

b Efectos debidos especialmente a l choque.—Los efectos del cho­
que , aislados de los del movimiento , no pueden comprenderse bien , sino 
estudiándolos sobre individuos atacados ya de ciertas enfermedades. Asi 
pues, que un individuo sano no sienta incomodidad alguna, á causa de las 
sacudidas comunicadas al cuerpo en cada paso de la marcha ordinaria; que 
por el contrario, esta misma marcha produzca resultados ventajosos, son 
eíísas que se conciben muy bien, y cuyas aplicaciones numerosas y útiles he-
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mos indicado ; empero no puede suceder del mismo modo en las personas 
enfermas. De ahí, esos dolores vivos y punzantes ocasionados por la marcha 
en lo8_ sugetos que padecen mal de piedra, los abortos en algunas mujeres, 
los flujos uterinos, los descensos de la matriz en las recien-paridas que 
salen demasiado pronto; un aumento de irritación en los intestinos, el pe­
ritoneo, el hígado, etc., cuando existiendo flegmasías de esta especie no 
se guarda el reposo suficiente. En fin sabido es que la marcha aumenta los 
dolores de cabeza; que una caída, sobre las nalgas, sobre las rodillas ó 
los talones, puede producir una hernia, la rotura de un tumor aneurisraá-
tico. etc. 

I I I . ESTACIONES. 

" ' _ Las M Y M estación y reposo no tienen la misma significación I n 
primera esplica la permanencia del cuerpo en una posición cua lJS " es 
tando las fuerzas musculares en ejercicio, solamente para impedir aue su'cefh 
una caída. En el ejercido, la contracción muscular opera el canXi 3 t 
totalidad o de algunas partes del cuerpo; durante el íeposo, se h ¡la ret 
nido e cuerpo en cualquier sitio por su propio peso. Nos ocoparemo n m 
detenidamente del reposo cuando tratemos del sueño ^ m m o s m ^ 

¿(mantas especies de estaciones se admiten en fisioiogía; ouc leves nre 
sidenasu posibilidad; cuáles son sus efectos; en que^, rte de nuc ro" 
¿ 3 ^ ; ' 1CanCSt0S? Ta]eS 80U la8 ^ 

A. Estaciones d i v e r s a s . — ^ admiten: l.o la estación bíneda- 2 o 
la estación mon peda: 3.o la estación sobre la punta d, lo pie? 4 o j ! 
estación do rodillas; 5 . ° la estación sentada. esp íes . ! . J(í 

En la estación b ípeda, aquella en la cual los pies trasmiten el neso 
del cuerpo al suelo a punta de los pies debe estar dirigida no á i ^ f í e n 

' ^ T V 1 9 0 1 * de,lltro ( B a r t ^ ) ^ i n o adelante (B i ck t os 
los fi lologos). Se dice que la punta del pie no ha de desviarse de uno ni rL 
otro ado. Nosotros creemos este preceptí demasiado a luto t i 
€ion ligera nada quita á la seguridad d¿ la estación. En fii, los pSse I n E 
2 r í l f ? 8 1 - P 0 1 ' r r a dÍSíanCÍa ^ Ú á 3a longitud de S T u 2 
ellos. Toda posición diferente de esta cambia la base de sustentación f 
cihta la caí a del cuerpo, bien hacia delante, bien ác a i ^ ^ , a l " 
eularmente hacia delante por causa del peso de la cabeza de toraVv del 
abdomen. Mas no se vaya á pensar ahora en la imposibilidad de ambm/es a 
posición. La espenencia prueba y demuestra qie una os e n m e y 
i nstante que una inmovilidad debida á la contíaccion in CSÍ y ^ ma-
nente de los músculos, acarrea muy luego una fatiga insopoSe la euíl 
se remedia mstintivamcnte ya variando la colocació n de i L pi 'va aio 
yandose tan pronto sobre el uno, tan pronto sobre ot o e funa maht í 
confiando a músculos diferentes el acto de la sustentackm 1 
i c o m i i d o l l 0 í - ^ 0 , d e - l f íUeSC 01 si8leffla ^"scuiaren su totalidad 
d cTol a1 eín 1 3 CT}a de ̂  86 efccluaria llácia delante. Hemos 
del t m ^ ^ l 4de Í ; .d 8010 ̂  in8tantC: pr0Vlene del V™ de la ^ 

¿Cuáles son los músculos que obran en la estación bípeda? evidentemente 
m ¡os músculos erectores, los cuales por consiguiente se1 fatigan ó S a n 
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mas, según que la estación es mas prolongada ó renovada , pero sin llegar 
hasta el esceso. 0 

Cuando por largo tiempo se ha permanecido de pie, la incomodidad v 
a fatiga se dejan sentir mas particularmente en el cuello, la espalda y los 

lomos, porque precisamente los músculos de estas regiones son los que obran 
para mantener la cabeza y el tórax en la posición vertical. Igual sucede res­
pecto a los músculos de las nalgas y de las pantorrilías; estos órganos se 
oponen, con efecto, muy activamente, los primeros al descenso del vien­
tre sobre los muslos, y los segundos á la flexión de los muslos sobre las 
piernas. 
_ E l cansancio debido á la estación bípeda , no es igualmente pronto ni 
igualmente grande en todos los sugetos; esta diferencia proviene de la falta 
de relación entre los músculos erectores y el peso de las partes que han de 
ser sostenidas. As í , en los niños pequeñitos, siendo proporcionalmente mas 
vo.uramosos la cabeza y el vientre, que lo que habrán de ser mas tarde se 
hace imposible la estación bípeda; estribando esta imposibilidad en la noca 
consistencia de los músculos y de los huesos. 

La estación bípeda es también muy penosa para todas las muieres que 
habituadas a llevar corsé, se despojan do él por un tiempo mas ó menos 
largo. Urn este caso los músculos erectores del tronco pierden parte de su po-
teneia, en razón á estar privados de su acción natural. En fin, la misma 
estación es igualmente poco favorable a las mujeres en cinta, á los indivi­
duos que tienen un vientre voluminoso, á las personas del pueblo que llevan 
cestos sobre la parte anterior del vientre, á los que van cargados sobre la 
espalda con un fardo cualquiera, etc. , porgue en todos estos casos es pre­
ciso que el peso del cuerpo guarde equilibrio con el peso del feto v 
sus dependencias en la mujer en cinta, con el del cesto, el delfardo en 
la vendedora y el mozo de cuerda. 

La estación monópeda, ó sobre un solo p ie, rara vez os necesaria en 
la vida, siendo por otra parte molesta y difícil hasta lo sumo ; asi pues nada 
diremos acerca de ella. 1 

Relativamente á la fatiga y dificultad, la estación sobre l a punta 
cíe los pies viene en segiuda.de la estación monópeda. En semeiantp es­
tación, en la cual todos los esfuerzos se ejecutan en las pantorrilías hay 
fiue apoyarse a veces con los brazos sobre un cuerpo fijo colocado delante 
de s i : esto es lo que hacen ios lacayos montados detrás de los carruajes La 
estación sobre la punta de los pies se observa también entre los bailarines-
mas entonces es momentánea, facilitada por el hábito y poco molesta 

La .estación sobre las rodillas, la de los devotos y ¡os penitentes, es una 
de las mas penosas; no es posible prolongarla sin apoyarse, bien hácia 
-delante sobre una silla o un reclinatorio, bien hácia atrás sobre los talo­
nes En esta posición aislada de todo apoyo, el tronco amenaza continua­
mente caer hacia delante, y la incomodidad se hace escesiva en el cuello 
dorso y lomos, si su duración es larga. ' ' 

Es tac ión U 'u lada . - - \h todas las estaciones, esta es la mas amida-
Me, la mas cómoda, aun cuando no esté libre de fatiga como veremos den. 
tro de un instante. Esta es la que ofrece una base de 'sustentación mas an^ 
cha estando lomada esta base por las nalgas y los muslos 

La estación sentada no está exenta de fatiga, sobre todo si se prolonga 
por mucho tiempo. Esto consisto, por una parte, en que siendo la base h 
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sustentación mas ancha por delante que por detrás, el tronco tiende sin cesar 
a caer hacia atrás, lo gue exige cierto esfuerzo muscular para impedirla 
caída, o en otros términos, para establecer un ángulo recto entre el tronco 
y los muslos; por otra, en que la conservación, la permanencia de esta 
rectitud del tronco, y de este ángulo recto debe tener un término bastante 
pronto. Estas dificultades, esta molestia, se observa principalmente en la 
estación sentada aun la mas simple , la que se hace en un banco, un tabu­
rete, etc. , desprovistos de un punto de apoyo para la espalda. No sucede 
asi, a lo menos con tanta prontitud , cuando se está sentado sobre un sillón, 
una silla o un canapé. En semejante estación, los músculos de la cabeza son 
los primeros que se cansan , porque ellos solos están en acción. 

La_ estación sentada es cómoda y soportable , pero sobre asientos ni muy 

a prestarse á una flexión muy grande. 
.J]- Leyes que presiden ó f a c i l i t a n la posib i l idad de las esta­

ciones que acabamos de e s t u d i a r — \ ] m estación no es posible, sino 
cuando atravesando una línea perpendicular por el centro de gravedad, cae 
sobre una de las superficies de la base de sustentación. Una estaciones 
tanto mas segura, tanto mas permanente y tanto menos molesta, cuanto 
mas inmediato al suelo está el centro de gravedad, y la base de sustentación 
es mas ancha. En todas las estaciones, los esfuerzos musculares tienen por 
objeto impedir que el centro de gravedad traspase la circunferencia de la 
«ase de susteniacion, ó hacer volvéroste centro á los límites de aquella, 
cuando se ha separado de ellos. 

C. Los efectos de las estaciones son: 1.° la fatiga; 2. 0 un aumento 
de fuerza y volumen en ciertas partes del cuerpo. 

D. Los efectos de las estaciones acontecen: 1.° desde luego en los 
músculos, como acabamos de decir, y en los músculos erectores principal­
mente; 2. 0en las partes que trasmiten inmediatamente el peso del cuerpo 
al suelo: tales son los pies, en las estaciones bípeda y monópeda ; las ro­
dillas y los pies, en la genuflexión; las nalgas y tuberosidades isquiáticas, 
en la estación sentada; 3. 0 en los huesos; 4. 0 en las visceras abdominales, 
y vanos otros órganos lumbares, pelvianos, etc. 

Acabamos de ver,_ que los efectos de las estaciones bípeda y monópeda 
se presentan en los pies. Estos efectos son fácilmente soportables, en razón 
a la forma cóncava do la cara plantar, forma que da aptitud á esta última 
para acomodarse á las desigualdades del suelo. Mas no sucede asi entre los 
individuos que tienen los pies planos , es decir, sin corvadura , sin conca­
vidad de la cara plantar; aquellos se fatigan con mucha prontitud. Sabido 
es, que un vicio semejante de conformación, sirve de exención para el ser­
vicio militar. 
. Hay otros efectos que referir á la estación vertical; y son aquellos que 
interesan la piel. Esta, con efecto se condensa, se endurece, á veces se pone 
dolorida, principalmente en las personas que por profesión ó por habito 
están casi_ siempre sentadas, y que por casualidad andan alguna vez si se 
ven precisadas á ello. Pero no obstante, estos efectos diversos son única­
mente escepciouaks, porque la conformación misma de los pies, la fácil 
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movilidad de las huesos, pequeños y numerosos ., que constituyen la parte 
sólida de aquellos, la capa densa y elástica de tejido céluío-fibroso que reúne 
estos huesos, los tegumentos de la cara plantar, todo concurre para hacer 
menos incómodo el peso del cuerpo y la trasmisión de este al suelo. 

La genuflexión es menos fácil de soportar y por corto tiempo. Aquí, la 
piel que cubre las rodillas, colocada entre dos cuerpos duros, la rótula de 
una parte, el suelo de otra, so siente acometida de dolor al principio, des­
pués se endurece y se pone callosa, análoga, en una palabra, á la que se 
nota en los camellos, animales destinados á los usos domésticos, y habitua­
dos, como todo el mundo sabe, á arrodillarse para recibir la carga. 

Sí en la genuflexión descansan las nalgas sobre los talones, son los pies, y 
principalmente los dedos de estos, ios que sufren toda la molestia. 

Hemos visto que la estación sentada era la mas cómoda y mas agradable; 
hemos dicho en qué condiciones, pero no las hemos indicado todas. Así, 
pues, los sugetos desprovistos de gordura, en los cuales la piel está inme­
diatamente aplicada sobre las tuberosidades isquiáticas, deben , para gozar 
las ventajas de la estación sentada, cubrirlos cuerpos duros y desiguales so­
bre que descansan, si no quieren verse acometidos muy pronto de dolores é in­
comodidad en todas las partes de la pelvis. Las mismas precauciones son 
igualmente necesarias á las costureras, sastres y zapateros, etc., quienes de 
ordinario están sentados sobre asientos muy duros, como tablas, taburetes 
de madera, etc. Respecto á los asientos muy suaves y mullidos, como los 
sillones y solas rellenos de lana ó de algodón, de plumas, etc. , ofrecen 
igualmente sus inconvenientes, y bastante graves por cierto para que no de­
jemos de anotarlos. Consisten en un enardecimiento muy grande de las 
nalgas, en granos mas ó menos numerosos y molestos que aparecen so­
bre estas últimas, en una incomodidad habitual, una astricción pertinaz, y 
á veces hemorroides. De ahí el consejo á las personas que se ocupan en traba­
jos de bufete, y en general á todos los individuos obligados á permanecer sen­
tados por mucho tiempo, de hacer uso de cojines elásticos rellenos de crin, y 
colocados sobre sillas de junco ó de paja. Según Montégre y otros muchos, 
los cojines movibles, á manera de corona, usados por algunas personas, ya 
en carruaje, ya en otras condiciones de la vida, son perjudiciales para los 
hemorroidarios y aun predisponen á las hemorroides. Es pues mucho mejor 
preferir para ellos los cojines elevados en el centro y rellenos de crin. 

Efectos de las diferentes estaciones sobre los huesos.—A pesar 
de su solidez, los huesos son susceptibles de sufrir deformidades por las d i ­
ferentes estaciones; sin embargo, estas deformidades no acontecen sino 
cuando las estaciones son demasiado prematuras, el peso que hay que sopor­
tar desproporcionado á la fuerza de resistencia, viciosa la dirección de los 
esfuerzos que están en acción , y finalmente mala la constitución del sugeto. 
Así, ¡cuántas criaturas tienen las piernas arqueadas ó torcidas por haber an­
dado demasiado pronto! Cuántos pechos hundidos y columnas vertebrales en­
corvadas ó dobladas por haber trabajado también demasiado pronto sobre 
mesas muy altas ó muy bajas, ó en posturas viciosas! Finalmente, cuántos 
hombros elevados ó engrosados, bien á izquierda,. bien á derecha en los 
niños que han sido mal tenidos, mal llevados por las nodrizas, las niñeras 
ó las madres! 

Los padres y las nodrizas, inclinados por un deseo natural pero mu­
chas veces poco reflexivo, á ver andar sus hijos muy prematuramente, han 
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inventado, para evitar los inconvenientes que acabamos de referir, un medio 
cuya aplicación será favorable si las piernas han adquirido bastante solidez, 
para soportar el peso del cuerpo; queremos hablar del carretón. Este pun­
to de apoyo movible y rodadero, es precioso para el niño que ha dado ya por 
si algunos pasos y puede ser comparado al bastón del anciano.. Empero 
quien no preveé todas sus desventajas, aun sus peligros, cuando el sugeto 
es muy tierno, débil, y cuando sus huesos se hallan todavía en estado gelati­
noso? El desgraciado niño permanece entonces como suspendido por las axilas 
en su carretón; la cabeza está hundida entre los hombros, los brazos están ele­
vados y bien pronto entorpecidos, dolorosos. De ahí las mutilaciones, las de­
formidades y un martirio continuo. 

Todo lo que acabamos de decir relativamente al carretón mal empleado, 
es aplicable á los andadores, que comprimen el pecho y dislocan los hom­
bros levantándolos; igualmente á los maderos colocados en el centro de 
una habitación ó de una cocina , al rededor de los cuales dan vueltas sin ce­
sar los niños, atados las mas veces con un lazo mal dispuesto. 

A todos estos medios, incluso en ellos el carretón, habrá de preferirse, 
cuando la criatura es muy joven y miserable, que no ha ensayado todavía an­
dar sola, el dejarla arrastrarse sobre tapices anchos ó cojines estendidos por 
la habitación ; y en estío sobre el césped ó musgo al abrigo del sol. 

En fin, si á pesar de todas estas precauciones, los huesos se tuercen ó se 
encorvan, los consejos de un profesor, y los cuidados de una solicitud tierna 
y constante deben ponerse en práctica. 

Efectos de las diferentes estaciones sobre las visceras abdomi­
nales, y otros órganos l umba res , pe lv ianos, etc.—En la estación 
vertical, se disminuyen los inconvenientes del peso de las visceras abdomi­
nales, de la obesidad ventral, de la distensión del útero por el producto de 
la concepción, haciendo que los sugetos usen fajas ventrales, bastante an­
chas y_convenientemente aplicadas. También se aconsejan medios análogos, 
es decir, bragueros, á las personas obligadas á permanecer largo tiempo de 
rodillas. La estación sentada no ofrece ninguno de estos inconvenientes: en 
ella el peso de los órganos abdominales está soportado por los muslos y 
la tensión de los músculos del dorso apoyados sobre el respaldo de la silla 
ó del sillón. 

La función que mas influencia recibe de las estaciones, es la circulación. 
Con efecto, rara vez sucede que en las diversas posiciones del cuerpo dejen 
de ser comprimidos los vasos sanguíneos, ya por la flexión, ya por la esten-
sion escesiva ó moderada, pero continuada mucho tiempo, de tal ó cual ór­
gano, de esta ó la otra parte del cuerpo. De aquí, los entorpecimientos, 
las tumefacciones, las coloraciones rojas ó violadas, las varices, los aneu­
rismas, etc., variables en su intensidad, volúmen y duración. 

Los dolores, los accidentes ó enfermedades que proceden de la dificultad 
déla circulación, á consecuencia de las diversas estaciones, se observan 
mas particularmente entre los sugetos débiles, valetudinarios y cacoquímicos; 
los individúes sanos y vigorosos están exentos de ellos, á menos que la ac­
ción de las causas no sea incesante y prolongada por largo tiempo. 

E n qué partes del cuerpo se ver i f ican los efectos de las d i fe­
rentes estaciones?—El estudio mismo de los efectos de las estaciones yert i - . 
cal sentada, monopeda, de rodillas, etc., nos ha dado á conocer suficiente­
mente el sitio de aquellos. 
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Higiene re la t iva á las diferentes estaciones.—Esta higiene es de 
las mas sencillas y comunes. Modificar , cambiar las estaciones naturales 
ó violentas (nosotros comprendemos aqui las estaciones impuestas por las pro­
fesiones) , no prolongar ninguna de ellas mas allá de las potencias del orga­
nismo , no aplicarlas hasta después del completo ó suficiente desarrollo de 
este mismo organismo, tales son los preceptos generales que deben estable­
cerse y observarse, para evitar los entorpecimientos, los dolores, la moles­
tia , el hormigueo, etc., esperimentados á consecuencia de una postura in­
cómoda ó continuada por mucho tiempo. Respecto á la hinchazón de las ve­
nas de las manos, de los brazos, de las piernas y de los pies, bastan 
ordinariamente algunas fricciones suaves, secas ó aromáticas para hacerlas 
desaparecer. En eí caso contrario es muy urgente recurrir al dictámen de un 
médico. La tumefacción de las estremidades cede generalmente á los mis­
mos medios; pero estos no podrían ser aplicados entonces por una'mano ig­
norante. Se hacen indispensables también, una compresión metódica, me­
dias atacadas, y botines convenientemente dispuestos. Estos mismos medios 
son necesarios muchas veces en los casos de varices en las piernas. 

Finalmente, contra los desmayos, que acontecen con frecuencia, ya 
después délas sangrías, ya á consecuencia de la primera salida ó déla 
primera estación de una enfermedad larga , se aconsejan los fortificantes lige­
ros, las fricciones aromáticas sobre la superficie de la p ie l , é inmediatamente 
algunas aspersiones frias sobre la cara, y la aspiración, por la nariz, de l í ­
quidos dotados de un olor fuerte y penetrante. 

IV . V I G I L I A .—R E P O S O .—S U E Ñ O .—E N S U E Ñ O S . 

SOÑAMBULISMO. 

A. V i g i l i a - — S u in f luenc ia .—La vigilia , este estado durante el cual 
preside el cerebro á las funciones sensitivas, intelectuales y locomotrices, en 
el cual los deihas órganos ó los aparatos orgánicos tienen una energía de ac­
ción relativa á la potencia de los modificadores esternos ó internos, • acaba 
por ocasionar, pasado un tiempo mas ó menos largo, en toda la economía ó 
solamente en algunas partes, una molestia , un áolor Hmmáo cansancio, 
ó consecuencia natural de los diversos ejercicios, de los trabajos del bufete, 
délos actos venéreos, de las profesiones, etc. 

La vigilia , llamada también v ida de relación activa ó en acción, 
ejerce sobre el órgano puesto en ejercicio, y ademas sobre el organismo en­
tero , una influencia variable, según que es escesiva ó prolongada, .mode­
rada ó nula. Cuando es escesiva, no interrumpida por un sueño repa­
rador , ó sostenida por los escitantes interiores ó esteriores, entonces el enfla­
quecimiento del cuerpo no tarda en sobrevenir, desapareciendo la frescura 
de la tez. Bajo esta misma influencia , las digestiones llegan á ser difíciles, 
laboriosas, y á veces nulas: la susceptibilidad nerviosa está exagerada; se 
declaran y renuevan de continuo cefalalgias violentas ; se dejan sentir algunos 
dolores en los miembros y á lo largo de la columna vertebral, ó en un punto 
de esta ; la piel se pone cálida y quemante, sobre todo en las manos; un ca­
lor excesivo se difunde por toda la economía; un aliento abrasador sale de 
los pulmones; los ojos se inyectan, los párpados se ponen rubicundos, la 
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garganta está seca y dolorosa; la orina se vuelve escasa y encendida; las cá­
maras sólidas y poco abundantes; el apetito poco manifiesto; en fin, la cons­
titución general acaba por ser conmovida y alterada. 

Las vigilias moderadas son tan útiles, tan favorables para la salud, para 
la vida, como nocivas y peligrosas las vigilias prolongadas; esta utilidad, 
estas ventajas enumeradas al tratar délos ejercicios corporales, volveremos á 
encontrarlas hablando délos trabajos intelectuales. Tampoco nos ocuparemos 
de la vigilia poco duradera ó nula; pues esta no es mas que el reposo o el sue­
ño , los cuales vamos á estudiar. 

Jleposo.—Siit í io.~-E\ sueño, dice el doctor Deslaades ( M m í u e l d ' 
hyg iene, pág. 5 2 3 ) , es una modificación del aparato cerebro-espinal que 
le hace inepto para presidir, en el hombre sano , á las funciones de relación, 
después de haber durado cierto tiempo el ejercicio de estas funciones. Esta 
modificación constituye una de las mas importantes para la salud, para la 
vida r bajo su influencia todos los órganos recuperan nuevas fuerzas, nueva 
energía; con efecto, ninguno de ellos podría permanecer en una acción 
continua. 

Hemos dicho que durante la vigilia el cerebro presidia á las funciones 
sensitivas, intelectuales y locomotrices; que pasado cierto tiempo se hacia 
menos capaz, menos activo, que, en una palabra, esperimentaba como 
otros muchos órganos, lo que nosotros hemos llamado cansancio. Asi las sen­
saciones están estinguídas ó pervertidas; Jos sonidos que hieren el oído, la 
luz reflejada por ios objetos, etc., no son percibidos ya como de costumbre; 
los movimientos se vuelven nulos ó automáticos, etc. En vano se luchará con­
tra la imperiosa necesidad de entregarse al sueño. Posible es retardarle 
por algunos instantes , empero muy difícil sustraerse de él completa­
mente. Se han visto artilleros dormidos sobre sus piezas eumedio del combate 
y-de la carnicería, en lo mas fuerte del estruendo de las baterías mortíferas. 
Sabido es también que las viajeros se duermen caminando; que los sabios, 
los literatos, los aficionados á espectáculos y á la música, han sido cogidos 
por el sueño, los primeros en su gabinete, ios segundos en el teatro , en un 
concierto, etc, 

¿Qué pasa en el cerebro durante el sueño? ¿Qué modificación espen-
menta este órgano? ¿La sangre que recibe es mas (parece probable) ó me­
nos abundante? Esto es lo que nosotros no intent remos examinar aquí, 
puesto que estas cuestiones pertenecen mas bien al dominio del fisiólogo que 
al del higienista. Lo mas importante de estudiar para nosotros son los fenó­
menos que acontecen en el hombre entregado al sueño, las consecuencias 
que dimanan de é l , y su higiene particular. 

Sueño considerado en si mismo.—Fenómenos que le acompa­
ñan .—A medida que nos entregamos al sueño, que nos hallamos mas y 
mas dominados por é l , los sentidos van sucesivamente quedando sin activi­
dad. La vista cesa la primera; el gusto y el olfato se estinguen en seguida, 
y después el oído y el tacto. Mas el embotamiento de estos no es igualmente 
intenso, igualmente pronto ó fácil. Tal individuo se duerme profundamente 
cerca del ruido y del estruendo, en medio de una sala muy alumbrada , de 
una sala de^espectáculo, sobre el suelo, sobre paja ó guijarros, á la par 
que otro necesitará un silencio absoluto, la oscuridad mas densa y el lecho 
mas suave y mas mullido. E l hábito desempeña aquí un gran papel. 

Los sentidos al despertar siguen un órden inverso á su sueño ; por ma-
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ñera que siendo los últimos en dormirse el tacto y el oido, estos son los pri­
meros que despiertan los agentes esteriores. Si no fuese por los párpados que 
cubren los ojos como lo baria un velo espeso , estos serian los mas sensibles 
á las causas del despertamiento. Con efecto, es bien sabido cuan atroces do­
lores han sufrido los desgraciados á quienes se habian quitado los párpados, 
y cuyos ojos se bailaban constantemente heridos por la luz. 

El sueño no es igualmente profundo en todas las edades ni en todas las 
condiciones de la vida. Muy rápido y muy fácil en los sugetos jóvenes, poco 
irritables, acostumbrados á los trabajos penosos, dotados de buena salud, 
de constitución algo pletórica y de un carácter tranquilo é indolente; es lento, 
ligero, difícil, imposible algunas veces en las personas nerviosas, impresio­
nables, dedicadas á las tareas de bufete ó victimas de agitaciones del alma. 

E l sueño tampoco es igual por todo el tiempo de su duración. Muy pro­
fundo en el principio, va incesantemente disminuyendo de intensidad, á me­
dida que se aproxima el momento de despertar. 

Las sensaciones percibidas durante el sueño son mas vivas que durante 
la vigilia. As i , el mas ligero ruido, pero que sin embargo ha ocasionado el 
despertamiento, resuena por largo tiempo en los oidos y de una manera muy 
desagradable. Todo el mundo conoce las conmociones violentas, los latidos 
precipitados del corazón, la respiración acelerada, la fisonomía espantada y 
como aterrorizada, la agitación estrema de las personas que despiertan 
sobresaltadas. Estos accidentes han dado lugar algunas veces, sobro todo, 
en las personas nerviosas, á enfermedades muy graves y muy serias. 

Con la venida del sueño los músculos pierden poco á poco su facultad 
contráctil; cayendo después en una relajación ta l , que hace imposible el 
producir ó sostener ninguna estación. El hombre dormido, se dobla sobre si 
mismo estando de pie; su cabeza se inclina sobre el pecho, y sinada le detiene, 
cae hácia delante en razón al triple peso del toras, do la cabeza y del 
abdomen. 

Juzgando por la semiflexion en que se encuentran los miembros durante 
el sueño , se ha deducido que los músculos flexores se adormecían después de 
los estensores. Juzgando igualmente por los movimientos, los actos, los es­
fuerzos ejecutados, los gritos que se exhalan y las palabras pronunciadas mien­
tras la duración del sueño, se ha admitido que en ciertos individuos dormidos 
aunque poco profundamente, el cerebro poHiá sentir todavía algunas impre­
siones. Estas observaciones, las últimas especialmente, esplican bastante 
bien las causas de los ensueños y las del somnambul ismo; ademas, per­
miten tal vez el poder anticipar que los ensueños son el hecho de un sueño 
profundo y el sonambulismo el de un sueño ligero. 

¿El sueño favorece las funciones nutritivas? No, aunque tampoco las 
interrumpe, sino que las abandona á si mismas, y estas en general se debili­
tan por falta de modificadores interiores y esteriores, tales como la actividad 
de los sentidos, los movimientos, la luz, etc. Espondremos algunos ejemplos, 
porque nuestra espresion en genera l , indica que si muchas funciones se 
ejecutan mal durante el sueño, algunas se desempeñan con mayor energía. 

Cuando el hombre está entregado al sueño, la quimificacion y quilifica-
cion se hacen de una manera lenta é incompleta. Cualquiera ha podido ha­
cer en sí mismo las observaciones siguientes: acostándose inmediatamente 
después de la comida, durmiendo al dejar la mesa, las digestiones son ma­
las ; ademas, el sueño es agitado por ensueños y pesadillas mas ó menos pe-
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«osas; al despertar, la boca está pastosa, la lengua espesa, amarillenta, 
ios eructos, y los gases intestinales, son mas fétidos que de costumbre, etc 

La circulación parece igualmente retardada durante el sueño. Se tiene 
la prueba de este hecho contando las pulsaciones arteriales, que son menos 
numerosas y mas lentas Esta prueba se halla también en la frecuencia de 
congestiones sanguíneas, ya cerebrales, ya pulmonares, las en la de las as-
nxias, disneas, convulsiones, etc. 

Entrelas funciones de nutrición, la mas favorecida por el sueño parece 
ser la absorción: decimos parece, y mas adelante veremos por qué. Todos los 
médicos, todos los higienistas, están acordes sobre este hecho : que es en es­
tremo pehgroso dormir en parajes mal sanos, como á orillas de los panta­
nos ,011 los anfiteatros de disección mal ventilados, en los mataderos cerca­
dos ó cerrados, etc.; pero sobre todo en las riberas pantanosas: que estos 
sitios engendran enfermedades continuas ó periódicas llamadas/feóres, de 
las cuales es a veces imposible hacerse dueños á no dejar estos parajes. ¿Qué 
prueba esto hecho? Que siendo menor el calor animal desarrollado durante 
el sueño, la perspiracion y la exhalación del sudor deben ser menores tam­
bién ; asi pues la absorción tegumentaria está aumentada y la exhalación cu­
tánea disminuida. Difícil es ademas que suceda de otra manera, puesto que 
estas dos funciones tienen que atravesar los mismos poros, las mismas vías. 

2. 0 Sueño considerado en sus c o n s e c u e n c i a s . t r a t a aqui dé 
las consecuencias ó de la influencia del sueño moderado ó escesivo. Seremos 
muy breves. Recordando lo que hemos diebo de los ejercicios y sus diferen­
tes modos, de su moderación y de su esceso, el lector adivinará muy luego 
lo que vamos á manifestarle. 0 

La influencia del sueño moderado ó suficiente es tan conocida, que 
nos parece inútil decir, que sirve para dar descanso á nuestros órganos y 
reparar nuestras fuerzas. No sucedo asi respecto al sueño escesivo. Este, 
con efecto, tiene todos los inconvenientes de la falta de ejercicio. Enerva los 
músculos, embota los sentidos, paraliza las funciones intelectuales, da orí-
gen á la robustez, la obesidad y la ineptitud para todo trabajo corporal ó 
espiritual. J 1 

Hay otros fenómenos que acontecen durante y después del sueño, los 
cuales debemos examinar. Estos fenómenos son los ensueños ó percepcio­
nes particulares, el despertamiento y el somnambulismo. Empero an­
tes, presentaremos el cuadro formado por Friedlander , de las horas que de­
ben dedicarse según las diferentes edades, al sueño, al ejercicio, á las 
ocupaciones y al reposo. 

EDADES. SUEÑO. EJERCICIO. OCUPACIONES. REPOSO. 

7 años. 9 á 10 h. 10 horas. 2 horas. 4 horas 
8 9 9 2 4 
9 9 8 3 4 

10 8 á 9 8 4 4 
11 8 7 5 4 
12 8 6 6 4 
13 8 5 7 4 
14 7 5 8 9 
15 7 4 9 4 
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a. Ensueños.—Llámase sueño ó ensueño la reproducción do uno ó 

muchos pensamientos habidos en la vigilia ó desde mía época mucho mas re­
mota; pero lo mas comunmente son los pensamientos de la vigil ia, los ac­
tos, las cosas ó las personas que nos han ocupado muy pocos dias antes; las 
que se nos representan en nuestra imaginación durante el sueño. Estas 'sen­
saciones constituyen muy rara vez la espresion fiel de la verdad; casi siem­
pre hay en ellas algo de ridiculo, de fantástico, de imposible, ya en las co­
sas ó las personas, ya en los actos á que pensamos asistir, etc.; también 
es de notar, que estas especies de percepciones están cu.una relación casi 
directa con el grado de inferioridad ó superioridad intelectual de aquel que 
los esperimeula. Asi tal individuo cuya imaginación es poco estensa, las ocu­
paciones muy materiales, los actos ó las costumbres muy rudas, no suena 
sino cosas mas tontas, mas ridiculas y mas absurdas unas que otras; tal otro, 
por el contrario, dotado de una imaginación fér t i l , de conocimientos pro­
fundos, dedicado á tareas de alta capacidad, como las ciencias, las letras 
ó las artes, ve en su sueño una gran parte de sus ocupaciones, las nerfec-
ciona ó crea otras nuevas. 

¿Estamos enfermos ó tememos el retorno de una enfermedad antijua? 
Los ensueños nos hacen sentir á veces los dolores que nos atormentan por 
el dia, los del mal que ya hemos pasado. ¿Nos han acometido durante la 
vigilia deseos venéreos, sufrimos desde algún tiempo una continencia for­
zada? Los ensueños que tenemos en este caso son eróticos. 

Las causas do los ensueños son numerosas y variables. S e miran como 
lasañas ordinarias: una diferencia en labora de acostarse, un lecho muy 
cálido, una postura desacostumbrada, la impresión do un frió muy vivó 
antes de meterse en la cama, un lazo que comprima algunas partes del 
cuerpo, una conversación animada, una lectura interesante, etc. 

Ahora bien, si con alguna do estas causas ó á la totalidad de ellas, vienen 
á reunirse la plenitud del estómago, una digestión laboriosa, una almohada 
poco alta y una circulación lenta y difícil, suele esperimentarsc lo que se lla­
ma pesad i l l a ; ensueño doloroso, penoso, horroroso algunas veces . En­
sueño horroroso efectivamente, puesto que la persona que es el umuete ó 
la victima de é l , acaba muy á menudo por despertar cubierta 'de sador 
y eslenuada de fatiga , á causa de los esfuerzos que ha creído eje­
cutar para libertarse de los precipicios, de ios mares de sangre, da las 
columnas de fuego, de los aaimales feroces, etc., que parecían rodearle ó 
acometerle. 

Los ensueños ¿pueden tener una influencia perniciosa sobre la salud? Ka 
dje duda que estas especies de percepciones obran sóbrelas imaginaciones dé 
hiles, tímidas ó supersticiosas, y de una manera desfavorable. ¿Quién no sabe 
que tal ensueño es un aviso para este, un terror para aquel, un indicio de 
desconfianza, de odio, de venganza, etc., para un tercero? ¿Quién no sabe 
también que la influencia funesta de un ensueño, se deja sentir, bien hasta 
el cumplimiento del hecho soñado, ó bien hasta la época marcada para este 
mismo cumplimiento? Una medicina moral, las distracciones, los placeres, 
los viajes, etc., son entonces los únicos medios que deben usarse. 

En cuanto á los medios de impedir, de disminuir la frecuencia de ios 
ensueños, ya se hallan suficientemente indicados por la enumeración de sus 
causas. Basta , á lo menos en una gran mayoría de casos, el evitar los mas 
ordinarios, Sin embargo, hay sugetos que tienen ensueños, aunque hagan 

19 
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lo posible para no soñar. E l higienista nada puede sobre semejantes ce-
rebros. . , i i • 

b. Despertamiento.—Cmnlo mas se aleja el sueño de los instantes 
ea que tuvo principio , tanto mas débil es y fácil de interrumpir; el mas l i ­
gero ruido, los agentes esteriores mas insignificantes bastan entonces para 
devolver al'cerebro las facultades que le son propias. El despertamiento es, 
pues, un resultado de acción de las influencias esteriores é interiores sobre 
nuestros sentidos. Suprímense estas por el pensamiento, lo que es casi impo­
sible de otra suerte, el sueño será eterno. Disminuyase su acción , colocando 
al sugcto que quiere entregarse al sueño en una habitación tranquila y silen­
ciosa" preservada délos rayos luminosos, por medio de ventanas, cortinas, 
alcobas, etc., el despertamiento vendrá con mas lentitud. 

c. Sonambulismo.-El sonambulismo, eso estado de sueño en el cual los 
individuos andan y ejecutan actos masó menos complexos, no pudiera ponerse 
en duda por nadie. Quién no ha visto sonámbulos ? Quién no habrá prote­
jido ó salvado alguno de ellos? Cuántas historias existen acerca de este 
particular, sin hablar de los cuentos forjados por capricho! Así, pues, 
nosotros admitimos el sonambulismo, pero solamente el sonambulismo 
n a t u r a l ; rechazando y negando positivamente y de un modo absoluto el so­
nambul ismo a r t i f i c ia l ó magnético , este anzuelo fantasmagórico con 
el cual tantos insolentes y codiciosos charlatanes, tantos descarados embau­
cadores, engañan la ignorancia, la sencillez y la credulidad. Nosotros pro­
clamamos sobre todo la falsedad de las aplicaciones maravillosas, mi­
lagrosas, que aun en el dia, en el siglo XIX, época de los progresos, de la ilus­
tración ! ciertos individuos hacen con provecho suyo y para mengua de un pú­
blico que se dice ilustrado. 

Habremos de decir sobre qué apoyamos nuestra incredulidad!' \ para que/ 
Pues no sabemos que la cosa mas absurda cuenta con mas partidarios ó de­
fensores? Y por otra parte , cuántos nos comprenderán si hablamos el len­
guaje siguiente? No es posible leer de otra manera que con los ojos. La nuca, 
los talones no podrían llevar al cerebro las sensaciones de la luz ; aquel que 
jamás ha visto el interior de una habitación , de un cuarto, de una caja, no 
puede hacer una descripción de él ni aun poco exacta, sin ser ayudado en 
ella por algún artífice diestro; tampoco es posible describir el interior de 
nuestros órganos sin haber estudiado la anatomía; después de ciertos ejerci­
cios largos y pertinaces, cuyo objeto es preparar el acceso de la luz, se pue­
de, teniendo los ojos cubiertos con una cinta densa, ver los objetos coloca­
dos sobre las rodillas, las letras y las palabras de un libro cubierto; todas 
las personas que han pretendido poseer facultades estraordinarias, opuestas 
á las leyes comunes del organismo, han obtenido constantemente un mal éxito 
en sus oráculos, cuando fueron contrariadas en su manera de ver y de obrar; 
estas mismas personas han retrocedido delante de su programa, cuando este 
mismo programa fue algo invertido y desordenado por los^ observadores de­
masiado curiosos ó poco dispuestos á ser tontos; los sonámbulos mas hábi­
les y los mas afortunadamente favorecidos, han sido pronta y fácilmente des­
cubiertos por observadores instruidos y severos. En fin, no se puede creer en 
el sonambulismo magnético: una fé semejante traería en pos de si la fé en 
los sortilegios,los milagros,etc. ¿Cuántos nos comprenderán, lo repetimos, 
si desde un sitio elevado y por interés común, publicamos estas verdades y 
otras muchas? A h ! muy pocos. ¿No parece, con efecto, viendo la pasión 
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con que el hombre se adhiere al error y á la mentira, que su pudor se alar­
ma al solo nombre de la verdad y que sus, ojos no podrían soportar la des­
nudez de ella? 

Hig iene re la t iva a l sueño y á la v ig i l ia .—Las reglas higiénicas 
relativas al sueño y la vigilia se refieren: i . 0 á la duración del uno y de la 
otra; 2. 0 á la posición que debe tomarse para dormir; 3. 0 al cuerpo que 
sirve de cama; 4. 0 á las causas que pueden hacer el sueño no reparador ó 
perjudicial. 

1 . 0 Amique la inacción , á la cual nos entregamos algunas veces con 
placer ,con delicia y deleite, sea muy á menudo una causa de sueño fuera 
délas horas ordinarias; aunque por deseos ó necesidades opuestas, sea posi­
ble sustraerse, durante cierto tiempo por lo menos, al imperio del sueño, 
llega un momento en que seria imposible velar impunemente mas allá de lo 
que permiten las fuerzas. Este tiempo, es el de la fatiga del cuerpo y del es­
píritu. Esta fatiga es un déspota á quien no se desobedece sin que se resientan 
prontamente la salud y la vida. Ya hemos referido las cefalalgias intensas, 
las afecciones cerebrales graves, los males diversos y multiplicados que son 
consiguientes á las vigilias escesivas; por tanto nada mas diremos acerca de 
ellas. 

Hemos visto que el sueño estaba, por decirlo asi, sometido á nuestra vo­
luntad , que podíamos atraerlo ó ahuyentarle según nuestras necesidades ó 
nuestros deseos: hemos añadido que era preciso no prolongar la vigilia mas 
de lo que permiten las fuerzas, es decir, cuando la necesidad de d o r m i r 
se ha hecho imperiosa. Vamos á examinar ahora los casos en que el sue­
ño puede ser provocado ó determinado artificialmente. 

Se provocará el sueño, cuando el cansancio del cuerpo, la irritación 
de los sentidos y las vigilias no ocasionen la vuelta natural de él. Los medios 
de provocación serán ya simples, ya medicinales. Exentos de inconvenientes, 
los primeros, y á los cuales se debe recurrir primeramente, consisten en co­
locar el euerpo en una posición libre de todo esfuerzo molesto, y en alejar de 
él todos los modificadores de los sentidos. Los segundos son escogidos entre 
los narcóticos y los alcohólicos; pero solo al médico pertenece el derecho de 
juzgar su oportunidad, su dosis, y el modo de administración. Las razones 
que hay para ello son numerosas. Desde luego, los diversos agentes medica­
mentosos reputados por hipnóticos no son siempre seguros. Ademas, el sueño 
debido al uso de ellos, no son siempre seguros. Ademas, el sueño debido ai 
uso de ellos, no siempre es reparador; puede también ser agitado, penoso y 
peligroso. Asi pues con razón hemos hecho observar que los soperificos, 
principalmente el opio, debían ser prescritos por un hombre conocedor de la 
ciencia y perfectamente instruido de las causas que se oponen al sueño. Respecto 
álos alcohólicos, suele ser estremadamente raro su uso para llamar el sueño. 

E l hábito fija ordinariamente las horas en que se hace sentir la necesidad 
del sueño y arregla igualmente el instante de despertar. De ahí viene la posi­
bilidad que en general existe de poder prolongar ó disminuir el sueño al ar­
bitro de cada uno. 

^ La duración del sueño varía según la edad, el sexo y la constitución. 
Así cuanto mas joven es el sugeto, mucho mas tiempo duerme y mas profun­
damente; pero á medida que va adquiriendo fuerzas y años, el sueño se hace 
en él mas corto y mas lijero. El hombre vir i l duerme menos que el adulto; 
el anciano menos que uno y otro. Las mujeres duermen en general mas que 
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los hombres. Cuando estos últimos tienen una constitución floja, linfática, su 
sueño se prolonga tanto como el délas muieres. En fin, los sugctos pletóri-
cos, obesos, cuyo cuello es corto, la cabeza voluminosa, la espalda an­
cha, etc., tienen una propensión grande al sueño. Esta propensión debe 
combatirse por todos los medios posibles, en razón á que predispone á conges­
tiones cerebrales y apoplejías. 

Graduado según las edades, el sueño será do doce, quince horas y mas 
para el niño de pecho ; de ocho á diez para la juventud; de seis á siete para 
el adulto y de ocho, diez y doce para la vejez. Ademas esta duración se halla 
subordinada áloshábitos. (Véase el cuadro de la p. 266.) ¿Qué horas deben 
preferirse para entregarse al sueño? Las do la noche en nuestros climas, y 
las del medio día en los países muy cálidos. A l l í , en efecto, la temperatura 
cscesiva no permite trabajo alguno; enerva, aniquila prontamente las fuer­
zas; la siesta ó sueño del día es de absoluta necesidad, y el hábito hace de 
ella un placer exento de los inconvenientes observados en nuestros climas; 
queremos hablar del embotamiento de los sentidos, de la pesadez enlosmiem-
bros, del amargor de la boca, etc., que se prolongan algunas veces hasta el 
final del día. . . 

Entre nosotros, por el contrario, la temperatura moderada del día per­
mite las tareas, los ejercicios .de todas especies, los cuales proporcionan la 
fatiga y la necesidad de reposo. Tomar este en horas distintas á las de la no­
che, hacer del día noche y de la noche día, como vulgarmente se dice^ y 
como sucede á muchos individuos, os abandonarse benévolamente á todos los 
accidentes funestos, á todas las enfermedades graves de una vida iregular; 
es prepararse para una estennacion pronta y completa. ¿Cómo podría suceder 
de otra manera? Por la noche, una luz i;rti!icial, incomparable á la del dia, 
ilumina los trabajos que se tienen entre manos; durante el dia , un lecho co­
locado en una habitación perfectamente preservada de los rayos vivificantes 
del sol, sirve de encierro. De este modo las personas que viven en condicio­
nes semejantes no tardan en ponerse pálidas y macilentas, quedándose sin 
energía y en un estado de salud estremadamente frágil. Sin embargo, estas 
perniciosas consecuencias no son absolutamente inevitables; sugetos hay cuyas 
constituciones aparentan ser débiles y delicadas, los cuales tienen la felicidad 
de libertarse de aquellas. {Véase Hábitos.—Trabajo intelectual.) 

2. 0 La posición en la cama no debe exigir ningún esfuerzo muscular 
para sostenerse en ella. De todas las posiciones ó estaciones, la mas cómoda, 
la mas comunmente adoptada, es la posición horizontal, con la cabeza apo­
yada y algo elevada sobre una almohada. Hay personas que duermen senta­
das; pero estos casos son escepcionales ó forzados, ya por una enfermedad, 
ya por cualquiera otra causa. Ademas cada individuo üene una manera de 
acostarse y de dormir que le es propia, siendo buenas todas las posiciones, 
cuando no determinan dificultad alguna en las funciones ni molestia para la 
economía. 

3. 0 Los cuerpos que sirven para entregarse al sueño, son camas, ca­
napés, sofás, etc.; las camas se hallan generalmente adoptadas; estas no de­
ben ser muy duras ni muy blandas. Las primeras molestan mucho, que-
hrantan los miembros, como se dice vulgarmente; las segundas por su 
blandura y por el calor que conservan en derredor del cuerpo, determinan en 
loda la economía una susceptibilidad esíremaday despiertan los deseos y pla­
ceres venéreos; provocando las poluciones nocturnas, las apoplejías, etc. 
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Las piezas que componen la cuma ordinaria, soa el j e rgón ó el co l ­
chón de cerda , los colchones, el p l u m ó n , las sábanas, el travesero, 
la a lmohada y las mantas. En estio debe limitarse al jergón ó al colchón 
de cerda que adquiere poco calor, á los colchones que se calientan un poco 
mas, álas sábanas de tela, al travesero, á la almohada y á la manía de al­
godón. En invierno se añade entre los dos colchones un plumón , y se susti­
tuye la manta de algodón por otra de lana y las sabanas do hilo por sábanas 
de algodón. Tal es, en genera!, la composición délas camas llamadas de 
señores ó de la clase acomodada de la sociedad. Despreciamos todos los 
adornos, igualmente que el plumazón, pieza muy cálida, muy ligera y muy 
conveniente para las personas débiles ó convalecientes, pero que no se en­
cuentra en todas las casas. 

Acabamos de decir la composición de la cama de señor ó del hombre 
pudiente; veamos ahora el lecho del obrero, del artesano, y pesemos los 
inconvenientes de lo supérfluo, las ventajas de lo estrictamente ncce-iario. 

En igualdad de circunstancias, una cama algo dura (no decimos muy 
dura) ofrece menos inconvenientes que una cama suave ŷ  mullida. El sueño 
es mas tranquilo y mas pacifico, las enfermedades congestivas, los malos há­
bitos son menos frecuentes en la primera que en la segunda. El hombre que 
lia pasado todo el dia ocupado en trabajos duros y penosos, encuentra comun­
mente entre la manta de lana, sobre un travesero, su colchón y su jergón, 
mas fuerza, ánimo y, alegría para el dia siguiente,^ue entre la pluma y el 
plumazón, aquel que pasa su tiempo en la ociosidad, el fastidio o los place­
res ruidosos. E l primero se despierta también generalmente mas pronto, 
mas lijeroy mas ágil que el segundo. 

4. 0 Las condiciones necesarias para hacer el sueño reparador, no per­
judicial á la salud, son las siguientes: no conservar jamás lazo alguno ro­
deado al cuerpo, tales como corbatas ó ligas; despojarse igualmente de los 
corsés, calzoncillos y fajas. No será conveniente aceitarse inmediatamente 
después de la comida', sobre todo cuando esta haya sido copiosa. Olvidando 
los primeros preceptos es muy común'esponerse álas congestiones cerebra­
les, á los ensueños penosos, a las apoplejías, etc.; la infracción de los se­
gundos desordena la digestión, impide la circulación, determina congestio­
nes hacia la cabeza, sueños molestos, etc. 

En los dormitorios no ha de haber flores ni plantas olorosas. {Véase 
Habitaciones, Emanaciones.) E l aire de estas mismas habitaciones de­
berá ser puro, es decir renovado con frecuencia. Las camas habrán de 
hacerse después que todas las piezas hayan sido aseadas, agitadas y que estén 
completamente Mas. Las alcobas serán espaciosas, altas y provistas de ven­
tiladores. En fin, los dormitorios deben ser capaces y hallarse situados lejos 
del estruendo, del ruido, en una palabra, de todo aquello que puede per-
judicar al reposo ó al sueño. 

d . Cuna—VA recien nacido, alimentado por su madre ó por una no­
driza , debe tener un lecho para él solo. Este lecho ó cuna se compone de 
cojines pequeños, largos y planos, rellenos de paja menuda de avena ó de 
helio, de una manta pequeña y de una cortina. Debo estar colocado_ cerca de 
la madre, lejos de las corrientes de aire frías ó cálidas, y lejos también de una 
ÍQg dslíiasiaáo viva. E l tiiüo gsfá acollado íiUeínath'ameíite «obre ano f 9ír9 

' kckh Mspbaivlo coa él m wafúféi píicaiicletiéi do aíMj , * 
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raméate llevándolos en los brazos? Sí, cuando las sacudidas comunicadas ion 
violentas, rápidas y continuadas por largo tiempo; no, cuando son suaves y 
pocas veces repetidas. Aquí también la prohibición de los autores se refiere 
al abuso y no al uso de un medio útil en algunos casos. 

V. CUIDADOS DE A S E Ó .—B A Ñ O S . — L O C I O N E S .—A B L U C I O N E S.-—E T C . 

Los cuidados de aseo que van á ocuparnos son relativos á la p ie l , á los 
miembros, á los pies, á las manos, á la cabeza, á la cara y á las cavidades 
naturales; comprenderán por consiguiente el uso de los baños y de sus acce­
sorios, el del peine, de la navaja de afeitar, de las inyecciones, lociones, 
abluciones, etc. 

A. J iañm.—Los baños de que vamos á tratar son los baños líquidos y 
los baños en una estafa seca ó húmeda; aquellos que se toman en arena, en 
sustancias animales ó con agentes medicamentosos pertenecen al dominio de 
la terapéutica. 

El baño l i q u i d o , el baño de agua común se toma eu un rio , en un 
estanque, en el mar ó en un baño. 

^ Los romanos se bañaban en depósitos de agua , ó piscinas del grandor 
suficiente para permitir á muchas personas entregarse á la natación. Esta 
especie de baños se hallan todavía en algunos establecimientos termales. Los 
baños varían de forma y magnitud; la manera de calentar el agua en ellos 
varía igualmente. Ya "se hace por medio de hornillos adherentes al baño 
mismo, ya por medio de largos cilindros llenos de carbones encendidos ó 
introducidos en el agua, etc. Pero de todos estos medios, el mejor, sin con­
tradicción consiste en traer con el auxilio de tubos y llaves convenientemente 
dispuestos, el agua calentada de antemano, ya directamente, ya al vapor. 

Las estufas, distinguidas en secas y en húmedas, han variado de 
forma, de magnitud, de modo de calentamiento, etc., según los países, los 
lugares v los hábitos. Entre los romanos la estufa seca era una estancia es­
paciosa situada encima déla bóveda de un horno; éntrelos turcos son salas 
con el pavimento de mármol y caldeadas por medio de tubos colocados en sus 
paredes; en fin, para el habitante poco pudiente de todos los países, una ha­
bitación caldeada con estufa , constituye una estufa seca. 

Los romanos trasformaban á su arbitrio sus estufas secas en estufas hú­
medas por medio de grandes calderas.tapadas, colocadas sobre la bóveda del 
horno que hemos citado hace un instante , y cuya tapadera levantaba un es­
clavo de cierto en cierto tiempo. En Rusia reducen el agua á vapor, vertién­
dola sobre guijarros enrojecidos al fuego. En la Groelandía, entre los es­
quimales, los samoyedos, etc., se hace casi lo mismo; decimos casi, porque 
la evaporación del agua se ejecuta en un hoyo escavado en la tierra. Entre 
los egipcios, el vapor del agua viene de una fuente y de un pilón colocados 
en el centro de la sala. Finalmente, en el hospital San Luís se reduce el agua 
á vapor en una caldera colocada mas ó menos lejos de la estufa; y llega des­
pués á esta por medio de tubos que van á parar á un receptáculo provisto de 
muchas aberturas en la parte superior. 

Vertiendo el agua gota á gota sobre una plancha metálica muy caliente, 
ó sobre un ladrillo enrojecido al fuego y colocado en medio de una habitación 
ó de una sala baja y bien cerrada, se tiene una estufa húmeda al alcance de 
todo el mundo, 
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Las estufas de los establecimientos termales, de los baños públicos, de 

los hospitales, etc., están dispuestas de modo que puedan despedir el vapor 
cuando este sea escesivo, y recibir muchas personas a la vez. La primera 
indicación está cubierta por medio de válvulas o de postiguillos colocados en la 
parte superior de la estufa; para Henar la segunda se establecen gradas en 
forma de aufitealro, sobre las cuales pueden sentarse treinta o cincuenta 

^"LOS liafios de estufa ó de vapor pueden tomarse también sobre lechos de 
reposo ó en sillas ordinarias. Los indios, los turcos y los egipcios, a ios cua­
les se podria añadir los irlandeses y los rusos, siguen el primer método : los 
ingleses, los franceses y otros muchos pueblos adoptan eUegundo. 

Los baños de estufa son generales ó locales; en el primer caso todas las 
partes del cuerpo están en contacto con el vapor; en el segundo solo lo es­
tán algunas. Mas estos diversos modos de aplicar los baños no son de nues­
tra inspección. Lo que nos importa asignar aquí, para probar todo el im­
perio del hábito, es el uso entre ciertos pueblos de tomar sucesivamente y 
sin salir de la habitación, pudiendo añadir sin peligro, baños calientes 
manidos ó de vapor), v baños frios. Según los historiadores, los romanos, 
después de haber tomado un baño caliente ó al salir de la estufa, ya seca 
ya húmeda, tomaban un baño frió en la piscina nata l is , después de lia-
ber respirado un aire fresco en el f r ig idarmm. En Egipto se pasa suce­
sivamente de la estufa húmeda á la estufa cálida y de esta a la estula tria. 
En Rusia v en Filandia, se flagelan, se frotan, se soban, etc., a la salida 
del baño; después se lavan enagua tibia, en apio fría, y por tm van a sumirse 
ó á dar vueltas sóbrela nieve. En la actualidad en Francia, y sobre todo en 
París se han puesto en práctica algunas de estas costumbres. Muchas personas, 
antiguos militares principalmente, agobiados de dolores, de heridas, de reu­
matismo etc., van á tomar en establecimientos especiales baños a manera 
de las costumbres egipcias, rusas, etc., es decir, que tan pronto como sa­
len de las estufas cálidas y húmedas, pasan poco a poco a otras estufas cuya 
temperatura es cada vez menos elevada. Al l í son acepillados, trotados o 
amasados para llegar por último á las ablucionas enteramente frías. 

PRÁCTICAS A C C E S O R I A S D E LOS BAÑOS. 

Estas prácticas son: 1 . ° las «fusiones hechas con agua fría vertida 
bien sobre la cabeza durante el baño caliente, como lo practicaban los r o ­
manos y como se acostumbra en nuestros días en ciertas afecciones agudas 
del cerebro, en la manía, la manomanía, etc., ó bien sobre la totalidad 
del cuerpo después que se sale del baño, como se practica en liasia, i n -
landia etc. 2. 0 E l enjugamiento, ó acto de secar la p ie l , con panos 
calientes ó esponjas, ó iueior envolviéndose en una manta de lana y metién­
dose en un lecho calentado de antemano. 3. 0 La depilación, qnese prac­
tica entre los orientales sobre las partes generadoras de ambos sexos, por 
medio de pastas arsenicales llamadas r m m a entre los egipcios, nouret, 
nure ó nuret entre los árabes, y á la cual se recurre entre nosotros sola­
mente en algunas afecciones cutáneas. 4. 0 La flagelación, operación que 
se ejecuta éntrelos rusos, con ramas jóvenes de abedu reunidas en mayor 
ó menor número, y reblandecidas en agua. 5. ^ Las fricciones, que son 
remecidas por casi todos los pueblos, las cuales se dan ya tm un cepillo 
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suave, un ¡¡año ó mi pedazo de tela ¡ñas ó menos áspero, ya con la mano 
cubierta con un guante de piel ó de lana, ó bien todavía, según la cos­
tumbre rusa, con un puñado de abedul. 6. 0 La sobacion, cuya descripción 
tomamos de Anquetil. «Uno de los sirvientes del baño estiende al su ge to 
sobre una tabla y le riega con agua caliente: en seguida comprime todo el 
cuerpo con un arte admirable. Hace crujir las articulaciones de todos los 
dedos y aun de todos ios miembros; le vuelve y le estiende sobro el vientre, 
so arrodilla encima de los ríñones, le agarra por la espalda y hace crujir 
la espina dorsal agitando todas las vértebras; da grandes golpes sobre las 
partes mas carnosas y musculosas, después se pone un guante de crin y 
frota todo el cuerpo hasta el estremo de sudar él mismo; lima con una pie­
dra pómez la piel densa y dura de los pies; unta las partes con jabón, y fi­
nalmente , afeita y quita el vello. « Esta maniobra durará acaso tres cuartos 
de hora : una vez ejecutada el sugeto no se reconoce, creyéndose un hom­
bro enteramente nuevo. 7. 0 La natación y todos sus géneros de evo­
lución, ejercicio el mas saludable, que se ejecuta en el mar, en los ríos, 
lagos, estanques, ó bien en las piscinas, ¿orno acostumbraban los romanos, y 
como puede hacerse en el dia en ciertos establecimientos do aguas minera­
les. 8. 0 Las embrocaciones , practicadas sobre la piel con diversas sus­
tancias grasicntas, aromáticas ó no, con jabón, etc. Los romanosemplaban 
después ó antes del baño , ya el aceite, ya ta manteca. Los rusos se sirven 
de grasa, de aceite ó de jabón. Los indios usan el aceite de sésamo, y los 
egipcios la espuma de un jabón blanco y oloroso. Esta espuma se aplica por 
medio de un puñado de cerro formado con el tejido de una especie de cu-
curbitácea. 9. 0 La estrigilacion, operación que estaba confiada en Ro­
ma á ciertos hombres llamados f r i ca /ores , la cual consistía en frotar y 
raspar la piel con un instrumento denominado estringU , especie de cu­
chara ó cuchillo de madera, de asta, de ébano, de hierro, de plata ó 
de oro. 

Efectos de los baños.—Los baños obran sobre nuestra economía : 
d . 0 por el peso del agua,, que determina en muchas personas una opresión 
y una incomodidad tan notable en el epigastrio, que solo pueden soportar 
los semicupios. 2. ~ Por la absorción del agua, la cual es bastante con­
siderable para calmar la sed de las gentes que hacen viajes de larga travesía 
(Cruikshank), y puedo llegar su poso hasta 1,500 gramos por hora (Fa l -
conner). 5. 0 Por la imbibición del agua, fenómeno que se manifiesta 
por algunas arrugas en la piel de los pies y de las manos, por la tumefac­
ción de estas mismas partes, su flexibilidad, etc. 4 . ° Impidiendo el 
contacto del aire sobre la piel , y la descomposición de este fluido 
en la superficie de esta últ ima. 5 . ° Limpiando la p ie l , sobre 
todo si el baño és templado. 6. 0 Produciendo sobre toda la super­
ficie del cuerpo, por el choque del líquido (hablamos aquí de la nata­
ción y sus diversas evoluciones), efectos tónicos análogos á los de las 
vibraciones y movimientos del aire. 7. 0 P o r su temperatura^ 
la cual siendo mas elevada que la nuestra, nos comunica calórico, robando* 
nos este fluido si sucede lo contrario. En el primer casó nos parece caliente 
el agua, | fría en el segundo. Tales sensaciones son análogas á las mfeaes 
liaas. sgpcrjffiéníaí la atmósfera, aunaus estas soa menos ffiafeadus, lo m ú 
p é f m u k ü k ñ m m m ú i d m mhm Middi* C?üafi{« m i k m n 
fia i i l i i i ÍIHÍI i i p mmn m námúm $m%k l i j s M f i t a » í n i i i 
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cuanto mas denso es, ó en otros términos, cuanto mas se aproxima al estado 
gaseoso , menos moléculas ofrece en un volumen igual al del cuerpo denso. 
E l agua, por su densidad mayor que la del aire, pone en contacto con nues­
tro cuerpo un número de moléculas mayor también, y esta es la causa de 
que la encontremos mas cálida ó mas fria que el aire. 

Respecto á su temperatura los baños son í'rios, calientes ó templados. 
Los efectos de los primeros {baños fríos > 15 á 20° sobre 0 Rcaumur) 
son: una pérdida de calórico en nuestra economía , una disminución del vo­
lumen de los miembros, una constricción ele los poros en la piel y de los 
vasos capilares supcríiciales, una horripilación ,1a carne de gallina , uña. 
suspensión de la traspiración, la pequenez del pulso, la palidez ó el color 
violáceo de la piel , una plétora interior y un aumento en la secreción urina­
ria. A estos fenómenos suelen suceder: 'dolores en los miembros, en la ca­
beza, en el esternón y en el epigastrio; un temblor, una rigidez, un en­
torpecimiento de las articulaciones y de las mandíbulas, una constricción 
dolorosa del pecho, principalmente si el baño es muy f r ió , muy largo, ó 
el sugeto débil, y que ejecuta pocos movimientos dentro del a^ua. 

Después de salir del baño se manifiesta una reacción, y hé aquí lo que 
se observa : el pulso se vuelve frecuente y desarrollado, la piel se pone en­
cendida, una sensación de prurito y de calor se manifiestan en ella y la tras­
piración aumenta. Esta reacción viene algunas veces acompañada de fiebre, 
y su aparición es tanto mas pronta cuanto mas frío ha sido el baño , y mas 
vigoroso está el sugeto. Por el contrario, es poco enérgica y tardía en los 
individuos débiles ó de una edad avanzada. 

En los baños calientes (25 á 50° Reaumur) no dejan de sobrevenir 
muy pronto todos los fenómenos déla plétora. Así , al aumento de volumen 
de los miembros, á la estrechez de las sortijas, de los anillos, de los la­
zos; á la dilatación de los fluidos interiores se reúnen la frecuencia y ple­
nitud del pulso, la aceleración y dificultad de la respiración, la tumefac­
ción de las venas, los latidos mas violentos do las arterias del cuello y de 
las sienes, la pesadez de cabeza, el malestar general, la opresion de la 
región precordial, el encendimiento do la p ie l , la sensibilidad de esta, y 
en0fin, un sudor copioso, las palpitaciones, los vértigos, los desmayos, la 
apoplegía, sobre todo si el agua está muy caliente ó el baño es muy largo, 
el sugeto joven, sanguíneo y vigoroso. Los efectos do los baños templa­
dos guardan su medio entre los que ocasionan los baños fríos y los baños 

Efectos de las estufas—Eslo?, efectos son tanto mas evidentes cuan­
to mas densos los medios; también se hallan subordinado?, á la edad, á 
la constitución, á los hábitos, ele. El doctor Doslandes en su Manual do hi­
giene pública y privada, refiere , con respecto á los grados de temperatura 
soportable en las estufas, los hechos siguientes, página 228: « Lemomer 
pudo estar solamente 7 minutos en el manantial mas caliente de Bareges, 
que es de Ai>° centígrados. M. Berger ha soportado en la estufa húmeda 
hasta 55 0 centígrados por espacio de Í 3 minutos. Los rusos, según Chappe j 
los filandeses, conforme Acerbi, toleran en sus estufas hasta 63 y aun 75 * 
cenlígrados t todaiia es m l h k resistir m calor mucho fflas m m e i m é 
ea una eiUiftt se M B í m ? pude pcrniáitécei' 1 tm i i i u^ - • 
m ú m i Éua m m ú Ü B m ü m m illa á 403* i P/jf:% ' 
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centígrados. En fin, Tillet y Duhamel hablan de una joven que ha sopor­
tado por espacio de 12 minutos poco mas órnenos, en una estufa seca, el 
calor espantoso de 128 0 centígrados. 

La pérdida del sudor, á una temperatura igual , dehe establecerse de 
este modo: considerable en el baño de agua, menor en la estufa húmeda y 
menor todavía en la estufa seca (Berger, Delarocbe-, Lemonnier, etc). 
De 30 á 3 6 ° centígrados, la estufa húmeda produce sobre nosotros el 
efecto de un baño templado. Así, el calor del cuerpo está ligeramente aumen­
tado ; la piel se humedece, se reblandece y se hincha mas ó menos; el 
pulso se pone mas acelerado, mas lleno, la respiraciones mas frecuento 
sin ser mas d i f íc i l ; en una palabra, so siente un bienestar notable, encon­
trándose al salir de la estufa nías fresco, mas ági l . A 40 0 y mas, lá es­
tufa obra como un baño caliente. A l tiempo de entrar en ella se esperimenía 
una sensación de quemadura en los pezones, en los párpados y en la nári-z; 
el pulso se acelera, el sudor comienza, etc. (Véase los Efectos del baño 
caliente). 

Efectos de Id sucesión de los baños—E\ hábito de ciertos pue­
blos (los romanos en otro tiempo, los filandeses, los egipcios, los rusos, 
los orientales, etc., en nuestros días), do tomar inmediatamente después de 
un baño caliente otro frió , y este enseguida de aquel, produce un efecto ver­
daderamente tónico. Este hábito sirve principalmente para poner á los suge-
tos que se bañaff en disposición do luchar ventajosamente, unos contra el 
frío escesivo, y otros contra el calor estremado. Semejante modo de acción 
puede esplícarse do esta manera: el calor es esencialmente Iónico, su acción 
se pierde cuando es muy prolongado, el frío impide que se desarrolle un es­
ceso de calórico, y anonada la traspiración. 

Efectos de los accesorios á los baños.—Las a/fusiones, practica­
das ordmarianiente mientras la duración del baño caliente, tienen por efecto 
disminuir ó impedir el aflujo sanguíneo á las partes golpeadas por el agua. 
La depilación, costumbre ridicula, dolorosa, á veces peligrosa por causa 
de las sustancias empleadas, se halla desconocida entre nosotros, á lo me­
nos como un medio higiénico. La flagelación, usada todavía en Rusia, 
del mismo modo que'las fricciones y las sobacion produce un efecto tó­
nico. Las fricciones, muy comunes entre los atletas, muy útiles después de 
los baños fríos, para facil itarla reacción que debe seguir á estos, convie­
nen mucho á los sugetos débiles, á los viejos y á los valetudinarios, con­
tribuyendo también en parte para completar la limpieza de la piel. Los 
efectos do la natación son iguales á los de los otros ejercicios diversos; 
como ellos produce esta un desarrollo de calórico en el cuerpo del nadador; 
pero_hallándose sumido este en un medio menos caliente que é l , hay una 
pérdida incesante de calórico y subsistencia del equilibrio general. Sin em­
bargo, estos efectos no son reales mas que en el verdadero nadador: aquel 
que permanece en reposo durante el baño f r ió , esperímenta un enfriamiento 
bastante marcado siempre, por hallarse privado de la bénefica influencia del 
movimiento, del choque, de la frotación del líquido que le cubre. Final­
mente, ¿cuáles el modo de acción de las embrocaciones y de la estr igi la-
cion? Las primeras obran desde luego disminuyendo la impresión desagra­
dable del aire frió sobre la piel y ademas contribuyen tal vez á disminuir 
la pérdida del sudor, á prevenir la imbibición del agua en nuestra cubierta 
estenor. y á evitar las arrugas de esta. Lá segunda, adelgazando las callo* 
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sidades de la piel, hace que los movimientos, las presiones de esta sean 
mas fáciles, menos dolorosas. . , 

Higiene relativa á los baños y sus accesorios.—Vorque, haya siao 
posible tomar impunemente un baño después de levantarse de la mesa, no 
se deduce que semejante práctica esté exenta de peligro, y que no deba 
prohibirse. Esta inmunidad es cscepcional, y jamas la esccpcion ha cons­
tituido una regla general. Esta , por el contrario, prohibe el baño después 
de las comidas, y sobre todo cuando la digesúon ha comenzado. Le prohibe 
también durante la menstruación, por temor de que esta pueda suprimirse. 

ün baño frió , templado ó caliente, no podría tomarse sin peligro, es­
tando el cuerpo cubierto de sudor. El primero suprimiría bruscamente la 
traspiración, lo cual es siempre peligroso; el segundo, pero especialmente 
el tercero, anmentaria esta secreción desmedidamente, cosa que sena tam­
bién un mal. . , , 

La entrada en un baño templado podrá ser súbita si se quiere, y lenta 
en el baño caliente, en la estufa por ejemplo. Esta ley higiénica era per­
fectamente conocida de los romanos. Sabido es que estos teman la 
precaución de pasar por el tepidarium, sala cuya temperatura era suave o 
moderadamente elevada, permaneciendo en este sitio algún tiempo antes ele 
entrar en el baño caliente. Guando sallan de él volvían á pasar por el í e p -
c f e í w m ^ deteniéndose en una sala inmediata y menos cálida, donde respira­
ban un aire fresco y puro para llegar por fin al baño frío. Los egipcios 
observan absolutamente las mismas leyes; penetran en sus estufas después 
de haber atravesado largos corredores, cuya temperatura va aumentando gra­
dualmente , y cuando salen de aquellas vuelven á tomar igual cáramo para 
ir á parará una pieza fresca, en donde son enjugados, sobados, períumados 
y vestidos. , . 

En Francia, ya lo hemos dicho, y principalmente en Pans calle Mont-
martre y de Crussol, baluarte San Dionisio, {ciudad de Orleam) m . , 
existen en la actualidad establecimientos análogos á los egipcios y orientales, 
á donde se va á tomar baños, estufas y sobaciones. A falta de establecimien­
tos como los que acabamos de citar, posible es, indicada la necesidad de 
un baño egipcio, ruso, oriental, etc., suplir este de la manera siguiente: 
se trasforma un baño templado en baño muy caliente por medio de una can­
tidad suficiente de vapor acuoso que debe llegar paulatinamente. Después, 
pasado cierto tiempo, se vuelve el baño caliente al estado de baño trio con 
el agua ordinaria. . , , , 

Guando hablamos del enjugamiento, dijimos que al salir del nano 
era preciso y urgente pasar una esponja por la superficie del cuerpo, se­
cando esta con sábanas de tela ó pedazos de franela calientes, o mejor en-
volverse entre mantas de lana; no volveremos á ocuparnos de ello, diremos 
solamente que el frió sentido á la salida de un baño templado es electo del 
agua adherida á la superficie del cuerpo, la cual para evaporarse roba a 
este cierta cantidad de calórico. Añadiremos ademas, que el frío es menos 
sensible cuando se sale de un baño muy caliente, lo cual proviene de la so» 
bre-escitacion del sistema cutáneo, sobre-escitacion que esplica el poco pe­
ligro que corren los rusos y los filandeses por revolcarse en la nieve al 8alir 
de sus abrasadoras estufas. Probable es que no sucedería lo mismo con una 
temperatura menos elevada. 

¿Será posible precipitarse impunemente y de golpe en el baño frío? La 
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espcriencia ha respondido y responde todos los días en favor de esta costura 
i m ; y si han sido observados algunos accidentes, la cansa do ellos debe bus 
carse en otras circunstancias mas bien que en la manera de tomar el baño 

Elección ó utilidad de los baños.—El baño f r í o , y particular­
mente el baño muy f r i ó , debe estar prohibido para las personas cubierta 
&c sudor, acometidas de erupciones, de sudores parciales; para las muie 
res actualmente regladas; para los viejos ó individuos débiles, nerviosos 
convalecientes ó muy jóvenes ; pára los sugetos predispuestos á congestiones 
cerebrales, apjoplcgias, aneurismas, pleuro-pneumonías, reumatismos, eíc • 
imalmente, siempre que el frió determine con prontitud el escalofrió los 
espasmos, ele. 

E l baño fresco ó moderadamente f r i ó , baño tónico y refrigerante 
conviene en todos los casos opuestos á los que acabamos de enumerar. Es­
cita el apetito y proporciona una actividad favorable á todas las funciones 
de la economía; solamente que no ha de prolongarse por mucho tiempo 
debiendo dejarle antes de que haya sustituido un segundo escalofrió á la im' 
presión agradable causada por "la entrada en él. Él baño muy frió á nadie 
conviene, higiénicamente hablando. La medicina suelo hacer uso de él al­
gunas voces, especialmente del baño por sorpresa, en ciertas afecciones 
agudas del sistema nervioso. Guando después de haber salido de un baño 
fresco ó frió hay dificultad de entrar en calor, es muy bueno enjugarse y 
/rotarse con sábanas calientes, hacer algún ejercicio y tomar alguna peque­
ña cantidad de cualquiera líquido vinoso ó alcohólico. 

E l baño muy caliente perjudica á las personas pictóricas ó predis­
puestas á las hemorragias y flegmasías agudas. Es ú t i l , y entonces obra 
como tónico , cuando va seguido de un baño frió ó acompañado de lociones 
o afusiones frías. Se convierte en este caso en un agente precioso para to­
dos aquellos que no pueden entregarse al ejercicio del baño ea asma cor­
riente. 

El baño templado, ú mas sedante y mas reparador de iodos, con­
viene, en algunas circunstancias de la vida, á las mujeres en cinta y aun á 
las nodrizas, no existiendo contraindicaciones particulares. Suministra una 
cantidad grande de líquido á la absorción, disminuye ó disipa la fatiga y 
limpia perfectamente la superficie del cuerpo. Empero es preciso no abu­
sar de él ni tomarle con demasiada frecuencia, en'razón á que estas espe­
cies de baños aniquilan y enervan las fuerzas vitales. 

Durante el período "de molicie y deleite del imperio romano, el baño 
templado, por la propiedad que tiene de reblandecer la fibra animal, de 
relajar agradablemente los tejidos, coastituia el modificador por esceleacia 
de la economía. Los ricos voluptuosos, con referencia á Marcial y Juvenal 
pasaban dentro de él una gran parte del día, saliendo solamente á la hora 
de la comida vespertina. 

Los baños de agua corriente y los de mar convienen en todos los ca­
sos cuando la economía se halla en un estado de atonía general. Ademas, 
por sus principios constituyentes, el agua de mar obra á la manera de las 
aguas minerales. 

Las estíifas gozan ks teníalas é inconvenientes íle los baños cálido*} 
' ; . < . ' 1 ., ; j .i,„ ;, i , t i - ^ Í . J 
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Cuanto tenemos que decir respecto á la elección ó la utilidad de 

los accesorios á los baños es ya conocido. Con efecto, hemos anotado 
el uso ridiculo de la depilación, el abandono de \z flagetacÍQn,\&%wn-
taias de las afusiones fr ías sobre la cabeza, mientras la duración del 
baño caliento en los sugetos pictóricos, la utilidad de h$ fricciones en una 
multitud de casos higiénicos y patológicos, la analogía de la sobacion y 
las fricciones, y en fin, los saludables efectos do las embrocaciones. Re-
laíivamentc á los beneficios de la natación, están perfectamente aprecia­
dos ; todo el mundo mira este ejercicio corporal como uno de los mas út i ­
les y.menos perjudiciales. , , , 

B. Lociones—Jbkiciones.—Beques de los baños generales, baños 
líquidos, m-ccisameníe llamados también baños de aseo, á los cuales 
una coquetería ó sensualidad esmeradas suelen hacer añadir algunas wecs 
líquidos aromáticos, como el agua de Colonia, esencia de Portugal, ó bien 
jabones, pasta de almendra, ele,-, vienen las lociones, las abluciones prac­
ticadas 'diariamente sobre ciertas partos de cuerpo. Estas lociones ó ablu­
ciones se hacen una YCZ solamente, por la mañana , al levantarse; algunas 
sin embarco, especialmente en la mujer, se renuevan muchas veces por 
dia. Nosotros no las iadicaremos porque deseamos respetar los misterios del 
aseo. Nos contentaremos con hacer observar que todo aquello que traspasa 
los limites de una higiene razonada y necesaria, conduce inevitablemente 
á resultados funestos. La misma observación exige el uso de los baños: dos 
por semana en la mujer, uno en el hombre, bastan para conservar la sa­
lud y la limpieza de" piel: un mayor número de ellos enerva, sobre todo 
cuando son algo calientes. Los baños fríos, aunque tónicos y fortificantes, 
deben tomarse también con moderación. . , 

Las lociones y abluciones se hacen con agua comun, f r ía , a no ser la 
estación muy rigorosa, añadiéndola ó no algunas sustancias odoríferas. Va­
rias esponjas y toballas muy finas empapadas del liquido, se pasan repe­
tidas veces sohre las diversas partes del cuerpo. Tales en son nuestros climas 
las costumbres puestas en práctica para conservar la flexibilidad, la finura 
y el aseo de la p ie l , costumbres auxiliadas por la renovación frecuente de 
las diferentes piezas del vestido, tales cerno camisas, calzoncillos, zaga­
lejos, medias, etc. Las embrocaciones grasosas, la coloración de las cejas 
ó'de otras partes forman esccpcioiies muy raras. L5s habitantes de ciertos 
países que viven desnudos, acostumbran frotarse la piel con aceite de pal­
ma, de coco, grasa de cocodrilo, etc., pintándose ademas en ella figuras 
estravao-antes,' de color azul, encarnado, violeta, etc. Este dibujo se acos­
tumbra0 también en Europa, entre los militares y gentes del pueblo par-
ticularmeritc. 

Cabellera.—Toáoi los pueblos se han ocupado do sus cabelleras, ha­
biéndose limitado unos á los cuidados de aseo, mientras que otros han lla­
gado hasta los de la coquetería mas afeminada. El salvaje la frota con aceite 
de pescado , los antiguos guerreros se contentaban con peinarla esmerada­
mente- los europeos, la atormentan sin cesar, que la cortan en todos 
sentidc's y de todas maneras, la peinan, la cepillan y someten á abluciones 
mas ó menos repetidas, que se practican ya con agua comun, ya con el 
mismo líquido ligeramente aromatizado. Finalmente, estas abluciones suce­
den algunas veces á embrocaciones hechas con aceites, agua pura, ó con 
pomadas compuestas de sustancias mas ó menos suaves y agradables, y que 
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ia mayor parte tienen la maravillosa propiedad de impedir la caida de 
los cabellos, de hacer crecer los que han desaparecido, de ennegrecer los 
blancos, volver morenos los rojos, etc. 

¿Son iadispensobles los cuidados que se prodigan á la cabellera? Indu­
dablemente lo son, puesto que un insecto muy conocido, bastante común 
en los niños, los cuerpos estraños, las secreciones furfuráceas del cuero ca­
belludo, etc., ensucian de continuóla cabellera, la alteran y aun destruyen 
algunas veces. El cuero cabelludo mismo y el bulbo de los cabellos, pueden 
igualmente bailarse enfermos, irritados, inflamados. En este caso, son ne­
cesarias y favorables algunas embrocaciones oleosas ó grasicntas. Los esce-
sps, los abusos respecto á los aromáticos y á los cosméticos, una fé dema­
siado crédula en los efectos profilácticos y regeneradores de los aceites, 
polvos, g rasas , pomadas, vendidas por los perfumistas, los peluque­
ros, etc., son los únicos vituperables. ¿Los cabellos pueden ser teñidos im­
punemente? Nos guardaremos muy bien de afirmar lo contrario, porque seria 
mentir hasta la evidencia, empero, ¡cuántas precauciones, atención y pru­
dencia son necesarias en operaciones de esta especie! ¡Cuántos imprudentes 
han pagado con su salud, con su vida misma el deseo de parecer siempre 
jóvenes, ó exentos de las respetables insignias de la vejez ! 

Barba.—hn barba siendo larga , exige iguales cuidados que la cabe­
llera. Afeitada todos los dias queda sometido el sitio que ocupa á las 
lociones y abluciones aplicadas á algunas otras partes del cuerpo, como el 
cuello, los brazos, las manos, la cara, etc. La costumbre de afeitarse la 
barba remonta al año 1143, en que el rey Luis el Joven se dejó afeitar 
la barba públicamente por Lombard , obispo de París. Esta costumbre fué 
abandonada en 1521 , en que Francisco I , herido en la cabeza por un 
tizón que le tiró jugando por Mentgomery, dejó crecer su barba. 

Boca.—La cavidad bucal se lava todas las mañanas, y después de cada 
comida, con agua fresca pura ó aromatizada con un liquido cualquiera. Es­
tas lociones contribuyen sin duda alguna á la conservación de los dientes; 
¿pero por qué la moda precisamente ha de haber permitido estas precaucio­
nes de aseo en la mesa, delante de los convidados? Una tolerancia seme­
jante recuerda muy exactamente las repugnantes costumbres de algunos pue­
blos de la antigüedad. 

Dientes.—Los dientes requieren las mayores precauciones de aseo para 
no verse en la precisión de hacerlos limpiar á menudo, l imar, cauterizar, 
emplomar, arrancar, etc. Como medios ordinarios de conservar los dien­
tes, indicaremos nosotros con todos los médicos y dentistas de buena fé, 
los preceptos siguientes: i . 0 lavar h boca después de cada comida, y por la 
mañana en ayunas, con agua pura ó mezclada con algunas gotas de agua de 
Colonia, de "espíritu de l imón, de 'alcohólalo de codearía, de tintura de 
quina, de rábano , de pelitre, de guayaco, etc. 2. 0 frotar los dientes y las 
encias, no con un cepillo, sino con una esponja fina, llevada sobre los dedos 
ó en una varilla inflexible de madera, de hueso, marfi l, etc.; cargar esta 
esponja mojada con anticipación, no de alguno de esos polvos llamados «fera-
tisticos, tan elogiados, tan pregonados por los vendedores, y los cuales 
son ácidos la mayor parte, ó están toscamente preparados, sino'de una tin­
tura aromática, resinosa y tónica, mas ó menos dilatada en agua. Debiendo 
permitir el uso de un cuerpo pulverulento, aconsejaríamos la mezcla por 
partes iguales de quina roja y de carbón, que según nuestra opinión, es el 
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primero y et mejor de todos los dentríficos; 3 . ° quitar de cuando en 
cuando el tártaro' depuesto en la base y en los intervalos de los dientes con 
la punta de un monda-dientes de madera, ballena o pluma Los metálicos 
ÍOU muchas veces perjudiciales en manos poco diestras; 4. emplomar los 
dientes desde el momento en que se manifieste la cines; o. 0 abstenerse de 
masticatorios irritantes ( í aóaco , pe / i í r e , genjibre. e t c . ) , y de líqui­
dos ó muv calientes ó muy frios; 6. 0 y últ imo, no echar mano en cuanto 
tea posible, de las limas, gauchos, legras, etc., porque tienen el inconve­
niente de alterar el esmalte de los dientes, apresurar su caída, etc. Otro 
tanto debe entenderse de los líquidos, polvos y opiatas que contengan sustan­
cias acidas, y sin embargo el buen éxito de todas estas composiciones se 
regula por' la prontitud con que blanquean los dientes. ¡Cuántos individuos 
han pagado caro semejante medio de limpieza y conservación! 

l j i a s — ~ l M uñas se deben lavar y limpiar todas las mañanas, sobre 
todo las de las manos, y se cortarán formando un semicirculo siempre que 
incomoden por ser largas. Las de los pies se cuidarán del mismo modo, pero 
teniendo la precaución de no cortarlas ni muy cortas, ni redondeadas, sino 
cuadradas • asi se evita que las uñas se introduzcan entre las carnes, prin­
cipalmente en el dedo gordo, en cuyo caso el andar es muy molesto y a ve­
ces imposible, exigiendo una de las operaciones mas dolorosas. 

En muchos paises no civilizados acostumbran teñirlas con la bignoma 
ehica, el achiote, el henné, el onoto, etc.; pero entre nosotros tan solo se 
exige que estéi limpias, ó lo que es lo mismo, bien blancas. 

CÁPILULO IV. 

TEMPEEAMESTOS.----COKSTITUCIOSES.—IDIOSINCRASIAS.—IKCLIKACIONES.--
IIÁBITOS. 

A. Temperamentos.-Constituciones.—Kú^i dos denominaciones es-
presan las cualidades y diferencias producidas por el organismo entre individuos 
de la misma edad y sexo. Las deducimos principalmente de las diferentes 
proporciones en que se encuentran las partes constituyentes, tanto sólidas 
como líquidas: nosotros consideraremos tres temperamentos diversos; ner­
vioso , muscular v vascular. Ademas admitimos temperamentos mistos, 
esto es, temperamentos que se confunden, ya con unos, ya con otros. L l 
nervioso espresa el predominio del mismo sistema ; el muscular un gran 
desarrollo de las fuerzas físicas; el vascular es linfático cuando existe en 
la economía una superabundancia de ílúidos blancos (linfa) y sanguíneo cuan­
do es de fluidos rojos (sangre). Cada temperamento recibe de los cuerpos 
estudiados anteriormente modificaciones que le son propias, pudiendo de­
pender estas de la educación física ; de aquí la división de los temperamen­
tos en adquiridos y naturales. Por lo que respecta á las constituciones, 
nosotros las consideramos como temperamentos naturales. , . 

Caracteres del temperamento nervioso.—Si bien el estudio e in­
dicación de los caractéres propios de cada temperamento es mas peculiar de 
la fisiología que de la higiene , sin embargo, hemos creído deber ocuparnos 
de ellos, aunque de un modo conciso. Los sugetos- que están dotados de tem­
peramento nervioso son muy susceptibles y sus órganos se impresionan por 
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los agentes mas débiles. Las pasiones y las sensaciones se suceden en ello8 
de un modo continuo: ¡felizmente son de'poca duración! El hombre ner­
vioso no tiene voluntad fija; en él no hay por lo general mas que caprichos, 
deseos fugitivos y pasajeros; últimamente , pasa con la mayor facilidad del 
placer al dolor, y del disgusto á la alegría. Por todo lo dicho , gozan de 
una salud delicada, exageran sus sensaciones, lo mismo que sus motivos 
de queja y quebranto. 

El temperamento nervioso es mas común en las grandes poblaciones que 
en el campo y en la mujer que en el hombre. La ociosidad , el frecuentar 
los bailes, los espectáculos, las grandes reuniones, la lectura de novelas, 
las conversaciones licenciosas, el uso de alimentos estimulantes, de las be­
bidas espirituosas, el procurar hallarse rodeados do todo aquello que puede 
sernos agradable , y huir de lo que nos contraría ó nos incomoda, son otras 
tantas causas abonadas para desarrollar el temperamento en cuestión, ó lle­
varle basta el estremo, si es innato. Al simple aspecto es fcácil reconocer 
las personas dotadas de este temperamento por su poca gordura y energía 
física, sus cabellos mas bien son oscuros ó negros que rubios. Sus enferme­
dades se comprenden bajo el nombre de vesanias, histerismo, etc. 

Higiene de los individuos nerviosos.—La primera indicación que 
hay que satisfacer es colocarles en condiciones opuestas á las en que co­
munmente se encuentran. Habitarán con preferencia en el campo, y la vida 
muelle y afeminada será reemplazada por un ejercicio moderado. Se evitará 
en cuanto sea posible el habitar en países fríos, y el aire fuerte de las mon­
tañas; se les aconsejará el uso de los baños frescos, generales, y el de los 
baños calientes seguidos de lociones frías, ó de otro también frío. Cuando 
amenace alguna tempestad, so precaverán mucho de los malos efectos de la 
electricidad esparcida en la atmósfera , entregándose á los ejercicios mode­
rados del cuerpo, al paseo , ó bien á una ocupación doméstica que les llame 
la atención. Los alimentos serán suaves; las bebidas tónicas, pero no esci­
tantes. Los que están dedicados al estudio , dotados por lo general de un 
temperamento nervioso muy pronunciado, no deben entregarse á él sin des­
canso ; antes por el contrario deberán interrumpirlo de cuando en cuando 
para dar lugar á ejercicios variados y paseos agradables. [Véase la H i ­
giene de los literatos por el doctor Réveillé-Parise). Por último, tenien­
do en consideración la facilidad con que los personas dotadas de este tem­
peramento se entregan á las emociones fuertes, en razón á su estrema im­
presionabilidad , se les prohibirá la lectura do novelas, la vista de cuadros 
voluptuosos, las conversaciones tiernas y amorosas, los placeres secretos, 
los bailes, los espectáculos, en una palabra, todo aquello que sea capaz 
de aumentar una susceptibilidad que se encuentra con todas las condiciones 
necesarias para exasperarse. {Véase la Higiene de las mujeres nervio­
sas por el doctor Ed. Auber). 

Temperamento muscular.—Los caracteres de este temperamento, 
llamado también aítético , son enteramente opuestos á los del anterior. 
Efectivamente, hemos visto que predomina en él la sensibilidad que en este es 
muy escasa, y á veces casi nula. La fuerza física se sobrepone á la moral , á 
la_inteligencia , á las sensaciones, á las pasiones. E l estado de enflaqueci­
miento y debilidad de los individuos nerviosos se sustituye por una gordura 
bien manifiesta, una fuerza hercúlea. La cabeza es pequeña, el cuello 
grueso y fuerte, especialmente hacia la nuca ; hombros cuadrados, el pe-
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cho ancho y redondeado, los músculos dorsales y lumbares fuertes y bien 
pronunciados, las caderas anchas, los miembros voluminosos, las articula­
ciones fuertes y bien formadas, la mano y el pie mas gruesos relativamente 
que el antebrazo y la pierna, los tendones de los músculos salientes, distin­
guiéndose bien por debajo de la p ie l , tales son los signos esteriores del 
temperamento muscular, que con mucha frecuencia está asociado al san­
guíneo , y es propio de los carniceros, matarifes, mozos de cuerda, corre­
dores , etc. 

i Los individuos atléticos son grandes comedores y bebedores, de carácter 
apático, de una inteligencia torpe, incapaces de esperimentar afecciones 
dulces, se conmueven difícilmente , de imaginación parada, perezosa y 
algunas veces nula. En estos, el uso de la venus, aunque repetido con 
frecuencia, es una necesidad puramente física; rara vez se encolerizan, 
pero cuando en alguna ocasión salen de su estado apático se ponen furio­
sos y son indomables. 

Higiene del temperamento muscular.—Los sugetos dotados de este 
temperamento están predispuestos á las enfermedades inflamatorias; por lo 
tanto, deben vivir con sobriedad y observar un buen régimen si quieren l i ­
brarse de ataques apopléticos, de parálisis, hemorragias, obesidad , etc. 
Estando por lo general asociado este temperamento a! vascular sanguíneo, 
completaremos su higiene cuando hablemos de este último. 

Temperamento vasmlar linfático.—Los caracteres que distinguen 
á este temperamento del anterior son los siguientes: los individuos dolados 
de él son poco sensibles á los agentes esteriores; tienen un aspecto indife­
rente; mas que sensaciones, esperimentan emociones. Sin embargo, su in­
teligencia no es nula; con frecuencia es bastante despejada y secundada 
ademas por una prudencia, una razón , un juic io, cuyo origen se manifiesta 
al verla facilidad con que tienen á raya sus pasiones. 

Los sugetos linfáticos tienen un carácter apacible , su marcha es lenta, 
son perezosos y se entregan fácilmente al descanso. Tienen cabellos rubios, 
ojos azules, piel blanca y fina , labios gruesos, articulaciones redondeadas, 
carnes blandas, y una gordura bien manifiesta hasta la edad adulta ; están 
predispuestos á los infartos glandulares y á todas las afecciones comprendi­
das bajo la denominación de escrófulas, lamparones, y raquitis; 
pero á medida que se aproximan á la edad madura , van desapareciendo 
todos estos caracteres físicos, no quedando mas que una sensibilidad mas ó 
menos pronunciada. 

Este temperamento mas bien es adquirido que natural . Efectivamen­
te , basta nacer en un clima que sea á propósito para producirle ó el ha­
llarse situado en condiciones abonadas, para ser linfático. En los sitios ba­
j o s , frios, húmedos y que abundan de lagunas y pantanos, como acontece 
en la Holanda y los pueblos septentrionales, este temperamento es epi­
démico. 

Higiene de los sugetos linfáticos.—Esta se reduce á evitar todo 
aquello que es capaz de enervar , y en hacer uso délo que puede darnos tono. 
Se evitará tan pronto como sea posible el habitar lugares pantanosos, frios, 
húmedos, que abunden de selvas y bosques; igualmente las casas bajas' 
oscuras, mal ventiladas y que no tengan una temperatura conveniente. Los 
vestidos ligeros, pero de abrigo, los alimentos tónicos, las bebidas amar­
gas, los parajes elevados, los baños frios, especialmente los de agua cor-

20 
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rienle , los calientes, cuando á estos se sigan los fríos, los demar , el ejer­
cicio activo, una educación fisica bien entendida, todo esto producirá una 
Yentaia incontestable. Con respecto á los que se dedican a trabajos manuales, 
será conveniente lo verifiquen mejor al aire libre que encerrados en os ta­
lleres v durante el dia mas bien que de noebe. La educación moral debe 
estar en armonia con la física , siendo en estos casos de la ma?or importan­
cia. Estando dotados de sensaciones y pasiones poco fuertes, su intluencia 
no debe causarnos temor. Los placeres secretos, raros en los jóvenes luiía-
ticos, son compensados por las afecciones tristes del alma, como el tedio, 
la aversión, la falta de ánimo, etc. , aunque estas afecciones por o común 
tienen poca intensidad; por último , el abuso del coito y de la masturbación 
es desde luego funesto á las personas linfáticas. , • , • 

Temp eramento vascular sangtdmo.—Con respecto a la impresio­
nabilidad; guarda este un término medio entre el nervioso ye, anterior; siente 
menos que el primero, y masque el segundo y tiene sobre los dos una superio­
ridad de acción bastante manifiesta. Los individuos dotados de este tempera­
mento tienen pasiones violentas, pero poco duraderas. Ln ellos, las alec­
ciones, la cólera, el furor son llevados hasta el estremo, pero se disipan 
con la misma prontitud. Alternan constantemente sus buenas cualidades con 
los defectos, estos con los vicios. „ , n .1 i 

En los sugetos sanguíneos, el pulso es lleno , fuerte, desarrollado , al­
gunas veces raro ; sus labios y cara están colorados; su piel tiene un color 
sonrosado, y siempre es mas oscura que en los individuos linfáticos • su 
sangre es muy rica en principios nutritivos; predominan en ella los glóbulos 
y ]aD fibrina ; esto nos hace concebir por que están mas espuestos a las con­
gestiones sanguíneas, á las inflamaciones, á las hemorragias, etc. Sus ca­
bellos son castaños ó negros, los ojos azules u oscuros, sus formas bu n 
proporcionadas, las articulaciones pequeñas, la gordura ni poca m esce-
siva, la fisonoJiia está animada, son de buena talla, y tienen bastante 

^ ' T o r i s n í q u e el temperamento vascular linfático , es susceptible este de 
adquirirse. Para ello es suficiente habitar en lugares secos y elevados, te­
ner una vida activa y una alimentación abundante y suculenta. 

Higiene de los sugetos sangidneos.-EímnitmioM estos comun­
mente pesados é incomodados durante el tiempo tempestuoso , lo mismo que 
cuandoF permanecen poruña grande temporada en habitaciones estrechas, 
mal ventiladas y muy calientes, por esponerse a los ardores de sol , etc., 
llevarán vestidos ligeros, especialmente durante el estío ; evitaran los para-
Íes estrechos, y aquellos á que concurran muchas personas , 001110 los bailes, 
los teatros, etc. Habitarán en paises templados, que oslen a una altura 
media y que no esperimenten frecuentes variaciones atraoslericas. 

El aiíe demasiado caliente, causa de plétora general, y el demasiado frío, 
causa de plétora interior, les son perjudiciales. El pasar repentinamente 
del calor al frió y viceversa no les es menos dañoso, siendo un manantial 
inagotable de fluxiones de pecho, reumas peritonitis,( aragnoidi is , etc. 
Debe prohibírseles usar los vestidos apretados en demasía y los alimentos 
escitantes y bebidas espirituosas y alcohólicas en cantidades escesivas sien­
do muy perjudicial el Uuso de unas y otras para los individuos dotados de 
este^tempinamento.^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ escesivo esplica muy bien 
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por qué los baños muy calientes ó demasiado frios no coavienen á los suffetos 
sanguíneos , y por qué los tibios, frescos ó de rio les son ventajosos 0 
( Hay una función que es preciso no perder de vista en las personas pie 

toncas, esta es la digestión. Cuando es difícil é incompleta después de una 
alimentación muy considerable , estos individuos se encuentran incomodados 
por no poder respirar libremente, con sofocaciones y una turgencia en los 
vasos, que puede serles funesta. Sus fuerzas se alteran con prontitud si 
habituados a un régimen activo, sobrio, racional y por consecuencia pru­
dente , pasan de pronto á una vida sedentaria ó intemperante. No doble 
gandose muchas veces la naturaleza á nuestros deseos, á nuestra voluntad ó 
a nuestros caprichos, el hombre razonable , que llegue á la época del des 
canso y de la tranquilidad , debe senararse por grados y de un modo insen­
sible de aquellas ocupaciones que han llenado una parle de su vida si no 
f[uiere cambiar su prolongación y la felicidad de esta por una muerte pronta 
o por enfermedades largas y dolorosas. F 

Un trabajo intelectual mediano y los placeres venéreos moderados, no son 
perjudiciales á los individuos de temperamento sanguíneo; por el contrario 
le son fáciles de llenar, y son buscados por ellos mismos. 

Temperamento nervioso y muscular . — L a reunión de estos dos 
temperamentos constituye uno de los mas ventajosos, principalmente cuando 
participan algo del sanguíneo. En este temperamento la fuerza física no es 
colosal, pero hay robustez , las masas musculares están bien pronunciadas 
los ojos son vivos, los movimientos fáciles y regulares, la inteligencia es 
grande, penetrante, los pensamientos se ponen en ejecución tan pronto 
como se conciben , las pasiones son tiernas, sinceras, no muelles y afemi 
temible811 Carácte1' 68 alegl'e' ticm'n Valor ^ ener^a' su cólera es pronta y 

El temperamento bilioso, admitido por la mayor parte de los autores 
es para nosotros un estado patogénico , y de consiguiente no le considerare' 
mos como ta l ; esta caracterizado por el color negro de los cabellos el 
tinte amarillento ó moreno de la piel , el pulso fuerte, grande enerva v 
una mediana gordura. Las sensaciones son menos fuertes, al menos e n W 
nencia , que en los nerviosos y sanguíneos, pero mas duraderas. Son deter­
minados, ambiciosos, y se arrojan á las empresas mas atrevidas En una 
palabra , este temperamento es el sello de los genios estraordinarios • se le 
encontrara siempre entre los héroes y entre los delincuentes mas consuma 
dos. Para probar que el temperamento bilioso no es un temperamento 
5 81 u» estado anormal , sena suficiente esta última observación - sin em 
bargo, añadiremos otra, y es que los individuos llamados biliosos se ven" 
con frecuencia acometidos de afecciones del corazón , del estómago v de 
duodeno. o j "ci 

B. Idiosincrasia.—Por idiosincrasia entendemos el modo de ser ó 
sentir de cada individuo en particBlar, y esto creemos dependa de la vitali 
dad propia de cada órgano. La mayor diferencia que existe entre tempera 
mentó e idiosincrasia es que un mismo temperamento se halla á la vez 
en muchos individuos, al paso que la idiosincrasia nunca conviene ni aun 
a dos sugetos diversos. Según nuestra opinión , aun existe otra diferencia 
y es que el temperamento puede ser adquirido ó natural , y la idiosin' 
crasia siempre es innata ó hereditaria. Por último, esta se modifica mas 
lacilmente con la educación física y moral que el temperamento ; algunas 
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veces, no obstante , las idiosincrasias no ceden ni á la voluntad ni á la edu­
cación ; son insuperables, y ¡hay de aquel que sin contar con la razón trate 
de contrariarlas! 

Hay varias clases de idioncrasias: 'ya pertenecen á los órganos, ya á los 
sentidos; á las de los órganos deben referirse la digestibilidad de unos ali­
mentos y la indigestibilidad de otros, el deseo grande , irresistible para to­
mar de este , y la aversión invencible que se esperimenta al solo aspecto de 
aquel; las sensaciones desagradables producidas por el olor de una sustan­
cia, al ver algún animal, son determinadas por la idiosincrasia de los sen­
tidlos. El oido , el gusto y el tacto tienen simpatías y repugnancias, estas 
son también idiosincrasias. En la economía viviente tienen grande influencia, 
tanto en el estado de salud , como en el de enfermedad. En el primero pre­
siden á la armonía de las funciones; en el segundo imprimen á cada afec­
ción el sello que la es propio, forman una unidad patológica; á ellas se 
debe la tolerancia orgánica necesaria de los medicamentos empleados para 
curar: ¡desgraciado el médico, si merece este nombre, que no tenga en 
cuenta las idiosincrasias para la curación de las enfermedades' 

C. Iaclinaciones.—Hábitos.—La inclinación y el hábito son cosas 
muy distintas: la primera es aquella disposición, aquella propensión que 
nos conduce al hábito; este es la misma propensión y disposición satisfecha. 
La primera se puede reprimir , embarazar , anonadar antes de que llegue 
á su término ; no siempre se verifica" esto con el hábito. Hágase lo que se 
quiera, se. resiste; y hay ocasiones en que debe ser respetado, cuando es muy 
antiguo, y no es de aquellos que están considerados como perjudiciales. Esto 
es muy importante para la educación moral de los jóvenes; volveremos 
luego á hablar de ello , en ocasión mas oportuna. 

Siendo el hábito la repetición mas ó menos frecuente de tal ó cual acto, 
de esta ó aquella influencia que obra sobre nuestra economía, por medio de 
agentes ya estemos ó ya internos, indicaremos sus ventajas para saber los 
que debemos conservar ó respetar y combatir. 

Las ventajas que nos proporciona el hábito son muy numerosas: citare­
mos las principales. E l hábito disminuye la impresionabilidad de nuestros 
órganos; efectivamente , estos sienten mas la influencia de un modificador 
nuevo , ó que obra con menos influencia sobre ellos. El recien nacido llora 
al sentir la acción del fluido elástico (aire atmosférico) que le comprime y le 
rodea por todas partes; el vidriero , el herrero , el fundidor , el artillero, 
al hábito deben la facultad de poder resistir diariamente un calor escesivo, 
la luz demasiado viva y un ruido de los mas fuertes. Si el que habita en las 
altas montafias no echa de ver la mayor dilatación del aire que respira ,,si 
el que es natural de un país templado soporta mejor las variaciones atmos­
féricas que los nacidos en países ó muy fríos ó muy calientes; si ciertos olo­
res no nos causan sensación, depende del hábito. Ultimamente, tan solo 
este hace que nos bañemos impunemente, con una temperatura ó muy alta 
ó muy baja, que usemos alimentos con especias, bebidas escitantes, ciertas 
sustancias medicamentosas muy activas, masticatorios muy acres, que so­
portemos un estudio muy continuado , posiciones sumamente incómodas, 
ejercicios violentos y actos venéreos repetidos con frecuencia. 

Hemos dicho antes que nuestros órganos se impresionaban mas, cuando 
los modificadores obraban mas de tarde en tarde sobre ellos; pondremos al­
gunos ejemplos. El prisionero que ha estado por mucho tiempo privado de la 
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iuz , la primera vez que vuelve á gozar de ella, so deslumbra. El que toma 
precauciones escesivas para librarse del f r ió , está mas espnesto á las malas 
consecuencias de un enfriamiento repentino que el que anda medio desnudo. 
Lo mismo se puede aplicar al que durante el invierno deja una buena lum­
bre ó una pieza bien caliente para ir á sus ocupaciones. Un baño tibio le pa­
rece muy frió al que está acostumbrado á tomarlo muy caliente, y este mis­
mo es muy caliente para el que comunmente los toma frios. A l salvaje le hie­
ren los zapatos; el hombre civilizado no puede pasar sin ellos. 

La privación de una influencia habitual, es causa de dolor, tristeza, y 
produce enfermedades: esto lo vemos diariamente en los individuos que aco­
metidos de nostalgia, de esa agonía lenta y horrorosa que la imagen de la pa­
tria ausénteles hace mas cruel recobrar su salud en el momento que pisan de 
nuevo su pais natal. La dificultad de entregarse al estudio en el silencio, 
cuando se está acostumbrado á hacerlo entre el ruido; lo peligroso que es 
desembarazarse de los vestidos de franela , cuando se han llevado por mucho 
tiempo ; los dolores de estómago que aquejan á la mujer cuando se vé privada 
del café: las digestiones difíciles en aquellos que por cualquier motivo no 
pueden dar su paseo acostumbrado; los tormentos de un fumador, de los 
que toman polvo, de los que mascan tabaco, las poluciones frecuentes á 
que se entregan las personas que estando acostumbradas á la venus, se ven 
obligadas de pronto á guardar continencia, todos son efectos de la misma 
causa. 

Ciertas necesidades y sensaciones están hasta cierto punto subordinadas al 
hábito, como la de comer, la de deponer, la de orinar, la época de acos­
tarse y levantarse, etc. 

Higiene relativa á los hábitos.—Tratar de no contraer los malos 
(mas abajo veremos cuáles son estos), respetar los buenos, y principalmente 
los que son antiguos, tales son los preceptos generales de higiene que tene­
mos que obfcrvar respecto de los hábitos. 

Guando dijo Celso que era preciso no sujetarse á la tiranía del hábito, 
sin duda ninguna quería designar los malos, es decir, aquellos que suponen 
necesidades, obligaciones sin utilidad, sin compensación, y que pueden 
traernos por otra parte enfermedades ó malas consecuencias. No es creíble 
hablara de los ejercicios del cuerpo, trabajos intelectuales, aclimatación y 
délas profesiones manuales, etc. Por ventura, el niño no deberá acostum­
brarse gradualmente al trabajo, al ejercicio del cuerpo, al estudio y á la me­
ditación; el viajero ¿no tratará de aclimatarse poco á poco en el país que 
quiere habitar ó recorrer? E l soldado será tan prudente que no olvide los 
hábitos que baya adquirido en la ciudad ó en la aldea, para sustituirlos pol­
los de las cantinas, los campos y los de la guerra? En una palabra , c ertos 
hábitos deben respetarse, otros sufrir modificaciones por la voluntad, cuando 
esto se pueda hacer sin que se siga un perjuicio, y por último algunos se 
desterrarán completamente. Lo; primeros se refieren á las necesidades natu­
rales, como el comer, levantarse, acostarse; los segundos á los vestidos y 
á las profesiones; los últimos son los que compren lemos bajo el nombre de 
vicios, defectos ó malos hábitos. 

Malos hábitos.—Entre este número colocaremos, el fumar, mascar 
tabaco, tomar polvo , acostarse y levantarse tarde , echarse lavativas ó hacer­
se inyecciones en la vajina todas las mañanas, dormir después de comer, en­
tregarse á la mas turbación, etc. Diremos algo de cada uno de ellos. 
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F u m a r . — E l fumar tiono sus ventajas y sus incomenientes. Entro 

las primeras se encuentra el satisfacer esa sensación agradable , la 
eual tan solo es percibida por las fumadores. Ademas, estos esperimentan 
otra sensación especial en la boca cuando so tragan el bumo del tabaco, co­
mo comunmente se dice, produciéndoles una distracción, disminuyendo el 
disgusto, determinando de esta suerte cierto placer , y concentrando al pare­
cer las ideas para formar mejores juicios. Sabemos también que esta misma 
sensación adormece el hambre. Entre los segundos pondremos los grandes tor­
mentos que acosan al fumador cuando se baila privado del tabaco , la secre­
ción abundante de saliva, un gargajeo continuado y asqueroso, la alteración 
pronta de los dientes, la fetidez del aliento y el hedor de los vestidos. Con 
solo esta sencilla enumeración vemos que son mas los inconvenientes que las 
ventajas. Una de estas hemos dicho que es el adormecer el hambre. Sin ne­
garlo enteramente, creo que no se os dejará de conceder que apaciguar ó 
engañar el hambre, no es satisfacerla, y que las fuerzas generales se debili­
tarán si un alimento reparador no viene en su auxil io; esto es lo que acon­
tece sin poderlo evitar al prisionero, al soldado, al marinero que estando 
provistos de tabaco carecen del sufieiente alimento. 

El ptialismoproducido por fumar, trae como consecuencia las grandes es-
tenuaciones y las consunciones muchas veces mortales. Percy y otros autores 
refieren algunos de estos ejemplos. Otros traen también algunas observacio­
nes de anasarca, hidropesías, endurecimientos escirrosos del estómago, cán­
ceres del mismo órgano y del labio inferior causados por el uso de la pipa. 
Sin embargo, diremos que estos peligros y accidentes no son los mismos ni 
tan frecuentes en todos ios individuos, ni en todos los climas. Las personas 
linfáticas se acostumbran al uso de la pipa con mas facilidad que los sugetos 
nerviosos y secos; en los lugares bajos y húmedos, su uso es menos perjudi­
cial que en los parajes calientes y elevados. Por últ imo, según opinión (íe los 
fumadores, la pipa tiene menos inconvenientes que el c igarro; los elegan­
tes y personas de la alta sociedad que son muy jóvenes, prefieren este último. 
Y si este modo de usar el tabaco es de mas tono , dejando menos olor, nunca 
tan desagradable, ¿por qué no continúan siempre con él? ¿Por qué han supri­
mido los tubos de paja y de arroz, que no se calientan ni tienen la dureza que 
las pipas, y altera menos los labios y los dientes? Acaso para poder echar 
mano mas pronto de la pipa, mas ó menos encorvada ó quema cola de los 
viejos gruñones, y esponerse á todos los inconvenientes que traen consigo los 
depósitos de aceite empireumático, infecto, asqueroso y corrosivo. 

En resúmen, el fumar tiene mas inconvenientes que ventajas, y si su uso es 
ú t i l , necesario al soldado, al marino , para hacerle sobrellevar mc^or las pri­
vaciones, y tornarle mas corto el tiempo, al artesano para echar de si el disgus­
to y la tristeza, al ciudadano para atraer ideas á su imaginación, no encon­
tramos ninguna razón que justifique este hábito cu los jóvenes, de cierta clase 
principalmente en los niños, y todavía menos en las mujeres. 

masticación del tabaco*-*-^ mascar tabaco tiene todos los inconve­
nientes y el menor número de ventajas de fumar; por lo tanto no añadiremos 
ijada á lo que dejamos dicho ; es mas asqueroso que la pipa, y generalmente 
tan solo se usa entre la gente mas común del pueblo , ó entre los antiguos mi­
litares y marinos. 

Los masticatorios restantes, como el betel, las raices de gen-
gibre, pelitre, etc., aunque menos asquerosos'que el tabaco, no pre-
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seatan tampoco utilidad ni ventajas para preconizar su usó. 

Acción de tomar potoo.—Véase lo que hemos dicho hablando de la 
olfacion. i j 

Los inconvenientes producidos por acostarse y levantarse tarde y dormir 
después tle comer , los hemos enumerado hablando del descanso, sueño, vigi­
lia v comida, por lo que nos referimos á estos artículos. Por lo que hace á 
las'lavativas y frecuentes inyecciones en la vagina, costumbres propias 
de las elegantes, limpieza dictada por una higiene mal entendida, por 
una coquetería perjudicial y peligrosa, se deben considerar como causas abo­
nadas para producir en Worganos su relajación y pereza, determinando en 
las partes una sobreescitacion tan funesta para la sana moral como para la 
salud, . . . . 

Masturbación.-Higiene respecto d é l a m s m a . - M habito de abu­
sar de sí mismo pertenece á todas las edadesy sexos. Se ha observado tanto 
en la mas tierna juventud como en los que ya han llegado á la vejez; pero sin 
embargo, es mas común desde los diez á veinte años. Después de esta ultima 
edad, se apodera de nosotros otra necesidad, la unión de los sexos; pero aun 
esta llevada basta el esceso en iguales circunstancias, no están perjudicial 
como el onanismo. La razón es muy sencilla: el desgraciado que se entre­
ga á la polución, está solo, aislado; su imaginación no es escitada, sino por 
ella misma, y esos actos son tanto mas perjudiciales, porque se repiten con 
frecuencia, v no han sido precedidos de una continencia natural y regular. 
En el uso de'la venus, por el contrario, la reunión de los dos sexos basta para 
engendrar los deseos; los sentidos están escitados, y por consecuencia, los 
fenómenos de conmoción y los espasmos que se verifican por la economía, 
son menos cansados y funestos, y aun mas naturales. 

E l onanismo en la primera edad , es mas propio y se observa con mas 
frecuencia en las niñas. La causa es la forma misma de las nartes sexuales, y 
la poca limpieza de estas, y también la presencia de lombrices que pasan 
desde el ano á la vagina. Todas estas circunstancias, como es fácil prever, 
dan lugará pruritos, que obligan á la niña á llevar la mano automática­
mente para rascarse ó frotarse, á fin de obtener algún descanso. Si el pru­
rito se renueva ó persiste, y vuelven á repetírselos mismos actos para hacerle 
cesar, la consecuencia es ofitener alguna sensación agradable, de allí á poco 
tiempo se ve que la niña enflaquece, pierde el color, hace mal la digestión, 
y se estenúa con el flujo blanco. 

Los niños también son llevadas á la masturbación, pero en una época 
posterior á la de las niñas; las causas son diferentes. Una de ellas es la ne­
cesidad de orinar no satisfecha ó por una pereza mal entendida, la presen­
cia de cálculos en la vejiga, las lombrices intestinales, etc. Ultimamente hay 
causas mas frecuentes y mas difíciles de desarraigar, como el mal ejemplo 
ó los consejos de los compañeros, de los criados, de las ayas, el estado cé­
libe y de contumacia al que creen poder estar sometidos siempre impúnemente. 

E l onanismo ¿tiene los mismos inconvenientes en todos los individuos? ¿Hay 
circunstancias particulares que puedan permitirse? Por último, ¿es mas per­
judicial que el coito, haciendo un uso moderado de ambos placeres? Si lo 
consultamos con una buena y sana moral, se resolverá negativamente. Mu­
chos jóvenes encerrados en los colegios ó seminarios, se han librado por for­
tuna de los peligros anejos á los placeres secretos, ya porque estuvieran do­
tados de una Miena constitución ya por la moderación con que los usaron. 



312 MANUAL DE HIGIENE. 
_ ¿En qué circunstancias se puedo tolerare! onanismo? Dejando á un lado la 

vida del celibato, vida inút i l , y gue las leyesdebian castigar, al menos que 
por alguna causa la naturaleza les mutilizára para al matrimonio, la del ma­
rino, del prisionero, etc., no encontramos ninguna condición ni circunstan­
cia que lo autorice; todavía es necesario que los individuos que acabamos de 
nombrar, estén en el vigor de su edad, y dotados de una organización fuer­
te y robusta. ( Véanse los peligros de una continencia forzada.) Si son 
demasiado jóvenes, guárdense de contraer semejantes hábitos, apresúrense á 
abandonarlos si los han adquirido, porque la primera victima será su salud, 
su vida la segunda. 
t:;~r Por último, ¿el onanismo es menos perjudicial que el coito? Esta cuestión 
la liemos resuelto negativamente al principio del articulo, en donde se pue­
den ver las razones en que nos apoyamos. 

¿Seguiremos en este momento el ejemplo de todos los filósofos y moralis­
tas, que han tratado de la educación de los niños, esponiendo á la contem­
plación del lector, como lecciones y advertencias, el cuadro feo y horroroso 
de los males físicos y morales que minan poco á poco la existencia del mas-
turbador? ¿Hablaremos de la frecuencia con que el sueño se perturba de un 
modo angustioso y agitado; del calor abrasador que devora la piel; del sudor 
abundante que inunda todo el cuerpo, de las dificultades que esperimenta 
la digestión, de los desarreglos y alteraciones que sobrevienen en las fa­
cultades intelectuales, etc.? ¿Deberemos añadir que la imbecilidad, el 
idiotismo, el embrutecimiento, la locura, la raquitis, el mal de Pot t , la 
epilepsia, la tisis, la retención de orina, los flujos de la uretra , el blanco, la 
impotencia, la esterilidad, las enfermedades del corazón y do los grandes 
vasos, las poluciones nocturnas, los espasmos ó convulsiones, el acortamiento 
de la vista, etc., son los efectos inevitables de la masturbación ? No ; las 
descripciones y pinturas de esta naturaleza, aunque verdaderas, nunca han 
sido suficientes para corlar de raíz el mal ; la vigilancia incansable, celosa 
é inteligente, de un padre, una madre y un preceptor que aman tiernamente 
á un hi jo, hija ó discípulo valen algo mas. Solo nos resta ahora señalar aque­
llos casos en que ha de tener lugar esta vigilancia, y respecto de qué nifio 
principalmente. Se vigilarán tanto de día como de noche los niños que bus­
quen la soledad, que tengan la cara flaca y pálida, los ojos hundidos y con 
ojeras, la fisonomía triste y marcada en ella la vergüenza, cargados de espal­
das, la cabeza inclinada sobre el pecho, como si se hubiera desprendido del 
cuello, la voz prematuramente grave , la barba y los órganos sexuales guar­
necidos de vello antes del tiempo prefijado por, la naturaleza, y los pechos 
desarrollados antes de esta época , la mano por lo general cerca de las par-
íes genitales, que tomen actitudes, ó posturas particulares y nada conforme á 
lo natural y movimientos casi continuos de los muslos y las caderas. 

Cuando se pueda saber á punto cierto que los niños se entregan al ona­
nismo se vigilarán en sus jaegos, en la calma durante el sueño y las horas 
de estudio ó trabajo. En sus juegos, cuando no se verifiquen entre niños do 
la misma edad y sexo, yá la vista de sus padres ó maestros. En la cama se 
verá si duermen tan pronto como se acuestan, si se agitan y mueven con fre­
cuencia , si sus manos no están fuera de la ropa ó separadas de las partos se­
xuales, si no tienen quietas las caderas y los muslos. Durante las horas de es­
tudio ó trabajo , bien estén de pie ó sentados, si se mueven del mismo modo 
de confinuo los muslos y pelvis. 
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Después de estas primeras indicaciones hay que llenar las siguientes: se 

someterán los masturbadores á ejercicios activos, variados y frecuentes, para 
que tengan necesidad del descanso. Se acostarán tarde y se levantarán tem­
prano; se les vigilará por la noche sin que lo sepan; se les quitará la ropa 
bruscamente cuando haya razón para creer que su sueño es simulado ; por 
último, no se les permitirá permanecer en la,cama sino el tiempo puramente 
necesario para dormir. 

La cania será mas bien dura que blanda, y sus cubiertas ligeras. Efecti-
vámente, soba observado que el calor y la blandura predisponen á la esci-
tacion de los sentidos y á !a voluptuosidad. 

Escitando la digestión á los placeres venéreos, no se acostarán sino des­
pués de haber pasado cierto tiempo desde la última comida, dos ó tres horas 
por ejemplo. Los licores fuertes, el café, el té, los alimentos con especias, 
seles prohibirá á los masturbadores; beberán vino mezc'ado con mucha 
agua, usarán de carnes tiernas, y sobre todo de legumbres farináceas y leche. 
Se les aconsejarán los viajes, los ejercicios gimnásticos, las lecíavas agrada­
bles é instructivas y los baños templados, renovados con frecuencia. Las par­
tes sexuales se procurará que estén aseadas y que no sean el asiento de ningún 
prurito, cuerpo estrafio, ni vicio de conformación. Se les vigilará cuando 
tengan necesidad de ir á orinar ó deponer. Ultimamente, si hay motivos 
para sospechar la existencia de cálculos en la vejiga, lombrices en los intesti­
nos ó al rededor del ano, si hay flujos por la uretra , la vajina, etc., se les 
pondrá al momento bajo la dirección de un profesor. A todos estos medios 
físicos unirán las exhortaciones, amonestaciones, los castigos mas ó menos se­
veros, aplicados al principio en particular ó entre familia, si el niño es dó­
cil y se puedo esperar clarrenpentimiento; en público después, delante de sus 
compañeros ó de niños de su misma edad, si el raasturbador es susceptible 
de esperimentar los efectos de la vergüenza y del amor propio. 

Las personas encargadas de vigilar á los masturbadores, es necesario 
que tengan muy en cuenta que toda precaución es poca cuando se trata de 
dar un buen ejemplo; serán circunspectos, prudentes y castos en sus acciones 
y en sus palabras. Desgraciadamente, ¡cuántas ligerezas no se cometen todos 
los dias delante de los niños! 

Se han inventado por los ortopédicos, lazos, vendas, camisolas y calzo­
nes apropiados para impedir el onanismo. En Ñápeles, el Dr. Ferroresi apli­
ca el hielo sobre la protuberancia occipital. Recomendamos el uso de estos 
diversos medios, principalmente si su aplicación está encomendada á manos 
inteligentes., 

E l matrimonio también os ano de los medios que se oponen mejor á la 
masturbación, pero su uso está subordinado necesariamente á la edad, á la 
fuerza y á la constitución del individuo. 

Embriaguez.—Vicio vergonzoso , pasión degradante endémica en los 
pueblos del norte , de que hablaremos en este momento con el objeto de ma­
nifestar el cuadro feo y asqueroso que presenta, recordar las enfermeda­
des que produce , hablar de los medios para combatirla, y de las com­
bustiones espontáneas. La borrachera, pues, es un vicio que aparece ya en 
los primeros siglos de la antigüedad. Baconenel siglo XVI I decia, que no ha­
bla crimen en la tierra que contribuyera á perder tantos hombres y destruyera 
mas fortunas que la embriaguez. En tiempos posteriores, el sabio juriscon­
sulto Mateo Hale , decia: si se hacen cinco partes de todos los asesinatos. 
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robos, riñas, adulterios, violaciones y demás crímenes, encontraremos que 
las cuatro son producidos por los escesos que se cometen en las bebidas 
alcohólicas. 

¿Contra un hábito semejante serán suficientes las mullas, las sociedades de 
la templanza y los misioneros, como existen en Inglaterra, América é Irlanda? 
No. Las primeras son casi imposibles de aplicar, y las restantes son ajenasá 
nuestras costumbres. Lo único practicable entre nosotros sena el destruir las 
causas que la producen, prohibiendo á los revendedores de vinos y licores: 
1 . 0 el continuar en su comercio, citándose les probara que en dos ocasio­
nes diferentes habia dado de beber á individuos ya embriagados: 2. 0 hacién­
dole pagar una multa grande siempre que tuviera lu^ar una riña en su esta­
blecimiento entre personas bebidas y otras que no se hallasen en este caso. 

Sin hablar en este momento de las enfermedades graves é inevitables oca­
sionadas por la borrachera , ¿puede este hábito vergonzoso y brutal dar lugar 
á los fenómenos estraordinarios conocidos por algunos autores bajo el nombre 
de combusliones espontáneas^ Nuestros tejidos cuando están habitualmente 
ingurgitados c impregnados de liquides vinosos y alcohólicos, y cayendo en el 
estupor y sueño le tárgico consiguiente al uso eseesivo del vino ó del aguardiente, 
pueden sin el contacto de un cuerpo comburente, inflamarse y reducirse á ceni­
zas en un corto espacio de tiempo, durante una noche por ejemplo? ¿Se podrán 
formar entre los vapores alcohólicos desprendidos durante la respiración de un 
borracho de profesión, y las sustancias grasas de la economía animal, productos 
que se inflamen con facilidad, al solo contacto del aire, ó por medio de los 
fenómenos propios de la respiración, de la calorificación ó de la digestión? 
Tales son las cuesliones que ofrecemos en este momento y que han sido ya re­
sueltas afirmativamente por ranchos médicos, fisiólogos, químicos y físicos 
muy recomendables; nosotros por ahora permanecemos en una duda racio­
nal. Creemos que los hechos referidos por los autores, han sido mal obser­
vados, interpretados y no vistos con la despreocupación que exigen semejan­
tes circunstancias. En una palabra, no es muy difícil concebir un fenómeno 
de esta naturaleza , la combustión de un cuerpo cualquiera, sin el contacto 
de otro cuerpo de los llamados comburentes, ó en un estado de ignición. 

Peclerasiia ó Sodomía.—Este amor ilícito no pertenece ya á nuestra 
época, ó al menos si existe , es muy raro y se oculta en la oscuridad del fan­
go y la ignominia. Sabemos ya que la pederastía tuvo su asiento en todos los 
estados de la antigua Grecia, desde su fundación basta su decadencia , y que 
era pr.icticada públicamente aun por las personas que ocupaban los primeros 
puestos de la nación. Las relaciones entre los dos amantes estaban sujetas á 
reglas, y la ley tan solo prohibía la polución de los jóvenes por los parien­
tes mas próximos. El desprecio respecto délas mujeres, el orgullo de los hom­
bres, la predilección de la belleza masculina, alimentada por la educación 
délos gimnasios, eran, con una escesiva sensualidad, la causa de esta aberra­
ción. (Burdach, Physiologie, t. V . p. 533.) Podase igualmente en la 
Gaz. raed. 1845, p. 521 , algunos pasajes de una obra de San Clemente 
titulada el Pedagogo, que se refieren á la depravación orgánica y moral á 
que habían llegado las altas clases de la sociedad romana. 
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CAPITULO V. 

CALORIFICACIÓN ANIMAL.—ESCRECIONES. 

A. Calorificación animal .—Calor humano ú oriyen del caló­
rico en el hombre.—Cosío todos los cuerpos de la naturaleza, el hombre 
da y recibe calórico; teniendo siempre tendencia á establecer un equilibrio de 
temperatura con todo lo que le rodea. Esta tendencia sin embargo no es com­
pleta, y la temperatura que le es propia permanece poco mas ó menos la mis­
ma, particularmente la interior, ya habite en el clima abrasador del Senegaló 
las regiones heladas de los polos: cualquiera que sea por otra parte su edad, 
temperamento, t ipo, raza, su clase de alimento, etc., esta temperatura es de 
3G a 37 0 del centígrado , ó do 29 á 50 0 de Eeaumur. 

El origen del calor animal se halla en diferentes regiones y es producido 
por varias causas: el primero exifte en los pulmones, en los (jue penetra el 
aire y se descompone. Hablando de las descomposiciones químicas, hemos 
visto que desarrollan el calórico, y la respiración es un acto fisio'ógico y quí­
mico. Diferentes esperimentos han probado que la sangre adquiere un grado 
mas de calor al pasar por los pulmones, que un animal impidiéndole la res­
piración pierde parte de su calor (Brodic, Thillay , hi jo, Edwards, Lega-
llois, etc.). Ultimamente la observación nos dice, que cuanto mas estensos son 
los órganos respiratorios, tanto mas elevada es la temperatura de los aní-
ninlcs. . . 

El segundo origen del calórico animal está en los cambios continuos y nü-
merosos que se efectúan pasando los sólidos al estado de líquidos, los líquidos 
al do sólidos, y los solidos y líquidos al de gaseosos, etc.; en la trans­
formación de todos los materiales de la sangre en bi l is, moco, serosidad, 
lágrimas, saliva, grasa, etc. Y por último, los movimientos, voces, cho­
ques, y las sacudidas que sufren todas las partes que entran en la compo­
sición ele nuestros órganos; y el influjo nervioso, constituyen el tercer origen 
del calor de nuestros euerpos. Veamos ahora qué causas son las de su enfria­
miento. . . . . 

Franklin lia señalado como causa primera y principal la transpiración 
pulmonar y cutánea; cuya opinión ha sido adoptada por Fordyce, Blagden, 
Delaroche, etc. Después viene el aumento de temperatura del aire en los 
pulmones. Entrando frió en la cavidad torácica y saliendo caliente, es claro 
que el calórico absorbido habrá sido robado por los pulmones. Otra causa de 
la perdida del calórico seria el contacto de nuestro cuerpo con los que nos 
rodean , si los vestidos, en general malos conductores del calórico , no anu­
larán en parte los efectos de este contacto. 

Efectos del calórico en el /iomftre.—Acabamos de decir que la tem­
peratura del cuerpo humano es superior á la de los cuerpos que le rodean, 
que esta temperatura se renueva constantemente , y que se pierde una canti­
dad mayor ó menor de calórico al través de los poros de la piel: veamos ahora 
los efectos generales de todos estos fenómenos. . 

El hombre puede habitar impúnemeñte, ejcrcmido bien todas sus luncio-
nes y satisfaciendo todas sus necesidades en los climas frios y rigurosos, en 
atención á la temperatura elevada de que goza; y el manantial inagotable 
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que la sostiene es ademas mi foco de calor para todo lo que le rodea, por­
que emite mas que recibe. La propiedad que liene de perder parle de esto 
calórico continuamente, hace que soporte y pueda estar bajo la influencia 
de una temperatura elevada. Pero estas ventajas y diversas propiedades, in­
dispensables para gozar del estado de salud y prolongar su vida, tienen sus 
limites, sobretodo cuando se trata de temperaturas iguales ó superiores á 
la suya. El hombre no puede soportar por espacio de mucho tiempo ana tem­
peratura que pase algunos grados de la de 3 7 ° del centígrado. 

La naturaleza advierte al hombre cuando el calórico pasa al través de sus 
partes, por medio de sensaciones mas ó menos agradables, mas ó menos do-
lorosas, llamadas calor y f r ió . La educación y la industria hacen lo de 
mas, ya poniendo á la organización en el caso de poder luchar con ventaja 
contra el frió ó el calor escesivos, bien provengan de la atmósfera, bien de 
los cuerpos que están esparcidos en ella, ya para moderar ó activar las cau­
sas de enfriamiento ó do calor inherente á nuestra economía. 

Esperimentamos sensación de frió en una parte de nuestros órganos, 
siempre que esta misma parte se ponga en contacto con un cuerpo dotado de 
ma temperatura inferior á la suya, ó los orígenes del calor animal sean me­
nos activos; esto es lo que sucede en el frió febr i l , y en los enfriamientos 
parciales ocasionados por ciertas enfermedades. 

Hay sensación de calor cuando nuestros órganos tocan cuerpos cuya tem­
peratura es superior.á la suya, ó cuando la temperatma de nuestros" tejidos 
tiende á elevarse. Esta tendencia proviene del hombre mismo, ó de las cosas 
que le rodean, del hombre cuando el calórico se desarrolla con esceso en ra­
zón al movimiento demasiado activo de sus órganos, á las descomposiciones 
y recomposiciones que se verifican en los mismos; de las cosas, cuando tie­
nen una temperatura muy elevada, ó no nos roban sino una insignificante 
cantidad. Esta última causa nos conduce á esplicar por qué en las estaciones 
calurosas, en que siendo la temperatura atmosférica apenas igual y aun infe­
rior á la de nuestros cuerpos, sentimos un calor escesivo. Esto consiste en que 
el aire ambiente, muy cargado ya de calórico, no nos roba lo bastante, sien­
do por otra parte nuestros cuerpos mas susceptibles de emitirlo que de ab­
sorberlo. 

El f r ió y el calor no se limitan siempre á producir en nuestros órganos 
sensaciones agradables ó dolorosas. Cuando llegan ú un término escesivo, pue­
den los dos ser causa de desorganizaciones mas ó menos profundas, como la 
combustión, la congelación, la gangrena, la muerte tota! do nuestro cuer­
po, ó do alguna de sus partes, v. g. do las orejas, nariz , dedos do las ma­
nos y pies, y el pene, 

Higiene relativa al calórico.—Las indicaciones que hay que llenar 
en los estremos de una temperatura, son las siguientes: contra el calor es­
cesivo se opone todos los medios capaces de disminuir los diversos orígenes 
naturales del calórico, de hacer con lentitud la nutrición y las secreciones, 
todos los movimientos que se sustraen del influjo de la voluntad, y moderar 
los que dependen de ella. Se usarán bebidas acuosas para que no falten ma­
teriales á la exhalación. Entre estas se preferirán las sedantes, acídulas, y 
aun mejor las alcohólicas muy dilatadas; una parte de aguardiente por ejem­
plo con treinta de agua. 

Si la temperatura es muy f r ía , se calentará la atmósfera artificialmente 
y poco á poco por medio de estufas, chimeneas, braseros, etc. Se aumen-
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taran los vestidos, y de estos se elegirán los que estén reputados como mas 
calientes, es decir, aquellos que estén hechos de sustancias mal conductoras 
del calórico. Nos dirigiremos al mismo tiempo á los orígenes orgánicos 
del calórico; se les dará mas energía empleando el ejercicio , los alimentos 
estimulantes', las bebidas de la misma naturaleza , etc.; todos estos medios 
se aplicarán gradualmente. Deben tenerse en cuenta también las circunstan­
cias particulares, individuales. Véanse los artículos. Habitaciones, Ve$-
üdos, 'jlimeníos. Bebidas , Educación f is ica ij moral . 

B. Excreciones.—Higiene relativa á las m i s m a s . — l l a m a n 
escreciones todas las materias sólidas ó líquidas formadas interiormente 
por nuestros órganos, y destinadas unas á ser eliminadas como inútiles ó 
perjudiciales y otras á la propagación de la especie. Las primeras son ha­
bituales ó permanentes; las segundas son temporales y subordinadas á deter­
minadas circunstancias de la vida. 

I . ESCRECIONES HABITUALES. 

A. Sí^or.—Siempre que nos esponemos á la acción de una tempera­
tura alta, nos entregamos á un eiercicio violento y usamos alimentos esti­
mulantes, las propiedades vitales de la piel se aumentan y aun se exaltan. 
La eshalacioo, consecuencia de este aumento, toma el nombre de íí/afor 
cuando el líquido producido es tan abundante que aparece bajo la forma de 
o-otitas; la misma exhalación se llama perspiracion cutánea, cuando es 
foco sensible, humedece ligeramente la superficie de la piel , y es absor­
bida por el aire atmosférico ó por los vestidos. De estas dos exhalaciones, 
la primera, principalmente, debe fijar la atención del higiénico. 

Disminuye el sudor al principio de las comidas y se restablece y amienta 
al concluir la digestión ; como también cuando las pasiones ó afec­
ciones de alegría activan la circulación. Disminuye, por el contrario, en las 
emociones tristes, y por último las estaciones frías, las edades, los sexos 
hacen variar igualmente la cantidad y calidad del sudor. Es ácido y abundante 
en el niño, mas en el hombre que en la mujer, menos en el estío que 
en el invierno, muy oloroso en el adulto, etc. 

Sea que haya una especie de armonía entre las funciones exhalantes de 
la piel y las demás escreciones, sea que las orinas son mas abundantes, las 
deyecciones albinas mas líquidas y el moco pitituarío mas claro en invierno 
que en verano, lo cierto es que el equilibrio no es tan perfecto, que una 
perversión ó supresión de la evacuación de que hablamos, no nos acarree 
algunos perjuicios. La prudencia, pues, nos dicta que tratemos de evitar todo 
lo que puede suprimir ó embarazar el sudor ó la perspiracion cutánea. 
Para esto nos sustraeremos en cuanto sea posible de las variaciones bruscas 
de temperatura; nos libraremos del frió y la humedad por medio de los 
vestidos y habitaciones; nos pondremos en estado de poder luchar con ven­
taja contra la acción deletérea de la intemperie, siguiendo una dieté­
tica conveniente, ingiriendo líquidos, mas bien escitantes que debilitantes ó 
atemperantes. Sí á pesar de todas estas precauciones se suprime el sudor, es 
repercutido, se mete dentro, como dice el vulgo, recurriremos sin perder 
tiempo á las bebidas ligeramente calientes, azucaradas ó con un poco de 
miel , á los baños tibios, las fricciones de la piel y el ejercicio del cuerpo. 

B Humor sebáceo.—Si se suprime este humor, segregado por los 
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pequeños folículos situados en el espesor de la piel, se echará mano de los 
baños y lociones acuosas, á fin de limpiar y desobstruir los poros de la 
misma. " 

C. C e r u m e n . — c a n t i d a d considerable de este humor análogo al 
sebáceo, puede producir una sordera mas ó menos completa, y de con­
siguiente se tendrá cuidado de quitarle por medio de una cucharilla ó l im­
pia oidos, siempre que nos lavemos la cara y nos limpiemos la cabeza. 

D. ¡Exhalación pulmonar.—Cumio esta se limita á un vapor caliento 
v húmedo de que se apodera el aire en cada espiración, la higiene nada 
tiene que hacer. No sucede asi cuando so condensa íormaudo mucosidades 
mas ó menos espesas, y tapiza las paredes internas de los |)ulmones dando 
lugar en una palabra a lo que se llama cargazón de pecho. En este caso sa 
pendran cu uso las fricciones cutáneas, una alimentación tónica, ñas es­
pondremos á la influencia de un aire fuerte y puro ; y últimamente se echa­
rá mano de una medicación atemperante, silos accidentes'ó la incomodi­
dad que nos resulta son constipados ó catarros propiamente dichos. 

E. P i tu i ta .—El liquido incoloro , mas ó menos viscoso y opaco, ex­
pectorado ó regurgitado todas las mañanas por ciertos individuos de una 
constitución débil y una edad avanzada, se debe combatir por medio de un 
régimen tónico y fortificante. El ruibarbo, la canela, la quina, mascado 
en ayunas y en pequeñas cantidades, son muy útiles para hacer desaparecer 
la pituita. . , 

F. Gargageo.—La necesidad de espectorar, debida a un desarreglo de 
las funciones pulmonares y bronquiales, es mas frecuente en las personas 
débiles que en las fuertes y robustas. La higiene nada tiene que hacer res­
pecto al modo de satisfacerla; cada uno atiende tan solo á su hábito. No 
sucede asi con las exhalaciones anormales de la membrana mucosa gas-
tro-intestinal, exhalaciones análog sá los catarros vexicales y uterinos, 
producidas generalmente por la falta do precaución contra las vicisitudes 
atmosféricas. 

G. Necesidad de sonarse.—Esta, determinada por la acumulación 
de moco pituitario en las fosas nasales, es mas frecuente en los niños y su-
getos linfáticos, que en las personas adultas dotadas de un temperamento 
nervioso y sanguíneo. E l tiempo frió y húmedo, los cambios atmosféricos 
repentinos, tan favorables para producir las afecciones mucosas, el coriza 
(constipados de cabeza), los catarros, etc., necesitan y multiplican la 
necesidad de sonarse. Lo mismo debe entenderse de los que toman polvo. 
Para sonarse se usan pañuelos de hilo ó cáñamo; los de algodón no son 
tan buenos, determinan muchas veces la salida de granos y comezones in­
cómodos y desagradables. Las telas batanadas y los tejidos ordinarios de hilo 
no son mejores, irritan y empapan con dificultad el moco nasal. 

H. Excreción vaginal y prepucial.—La mucosiJad segregada per 
la membrana mucosa do la vagina, la excreción sebácea que se aglomera 
al rededor del glande, y que en uno y otro sexo pueden ser causa de i r r i ­
taciones , escoriaciones mas ó menos intensas, y pruritos mas ó menos do­
lorosos y fétidos, exige que pongamos en práctica los preceptos que hemo« 
dado al hablar délas lociones y abluciones, 

I . Sal iva.—La saliva es un líquido alcalino, rara vez ácido , desti­
nado á mantener en la boca la humedad necesaria para el gusto, reblande­
cimiento é impregnación de los alimentos y su elaboración digestiva, etc. 
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La vista de alimentos que apetecemos, el «so de los amargos, ácidos ó sa­
lados y el de los mastícanos, aumenta considerablemente su secreción. 
Cuando falte esta secreción , disminuya ó no sea suficiente , echaremos ma­
no al momento de los medicamentos apropiados, porque en estos casos jos 
preceptos higiénicos son del todo insullcientes. . , , 
P J 1 Deneccioms a l v i n a s . - E n el estado de salud y en el adulto , la 
necesidad de eliminar el residuo sólido y no asimilable de las sustancias ali­
menticias, se siente por lo general una vez durante las veinte y cuatro ho­
ras y comunmente por las mañanas. El hábito tiene en esto grande míluen-
cia v es bueno someterse á é l , yendo todos los días a la misma hora al lu­
gar'escusado, sise quieren evitar las obstrucciones pertinaces que son el 
tormento y la desesperación de muchos viejos y aun de algunos adultos. 
HaY individuos, con especialidad las mujeres, que no deponen sino cada 
dos, tres, cuatro ú ocho dias: yo he conocido á una señora que no lo venli-
caba mas que tres veces al mes, gozando no obstante de salud Estas ano­
malías se encuentran con mas frecuencia en las personas sedentarias,^ en 
las que hacen un ejercicio escesivo , porque activando demasiado sus órga­
nos digestivos, elaboran completamente las sustancias alimenticias. 

U cantidad , el color , la consistencia de las materias fecales vanan mu­
cho , hallándose subordinadas á la masa y naturaleza de los alimentos mgen-
dos diariamente, á la prontitud con que se verifica la digestión, a los gé­
neros de ejercicio, hábitos, etc. De un modo general sabemos que el adulto 
depone Á las veinte y cuatro horas de 4 á 6 onzas de materias fecales; 
estas tienen un color amarillo oscuro, de una consistencia firme sin ser 
duras; de una evacuación fácil y no dolorosa. En los niños las deposiciones 
son mas frecuentes, mas blandas, tienen menos color y son mas fétidas. 
Una moderada obstrucción , es señal de que la digestión se hace bien, que 
la constitución es robusta y la salud perfecta. Una obstrucción escesiva oca-
ionada con frecuencia por la vida sedentaria, el trabajo intelectual, el es­

ceso en el vino y licores'fuertes, y los avunos austeros, no « ̂ « r si no 
cambiamos completamente el género (íe vida que acabamo de nu e i 
Después de esto se pondrán en uso las lavativas, los alimentos y bebidas di-
lueates, los supositorios aloéticos las pildoras de " ^ ^ « l - j ! 0 8' ^ 
anua de Sedlitz, en una palabra, lodo loque la farmacia y la medicina com­
prenden bajo el nombre de purgantes, y ajeno por consiguiente de la 

^ ' f a b r á necesidad de purgarse de cuando en cuando, por vía de^re-
caución , para sustraerse de las obstrucciones y sus consecuencias ^escomo 
la cefalalgia, la agitación, el insomnio, los borborigmos etc.? INo , ja­
mas se echará mano de los medicamentos sin consultar al medico. Los es-
pendedores de toni 1 vomi-pnrgantes, los que se llaman mveiUores de 
remedios evaettantes 1 desobslrnentes, mi hs mwos que usan el 
í e n S e contrario. Desgraciados d . aquellos que seducidos por su charlata­
nería nonen en sus manos la salud , la vida y la bolsa. , , , 

K Or ina - Y a hemos visto en los párrafos anteriores que durante el 
invierno se orina con mas frecuencia que en el estío Ahora añadiremos que 
su cantidad, color, olor, consistencia, en una palabra, sus cualidades tísi­
cas y químicas, están subordinadas á la edad , sexo , genero ^ yda ha-
bitos, ¿ te , etc. Perteneciendo todas estas mas ^ " a V ^ 0 \ 0 f I J ^ " 
mica que á la higiene, nos limitaremos en este momento a dai algunos 
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preceptos relativos á su excreción y emisión: estos se reducen á satisfacer la 
necesidad de orinar; cuando esperimentamos esta sensación, no montar á ca­
ballo ni meterse en carruaje con esta necesidad; espulsar toda la orina con­
tenida en la vejiga, haciendo un esfuerzo muscular después que deja de salir 
el chorro. Sin estas precauciones, hay esposicion de contraer retenciones c 
incontinencia de orina, disuria, iscuria, cálculos vesicales, abscesos uri­
narios, etc. , etc. 

I I . EXCKECIONES TEMPORALES.—CÓPULA.—MATRIMONIO. 

A . Cópula.—Lo mismo que todas las demás funciones del organismo^ 
los actos venéreos tienen su fin que llenar, que cumplir. Reprimir, no sa­
tisfacer estos actos cuando se siente su necesidad y el individuo tiene toda 
la fuerza y condiciones necesarias para verificarlo, es luchar contra la na­
turaleza, atentar contra la propagación de la especie y contra la salud. 
E l abstenerse completamente de la cópula es pues un mal. Para que se siga 
este perjuicio es preciso que esta misma necesidad no sea ficticia, sino 
real, imperiosa é irresistible, porque de otro modo no se puede llamar abs­
tinencia, mal ó virtud, denomínese como se quiera. 

Consemencias de abtenerse de la cópula.—Higiene relativa á 
la misma.—Estas son nulas si no se siente una necesidad de entregarse á 
los actos venéreos; son graves en el caso contrario ; nos ocuparemos de estos 
últimos. Antes de pasar mas adelante será conveniente que demos una idea 
de la edad en que se manifiestan estos deseos, qué diferencias ofrecen en su 
impetuosidad y fogosidad , según los sexos, temperamentos, genero de vida, 
educación, trabajo , etc. 

En nuestro clima la pubertad aparece desde los doce á los diez y ocho 
años. ( Véase Edad, Sexos, Menstruación). En esta edad empezamos por ver en 
el otro sexo encantos que hasta entonces nos fueran desconocidos, y que nos 
arrastran á nuestro pesar; se apoderan de nosotros una multitud de sensacio­
nes que nos dominan y agitan; nuestro cerebro no concibe mas ideas que 
las de felicidad, bellas y risueñas. La vida en esta época es completamente 
sensual, soñando siempre con encantos é ilusiones. Tan solo vemos en todas 
partes una cosa ; el bien, la felicidad. El mal es una palabra vacía de sen­
tido , una quimera. ¿Quién cree en el mal á los veinte años? 

La pubertad aparece mas tarde, y es menos impetuosa en los climas 
fríos que en los calientes; mas precoz en los individuos educados en las ciu­
dades en el seno de la molicie y ociosidad, que en los habitantes del campo 
en donde la frugalidad y el trabajo son mas ventajosos para las fuerzas, 
físicas y la calma de los sentidos. Por últ imo, ¿quién deja de conocer la 
influencia que tiene sobre el desarrollo de la pubertad , el abuso de los l i ­
cores fuertes y espirituosos, el uso de los alimentos con especias, y la cos­
tumbre de pasar las tres cuartas partes de la vida en los bailes, las socie­
dades , los teatros ó en la lectura de libros obscenos, novelas escandalosas y 
publicaciones inmorales? 

La pubertad , que se desarrolla naturalmente sin esfuerzos, que no 
suscita sino apetitos venéreos, moderados y apacibles, que no cambia el 
deseo con h necesidad; esta pubert d , acompañada do la continencia, 
tiene sus ventajas, sus encantos, su utilidad. Mantiene al cuerpo en un es­
tado conveniente de agilidad y limpieza, da al entendimiento mayor estén-
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sion, mas aptitud; por último, produce un bien genera], que se siente 
mejor que se dice, y todos los placeres que nos proporciona son mayores y 
mas tranquilos. Si escuchamos la voz de la naturaleza, la cópula nos pro­
porciona una escitacion, una alteración nerviosa , que no es dado á la len­
gua espresar. Guando nos liemos hecho sordos por mucho tiempo á esa voz, 
el niismo acto puede ocasionarnos enfermedades terribles, entre otras la sa-
íiriasis, el priapismo, la erotomanía , la ninfomanía, el histerismo, etc. 
Leemos en las ohras de medicina é higiene la historia de una joven , de bue­
na familia , de edad de diez y nueve años, de buena estatura y.constitución, 
que padeciendo ataques de histerismo casi continuos, y que ningún remedio 
habia podido atajar, se escapó de la casa paterna y fué á buscar 'su salud 
á una casa de prostitución, en la que permaneció por espacio de diez me­
ses. ¡Semejante tratamiento era digno de recompensa! La joven la obtuvo, 
se casó, y fué madre , observando en lo sucesivo una conducta ejemplar'. 
Otros muchos ejemplos de esta naturaleza so leen en los autores, pero nos­
otros no los referiremos; podrían ser mal comprendidos, mal interpreta­
dos, y por consiguiente mas perjudiciales que útiles. El que hemos citado 
nos basta por otra parte para probar á qué escesos nos puede conducir una 
grande continencia de los actos venéreos. También nos esplica los peligros 
de un celibato forzado, las enfermedades que puede producir, y por qué 
muchos jóvenes entregados demasiado pronto á la vida monástica se han vis­
to obligados, ya á separarse de ella por no faltar á su juramento , ya á pi­
sar y á romper en la soledad los lazos á que imprudentemente se habián 
unido. 

La cópula, pues, es un acto ú t i l , necesario, indispensable , pero en 
una edad conveniente y señalada por la naturaleza. 'El sustraerse de ella 
violentándose, es un ma l ; el entregarse sin necesidad, cuando la edad y las 
fuerzas no lo permiten, también lo es. Vamos á examinar osle último 
punto. 

Efectos del abuso en la cópula.—Higiene raíativa a l mismo. 
En general se dice que abusan: \ . ° los que se entregan á ella en una 
edad muy tierna; 2. 0 los que lo verifican en una muy avanzada; Z. 0 los 
adultos, que fuertes, vigorosos y bien constituidos se entregan á ella con de­
masiada frecuencia , ó mas bien sin guardar relación con sus fuerzas y ne­
cesidades físicas ó morales. 

1 . 0 Cópula prematura.—hd, cópula es prematura siempre que sa 
verifique antes de la edad nub i l , es decir , antes que la constitución física 
del organismo haya adquirido su desarrollo, fuerzas y poder; por el con­
trario , no lo es cuando de su uso no resulta ninguna mala consecuencia para 
la salud , pero esto indudablemente no puede suceder sin la existencia de 
condiciones y circunstancias precisas y reales, üa jóven y una muchacha en 
la época de la pubertad podrán muy bien entregarse al coito , pero su sa­
lud se alter rá pronto y de un modo grave , si no son nubiles uno ni otro. 
No faltan numerosos ejemplos de infracciones de estas leyes físicas ó mora­
les , sin que se hayan seguido trastornos en la salud , pero nunca pasarán 
de ser escepciones, y estas jamás destruyen las reglas generales; antes por 
el contrario , saben todos que las confirman. 

En tiempo de Lycurgo, las leyes no permitían al hombre contraer ma­
trimonio hasta la edad de treinta y siete años, y al dar estas leyes se habia 
propuesto, según afirman Xenofoute y Plutarco, obtener generaciones mas 

21 
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Tieorosas, Y io consiguió. Platoa quería que el hombre no «e casara ante§ 
de los treinta años, y la mujer antes de los veinte. Este mismo filosofo pa-
saba mas adelante; calificaba con la nota de infame el nacimiento de un 
niño antes que sus padres tuvieran esta edad. ¡Cuán lejos estamos en el día 
de seguir estos sabios preceptos, sobre_ todo hace treinta años, y que con­
secuencias tan funestas para la generación actual! 

Tácito refiere que entre los germanos los jóvenes de arabos sexos no se 
entregaban al amor mientras no tuvieran sus fuerzas productoras todo el yi.-
s-or posible ; de esta suerte sus hijos eran robustos. En una palabra todas 
las naciones han establecido leyes para fijar la época del matrimonio ; lo 
que prueba que los inconvenientes y peligros inherentes á una prematura 
unión de los sexos lian sido conocidos de todos; poro al mismo tiempo no po­
demos pasar en silencio, para vergüenza de los gobiernos, que la tolerancia 
é indiferencia tan inconcebibles como culpables, han sustituido a aquellas, 
ocupando el lugar que de derecbo correspondia á las mismas. 

¿Cuáles son los peligros anejos á los amores prematuros y matrimonios 
antes de la época prefijada por la naturaleza? 

Los placeres venéreos prematuros impiden el desarrollo del cuerpo y ios 
que se entregan á ellos quedan muy flacos y débiles. Enfermedades al par 
que numerosas, tristes y mas ó menos graves les acosan, les diezman antes 
de la edad en que la vida empieza para ellos, como para todos, a ser r i ­
sueña y feliz " veremos á unos gastados, perdida su frescura, encorvados por 
el marasmo, la consunción y la raquitis; á otros tísicos, otros epi­
lépticos , etc. Este será el castigo de los jóvenes indóciles a los consejos de 
la amistad , de la sabiduría y de los que no hayan consultado con sus tuer­
zas Por lo que respecta á la jóven víctima de su imaginación y de los deseos 
de sus sentidos, tampoco dejará de rodearse prontamente de los males que 
acabamos de enumerar. Muy pronto se alterará su salud, y desaparecerá su 
tez fresca y hermosa. Los flujos blancos acabarán con sus tuerzas, desarre­
glarán sus digestiones, producirán un color pálido terreo en su cara , y la 
flaqueza general en su cuerpo ; y por último , se verán privadas para siem­
pre de los encantos, que tanto debían influir en su porvenir venturoso. 

Lo que acabamos de decir acerca de los amores prematuros, se puede 
aplicar a los matrimonios. Efectivamente , tratándose de los mismos abusos, 
los resultados tienen que ser iguales. No volveremos por lo tanto a repetir­
los • tan solo añadiremos los siguientes: la mujer entregada con írecuencia 
é impetuosamente al acto venéreo , debe temer los abortos, que la causan 
mas daño y padece mas que en los partos naturales; temerá igualmente las 
alteraciones profundas de la economía, que la incapacitan para sulrir a sus 
hijos T k predisponen á todas esas enfermedades orgánicas, que liaran el 
tómenlo y desesperación de su vejez. ¡Qué diremos, pues ^ de los matri­
monios formados por el interés, conveniencia y cálculo, verificados antes de 
la edad prescrita por la naturaleza! ¡Qué pensar de los padrrs que los pre­
paran y concluyen solo bajo el punto de vista de la vanidad, orgullo y am­
bición! ¡Cómo y en qué términos castigar este abuso de autoridad, esta lalta 
de previsión y de amor respecto de la felicidad de sus hijos! _ 

Todavía hay que deplorar otras consecuencias de los matrimonios prema­
turos • estas se refieren al ser procreado , que sale al mundo pequeño y mi­
serable y si llega á la edad nub i l , engendra séres mas miserables y pe­
queños que él mismo. ¿Y quién no preveo en tal caso que una generación se-
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mejante debe concluir y hacer que desaparezca una familia entera? 

A pesar de los peligros que acabamos de ver, peligros ciertos, inherentes 
a los matrimonios prematuros y admitidos por la mayor parte de to 
res, filósofos y moralistas, no han fal tad defenlores^ue a b o ^ n no 
lo enlaces condenados por la naturaleza. Federé y otros4 con él esta/en 
este caso; Estos matrimonios, dicen , favorecen las Lenas eos umbres de" 
tienen e impiden el liberünage. Evitan las pérdidas prolíficas verificTd'as eñ 
provecho de «na concubina, de una querida y á espesas de la mu f L 
ima Mas por ventura ¿no existe ningún freno cont a la incontinencia vgp 

libertmage? ¿Las exhortaciones de un padre , el celo de una m l t T U L i 
cita y constante vigilancia de un amigi , de'un maest s L an infruc uo" 
as que no alcancen á contener las malas inclinaciones y v i d s S 

de la juventud? ¿Deberemos considerar á esta tan corrompida é L o n t b f 
y desesperar de las generaciones futuras? No por cier o A f o r t Z L L Í ' 
existen remedios para todos los males que acabados d enuttar fe 
medios se encuentran en las familias prudentes y celosas y e a ¿ondtta v" 
ejemplo de estas mismas. Sobre todo , ¿dónde están csL nrnp l S ¡ i 1 
délos matrimonios prematuros? ¿Qué defectostan c o S 
han impedido? ¿La espenencia, por el contrario , no nos prueba Te e é 
ven cuya vida ha sido un poco borrascosa en su juventud L con fr^Ap 
después un buen padre de familia ? Pero cuidadi 10 ea L i S 
ciones melancólicas y sombrías vayan mas allá de lo Jue no^o r aueTan o. 
y tomen como preceptos lo que damos como un hecho queramos, 

¿En que edad conviene coatraer matrimonio sin'perjuicio de la s.-.l.ul? 
Esta cuestión no se puede resolver absolutamente; es reíati a y v a r i mucho 
rlipy v ¿ntn .Á T " o FUBue.ü ser madres a los diez v seis ñ 
diez y siete anos; hay otras que no pueden concebir, sin míe se les siS „n 
perjuicio por su parte, hasta «na edak mas adelantada veinte óWeln Á Z 
anos por ejemplo. Con respecto al hombre, el Código c ivTeÍFran i 1 d 
clara «til para contraer maír monioálos diez v nebn añnC Mnf 7 

" ! i ' ^ 8 ? ' 8 M se^nJades, que garantías puede d a n o s * m r . J , J 

J de su mujer e lujos. ¿Se acousejó do su eduoaeion y de u t o c l e , ' 
o ? Pero apenas osará lemiuada aque l l a , , le ¿ ( a ^ Í T T , ñ T . ' . 

i.Jue„£s r ¿ 2 * £ & S ^ 1 * % i ¡ ^ r •• f & * i « 

p.eda liiz srr rm;ie ¡tu,m saMío íue mii h*á ̂  
tycurgo «^M. , seguu taos dicto mas «riba, tremía y siete . t « ú 
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hombre que quería contraer matrimonio ; las mujeres debían tener veinte 
menos, es decir, diez y siete. Aristóteles era de la misma opinión. En el 
día está admitido que diez ó doce años de diferencia es lo suficiente para 
que un matrimonio reúna todas las circunstancias necesarias bajo todos as­
pectos. Seguramente no es raro el ver casarse á viejos_ con mujeres muy 
jóvenes y vice-versa ; pero también es muy cierto y sabido de todos, los 
males que esto acarrea á la moral , y al mismo tiempo ciuántos dolores 
amargos, cuántos remordimientos devoran á los desgraciados que han juga­
do su porvenir y su salud al azar de un dado , unas veces por conseguir r i ­
quezas , otras la belleza , y muchas veces p.or satisfacer su capricho y ne­
cedad! , . . , 

2. 0 Cópula en una edad muy avanzada.—hxvmM la unión de 
los sexos se verifica en una edad muy avanzada, se siguen del mismo modo 
graves y numerosos inconvenientes. En primer lugar se encuentra la dimi­
nución general de fuerzas, diminución que abrevia los años y pone el colmo 
á los trabajos pasados. Ademas, de los matrimonios con esta circunstancia, 
no salen mas que hijos miserables, mal conformados, y cuya vida es enfer­
miza y amenazada de muerte sin cesar. Estos accidentes se han observado 
con frecuencia en los matrimonios en que el hombre era viejo y la mujer 

Las afecciones que padecen generalmente los hombres que teniendo una 
edad avanzada se entregan á la copula , son : las convulsiones epilejitiformes, 
apoplejías, la muerte misma en el seno de los goces y placeres. No referi­
remos heclios ni cuentos con este motivo : bastantes se encuentra en los 
autores. Ademas, ¿quién es el que no tiene una historieta ó cuenteeito re­
ciente? 

En las mujeres avanzadas ya en edad, pero no incapaces para procrear, 
los perjuicios no son menos numerosos y graves. A s i , unas tienen los 
partos laboriosos y sus consecuencias muy graves, otras padecen roturas del 
útero, del periné, etc. 

¿En qué edad deben renunciar el hombre y la mujer a los actos vene-
reos', y en qué época de su vida pierden uno y otro ia facultad procreatriz? 
Estas cuestiones no se pueden resolver sino de un modo general. Los sabios, 
por ejemplo, ó tal vez los impotentes, dicen que el hombre debe descansar 
y vivir de recuerdos á los cincuenta años, que á los cuarenta debe hacer la 
mujer otro tanto. Estos preceptos son demasiado severos. Nosotros preferi­
mos el siguiente : este consiste en no entregarse al coito sino cuando lo exi­
ja la necesid d , y las fuerzas y salud lo permitan. En cuanto á la facultad 
procreadora disminuye en el hombre por lo general á ios cincuenta años, y 
se pierde á los sesenta. En la mujer dura el tiempo que la menstruación, 
cesa con la misma , es decir, entre los cuarenta y cuarenta y seis anos. 
Pero volvemos á repetir que esto no es absoluto; pudiéramos citar un 
gran número de ejemplos que prueban la posibilidad de ser padre a los se­
senta , setenta y aun mas años; que la mujer puede engendrar después de 
los cincuenta; y por otra parte , que aunque no esté ya reglada y haya pasa­
do de la edad critica, puede, gozando de una buena salud , ser fecun­
dada. 

¿Qué diremos aliora de las aplicaciones que se podrían hacer, que se 
han hecho , si creemos en la historia de los judíos, del cuerpo de una joven 
gobre el de un viejo, á fin de escitarle y volverle á dar una nueva vida? 
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Nada r sino que actos de esta naturaleza son tan asquerosos como inmorales. 
Y por otra parte, ¿á qué conducen esas resurrecciones efímeras? ¿Para qué 
sacrificar , prostituir lo presente por lo pasado? 

5. 0 Abuso de ios placeres venéreos.—¿Qiú se entiende por abuso 
de los placeres venéreos? Hay abuso, esceso, siempre que se ejercitan mas 
do lo que permiten las fuerzas. E l que se entrega al coito una ó dos veces 
diariamente, y durante muchos años, sin que se altere su salud, no hace 
ma» esceso que el que lo verifica una ó dos veces á la semana ó al mes. Es-
las dos palabras, pues, solo tienen un valor relativo. E i establecer reglas, 
y querer fijar término para las funciones de esta especie, seria moralizar en 
vano. Conviene tener presente, sin embargo, que en el desempeño de los ac­
tos venéreos, la oscitación produce otra oscitación, y esta á su vez la sobre-
escitacion. La necesidad ficticia de cumplirlos se aumenta , sobrevienen nue­
vos deseos, les parece tener una energía, que se aumenta á medida que sa­
tisfacen sus upetitos, y una fuerza inagotable. ¡Peligrosa ilusión! La escita-
mlidad orgánica está próxima á arrniinarse, la vida minada en sus cimientos, 
í/ et hombre se separa del hombre (San Clemente) , con mas violencia 
que lo es por el hábito. 

Cuáles son de las veinte y cuatro horas las mas á propósito para los pla­
ceres venéreos? Solo también de un modo general se puede responder á esta 
pregunta. Durante la noche y después del primer sueño es el momento mas 
favorable; porque después de este so halla ei cuerpo con las condiciones 
necesarias para ser escitado por los deseos y apetitos. Pero hay individuos 
que prefieren la mañana, otros la tarde, y aun algunos también el medio 
día. Sobre todo es necesario en estas circunstancias, asi como en las demás 
luncioíies, no perder de vista el hábito. 

Después de las comidas es el tiempo menos favorable para entregarse á 
la copula. Las indigestiones, convulsiones, apoplejías, y aun la muerte misma, 
son con frecuencia los tristes resultados de semejantes costumbres. A pesar 
de todo esto ¡cuántos adultos y aun viejos se encuentran bien y aun felices, 
pasando de a mesa á la cama y vice-versa sin esperimentar ningún acci­
dente funesto! Pero repetimos, y lo repitiremos hasta la saciedad, que estos 
hechos no son mas que escepciones; desgraciado de aquel que pata hacer 
alguna cosa se funda tan solo en las eventualidades! 

Efectos ó resultado de los escesos en los placeres venéreos • 
Este resultado ó efectos puede recaer ya sobre los padres, ya sobre íos hijos. 
Los que recaen sobre los padres son: la enervación, el enflaquecimiento 
las poluciones nocturnas, la impotencia, la caries vertebral, el reblandeci­
miento de la médula espinal. Ja apoplejía, la tisis pulmonar, los aneuris­
mas del corazón y do los grandes vasos. A esto cuadro se deben añadir los 
peligros déla mujer, cuando se hace embarazada , poco tiempo después del 
parto y aunque esta por lo general soporta sin tanto inconveniente las fati­
gas del coito, se la ve acometida sin embargo de enfermedades nerviosas 
tales como el histerismo , ja epilepsia, leucorreas abundantes, etc. 

La mujer puede entregarse á su marido durante la menstruación, el em­
barazo yo ! parto? En cuanto al primer caso, de ningún modo. Solo la 
lalta de limpieza , como dejamos dicho , seria suficien te motivo para abste­
nernos de la copula; pero ademas es un deber el no hacerlo, por los peligros 
a que se espone el mando de contraer enfermedades y transmitirlas al hijo 
engendrado en aquel momento. Se han visto aparecer blenorragias, cánceres 
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ó erupcionos en el pene, á consecuencia de haber usado el coito durante la 
menstruación. Y se podría atribuir á la misma causa por una parte, esos 
estados linfáticos y escrofulosos en que -vegetan ciertos nmos, que por otro 
lado son hijos de padres bien constituidos, al menos en apariencia, y por 
otra, muchas enfermedades de la juventud? No solamente creemos ser proba­
bles tales suposiciones, sino que estamos convencidos de que se alejan muy 
poco de la verdad. 

Muchas mujeres gustan ios placeres venéreos durante su preñez, sm 
inconveniente alguno; en otras, por el contrario, han determinado el aborto. 
La moderación y las precauciones prudentes serán siempre útiks en estos 
casos. 

Por lo que respecta al uso del coito durante el parto, ya hemos juzgado 
antes la cuestión. 

Efectos ó resultado del coito sobre el producto de la concep­
ción,—Parte de estos efectos quedan consignados mas atrás. Hemos visto 
que los individuos demasiado jóvenes no podian engendrar sino séres débiles, 
mal constituidos y enfermizos, y que los de una edad avanzada procreaban 
hijos que sallan marcados del mismo modo con el sello de una debilidad pro­
funda. Ahora añadiremos, que están en el mismo caso los individuos enfer­
mos, caquécticos, agobiados por la miseria, los escesos, las francachelas, etc. 
Estas verdades, reconocidas y admitidas por todos los higiénicos, nos condu­
cen á hablar do las condiciones fisiológicas que son necesarias para contraer 
matrimonio, si no queremos que padezcan y sufran la moral y las generacio­
nes futuras. 

B. Matrim,omo.—Considérese al matrimonio como un acto puramente 
moral, que autoriza la reunión de los dos sexos, tomando esta palabra en 
el sentido mas conveniente, ó bajo el punto de vista de una necesidad mate­
rial ó social, establecida para provecho de los hijos, por los cuidados, edu­
cación y bienes que deben recibir de sus padres; de todas suertes es seguro 
que este acto, esta necesidad, está subordinada al estudio y meditación del 
médico higiénico. Efectivamente, ¿quién podrá encargarse de advertir la 
edad, el desarrollo físico y moral, temperamento, constitución, y en una pa­
labra, todas las condiciones indispensables para contraerle y llenar sus fun­
ciones , sin alterar la salud, disminuir la vida y ofender la moral ? El mé­
dico. Quién nos podrá igualmente decir, las enfermedades hereditarias ú 
otras, los vicios de conformación que hacen incapaz el matrimonio ó nulo? 
Solo el médico. Quién llevará á una familia desunida la calma y la fel ic i ­
dad que gozáran en otro tiempo tan cumplida, y que la duda, los cáos y 
la ignorancia han alterado, con motivo de un mal adquirido ó comunicado, 
de un embarazo sospechoso, de una repugnancia invencible, etc? El médico 
también. Vamos á examinar pues estos puntos. 

Cuando se casan dos jóvenes, lo que menos se tiene en cuenta es el tem­
peramento y predisposiciones de cada uno de ellos. No se toman nunca el 
trabajo de examinar una mala constitución, un vicio de conformación, y la 
rigorosa necesidad de unir entre sí buenas y felices organizaciones. Con los 
hijos no se hace lo que con las bestias de carga y animales domésticos cuando 
se quiere mejorar y perfeccionar las razas ó sus productos. En aquellos las 
fortunas, las posiciones materiales y sociales ocupan solo la imagnacion de 
los padres. Hay bienes de fortuna por una y otra parte? Basta, íno se nece­
sita mas para ser fe l iz ; sin embargo,, cuántas cosas que ignoran deberían de 
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saber para sostener y conservar la felicidad tan deseada, para soportar con 
mas facilidad todos los trabajos, todas las cargas anejas a la vida común! 

A dónde irá á pararla armonía y la paz cuando uno dejos dos esposos 
haya comunicado al otro el germen de una enfermedad incipiente ó decla­
rada? Cuando les nazcan hijos linfáticos, escrofulosos ó sifilíticos? Cuándo 
sea precisa una operación sangrienta para terminar un parto? Cuando exis­
tan disposiciones orgánicas, afecciones déla piel, de la vagina ó del útero, 
acompañadas de un dolor continuado? Cuando por últ imo, un amor tísico i n ­
saciable, una falla de limpieza asquerosa, una frialdad insuperable, una 
brutalidad escandalosa, un pudor instintivo alarmado sin cesar, etc., etc., 
transformen en otras tantas causas de tormento los actos que deberían estar • 
Henos de encanto y voluptuosidad, y que lo son realmente cuando los excita, 
los dirige y los acompaña una viva y tierna simpatía? Compadezcámonos 
por piedad de tal familia, porque la desgracia reina en ella como un tirano. 
Piedad, repetimos otra vez, porque la desolación sera completa, si la educa­
ción y el respeto común no transforman pronto en una simple indiferencia 
la aversión y el odio que produjo una unión basada en tan malos principios. 

Vosotros, que no consideráis al matrimonio sino como un negocio de 
posición, una cuestión material, contemplad ese cuadro, pesad sus conse­
cuencias , y atreveos á decir que en semejante materia los consejos y el pa­
recer del médico higiénico no tienen una grave y útil conveniencia. 

CAPITULO V I . 

EDUCACIÓN MORAL Ó ISTELECTÜAL. 

Profesiones. 

A. Educación.-—La educación considerada de un modo general es el 
arte de favorecer el desarrollo del cuerpo, formar el carácter y las costum­
bres, arreglar las inclinaciones, y determinar las aptitudes; también se 
propone aumentar la inteligencia, engrandecer y adornar el entendimiento. 
Por esta definición vemos que la educación se puede dividir en física é inte­
lectual. La primera, de que ya hemos tratado , se ocupa tan solo del 
cuerpo, sus esteriores, fuerza muscular, rectitud en sus diversas posicio­
nes, ligereza y dirección en sus movimientos. La segunda se refiere á las 
sensaciones, á la inteligencia, á las ideas y á las cualidades del alma y del 
corazón que son sus consecuencias. La primera pertenece al profesor higié­
nico, la segunda al moralista, al filósofo. Esta división no es tan absoluta 
como' desde luego pudiera creerse. Cuando nos hemos ocupado de los precep-
tos higiénicos, "relativos á conservar la armonía de las funciones, regularizar 
el mecanismo de los órganos y mantener la salud, ya dejamos entrever 
que la perfectibilidad de las sensaciones dependía de la mejor disposición de 
los aparatos de la economía animal. Kos pusimos de acuerdo con todos 
los filósofos, que admiten una unión, una correlación entre lo físico y 
lo moral. Efectivamente probamos, aunque de un modo superficial, que 
cuanto mas sana y pura era la segunda , mas aptitud, fuerza y energía ad ­
quiría el primero. Una grande y elevada inteligencia, colocada en un cuerpo 
débil, mal constituido y enfermizo, es una escepcion , un favor ó una com-
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pensacion concedida por la naturaleza. Lo que acabamos de esponer, cree­
mos será suficiente para demostrar la utilidad que reportarla la enseñanza 
y aplicación do las leyes hig'éni as en los establecimientos consagrados á la 
educación moral ¿intelectual. Se deberla hallar enlrelos profesores de estos 
establecimientos un médico, que tuviera con especialidad á su cargo la d i ­
rección délos ejercicios del cuerno, vigilara las modificaciones producidas 
por la edad, el desarrollo, el hábito, el veslido , el alimento, etc. 

La educación moral ó intelectual debe ser general ó común al principio, 
es decir, igual y uniforme para todos; mas adelante se la dará diferentes 
direcciones, y se modificará según el finque se propongan, tanto las familias 
como los gobiernos. 

Dos cosas principalmente deben fijar al principio la atención del maes­
tro , en la educación moral, común ó igual para lodos, que por lo^general 
empieza y ac ba demasiado pronto (tenemos retóricos de catorce á quince 
años, y filósofos do quince á diez y seis) estas son las inclinaciones y las 
costumbres. Las primeras deberán ser estudiadas, observadas y dirigidas con 
toda minuciosidad; las segundas vigiladas, reprimidas y corregidas. Reci­
biendo unas y otras una dirección conveniente, por medio del saber, v i r ­
tud y honor," será fácil entonces que se estienda y perfeccione la inteligen­
cia, cuyo desarrollo y poder es el fm último de la educación moral. 

Siendo las inclinaciones y los hábitos mas bien instintivos que razonados 
en su dirección, será necesario, para reprimirlos, tener cuidado de acompañar 
el ejemplo con los preceptos. En aquel está fundado principalmente todo el 
buen éxito de la educación, todo el porvenir del joven discípulo. Las exhor­
taciones, las reprehensiones y las penas corporales, á nada conducen co­
munmente en donde todo es teoría ó rutinas, en donde cada uno á su vez 
quiere ser con frecuencia maestro ó regente, pero rara vez hombre modelo ó 
ejemplar. 

La educación es diferente según el fm míe cada uno se proponga. En el 
joven destinado á ser obrero, artesano, soldado, marino, etc., la educación 
será favorable para desarrollar las fuerzas físicas. El que esté destinado á los 
profesiones llamadas l iberales , seiá á su vez física é intelectual; porque asi 
como en la industria, las máquinas empleadas tienen una fuerza y exactitud 
en armonía con su combinación y perfección, del mismo mods Jas sensacio­
nes y fenómenos dependientes de las mismas, como la inteligencia, I s ideas 
y percepciones, etc., tienen una elevación, una eslension también en armo­
nía con la integridad del sistema nervioso en general, y los órganos ó apara­
tos orgánicos en particular. Dirigiéndose desde luego á la organización, vigi­
lando el desarrollo corporal, y protegiéndole contra todo lo que pueda 
alterarle ó pariudicarle, la higiene contribuye á engrandecer la inteligencia 
á la felicidad del hombre. Una cátedra en que se esplicarán las causas de las 
enfermedades , modo de precaverlas y moderarlas, en que se manifestase lo 
que tienen de mas molesto, en que se diesen á conocerlos artificios vergonzo­
sos y falaces de los weí/ icesíros de alta y baja esfera, la conducta vena de los 
charlatanes, de cualquier clase quesean, de esos gusanos roedores déla ver­
dadera medicina; una cátedra semejante, establecida como hemos dicho mas 
arriba en todos los colegios ó pensiones, seria una cosa, al par que digna, út i l . 
Tanto mas esperamos y exigimos esto para la higiene , cuanto qne se ha esta­
blecido , respecto de la historia natural, y de la anatomía; creemos que 
nuestras esperanzas se verán cumplidas, tratándose de una ciencia que sin 
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ella todas las demás son inútiles, pues es nada menos que la ciencia de la 
salud. 

¿En qué edad debe empezarla educación moral? ¡Nosotros somos de 
opinión que doberia empezar para los niños á los doce años, y para las ni­
nas á los diez, á fin de que estuviera concluida en los primeros a los diez y 
ocho, y á los diez y seis ó diez y siete en las segundas. En estas épocas de 
la vida (diez y doce años), la fuerza física y la constitución , desarrolladas 
por una gimnástica y régimen convenientemente dirigidos, pueden acomo­
darse á los hábitos de la vida común. En estas épocas se ha verificado ya 
una evolución en las facultades intelectuales. Esta evolución , perfec­
cionada, engrandecida poco á poco bajo la influencia de los juegos propios 
de la infancia, de las arles de adorno, de las primeras nociones de una edu­
cación llamada elemental, y á la vista de su famil ia, permite que se so­
meta al niño á todas las exigencias.de un trabajo asiduo y prolongado. An­
tes de la edad que hemos prefijado, los niños se cansan muy pronto del es­
tudio y de las privaciones que les impone el mismo. Con frecuencia su- fa­
cultades intelectuales están reducidas á una sola , la memoria, y la memo­
ria de las palabras. Asi aparecen esos pequeños prodigios y maravillas que 
lisoniean tan agradablemente el amor propio y el orgullo de un padre, de 
una madre que un falso amigo alaba y ensalza en todas partes, y que por 
último viene por lo común el tiempo a reducirlo á su verdadero valor, la 
nulidad. ¿Y cómo es posible que aprendan, retengan cosas y hechos, si la 
memoria no está secundada por el juicio, por esa facultad rara y preciosa 
que los años hacen aparecer y la esperiencia rectifica y perfecciona? 

¿Cómo procederemos en la educación intelectual? beguiremos el orden 
y grado de desarrollo, de aptitud ó perfección de las facultades intelectua­
les. La memoria, apoyada en la imaginación y las ideas, se ejercitará por 
medio de la conversación, la lectura, la declamación, por los análisis ó 
resúmenes históricos, por los viages; la imaginación estenderá sus límites 
con la meditación, la reflexión y la atención; y por último, el juicio se rec­
tificará , dirigirá y perfeccionara con la reflexión, la meditación y la com­
paración sobre hechos análogos ó semejantes. 

La atención, la reflexión y la meditación, madres del genio, exigen 
una dirección especial, inteligente. Moviendo la curiosidad en los niños, se 
destruye la lijereza de su imaginación ; variando los objetos de estudio, eli­
giendo entre estos los mas halagüeños y agradables, sostendremos la aplica­
ción y constancia del discípulo. Antes de entregarse á sus tareas no le pro­
metáis nada , porque distraída su imaginación con el mismo premio que le 
ofrecéis, será probable que uno y otro perdáis el tiempo ^recompensadle sí, 
pero después que baya llenado bien los deberes que se le impongan. 

La imaginación, esa inteligencia que siente y ve con prontitud las rela­
ciones que existen en los diversos objetos; que se alimenta con las cosas mas 
frivolas é insignificantes; esa cualidad, tan general en Franoia, sobre todo, 
en la mujer y en los sugetos dotados como ella, de sensaciones vivas y de­
licadas ; esa facultad que agrada, seduce y encanta á todo el mundo; la 
imaginación, repetimos, nunca estará bastantemente vigilada y dirigida. 
Abandonada á sí misma , por lo común aparecerá ridicula, de mal gusto y 
peor tono. Adornada y enriquecida por medio de la educación, la instruc­
ción y frecuencia de la buena sociedad, la práctica de los usos establecidos 
para la conveniencia y bien parecer de la misma, forma al hombre de mé-
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r i to , de mundo por escelencia. Cuando es brillante, está cultivada y acom­
pañada ademas por la inteligencia, constituye entonces al hombre superior, 
sin que haya cosa alguna que le aventaje. Pero con sentimiento lo decimos, 
estos hombres son muy raros. Las pensiones y los colegios no los.crean, y 
la naturaleza es avara. Lo que encontramos comunmente en el mundo, es 
una imaginación mal educada y peor instruida; la educación algo ejercita­
da , equivale para muchos a una imaginación brillante; y por último, una 
grande instrucción, con una imaginación fria y serena , pero acompañada 
al mismo tiempo de poca ó ninguna educación. De estas tros catego­
rías , la primera es la mejor admitida en las sociedades , pero no tie­
ne entrada con las personas instruidas; la segunda tiene alguna, pero es 
poco duradera; la tercera huye de las gentes, que la rechazan y no la com­
prenden. 

Los defectos, las pasiones y los vicios, se combatirán con los consejos, 
la vigilancia, los viajes, el ejercicio, el pasco; pero sobre todo, con cos­
tumbres muy puras, grande severidad de principios por parte de los maes­
tros ó de los padres. Guárdense delante de los jóvenes de entregarse á los 
accesos de cólera, de rencor, de celos, de furor y de venganza; en su pre­
sencia no deben cometerse acciones bajas, vergonzosas ni despreciables; no 
se den palabras ó se prometa lo que 'después no se ha de cumplir; no so 
falte á ningún juramento , no vean cosa alguna que ponga en evidencia el 
perjurio-, la deslealtad, la injusticia, la avaricia, etc., etc. 

En la juventud todos los esfuerzos de los maestros y de los pa­
dres deben dirigirse á conservar siempre esas bellas cualidades del alma 
y del corazón, tan naturales y tan puras á los veinte años; hablamos de la 
compasión, generosidad, cariño é inclinación á todo lo que es bueno y 
hermoso ; el amor a la patria, el valor, el desinterés, y últimamente, 
todas esas virtudes que el contacto de la sociedad, el deseo del lucro y 
de la propiedad, acompañado de las exigencias y preocupaciones del mun­
do, del orgullo, ambición y vanidad cambian con frecuencia, y en un 
momento en egoísmo, crueldad, cobardía, hipocresía, doblez y bella­
quería. 

Tendedles una mano l iberal, prodigándoles el fruto de vuestros conoci­
mientos, sabiduría y esperiencia. Enseñadles el bien, y nada mas que el bien! 
No ocultéis bajo de un velo al crimen, ó le aminoréis con el pudor; presentád-
se leen todas sus fases, con su forma y carácter, en una palabra en su mayor 
desnudez. No temáis; la virtud y las buenas costumbres jamás pueden ser man­
chadas. Hacedles tolerantes y templados, cuando se trate de los defectos de 
imaginación de rarezas en el carácter; pero por el contrario, que tengan una 
inflexible severidad contra los vicios y defectos del corazón. Preparadlos 
desde luego é instruidlos en los caprichos, altivez, injusticia y parcialidad 
de los grandes. Que desconfíen déla gratitud de los hombres; que no tengan 
una fé limitada en los juramentos y en las promesas de los demás; que se 
atengan siempre á los hechos, á las obras, nunca á las palabras, especial­
mente cuando se trate de negocios materiales. Que tengan un poco de esa 
cualidad esclusiva á ciertas edades, de esa virtud de los ancianos llamada 
desconfianza, y que con bastante frecuencia es la salvaguardia del descan­
so y la felicidad. En efecto, sin esta cualidad se ven burlados con frecuen­
cia, por lo mucho que abundan los hombres falsos. Nada importa quesean 
engañados en los asuntos morales. Una acción buena es un recuerdo, un 
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bálsamo suave que repara el daño, la pérdida y la injusticia que se esperi 
menta. Este mismo recuerdo, unido á la satisfacción interior, produce dul­
ces emociones, favorables para el cuerpo y propicias para la salud. En to­
dos los actos de su vida oigan la voz de su conciencia, ese grito del alma y 
del corazón, ese juez inflexible y severo que nos consuela y juzga de todo con 
la mayor exactitud. 

Conduciéndose cada uno según su carácter, su inteligencia , su modo de 
ver, de sentir, y de juzgar, podríamos dejar de dar mas preceptos respecto 
de la educación moral; no obstante, pasaremos á esponer algunos mas: haced 
conocer á los jóvenes la falsedad de los elogios, la impudencia de los pane­
gíricos , y todas esas sociedades en comandiía en que todos los actores se ala­
ban y rinden incienso á su vez. En el día no solo la imaginación sino tam­
bién el genio se estiende á todas partes. Ya no existen hombres de poco in­
genio; todos son grandes, virtuosos y perfectos. En otro tiempo, principal­
mente en Egipto , se sujetaba á todo ciudadano después de su muerte á un 
ju ic io ' su conducta era examinada públicamente; si Vos sufragios le eran fa­
vorables, se le concedían los honores fúnebres; si por el contrario demos­
traban su culpabilidad en alguna cosa, le negaban la sepultura y era arrojado 
en el foso llamado Tártaro. Ya no existe el tártaro, y estaría demás si asi 
fuera; todos nuestros ciudadanos son íntegros, los hijos dóciles y respetuosos, 
los padres celosos y cariñosos; por último, en todas partes el dolor actual, 
las lagrimas derramadas con abundancia, borran y olvidan el mal anterior. 
Se ha dicho que es preciso ser muy circunspectos para vituperar, y aun se 
ha añadido esta sentencia : no arrojéis el lodo sobre la tumba de un hombre 
que ha sido útil á sus contemporáneos. Pero, ¿cómo ni por qué la verdad ha 
de ser comparada con ejilodo? Desde cuándo han dejado de ser sagrados los_ de­
rechos de la verdad? No pintando al hombre según fué, callando sus debilida­
des, sus errores y sus defectos; diciendo tan solo sus buenas cualidades, aun­
que estas hayan sido raras, ¿no será hacer un retrato incompleto? ¿No engaña­
remos al lector ú oyente? ¿No ocultando ninguno de sus actos ya sean felices, 
ya adversos, ninguna de las pasiones que haya manifestado durante su carre­
ra?, ¿no enseñamos á sus semejantes y contemporáneos, y sobretodo á la ju­
ventud? 

Contra los defectos y vicios, tales como la pereza, disipación, disimulo, 
vanidad, glotonería, mentira, hipocresía, bajeza, robo, etc., que se en­
cuentran algunas veces en el jóven estudiante, es preciso recurrir álos me­
dios morales, a una vigilancia continuada y celosa.. La higiene tiene poca in­
fluencia contra esas inclinaciones de la edad juvenil. Tendremos sin embargo 
presente que la pereza puede ser producida por una disposición orgánica vi­
ciosa, adquirida ó natural, y en estos casos fa gimnástica es un recurso pre­
cioso. 

Vosotros, en quienes los padres han depositado su confianza encomendándoos 
el presente y el porvenir de sus hijos, duplicad vuestros cuidados, multipli­
cad vuestros desvelos, exhortadlos continuamente; pero tened siempre pre­
sente que todas las buenas ó malas acciones de vuestros pupilos os serán im­
putadas. En vano os atrincherareis al abrigo de las disposiciones innatas, en 
vano atribuiréis también á esta misma disposición el natural indócil de nues­
tros discípulos, os acusarán eternamente. El hombre es un conjunto de vani­
dad y de orgullo. Se cree tan perfecto, que nunca ve los defectos que 
le tocan de cerca ó de lejos. No sostendrán contra vosotros de acuerdo 
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con Helvetios, que la educación sola hace al hombre lo que es, no; mas 
bien creerán con Quitiliano, Loke y Rousseau, que la educación desar­
rolla las buenas disposiciones y corrige las malas; que los hábitos mo­
rales y físicos de los jóvenes dependen de los hábitos físicos y morales 
de los que están encargados de su educación é instrucción. Se tratará de 
probaros que si vuestros discípulos tienen un cuerpo mal sano y poco ro­
busto , pasiones vivas y no reprimidas por los deberes que impone la socie­
dad, es porque habéis elegido un método malo y vicioso. En todos estos re­
proches , esta lógica concluyente, pero especiosa en algunos puntos, segura­
mente habrá a'go de verdad. Sin embargo, no somos tan severos ni rigorosos 
que no admitamos organizaciones, aunque felizmente muy raras, cuya infle-
xibilidad y dureza se opone á todo lo que es sugerido por la bondad, el ca­
riño , ó la severidad mas constante. Qué haremos en estos casos? Lo que 
diremos mas abajo hablando del sistema penitenciario , porque semejantes or­
ganizaciones engendran las faltas graves, algunas veces el crimen. 

E l temor, el miedo, el espanto y el terror deben ser desconocidos para 
los niños. Para esto se vigilará á las personas que anden á su al rededor; se 
les prohibirá los cuentos, las anécdotas absurdas y ridiculas á que re­
curren con mucha frecuencia los criados ignorantes, ó los padres inconse­
cuentes, para distraerlos ó hacerlos ver que son animosos y valientes. No so 
les amenazará con necedades y ficciones para obtener una sumisión efímera. 
Un niño que esté siempre atemorizado, espantado y temblando, no puede 
prestar la atención ni tener la tranquilidad necesaria para el estudio. Estan­
do rodeado de dulzura y cariño entenderá y aprenderá bien lo que se le en­
señe. No se le engañará, porque todos los niños generalmente están llenos 
de candor. Cuando esté inquieto y agitado por lallarso su imaginación 
preocupada , tratad de despejarla captándoos su confianza, poned á su 
inteligencia eu estado de comprender lo que le preocupa; perojamáspronun-
cieis en su presencia palabras que espresen las sensaciones que acabamos de 
manifestar. ¿Sobre qué debe versar principalmente la educación intelectual? 
Sobre los deberes que tonga' que llenar en el discurso de su vida el niño 
cuando llegue á ser nombre, decia Agesilao, rey de Esparía. En el día po­
demos muy bien dar esta respuesta. El estudio de las lenguas antiguas, de 
los autores griegos y latinos, de los grandes moralistas y filósofos correspon­
de á los que se dediquen á oradores, á la medicina, jurisprudencia y magis­
tratura. El conocimiento de las leyes, de la historia y de la geografía al 
publicista, al abogado, al ecocomista; la pintura, la música, la escultuia 
y el dibujo, constituyen las bellas artes; el latin y el griego son inútiles al 
comerciante, al fabricante, al soldado, al artesano, al obrero ; las ciencias 
físicas, matemáticas y naturales comprenden al ingeniero, al geógrafo, al 
químico , al farmacéutico ; el cálculo, la historia, y las lenguas viras al ne­
gociante y al viajero; el seminarista se entregará á la teología, á la psycolo-
gia, etc. No iremos mas adelante , lo que dejamos dicho es suficiente para 
probar que se perderá el tiempo y el trabajo , esperimentaremos disgustos y 
tedio, si cuando empezamos el estudio, mientras dura, y cuando concluye, no 
nos proponemos un fin, un punto determinado de antemano. 

De qué medios nos valdremos para sajelar y acostumbrar al jóvea discí­
pulo á cumplir con'sus deberes? ¿de qué sensaciones para estimular su ardor? 
¿qué clase de recompensa y castigo se deben emplear?|EI niño, acostum­
brado luego á jugar, correr, pasearse, comer, dormir, y á recibir loselemen-
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tos de la primera educación en horas fijas , siendo por lo común estas unas 
mismas, se entregará con mas facilidad á los estadios fuertes y serios cuando 
llegue á la edad á propósito para abrazarlos, y se sujetará igualmente bien 
á los hábitos de la casa en que se coloque. Si, como acontece con frecuencia, 
no sstá acostumbrado do la suerte que dejamos espresada , nos valdremos de 
los consejos, déla dulzura y persuasión para que llegue á adquirirlos. Se uti­
lizarán los sentimientos de imitación y curiosidad tan propios de los niños. 
Recurriremos despuésá ese otro sentimiento mas poderoso, mas enérgico que 
los anteriores, hablamos de la emulación, que no es mas que el amor pro­
pio en unos, yla ambición en otros. Con estos tres sentimientos que toman mu­
chas veces la forma y el aire de las pasiones, bien dirigidos, un maestro há­
bil , inteligente y diestro, puede sacar de su pupilo un hidividuo, sino siem­
pre raro y superior, al menos un discípulo sobresaliente, y que se distinga de 
los demás. Por último, como medios á propósito para promover el celo , la 
emulación y la actividad del estudiante, nada hay mejor que las recompensas 
y las exhortaciones públicas y privadas (las primeras son las mas conducentes 
para este fin). No hablaremos de la naturaleza y género de unas v otras; es­
tos medios varían hasta el infinito; el gusto, las [inclinaciones y las pasio­
nes de los sugetos á que haya que recompensar, serán tomados en considera­
ción, con el objeto de echar mano délos mejores para que el resto corres­
ponda de esta manera á nuestras esperanzas. 

Hemos llegado al punto mas penoso y mas difícil en que se encuentra un 
maestro respecto del discípulo, a los castigos merecidos por este y aplicados 
ppr aquel. Antes de todo es preciso tener presente esta máxima: que la obe­
diencia siempre es un deber, pero un deber sagrado. El faltar á ella es una 
falta que conduce al desorden, á la anarquía. Es comprometer su carrera ó 
romperla desde el principio cuando es un joven el que comete esta falta. 
Cuando se tiene mas edad, es dar pruebas de un mal entendimiento, de un 
juicio poco exacto , creerse superior á los demás, olvidarse que ninguno está 
exento de la subordinación y obediencia, que jamás puede haber una inde­
pendencia absoluta, y que todos tenemos obligaciones y deberes que llenar, 
someternos á las primeras y cumplir con los segundos, no es la espresion ó el 
sello déla esclavitud, sino la señal honrosa del hombre de bien, del hombre 
libre. Del hombre l ibre, s i , no lo dudéis, porque la libertad tiene sus de­
beres, sus obligaciones. Las leyes la dominan, el faltar á las mismas, el pi­
sotearlas, es querer la anarquía, sacar de quicio las sociedades, caer en el 
caos y en el estado bruto y salvaje de los pueblos bárbaros. 

Hallándose en el caso de tener que castigar, lo haremos después que las 
recompensas concedidas á cada una de las acciones reputadas como buenas, á 
los actos meritorios y á los adelantos no hayan servido de nada, antes por el 
contrario haya sido desconocido su valor, despreciado ó rechazado; y en este 
caso pues, daremos pruebas de prudencia, moderación y sabiduría graduan­
do el castigo con exactitud y severidad , pero sí con inteligencia , sin ca­
prichos ni cólera. Guando la primera falta se corrige con testigos, con pala­
bras de amistad y de celo; y la segunda delante de sus compañeros, superio­
res ó padres, se reproducen rara vez. En el caso contrario, el castigo debe 
ser mas directo, mas severo; es preciso que se le contrarié en sus gustos, in­
clinaciones , hábitos y pasiones. No se le debe amenazar en vano; en el cas­
tigo no habrá dureza, pero sí una inflexible severidad proporcionada á la 
naturaleza de la falta y género de delito, Por lo que respecta á los castigos 
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corporales, no admitimos ninguno; sus efectos por otra parte son nulos, v 
generalmente irritan, exasperan, engendran el odio, y la venganza. Es nece­
sario que en los castigos haya dulzura y moderación al aplicarlos, y sobre 
lodo justicia e imparcialidad para todos. Que en la medicina y cirugía el do-
or tísico de las operaciones nos traiga algunas ventajas, lo coneebira is y es­

tamos de acuerdo con el Dr. Mojón y algunos otros; pero respecto de los ió-
yencs sentados en el banco délas escuelas, y aun de los prisioneros por causas 
m amantes, nos parece que con dificultad podrá reemplazarse el dolor mo­
ral con ningún otro Véase en la Caz . méd . , 1845, pág. 589 el análisis 
et m í r a l e áa: 1)6 l 'umte de la douleur physigue 

Hasta ahora nada hemos dicho acerca de la educación moral é intelec­
tual de la niña. Sui embargo, destinada á ejercer una grande influencia 
sobre la sociedad de quien debe ser un dia la felicidad y el adorno, tiene 
derecho del mismo modo que los niños, á nuestra solicitud, al celo que 
tanto hemos recomendado para el que ha de ser su protector, su amigo v 
su apoyo. Mas débi l , mas sensible que el hombre , y mas sujeta por s u V -
íuraleza al sufrimiento y dolor, recibirá los socorros y consejos inculcados 
en el corazón de su directora; se la instruirá en los deberes que tiene que 
llenar ya como hi ja, ya en sus obligaciones como esposa y madre , con Pru­
dencia y sabiduría al mismo tiempo que con bondad. Se desterrarán de su 

•imaginación, del mismo modo que en el niño , las ilusiones inútiles y peli­
grosas; se la enseñará lo que es la sociedad, y no lo que debía ser; lo que 
son Jos hombres, é igualmente lo que deberían ser , ó lo que no pueden lle­
gar a ser. Con este objeto se las prohibirá la lectura de novelas, de esas 
obras llenas de ficciones, pinturas imaginarias, costumbres divinas ó sobre 
humanas de esas obras que engañan á la vez la imaginación y el juicio, 
destrozando el corazón y la vida cuando llegan á ponerse frente á frente de 
la verdad. 

Las facultades intelectuales no exigen tarúa atención en la joven • la na­
turaleza ha sido para ella un hábil y generoso maestro. Provista de un sis-
tema nervioso mas perfecto, mas impresionable, sus sensaciones son mas 
vivas, mas prontas y mas esquisitas. Por esto la mujer comunmente es su­
perior cuando se trata de cosas pertenecientes á la imaginación é inge­
nio, y posee mas vivacidad, finura, astucia, y facilidad en respon­
der. Observadla bien y hallareis que ve antes de mirar, comprende 
antes de oír, adivina desde la primera palabra, juzga á la primera frase. 
&u taita ce carácter esla compensada con la paciencia , con la dulzura, la 
condescendencia y la resignación, i Voluntad ! no la tiene, la sabe cambiar 
en un deseo que seduce, en un capricho que subyuga. ¿Esperímenía alguna 
resistencia? Espera para volver después, y para volver sin cesar; se doblesa 
pero no cede; reina, pero no gobierna, tie llama esclava, pero hace ¡o mío " 
quiere de su señor, del déspota. Ultimamente, abandona al orgullo del 
Hombro su confianza, y su le en lo que liama su autoridad, sus derechos 

lie todo lo que acabamos de decir se deduce, que la mujer al nacer 
tiene ya dos maestros seguros y celosos: la imaginación y el corazón. 

Acaso se nos acusará por habernos estendido algo mas hablando de la 
educación y ser mas bien un compendio de instrucción-práctica que un 
rajado de higiene. Pero sírvannos de disculpa las siguientes razones: la 

instiuccion es la antorcha de la sociedad, el guia de ja humanidad:" por 
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ella dirige el hombre sus inclinaciones, corrige sus costumbres, se sobre­
pone á los hábitos y se hace superior á sus pasiones. Con ella también se au-
mentan y perfeccionan las cualidades del corazón, se purifica el entendí-
miento, / e l juicio se eleva y engrandece • finalmente por ella se fija 
v establece el conocimiento de sí mismo y de los demás, toma origen la fi­
losofía v la acompañan la caridad, la tolerancia y la resignación; y sin 
ser indiferentes átodo lo que pasa en nosotros mismos y a nuestro rededor, 
sea bueno ó malo, gozamos de calma en medio de las sensaciones que ate­
morizan á todo el mundo, de las pasiones que le agitan conmueven y que­
brantan ;Ouién preserva de este modo nuestra moral? ¿Quien nos hace co­
nocer los hombres, lo que han sido, son y serán por mucho tiempo? Soló la 
educación y la instrucción. Estando convencidos de esto, ¿no habremos ade­
lantado algo para conservar la salud y prolongar nuestros días? 

B B e l trabajo intelectual.—Ymo% a ocuparnos en este articulo 
de la influencia que ejerce el cerebro, primero sobre si mismo y después so­
bre toda la economía. Esta influencia, como es fácil preveer, debe ser di­
ferente según que el órgano de la inteligencia esté ó no en acción; según 
que esta sea moderada ó escesiva. E l trabajo intelectual será moderado 
ínterin no cause un mal estar, un cansancio ó algún inconveniente sensible; 
será escesivo en el caso contrario. En cuanto a la falta de acción, o 
inacción del cerebro, no hay necesidad de definirla , sabiendo por oirá parte 
que nunca es completa. • . 

Efectos del trabajo intelectual moderado.—Consiste este en la 
mayor abundancia de sangre que afluye hácia el cerebro, en aumentarse 
el desprendimiento del calórico sobre todo hácia la cabeza; y por último, 
en la perfección de los actos inherentes á la inteligencia , en la aptitud para 
la creación del pensamiento y en facilitar al entendimiento el conjunto de 
operaciones que le son necesarias para llenar su cometido. En una palabra, 
el cerebro se perfecciona del mismo modo que cualquier otro órgano , como 
un músculo por ejemplo, con actos continuados, pero al mismo tiempo mo­
derados y diferentes; cuanto mas se ejercita moderadamente con tanta mas 
facilidad y duración puede trabajar, y las facultades de que goza adquie­
ren mas fuerza y poder. Asi el poeta, el artista , adquieren una imagina­
ción fácil y activa, en razón del ardor con que se entregan á sus compo­
siciones; el actor adquiere mas memoria aprendiendo nuevos papeles, etc. 

Efectos del trabajo intelectual moderado sobre el organis­
mo.—-El decir que los sabios, los filósofos y aquellos que se entregan á 
grandes cálculos son débiles de cuerpo pero fuertes de espíritu, es repetir 
una verdad conocida de lodo el mundo; es traer á la memoria del lector 
esta observación de los fisiólogos, que durante el trabajo intelectual, la di­
gestión, las secreciones, las escreciones, los músculos, etc., se debilitan ó 
se ejercen de mala manera estas funciones. Este hecho esplica la debilidad 
muscular , la frecuencia de las enfermedades del estómago, las obstruccio­
nes , las afecciones de las vías urinarias, la dilatación y el flujo de los va­
sos hemorroidales, etc., en los individuos dedicados al estudio. 

Efectos del trabajo intelectual escesivo sobre el organismo.— 
Estos son los de las congestiones é irritaciones, es decir, la torpeza de la 
lengua, el entorpecimiento de ios miembros, la tendencia al reposoy des­
pués todos los demás síntomas propios de la aploplejía y reblandecimiento 
del cerebro. Si predominan los fenómenos de irritación, como acontece al-
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gunas veces, principalmente en los individuos nerviosos é impresionables, 
aparecen del mismo modo que en los trabajos escesivos del cuerpo , todos 
los síntomas que se refieren á un estremado cansancio. 

Efeclos del trabajo intelectual escesivo sobre el cerebro.— 
El trabajo intelectual escesivo produce en primer lugar, las congestio­
nes , y en seguida las irritaciones. Entre los efectos de la congestión se 
pueden enumerar la pesadez y la torpeza do la cabeza y si el trabajo no se 
interrumpe aparece una cefalalgia mas ó menos intensa. La cara se pone 
roja, los ojos inyectados, el sueño es pesado, ó bien hay insomnio, la inte­
ligencia es nula. ¿El individuo es nervioso, está seco y delgado? En este 
caso esperimenta los fenómenos propios de las irritaciones, so queja de un 
malestar general, y algunas veces de dolor. ¿Es pletórico , acaba de dejar 
una mesa abundante y el paraje ea que trabaja está caliente? La cabeza 
estará mas bien pesada que dolorosa; tendrá soñolencia, entorpecimiento, 
rubicundez de los ojos, cara y venas del cuello y de la misma abotarga­
das , dificultad de hablar, etc. 

De estos dos estados, congestión é i rrr i tacion, al de enfermedad no 
hay masque un paso: no es raro que sobrevengan, á consecuencia de los 
trabajos intelectuales escesivos, las inflamaciones del cerebro ó de sus mem­
branas , y la pérdida sucesiva de las facultades intelectuales. Bajo la in­
fluencia de la misma causa, y sobre todo cuando la imaginación está fija 
siempre sóbrelos mismos objetos, aparecen la hipocondría, melancolía, fa­
natismo, el entusiasmo inmoderado, el éxtasis y todas las diversas monoma­
nías descritas en los tratados exprofeso sobre las enfermedades mentales. 

Efectos del descanso ó inacción del trabajo intelectual.—La 
inteligencia nunca goza de un descanso absoluto. Por poca imaginaciou 
que se tenga, hay sin embargo la suficiente para formar algunas ideas, algu­
nos pensamientos; la diferencia que hay es que estas ideas y pensamientos 
alcanzan poco y no tienen aplicaciones grandes y útiles. Y asi como 
los que tienen grande talento, están dolados de un cuerpo débil y enfer­
mizo, los pobres de espíritu é imbéciles, tienen por razón inversa una 
fuerza muscular muy pronunciada. E l cuerpo y todas sus ventajas ma­
teriales adquieren en estos un gran vigor , asi como la inteligencia 
por el contrario, desaparece y se embrutece poco á poco. Ahora bien, 
¿qué vale mas, gozar do poca, ninguna ó mucha inteligencia? ¿Elhombre 
do talento, el que está en un término medio y el estúpido, tienen igual parte 
en los goces de este mundo? Todas estas preguntas pueden muy bien resol­
verse con la siguiente reflexión: siendo la felicidad una cosa que cada uno 
la entiende á su modo, todos los hombres pueden ser felices considerándose 
bajo el punto de vista de su inteligencia ; el que goza de grande talento crea 
su felieidad; el que está en un término medio se contenta con el que tiene, 
y el estúpido encuentra la suya en el goce de sus sentidos. 

Higiene relativa al trabajo tntelectnaL—Siendo el estudio una 
función cerebral, y debiendo ejercerse toda función libre y fácilmen­
te y sin ningún obstáculo, para que ese bienestar orgánico llamado s«-
lud no esperimente alteración de ninguna especie, es de absoluta necesi­
dad que el trabajo sea arreglado, moderado y proporcionado á la estensioa 
de las capacidades intelectuales, si queremos que sea útil y saludable. Efec­
tivamente, esto es lo que sucede siempre al estudioso que sabe escoger el 
tiempo y las horas del ciia mas á proposito para que el estudio le sea fácil 
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y nada molesto. Estas horas y tiempo varían mucho. Unos prefieren las de 
la mañana, otros las de la tarde, y algunos parte de las de la noche; pres­
cindiendo de esto, se debe preferir el estudio por la mañana. En esta época 
del dia, el cuerpo y la inteligencia, fortalecidos con un sueño reparador, 
dan nuevas fuerzas al cerebro. Ademas en estos momentos no tiene el estó­
mago qué digerir. 

El silencio y el aislamiento son igualmenle necesarios para el estudio y 
la meditación. Por esto algunos prefieren el campo y la soledad. Otros, por 
el contrario,, pero son los menos, prefieren el ruido y el movimiento. Po­
dríamos citar algunos ejemplos de estos últimos, entre los abogados', los 
médicos y los artistas, y por último, hay inteligencias que no se ponen en 
acción sino en un paseo lento y suave, por un bosque, valle ó pradera. 

El trabajo intelectual, repelido con frecuencia, pero con moderación,' 
da á la inteligencia, según dejamos dicho, mas estension v perfección. Res­
pecto al modo de verificarlo son indispensables reglas y métodos; ya hemos 
dado á conocer tanto unos como otros hablando de la educación moral 

C, P r o f e s i o n e s — B m , dice Turgot, llenando al hombre de necesi­
dades y obligándole á recurrir al trabajo, ha hecho de este una propiedad 
que pertenece á todos; siendo tal propiedad la primera, la mas sagrada v 
la mas imprescriptible de todas. El trabajar, añadimos nosotros, es la suerte 
el destino de todo el mundo, el origen de todas las creaciones, de todos los 
medios de existencia. Trabajando el hombre para satisfacer sus necesidades' 
contribuye á la perfección universal; por medio desús vigilias y medita­
ción, llega á ser inspirado, traspasa los limites de las ciencias, levanta 
grandes monumentos, inventa nuevas potencias para la industria, obras 
maestras para las artes, y da nuevos laureles á la literatura. E l que trabaja 
encuentra consuelo, felicidad, se halla contento interiormente y respeta á 
todo el mundo ; es útil á todos, es uno de los anillos modestos y brillantes 
que reúnen y encadenan entre sí á lodos los miembros de la gran familia 
E l viejo acaba su vida honrosa, en medio de una ocupación dulce y a^radal 
ble; el adulto olvida sus malas inclinaciones y sus vicios tan perjudiciales 
entregado á un trabajo activo y proporcionado á sus fuerzas físicas é inte­
lectuales; por último, el joven discípulo, dedicado con ardor al estudio v 
con su aplicación, se prepara para llegar á ser honrado, justo, y hombre de 
mentó y de talento. 

Las profesiones son muy numerosas y diferentes: las ciencias, la litera­
tura, las artes, la industria, el comercio y los oficios, son otras tantas con 
diciones necesarias para el hombre que vive en sociedad. De estas profesio­
nes unas son elevadas, otras están en un término medio, y por úllimo las 
hay comunes é intimas. Sin embargo, están encadenadas unas con otra's v 
por consiguiente todas son honoríficas y dignas do respeto. El que las ejerce 
es el único digno de desprecio cuando por su conducta privada v pubiic'i 
falta á las leyes de la equidad y de la moral. El hacer una distinción entre 
las profesiones no tiene nada de ofensivo , nada que pueda herir la suscen 
tibihdad de cualquiera, porque se funda en cualidades y caracteres oné 
cada uno puede recibir de la naturaleza y de si mismo ; hablamos de las fa 
eultades intelectuales, de la educación c instrucción. Luego que un hombre 
del pueblo , un artesano, un ciudadano cualquiera, conoce que su cerebro 
esta dotado de inteligencia, que su corazón es fuerte, y su cuerpo vigoroso 
y pretende con estas cualidades distinguirse de tocios, elevarse a los prime 

22 
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icios de la sociedad por el derecho de la capacidad, de la voluntad y 
enema, no hav nada que se le oponga para conseguirlo; pero es ne­

cesario queC salga con su empresa, de lo contrario, con un carácter de ese 
temple, tendrá que sufrir mucho, y hay infinitos á quienes sus esperanzas les 

^ ^ E l ^ e i o n de profesiones.—La elección de profesiones es una de las 
cosas K^nmncrlantes de la vida; pero desgraciadamente esta verdad no es 
comprendida "por todos. Se toma un estado y no se elige. La vocación, 
el iuHo eftáa demás en estos casos; por lo general, la obediencia, la in-
difeVnñ'f. 6 a in i lackm, son las únicas que nos sirven de guias. Una vez 
éntrale en el camino, se continúa sin energía, sin placer; y ¡afortunado 
aoue'¡ n«e no tiene aversión ó disgusto! las consecuencias son el adelantar 
4oo la nrn-i la f i l ia de conducta y el desorden, j Cuántos hombres se­
rían m\$ f dices de la que son si se hubieran colocado desde luego en su 

j ' s; n; ;i v aDíiíud ! ¡cuántos oíros se arrepienten amargamente 
•V W T VV^KO' d^n«añado pronto los consejos dictados jior una voz no 

' tiua p teb il i ada ó ii.iprndeat '1 Tú, que crees haber nacido para 
' • • 'í.s o o ' ^ n ñamadas l iberales, consulta tus fuerzas antes de 

an h l í rrona, porque el número es grande , la capacidad también lo 
„} i l n r os Y el gemo fecundo en oíros. ¿Para sobresalir en esta lucha 

•Wup 'coo' Uvr'pQ individuos grandes y esperlos, has contado con tu valor? 
; podrás responder de tu paciencia y címsíancia? ¿tu corazón está preparado 
para sufrir la injusticia y parcialidad ? ¿tienes amigos celosos y protectores 
ou- te puedan esnviar?... ¡ posees el talento, el mentó y los conocimientos! 
¿ien pero esto no hasta siempre Tú , cuyos deseos son mas modestos 
Y tu ambición aspira á poco, ¿por qué prefieres y estimas la posición de tus 
padres permaneciendo en la clase media, ó contándote éntrelos arte­
sanos? ;has celculado tus fuerzas físicas é intelectuales? ¿podran unas y otras 
secundar tus deseos y ser suficientes para que puedas cumplir tus promesas 
v hasta'' á tus necesidades? ¿tu constitución y salud no se alteraran en seme-
ante género de trabajo? ¿no se amoldarían mejor á otro cualquiera? ¿te 

sabrás contentar con poco y soportar algunas privaciones? ¿un companero 
mas feliz que tú no escitará tus celos? ¿olvidaras que todo estado y con­
dición tiene sus placeres y sus penas, su fortuna y sus adversidades, que la 
felicidad está dentro de tí mismo, siempre que tengas suficiente prudencia y 
razón para creerte fel iz, contentarte con lo que tengas, y no considerarte 
nunca mas desgraciado que otro? p • 

Antes de terminar lo que tenemos que decir acerca de las profesiones, 
no queremos pasar en silencio lo poco acertados que andan en la elección 
do éstas algunos individuos, poniéndose hask en ridiculo esos jóvenes que 

. invaden los almacenes de las grandes ciudades para medir y vender telas, 
calicotes linones, piezas de sedería, cachemiras, chales, cmturones, som­
breros, sombrillas, etc. i Qué hombres fuertes y vigorosos vienen a ocupar 
el lugar que debía estar destinado para las desgraciadas mujeres que ya re­
ciben por su trabajo un salario con el que no pueden subvenir a sus nece­
sidades' ;no ven que estas tienen todas las cualidades necesarias.tanto isi-
cas como intelectuales para ser escelentes comerciantas en un mostrador, 
buenas costureras y hábiles lenceras? ¿No conocen que su profesión de cos­
tureros ñoristas, comerciantes de tules y fabricantes de corsés, 
y en una palabra, todas aquellas en que hay que emplear pocas fuerzas mus-
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miares, y en las que la inteligencia, la delicadeza y la destreza son sufi-
cieutes, supérala mujer con mucho al hombre? ¿No estará este último 
ocupando un sitio mas digno y honroso en la aldea y en la casa de campo, 
en una fábrica, manufactura, etc.? Al l í puede emplear las facultades físicas 
é intelectuales, que se atrofian y desaparecen en unas ocupaciones tan poco 
activas y afeminadas. Los que os admiráis de los desórdenes vergonzosos, de 
la gran miseria, de las privaciones y dolores en que viven y mueren tan­
tas madres de familia, entrad en los ricos almacenes de modas y cesará vues­
tra admiración, al menos en gran parte. 

División de las profp.siones.—Dividiremos las profesiones en inte­
lectuales y l iberales, en intelectuales y manuales, y en profesio­
nes puramente manuales. Las primeras comprenden las ciencias y la l i ­
teratura ; las segundas las artes, la industria y el comercio ; y las ultimas 
los oficios, es decir, todas aquellas en que las potencias físicas son las so-
las ó casi las únicas que se emplean. Los individuos entregados á los ejer­
cicios puramente corporales, tienen por lo común sensaciones bastante dé­
biles y una inteligencia poco desarrollada. Comparables á máquinas monta­
das con regularidad y puestas en acción del mismo modo, ejecutan todos los 
días, á las mismas horas y en un tiempo dado, un trabajo igual al de la 
víspera y del día siguiente; obedeciendo á la rutina, á las órdenes de un 
jefe ó de un superior mas hábil c ilustrado, los artesanos tienen una ima­
ginación que nunca va mas allá de las necesidades físicas ó materiales que 
tienen que satisfacer. En ellos la fuerza corporal supera á la del alma, lo 
que esphea por qué son tan raras veces atacados de enfermedades mentales, y 
la frecuencia con que padecen las puramente ñsicas, es decir, aquellas que 
traen su origen de los esfuerzos musculares escesivos, de las imprudencias, 
escesos y malos hábitos, y también de los inconvenientes ó peligros propios 
de la profesión. En el ejercicio de las mas elevadas, en que la fuerza inte­
lectual supera á la maíérial, se encuentran á la vez las enfermedades del 
sistema^ nervioso y de los demás aparatos de la economía, según el cerebro 
solo, ó bien este y otros órganos se ponen en acción de un modo mas ó 
menos moderado. 

Enfermedades inherentes á las profesiones.—Es un hecho ad­
mitido é incontestable que cada profesión tiene sus enfermedades propias ó 
particulares. Los individuos que se dedican á las ciencias, á la literatura y 
á las artes son pequeños, enfermizos y pálidos; habitualmente digiereú 
mal. La vida sedentaria que tienen hace que los movimientos musculares 
sean escasos y débiles, asi como la circulación general y la respiración; 
los resultados de esto son las obstrucciones pertinaces, los Hatos, los infar­
tos abdominales, las hemorroides, las aberraciones en las secreciones, las 
enfermedades de las vías urinarias, los cálculos vesicales, las irritaciones 
bronquiales, la espectoracion abundante, las inflamaciones pulmonares, etc. 
La tensión continua y escesiva en que so encuentra el cerebro da lugar á 
los ardores de cabeza , cefalalgias y palpitaciones. Ultimamente, cuando la 
inteligencia no corresponde á la clase del trabajo emprendido, á los deseos 
escesivos, y algunas veces ambiciosos, sobreviene la morosidad, tristeza, 
desconfianza , timidez , abatimiento , y en una palabra , todo lo que consti-
tuye y acompaña de un modo doloroso y aflictivo á las enfermedades nervio­
sas. Las funciones intelectuales y el genio se debilitan poco á poco, apa­
recen la hipocondría , melancolía, manía, y aquel que poco antes se conta-
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ha entre los mas distinguidos y aventajados, desciende al nivel de los hom­
bres miles ú ordinarios, ó desaparece en medio de los locos e insensatos.. 

Las causas desfavorables para conservar la salud el abogado y el médico 
no son menos numerosas. El primero está espuesto á todas las enfermedades 
de ios órganos de la respiración y circulación. El mucho uso de la palabra, 
las diversas entonaciones de la voz y sus esfuerzos, producen algunas veces 
una tos mas ó menos violenta y persistente, que debe hacer temer la tisis 
laríngea y la formación de tubérculos en las vias aéreas. 

E l médico desde el principio de su carrera, y durante el ejercicio de su 
profesión está constantemente espuesto á los miasmas pútridos y fétidos de los 
anfiteatros, hospitales y cárceles, á la acción de las enfermedades epidé­
micas contagiosas y pestilenciales. Para el médico, la vida es una vida de 
trabajos, de sacrificios v abnegación. Para él no hay fiestas ni descanso. 
Los dias y las noches soñ todas de los enfermos. Aliviar las miserias, hacer 
bien en el silencio , meditar sobre las causas de los males físicos y morales 
que aquejan á la sociedad, esforzarse para atenuar los unos y disminuirlos 
otros , tai es su noble y honrosa misión. E l éxito es lo único que corona 
sus esfuerzos , recompensando sus vigilias y estudios , en su liabiía-
cioii modesta, en el despacho severo y grave y el salón decente en donde 
todos los dias recibe á la multitud enferma y doliente. A l abogado, por el 
contrario, la habitación suntuosa, el estudio elegante , el salón espléndido, 
ade nado con los mejores cuadros de los mas acreditados artistas, invadido 
por la muititiid brillante y risueña, armonizado por las voces mas celebres 
y encantadoras. A este último le pertenece igualmente el afectar á un audi­
torio , conmover á toda á una nación , el que su nombre, títulos y reputa­
ción sean llevados lejos por las alas de la publicidad. 

La industria , que imprime á nuestra época un sello propio , peculiar y 
al mismo tiempo tan Heno de movimiento , tan positivo, aleja al hombre 
de sus hábitos naturales, le desvia con frecuencia del camino abierto á su 
presencia; la industria, decimos, produce los males que vamos á enu-

m<' Las enfermedades inherentes á la vida del negociante, del que se dedica 
á la industria , del mercader y del fabricante son tan variadas y numero­
sas , que seria mucho mas fácil colocar en este sitio una tabla nosológica 
completa q«e referirlas. Efectivamente, cuando al deseo natural y digno de 
alabanza, de tener lo bastante para satisfacer las necesidades personales 
v las de'su familia , se sustituye el desenfrenado de grandes riquezas, el 
amor al lucro, la ambición de títulos y honores, el fausto y ostentación, la 
avaricia ó prodigalidad, la envidia, la deslealtad y , en una palabra , to­
das las pasiones buenas y malas que pueden apoderarse del corazón humano, 
debemos esperar ver á un mismo tiempo ó separadamente enfermedades pro­
pias de estas sensaciones, y las particulares de los órganos. Estas últimas 
serán la herencia do los que hayan visto coronados sus esfuerzos; las otras 
atacarán á los que les hayan salido fallidos sus deseos ó cálculos. 

El físico, el químico, el farmacéutico, el platero , el quincallero y el 
grabador, temerán la acción deletérea dé los ácidos que manejan, de los 
fases que preparan , metales que volatilizan, composiciones que fabrican, 
fes accidentes ocasionados por la rotura de un instrumento , las reacciones 
de una operación , etc. , etc. 

Por lo que respecta á las enfermedades de los artesanos, enfermedades 
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por lo general meaos refractarias á las leyes higiénicas, las reasumiremos 
del modo siguiente : á los que trabajan al aire libre les asignaremos todas 
las afecciones dependientes de las grandes variaciones atmosféricas, como las 
inflamaciones, catarros, reumatismos, enfermedades biliosas, fiebres, etc. 
A las ocupaciones que necesitan muchos esfuerzos musculares, como las de 
los mozos de cnerda , las hemorragias, hernias, inflamaciones del pecho 
y del abdomen. A los oficios sedentarios que se ejercen en sitios bajos, hú­
medos , ma! alumbrados y ventilados, poco calientes, como los porteros, 
sastres, tejedores, fabricantes de paño, los que están dedicados á hilar el 
algodón, los zurradores de pieles y tapiceros, cordoneros, silleros, guarni­
cioneros, cesteros y modistas, los tumores escrofulosos, las oftalinias cró­
nicas, la raquitis , la tabes mesenlérica , los tumores blancos, el edema 
de las estremidades inferiores, las úlceras varicosas, las enfermedades del 
pecho y de los grandes vasos, la atonía general, la palidez, la alteración de 
los tejidos, etc. El calero, tejero, herrero, vidriero, cerrajero, cocinero, 
pastelero y destilador, espuestos al calor del fuego, y en un estado febril 
continuo, muy prontamente empalidecen y se estenuan , los ojos so enrojecen 
é inyectan , y el pecho se irrita é inflama. 

El panadero, el fabricante de almidón, de yeso, el tijeretero, carpiníero, 
cantero, carbonero, desollinador , cepillen), baciador, rodeados continua­
mente de una atmósfera cargada de cuerpecillos fiaos y ligeros, que penetran 
en el interior de los órganos pulmonares y se hallan en contacto emi la su­
perficie de la p ie l , se ven con frecuencia acometidos de enfermedades pe­
culiares de las funciones respiratorias y cutáneas, ejerciéndose estas incom­
pletamente : hablamos de la disnea, asma , tisis tuberculosa, desorganiza­
ciones de los pulmones, reumatismos, etc. Los carniceros, absorbiendo 
continuamente de igual modo por la piel y los pulmones un aire saturado de 
moléculas animales, adquieren con facilidad una tez fresca, una gordura 
considerable y una constitución atlética , que les predispone á las congestio­
nes y enfermedades agudas. Ademas, contraen muchas veces, y durante 
los grandes calores en los mataderos, enfermedades contagiosas ó pestilen­
ciales, procedentes de los animales que matan y de las carnes que tocan y 
venden. E l curtidor y zurrador de pieles se encuentran en el mismo caso. 
E l cantero v minero se hallan espuestos á los hundimientos, asfixias y esplo-
siones. Su rostro está pálido, la piel como abotagada , el cuerpo encorvado, 
los miembros reumatizados. Tampoco se hallan exentos de la hemoptisis, de 
la ulceración de las vias aéreas y de tubérculos. Añadiremos también con 
Villermé y Ducpétiaux que el trabajar en las minas bajas y estrechas perju­
dica al desarrollo de la estatura de los obreros , que los niños quedan mu­
cho mas pequeños relativamente que los de la misma edad entregados á 
otras profesiones. Las piernas de estos desgraciados están comunmente,ar­
queadas , su tronco ofrece proporciones irregulares, corvaduras viciosas de 
la columna vertebral y mala conformación de! pocho. En dios se retarda la 
pubertad, se prolonga la infancia , se corta la virilidad y se adelanta la ve­
jez (empieza por lo común á los cuarenta años), su vida es muy corta. Segtm 
IOÍ mismos economisUs, los mineros adultos están generalmente flacos y tie­
nen un aspecto enfermizo en razón á los esfuerzos musculares violentos y re­
petidos que hacen sin cesar, y la transpiración abundante que conservan por 
la temperatura elevada de las minas un poco profundas. E l albañil, el pi­
zarrero y el carpintero, tanto por sú's imprudencias como fior su género de 
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trabajo, están espuestos á las caidas, fracturas, contusiones, luxaciones, 
magulladuras, etc. 

Los obreros de arabos sexos, ocupados de rastrillar, machacar, hilar y 
tejer el cáñamo, están espuestos á enfermedades y accidentes que han sido 
objeto de la observación c investigaciones particulares de los doctores Viller-
me y Toulmouche, pudiéndolas reasumir del modo siguiente : picaduras y 
cortaduras de los dedos y de las manos, enfermedades de! pecho , supresión 
repentina del sudor de los pies, sequedad de la boca y de las fauces, infarto 
y rubicundez de los párpados, con ó sin erosión, hinchazón y rubincundoz 
de los pies en razón al contacto permanente de los mismos con los paquetes 
de cáñamo , inflamación erosiva del epithelium y papilas de la lengua é in ­
flamación también erythematosa de la mucosa bucal, etc. 

En las profesiones en que se está de pie ó encorvado, como el soldado 
de infantería, "labrador, impresor, cajista, carpintero, jardinero, leña­
dor , carretero y el peón caminero se padecen hinchazones é infiltración do 
los miembros abdominales, úlceras en las piernas, varices, afecciones reu­
máticas , etc. 

Los doradores de metales, el estañador, el moledor de colores, los 
pintores de casas ó de papel, los fabricantes de albayalde , los fundidores de 
los caracteres de imprenta, los alfareros, los fabricantes de loza y los cal­
dereros que manejan el mercurio , el plomo, el régulo de antimonio y el co­
bre, esperimentan casi todos, y con mas ó menos frecuencia, inflamaciones 
intestinales ó cólicos , viéndose obligados en este caso á interrumpir ó aban­
donar completamente su trabajo. 

Los que están dedicados á la seda , los que hilan la lana y algodón, el 
colchonero y los que trabajan en plumas están espuestos á las mismas enfer­
medades que el panadero , el yesero, el carpintero , etc. , en razón á las 
moléculas numerosas que se desprenden de las sustancias, que trabajan y se 
esparcen por la atmósfera y van á depositarse en las vias aéreas. 

Los correos, los soldados de caballería , los dedicados á lustrar el suelo, 
los barqueros, los descargadores de carbón , los apeadores de las cargas de 
los barcos padecen con frecuencia hernias, infartos intestinales, varices en 
los miembros abdominales, etc. 

E l carretero y el palafranero están espuestos á las contusiones y al muer­
mo ; el escorbuto es propio del marino, del navegante; la sarna , la sífilis 
y las afecciones herpéticas se hallan en las mujeres públicas, en el hombre 
sucio y crapuloso. Las lavanderas obligadas á meter alternativamente las 
manos y los brazos en agua fría y caliente, se acatarran con facilidad; pa­
decen ademas anginas, cólicos y supresiones menstruales con frecuencia. Y 
por último, en su vejez se ven atacadas de reuraatismo. Los poceros y los 
que desocupan las letrinas padecen oftalmías especiales y rebeldes, hemor­
roides cancerosas, disenterias y úlceras carcinomatosas, etc. Muchos se 
ven acometidos al principio y durante su trabajo de dolores reumáíicos, sín­
copes, vértigos y asfixias mortales. Los buzos también se pueden asfixiar. 
Los sombrereros, los fabricantes de cuerdas de ír ipa, los fundidores de 
sebo y fabricantes de velas están sujetos á anginas, á toses secas y persisten­
tes, á diarreas, cójicos, etc. Los barrenderos de las calles se hallan espuestos 
á constipados, catarros, reumatismos. No seguiremos enumerando las pro­
fesiones y enfermedades inherentes á las mismas; heme* dicho ya lo snfi-
cientfe para pfmér al lector en estado de áuflir las oraisióne's que hayamos 
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cometido, y en que era muy difícil dejar de incurrir. Pasemos á considerar los 
preceptos higiénicos que son indispensables para ejercer con buen éxito las 

^ H i g i e n e relativa á las profesiones.—VI recordar en este momento 
lo que hemos dicho acerca de los malos efectos que producen el íno y la 
humedad; la acción deletérea que ejercen los cambios frecuentes de tempe­
ratura y el enfriamiento ; la parte que tienen los climas, estacones, calo-
r ico, luz, electricidad, habitaciones, emanacioms, alimentos, vestidos, 
ejercicio , descanso , sueño, hábitos y pasiones sobre la ecoaomía , conside­
rado todo de un modo general, seria, por una parte , no reconocer en el 
lector las cualidades indispensables para poder sacar de todo lo que procede 
las reglas higiénicas peculiares á cada profesión, y por otra, juzgar a 
nuestro trabajo indigno de su titulo , y muy distante del fin que nos propo­
nemos. No cometeremos tal injusticia respecto de los demás, ni seremos tan 
inflexibles para con nosotros mismos. Nos limitaremos, pues, á comprender 
bajo tres cuadros principales las reglas higiénicas relativas á las proiesio-
nes, recomendando, en caso de querer mas detalles, las obras de fiamazzi-
m , Patissior, Vi l lermé, Chevalier, Knigt, Hodgkion , Hollaad, etc., etc., 
que tratan de las artes y oficios insalubres. 

1 . 0 Para las profesiones intelectuales: moderación en el estudio— 
el ejercicio después de comer—pocas vigilias prolongadas—tener en caenta 
las potencias intelectuales—alimentos fáciles de digerir—poco ó nada esci-
tantes—temperatura poco elevada en el sitio donde estudien—asiento poco 
blando—vigilar las funciones digestivas, las exhalaciones, secrecionesj es-
creciones—la calma de las pasiones—la emulación , pero no la ambición— 
una voluntad firme para llegar al fin , pero nada mas que voluntad—resig­
nación en los sucesos adversos—limitar sus deseos, lo que siempre os fácil 
cuando se tiene presente el punto de partida—contentarse con poca, para 
tener siempre bastante. , 

2. 0 Profesiones manuales.—Para las que se ejercen a la intempe­
rie , al so l , y bajo la influencia inmediata de los tiempos y estaciones: el 
abrigo conveniente contra los rayos solares—vestidos de abrigo en el inviér-
no—y ligeros en el estio—un alimento siempre proporcionado á las fuerzas 
que se hayan de emplear , y las pérdidas esperimentadas cada dia—cambiar 
con frecuencia todo el vestido cuando este se ensucio , moje ó se cargue de 
principios miasmáticos—evitar los cambios atmosféricos bruscos, los eflu­
vios miasmáticos, las corrientes de aire—producir las tracspiracionef, su­
primidas por medio de bebidas calientes y ligeramente cscitautts—apagar la 
sed durante el trabajo con liquides un poco alcoholizados—practicar la tem­
perancia y la continencia, para no aumentar con escesos las pérdidas dia­
rias de las fuerzas musculares—arreglar las horas del trabajo , de la comi­
da y del descanso—trabajar según las fuerzas, y no según el desee—-no te-
normas ambición que la de llegar á tener un mediano pas&r , nada mas 
que un anhelo, el de educar á su familia y tener lo bastante para satisfacer 
sus necesidades materiales. 

A todo lo que llevamos dicho añadimos, para las profesiones ejerci ­
das en parajes estrechos y cerrados: la renovación del aire con fre­
cuencia y en bastante cantidad—el uso de los compuestos químicos llamados 
absórbenos, neutralizantes, desinfectantes, en los casos en que tuvieran lu-
gár las émanacionés animales ú otras—el agrandar los talleres dmii'siado 
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estrechos, es decir, dar á estos el espacio suficiente para que puedan tocar 
a cada obrero unos 400 pies cúbicos de aire. Renovar este aire á favor de 
Tentiladores convenientemente establecidos. El de M. Pouyer, llamado ven-
Mador de fuerza centrifuga, con el que se reemplazan unos 5.000,000 
pies cúbicos de aire por minuto , conviene esencialmente á las hilanderías, 
manufacturas y grandes talleres. 

En la página 87 hemos indicado ya la cantidad de aire necesaria para 
cada enfermo colocado en el hospital; y aun hornos señalado mas de 
la necesaria. Cometeríamos, sin embargo, una injusticia digna de castio-o, 
respecto de un comprofesor sumamente digno , el doctor Poumet, si con mo­
tivo de los talleres, manufacturas ó hilanderías, etc. , no llamáramos la 
atención del lector sobre una memoria publicada por este práctico durante 
este año do 1844. En esta memoria, premiada por la Sociedad de los 
Anales de Higiene pública y Medicina legal , que tiene por título: 
B e la ventilación en los hospitales , se han examinado sabia v 
juiciosamente los trabajos y esperimentos de Gregory, Goodwin Aber-
nethy, Lavoissier, Seguin, Menzies, Dawv . Bore l l i , Cuvier , Jurine 
Meelkel, Chaptal, Fontana , Haller , Thomson , Richerand, y los de los 
nrofesores Adelon, Magendie , Dumas, Andral, Gavarret, etc., etc., sobre 
la respiración. 

Entre otras cuestiones resueltas en estos esperimentos, el lector encontra­
rá que es preciso para la respiración; 1. 0 á un hombre adulto y en una 
hora 27 pies cúbicos de aire atmosférico á 16°; 2. 0 que cada hombre en­
fermo espira por hora 40 cuartillos de ácido carbónico á 16 grados; que 
la mujer pioauce algo menos. 

P a r a las profesiones ejercidas en una atmósfera caliente y 
abrasadora es necesario : que los ventiladores conduzcan en cantidad sufi­
ciente un aire fresco y puro—las bebidas atemperantes alternadas con las al­
coholizadas en poca cantidad—pares las profesiones ejercidas cerca de 
parajes pantanosos, en sitios bajos, frios y húmedos: los vestidos 
de lana—un alimento nutr i t ivo;—párate* profesiones en que el obrero 
está rodeado por cuerpos pulverulentos, moléculas finas y pe­
queñas, de naturaleza vegetal, animal ó minera l , de vapores 
mercuriales, saturninos ó cobrizos: llevarán telas ligeras de mallas 
apretadas para tapar la boca, la nariz , los ojos y las orejas—el uso de 
guantes, para que cuando salga el obrero de trabajar no tome los alimentos 
con las manos llenas de partículas metálicas, porque no siempre tiene la 
precaución de quitárselas lavándose—lavarse las manos en agua sulfurosa, 
para formar un sulfuro de plomo, que se quitaría fácilmente lavándose en 
agua común con un cepillo , cubrirse antes de entrar en los talleres de blu­
sas y pantalones impermeables, cerrados convenientemente al nivel de sus 
aberturas, á fin de que no entren las partículas salinas—imponer multas en 
los casos de infracción de estos preceptos higiénicos (Legroui): las corrien­
tes de aire deben estar bien dispuestas, y por últ imo, una gran limpieza 
on la p ie l , las manos y la cara. M. Ruolz , conocido ya por sus ingeniosos 
y útiles investigaciones industriales, ha propuesto últimamonte {Academia 
de Ciencias, sesión del l o de noviembre de 1843>*el óxido de antimonio 
para reemplazar al albayalde en la pintura al óleo , con el objeto de sus-
traer siempre á los obreros de la enfermedad dolorosa v á menudo mor-
ía l , llamada úólko de plomo. Eé dé enerar tyio él tiempo y la ^{mrién. 
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cia se pongan de parte de las presunciones y probabilidades establecidas 
por oí autor. 

Para los buzos propuso el doctor Payer su campana, en la que se 
introducen sustancias capaces, una de absorber el ácido carbónico á medida 
que es producido por la respiración y la combustión , y otra de desprender 
el oxigeno indispensable para conservar la vida. Estas sustancias son la po­
tasa , que absorbe casi la mitad de su peso de ácido carbónico , y el clo­
rato ele potasa, que á una temperatura poco elevada, desprende 5,915 
partes de oxígeno por - i000;—para las profesiones que exigen gran­
des esfuerzos musculares: se usarán fajas para el cuerpo, suspensorios y 
vendajes para los intersticios musculares-,—para las profesiones que 
se ejercen en un sitio húmedo , en el agua misma, ó á la oril la de 
los r ios , botas ó calzado impermeables—fajas de franela—alimentos y be­
bidas tónicas;—para las profesmies en que los obreros están cons­
tantemente de pie, se usarán botines atacados, fajas de cuerpo , suspenso­
rios y bragueros;—para los obreros que cortan piedras , que traba­
j a n en cuerpos brillantes ó á la luz art i f ic ial , serán buenos los ante­
ojos rodeados de tafetán verde. 

S. 0 Profesiones que á la vez son intelectuales y manuales.—-
La higiene de esta tercera clase de profesiones se halla suficientemente indi­
cada en los dos cuadros anteriores. 

CAPÍTULO V I I . 

SISTEMA PENITENCIARIO. 

De un tiempo á esta parte (1840) se ocupan con actividad en Francia 
de la reforma de las cárceles; la marcha ascendente del crimen ha creado 
una triste y dolorosa necesidad. Nos ocuparemos en este momento tan solo 
de la parte médica , es decir, de los intereses higiénicos de los penados, 
comprendidos en los diferentes proyectos de ley presentados con este 
objeto. 

La comisión nombrada por la Cámara de diputados ha emitido princi­
pios que, según nuestro parecer, están perfectamente conformes con la pru­
dencia é ilustración. 

La comisión ha tomado principios que nos parecen esceleutes del sistema 
de Filadelíia ó Pensilviano, en el que el condenado está siempre frente á fren­
te de sí mismo y de su crimen, sin que nada venga á distraerle de afuera, siste­
ma que hace de cada celda ó encierro una tumba anticipada, en la que la in­
teligencia del prisionero, coando esto no muere antes, desaparece bién pronto, 
y del de Auburn, en que el castigado sufre la secuestración tan solo durante la 
noche, obligándole á guardar silencio en las horas de trabajo ó de paseo. 
Es de dictáraen no debe encerrarse á los prisioneros sino de noche, ha­
cerles trabajar en su celda ó encierro, no dejarlos visitar sino por las per-
senas encargadas de custodiarlos, y entre los de afuera por los directores, 
médicos,, sacerdotes, empresarios,rparientes y amigos, y disponer de tal 
modo los patios, que cada individúo pueda pasear sólo. Tales deseos y dis­
posiciones en favor del prisionero y del malhcchoí, seguramente no pueden 
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menos de merecer elogios, deseando prosigan en tan noble empresa. C ier 
lamente, á pesar de la quimérica esperanza de regenerar á todos los hom­
bres manchados con el crimen y afrentados por la ley, aplaudimos la fi­
lantropía de aquellos que proponen semejantes reformas. Pero según nuestra 
opinión , creemos que la sociedad baria un bien inmenso, si al mismo tiempo 
esas sanas intenciones y buenos deseos se propusieran mejorar las clases in­
dustriales é indigentes, que por sí solas bastan para llenar esas casas de 
corrección y detención, como también el cadalso. 

La reforma de que se trata debe estenderse á todas las reclusiones que 
encierren sospechosos, acusados y condenados á encarcelamiento, á la re­
clusión y á los trabajos forzados; pero el régimen disciplinario de la casa no 
debe ser el mismo para el sospechoso que está detenido por solo una medida 
de precaución , que para el condenado , cuyo encarcelamiento es una pena. 
Sin duda alguna habrá caracíéres , señales particulares y aparentes que 
distingan siempre una y otra pena impuesta , es decir , la del forzado , la 
del recluso y la del condenado á nna prisión correccional. Por último, 
deberán establecer necesariamente casas especiales para cada clase de 
prisioneros. 

Una vez adoptada la reforma de que se ocupa el gobierno , el preso está 
en el caso de sufrir sus efectos, y no es indiferente estar encerrado en 
comunidad á hallarse aislado. Estas consideraciones, tomadas en cuenta por la 
comisión, han hecho proponer que el tiempo que los condenados pasarán 
en el encarcelamiento individual sean las tres cuartas partes de aquel á que 
hayan sido condenados. Asi , el condenado á cuatro años de encarcelamiento 
no sufrirá mas que tres, el que lo esté á ocho de reclusión seis, y el con­
denado á doce años de trabajos forzados, nueve; si en lugar de sufrir su 
condena en los establecimientos de detención existentes en el dia lo hacen en 
los establecidos según la nueva disciplina. (Véase el Siécle del 7, 10 y 22 
de setiembre de 1843.) 

Ahora solo nos resta hablar acerca de los condenados á pona per­
petua. ¿Qué es lo que ha propuesto la comisión respecto á este asunto? Propo­
ne la reclusión igualmente celular por un cierto número de años, doce por 
ejemplo, y después de esta época la prisión será en comunidad. Durante 
eí primer tiempo de la condena , podran ser indultados los que se hagan 
acreedores á este beneficio. Para los demás que deben morir en la cárcel, 
la corrupción mutua, evitada por medio del aislamiento, se renovará pol­
la reunión, y existirán los mismos peligros que el nuevo sistema penitencia­
rio quiere desterrar. 

La reforma de las cárceles ha dado lugar á que en los periódicos cien­
tíficos y políticos aparezcan críticas y memorias dignas de llamar la aten­
ción dé los moralistas y filósofos. En algunas de estas se han calculado el 
número de prisioneros que se han vuelto locos, ó que han muerto en las 
prisiones pensilvianas; se ha añadido y computado los gastos necesarios, 
y los ocasionados en las casas de detención aislada ; tratando de probar 
al mismo tiempo que la intimidación no tenia la virtud que so ha supuesto. 
Por lo que respecta á los primeros (iscos) ha resultado que en 1838 en Fi-
ladelfia nubo 1 por cada 27 detenidos: en 1839, 1 por cada 2 1 ; ea 1840, 
1 pbr cada 16. En Boston se han observado 90 casos de locura en el es­
pació de S añós;.y últimamentó, se han presentado 1.2.casos de. demenóia 
entre 152 detenidos en lá casa penitenciaria dé Núcv& Jefsej en 1840. 
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En cuanto á lo segundo (muerto?) veamos lo que dice el periódico inglés 

el Times. En nueve casas penitenciarias de los Estados-Unidos, en que el 
encarcelamiento aislado lia tenido lugar solo por la noche, lia resollado 
1 muerto por cada 43 detenidos; y por el contrario, en los que han estado 
aislados dia y noche, ha habido i por cada 23. En 1836 y 37 , el médico 
de las cárceles de Filadelíia ha contado 1 por cada -100 de los prisioneros 
blancos, y 6 á 7 por 100 de los de color. 

Eu cnanto á los gastos y cuentas insertos en el Siécle del 2 de diciem­
bre de 1845 las pasaremos eñ silencio. 

¿El número de detenidos ha disminuido desde que se estableció el en­
carcelamiento celular en los Estados-Unidos? Los hechos parece que prueban 
lo contrario. En la casa penitenciaria de Nueva Jersey, que en 1836 no 
contaba mas que 113 detenidos, ascendieron en 1837 á 141 ; á 163 en 
1838; á 166 en 1839, y á 182 en 1840. En la de Filadelíia , sin contar 
los tres primeros años, que pudieran considerarse como de prueba , se conta­
ban m prisioneros en 1833 ; 183 en 1854; 266 en 1835 ; 560 en 1856; 
386 en 1837; 387 en 1838 ; 417 en 1859 , y 454 eo 1840. 

¿Las recidivas son menos frecuentes en los Estados-Unidos que en Fran­
cia? No, según M. León Fauches, porque se cuentan 31 por 100. 

Hemos diclio que los hechos han probado la insuficiencia del sistema ce­
lular con respecto á la intimidación y diminución de los actos judiciales de 
las leyes. Hablábamos de esta manera porque sabíamos que no siempre ha­
bla sido completo el aislamiento; qnc en ciertas partes, como por ejemplo, 
Filadelíia , Glascow y Pentouvillc , los prisioneros han podido hablar y co­
municarse sobre si. Siempre que la prisión sea individual, y que las comuni­
caciones y relaciones estén completamente cortadas, opinaremos del modo 
siguiente: que el aislamiento bien dirigido, ocupándoles al mismo tiempo 
en cualquiera clase de trabajo, en la lectura de libros morales é instructivos, 
con las exhortaciones y consuelos de las almas generosas y caritativas, ten­
drá mas influencia y producirá mucho mayor efecto para la mayor parte de 
malhechores y prisioneros, que el temor de la muerte. En último resultado, 
¿qué son el mayor número de criminales? Si esceptuamos á muy pocos, son 
ignorantes, brutos y perezosos. Ahora bien , estando condenados á trabajar 
toda su vida , y sin'que puedan esperar otro porvenir, es de creer que al­
gunos so enmienden , y otros esperimentcn un cambio moral en sus cos­
tumbres. 

Se ha calculado, como hemos visto , el número de locos, muertos y de 
los que han reincidido en las reclusiones celulares; ¿pero se ha hecho la 
estadistica de las victimas que el rapto, la violencia, el incendio, el asesi­
nato y el veneno, ele,, etc., han conducido á las casas de enajenados, hos­
pitales, hospicios, á la miseria y ai suicidio? Sin embargo , un cálculo se­
mejante seria ventajoso y digno de s:i' bien meditado. Que las penas sean 
proporcionadas á la edad , á las fuerzas físicas y morales de los delincuen­
tes; que se gradúen según la clase de delito , siendo poco fuertes para las 
primeras faltas, mas para el caso en que haya recidivas, y perpétuas para 
los que cometan maldades y crímenes; que no vuelvan á entrar en la socie­
dad sino después de grandes y seguras pruebas; que salga una colonia de 
ese purgatorio social instituido para los criminales indóciles y peligrosos, 
lo doseamos y aun lo exigimos; pero que de una vez ceseft de mterorarse 
pW lá süórte de esos malvados, de esos m h qnk íiada ha pídiáo ¡íiódificar, 
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cambiar ó corregir; que no den lugar á que sea envidiada la suerte de un 
prisionero por un artesano libre y honrado ; y por último , que la cárcel sea 
siempre un lugar de servidumbre y penalidad. La filantropía , la humanidad 
y las leyes deben ser siempre la herencia del que sufre moral y materialmen­
te, y la victima jamás debe ser colocada en un grado inferior al de! culpable. 

Á la refutación de los artículos de M. Gustave de Beaumontpor M. León 
Faucher, añadiremos las reflexiones siguientes: el aislamiento debe depri­
mir la sobreescitacion febril del condenado ; pondrá al menos culpable al 
abrigo del contagio; conducirá al mas criminal á la reflexión, al arrepenti­
miento , á la aversión al crimen, sobre todo cuando se una el trabajo á la 
soledad, cuando las visitas caritativas de los bienhechores vayan todos los 
días á darle consejos, infundirle la virtud y consolarle. Con este sistema se 
olvidará el nombre del criminal, su familia y su p: tria. Después de un ar­
repentimiento sincero, y cuando haya dado pruebas seguras de que efectiva­
mente es asi, podrá entrar de nuevo en el seno de la sociedad ofendida, 
herida y lastimada en un momento de error; pero después de pagar y satis­
facer la deuda que contrajo para con la misma. De esta suerte se librará de 
la corrupción que reina en todas las cárceles actuales, en esas escuelas 
mutuas de crímenes y libertinaje. Cuando salga de la prisión no se verá 
espuesto á cometer nuevas faltas, ya por la reincidencia natural, ya por la 
fuerza ó amenazas de aquellos que haya conocido en las mazmorras ó calabozos. 

Los médicos, así como los publicistas y moralistas, han emitido su opi­
nión acerca de los diferentes sistemas penitenciarios: en esta circunstancia, 
como en tantas otras, han obrado según su conciencia y sus deberes; y no 
creemos que nadie ponga en duda ni sea osado á quitarles la razón que les 
asiste. Indudablemente siempre que se trate del hombre, ya esté enfermo, ya 
sano, deberemos consultar al juez que toda su vida se ha ocupado en el estu­
dio del organismo, lauto por lo que hace á lo moral como á lo físico. El 
médico ha estado en su derecho, ha merecido bien, repetimos, cuando 
ha exigido se le dé un lugar y cuenten con sus conocimientos y esperien-
cia para la discusión de la propuesta. 

¿Todo culpable es un ser privado de razón y del libre albedrío ? o en 
otros términos: ¿todo delincuente se halla en un estado enfermo? Según Liwings-
ton y algunos otros, el criminal es un enajenado que se debe tratar de curar 
por medio del castigo, y no alejarle de la sociedad, por la muerte ó el en­
cierro. Moralmcnte hablando, este lenguaje es el que mas se aproxima á la 
verdad, y en rigor el médico debe pensar de igual modo. En efecto ¿puede 
concebirse un hombre malo, duro y cruel á sangre fría? No estará escitado 
el cerebro cuando salga de él ideas y proyectos culpables? Puede haber al­
guna distinción entre el hombre físico y moral? Mas breve, la dualidad hu­
mana es divisible? Tales son las cuestiones ó las opiniones naturales del mo­
ralista y del médico. Pero en presencia de la ley é intereses generales de la 
sociedad , no se pueden admitir cuestiones semejantes, sin que se baga de 
antemano un examen largo y minucioso del acto reprensible, por un 
hombre que esté dotado da grandes conocimientos fisiológicos y psicoló­
gicos, y de consiguiente por un médico. A l mismo, pues, lo corresponde 
apreciar las causas,que obran sobre los órganos y funciones; tomar conoci­
miento de las acciones cometidas, distinguir las inclinaciones, los caracte­
res, temperamentos, idioéiucrástas, instintos y necesidades sensoriales. Y f i -
nalmen'.c, la posibilidad de llegar á cstabKttr categorías jtara las accionos 



SISTEMA PENíTENCIARlO. 349 
de la humanidad; de decir, esto hecho es la espresion del lihre alvedrío , de 
la integridad de los órganos y funciones; este otro es la espresion do una al­
teración, de una lesión orgánica, alteración y lesión que traen consigo una 
perversión de las funciones de los sentidos y del cerebro. 

En verdad que los desarreglos funcionales no siempre se pueden esplicar 
Y demostrar por medio de alteraciones orgánicas, evidentes, palpables y sen­
sibles para todos; y ademas la medicina tampoco tiene esta pretensión; cono­
ce los límites á que puede llegar, la valla que no puede traspasar; pero posee 
los medios de modificarlas organizaciones. Estosmedios los proporciona á las 
leyes y la enseña á graduarlas penas no solo respecto de las faltas, deli­
tos ó crímenes, sino también refiriéndose á la inteligencia, carácter y tem­
peramento del criminal. So castiga déla misma manera al niño, al adulto, 
al viejo, á la mujer, á la joven, al francés, al alemán, al inglés, al ita­
l iano, al ruso, etc.; establécela diferencia que hay entre las edades, sexos, 
individuos y pueblos. Sabe los puntos de contacto que existen entre el enaje­
nado y el criminal, cuando se examinan uno y otro á favor de conocimien­
tos médicos y psicológicos mas órnenos profundos. A priori , el enajenado y 
el criminal ofrecen entre si una gran distancia.—El uno obra sin lógica, sin 
discernimiento; su inteligencia no lleva á la razón por guia, obra porque 
nada le detiene, nada le hace comprender que lo que va á ejecutar es malo. 
E l segundo, por el contrario, llega con frecuencia á la consumación y á la 
perpetración de los actos culpables, siguiendo una série do pensamientos es­
trechamente unidos con su conciencia, k posteriori, las diferencias son na­
da mas que aparentes. En efecto, el criminal obra á consecuencia de una 
idea falsa, de una idea que ha tomado or,gen en una educación nula ó mal 
dirigida; idea que nos indica ó una falta de desarrollo en la inteligencia ó 
un defecto de organización, y por consiguiente un mal físico que produce el 
mal moral. Pero á pesar de esta conexión, el verdadero culpable no pasa 
desapercibido para el médico; este sabe muy bien juzgar, teniendo présen­
les el interés de la humanidad , de la moralidad y de la ciencia; ilumina á 
la ley, so opone al error, pero es preciso que vaya despacio al examinar los 
hechos y sea prudente cuando trate de decidir. No debe tampoco cometer es-
cesos de tolerancia y lílantropía que comprometerían indudablemente los in­
tereses generales y privados. Sin necesidad de ver por todas partes enfermos 
ó locos, reconociendo sin embargo el gran número que existe de unos y otros, 
y la dificultad de fijar el punto que separa la locura de la razón, el hombre 
instruido, el sabio, puedo siempre salir déla íncertidumbre filosófica, y es­
tablecer los limites de una acción buena ó mala. 

La soledad y el mutismo forzado determinan la tuberculización de la la­
ringe, tuberculización debida á la atonía en que cae este órgano, y la sus­
ceptibilidad normal de toda la economía; determinan ademas la tisis larín­
gea , la masturbación , la congelación de las estremidades, la de los pies por 
ejemplo (el Dr. Bache de Cherry-ílill ha visto algunos casos de cstosen Pen-
silvania); y por último la locura". Lo volveremos á repetir, estas consecuen­
cias son graves, deplorables; adelantan la muerte á individuos todavía jó­
venes , y con frecuencia fuertes y vigorosos. Pero las leyes y la sociedad están 
mas al lá: su conservación é intereses nunca se pueden comparar con la con­
servación, la salud y aun la misma vida de algunos individuos. Estos por otra 
parte, por la graduación de las penas que les han sido impuestas, pueden cor­
regirse, volver á ejeíeer la virtud, y entrar de nuevo en el seno de la gran fa-
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milia. Ahora bien, si suponemos (y no admitiendo esta suposición, no tendre­
mos que castigar, sino compadecer y tratar médicamente) que los criminales 
estén dotados de una inteligencia común, que sean capaces de distinguir el bien 
del mal, y si después de poseer estas cualidades, hallan en estado ademas de po­
der apreciar los consejos que se les ha dado , teniendo certidumbre de que se 
los protegerá siempre que tengan un arrepentimiento sincero; si á pesar de 
todo esto, volvemos á repetir, persisten en su vida vagabunda, degradante 
y peligrosa, sobre ellos solos deben pesar las consecuencias graves inheren­
tes al encarcelamiento celular. 

Pero algunos esclamarán; un encarcelamiento, una reclusión semejante, 
es la muerte durante la vida! Es enterrarlos antes de morir! Es una agonía 
continuada gozando de salud! Por úlii iho, es mas que la muerte pronta del 
cadalso! En estas rellcxiones, llenas de verdad, se encuentra implícitamen­
te la abolición de la pena de muerte, cuya acción represiva ha sido hasta 
ahora ineficaz para el malvado: se encuf.ntra también ta posibilidad de re­
pararlos errores cometidos por la jusúeia, y la (a rilidad deí arrepentimiento 
del criminal. Por lo que hace á los males físicos y morales que hemos enu­
merado, y á la muerte, que coiiKinmcnle es inevitah.e-, los preferimos á la 
vida peligrosa y temible de ios ladrones y asesinos. 

SOTA. De todo lo que antecede nada es aplicable á los delitos políticos. 
Se concibe fácilmente que no puede existir paridad ni contado de ninguna 
especie. 

CAPÍTULO VIH. 

VIDA.—MORTALIDAB.—POBLACIÓN.—ENFERMEDADES.—ERRORES POPULA­
RES EN MEDICINA.—EPIDEMIAS.—LAZARETOS.—CUARENTENAS.—CORDONES 

SANITARIOS. 

A. V ida.—La vida, ese fenómeno maravilloso y divino, incesante y 
efímero, que la naturaleza desarrolla y sostiene en todas partes, de que goza­
mos todos los días, y que destruimos sin cesar en los animales destinados á 
nuestro alimento, y en los insectos que pisamos; la vida, acto mii veces estu­
diado y nunca comprendido; ¿es el resultado de la acción délas fuerzas físicas 
sobre el organismo, la sola acción de las electricidades opuestas, ó bien es 
efecto déla lucha que existe continuamente éntrelas fuerzas vítalos de la eco­
nomía y las físicas? Esta última suposición es la mas probable. La vida será 
singular, la salud completa, si las fuerzas están equilibradas; la salud se 
alterará, y estará comprometida en los casos en que las fuerzas físicas sune-
ren á las otras destruyendo esta armonía. El organismo pues goza de una vida 
que le es propia, que le es inherente, del mismo modo que las fuerzas físicas 
tienen leyes peculiares, un poder que las dirige. 

La vida preexíste en el organismo reducido á su primer origen, á una 
simple vejíguílla gelatinosa. E l asiento de esta vida está en el sistema ner­
vioso ganglinar, sistema que se halla en todas las partes del hombre , aunque 
en el estado de embrión, en todos los animales aunque pertenezcan á una clase 
inferior y carezcan de cerebro: por últ imo, el sistema que preside á las fun­
ciones instintivas, aquellas que se ejecutan sin conciencia nuestra y de un 
modo continuado (el sistema cerebro-espinal preside á las funciones someti­
das al influjo de la voluntad). Se concibe fácilmente que tanto en el estado 
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de salud como en el de enfermedad, estos dos sistemas pueden obrará la vez 
é separadamente sobre las funciones, ó bien dominarse mútuameníe. 

Prohabilidades de la vida.—Vor vida probable se entiende el cálculo 
mas ó menos acertado que se hace del número de años, que se puede existir 
en cualquiera edad en que uno se encuentre. Esta probabilidad está subordi­
nada no solo á los climas y países habitados, sino también á los sexos, género 
de profesiones, y á la naturaleza de la constitución ó del temperamento ad­
quirido. Así, en iguales circunstancias, se vive mas tiempo en ios países fríos 
que en los calientes. Durante el primero y aun el segundo año, después del 
nacimiento, la mortandad es mayor en uno y otro sexo; sin embargo, por lo co­
mún mueren mas varones que hembras; después este número es igual en los 
dos sexos hasta la época de la pubertad. En esta época la muerte hace ma­
yor número de victimas entre las jóvenes.; pero durante el tiempo de las pa­
siones borrascosas arrebata á muchos jóvenes. De veinte á treinta años la 
mortandad es mucho mayor en ios hombres que en las mujeres; y última­
mente, la edad crítica es fatal para un gran número dá estas ultimas. Pero si 
pasan Mizmmla al través de esta edad, obtienen mas fácilmente una ve­
jez prolongada; no obstante esto, se encuenínm mas hombres centenarios. 

La vida media, fijada en el siglo XVI I I á los veinte años y cuatro me­
ses, lo están en el día según las tablas de Duvillard, Déparcieux. (Alas de 
treinta ó treinta y tres años.) 

¿Hay un arte, existen medios para prolongar la vida ? Este arte es la hi­
giene, sus preceptos son los medios; habiéndose publicado en todas las épo­
cas obras relativas á la longevidad. Unos, como los caldeos, inspirados por 
la ignorancia y siipersíícion, y otros, como los egipcios fundados en el syr-
maismo (ayuno y purgación periódicos) no nos dejaron sino consejos ridicu­
las é ineficaces. El libro de oro sobre el arte de prolongar la vida de 
Martin Pausa, está fundado en los errores y preocupaciones de aquellos 
tiempos. E l del célebre Veneciano Cornaro, en el que está principalmente 
recomendada la sobriedad, contiene útiles y escelenles lecciones. Vienen des­
pués los preceptos del canciller Bacon, preceptos comunmen'.e llenos de 
exactitud y bien apreciados, pero que no se pueden comparar á pesarde todo 
con los de Hufeland en su Arte de prolongar la vida. Ciertamente en 
esta obra se encuentra en resúmen todo lo que los antiguos escribieron acer­
ca de la higiene, y está llena de consejos dictados por un talento despejado y 
una espericncia de las mas acreditadas. 

Condiciones para la longevidad.—k la obediencia de las leyes hi­
giénicas es preciso añadir, como condiciones naturales para gozar de la lar­
ga vida, las circunstancias siguientes: 1.° haber nacido de padres sanos, 
nubiles, vigorosos, y que hayan vivido largo tiempo; 2 . 0 haber sido criado 
por su madre ó por una nodriza bien constituida; 5 . ° haberse encon­
trado rodeado desde la mas tierna edad, de una vida material y moral favo­
rable para desarrollar las sensaciones agradables y placenteras,, las pasiones 
dulces y tranquilas. Desde luego podemos concebir las malas consecuencias de 
las circunstancias contrarias. Un padre demasiado joven, una madre lo mis­
mo y que haya sufrido durante su embarazo, no pueden procrear sino seres 
débiles y enfermizos; una madreó nodriza que no gocen de salud, no 
pueden menos de producir una mala alimentación, y de consiguiente una 
constitución pobre ; las impresiones morales tristes conmueven y acaban 
pronto el organismo. Hay otras condiciones que no son menos importantes; 
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tales son la ausencia de todo vicio congénito ú original, el desarrollo gra­
duado de las facultades intelectuales del cuerpo y de las fuerzas físicas- una 
gimnástica bien dirigida; una educación moral en relación con la inteil^ea-
c ia, con la profesión futura y los recursos materiales de la familia • una^o-
bnedad y continencia prudentes y sabias, la estancia en un país sano y fértil 
un carácter alegre y uniforme. A los preceptos anteriores Hoffmann añade 
este otro: Si quieres vivir sano, huye (fe los módicos y de los medicamentos 
Corvisarty algunos otros tienen la misma opinión. Nosotros noseremos tan ab­
solutos, y diremos: tened un médico, pero nada mas que uno; que sea jui­
cioso é instruido ; que os haya tratado por mucho tiempo; que tenga estu­
diado vuestro carácter, vuestras costumbres, hábitos y pasiones; que no ten­
ga en su arte sino una confianza prudente y limitada , pero que'crea comple­
tamente, sin restricción ninguna, en el poder moral y matmal de la hidene 
Depositad en el médico toda vuestra confianza, no le ocultéis nada No olvi­
déis que las causas mas insignificantes producen grandes efectos, que existe 
la mas estrecha simpatía entre lo ñsico y lo moral. Avisadle en cuanto os 
veáis acometido de una indisposición un poco grave si se prolonoa por mas 
de dos ó tres días. Esta indisposición puede muy bien ser la señal avanzada 
de una enfermedad grave, y solo vuestro médico en estos casos os puede nro-
poner los medios profilácticos ó curativos de la higiene: Guardaos de los mé­
dicos del progreso de los médicos sistemátkos; estos generalmente tie­
nen demasiada confianza en sus conocimientos, con mucha frecuencia en­
cuentran al organismo rebelde para sus teorías y conocimieiitos. Para estos 
solos la medicina es una ciencia; para los demás es un arte , pero un arte 
precioso, útil y necesario, que se fortalece por medio de la observación la 
prudencia y la moderación, y que finalmente, tiene sus límites que no es 
posible traspasar. 

B. Poblac iones.~k pesar de todos los esfuerzos é investigaciones de 
los economistas y estadistas, todavía no conocemos la verdadera población 
del globo. Son numerosas las causas de incertidumbre en los países civil za­
des; difíciles, y aun imposibles de superar en los países en que la forma de 
gobierno no está regularizada; de aquí los cálculos mas ó menos aproxima­
dos. Los de M. Queteíet, insertos en sus ELements de physigue sociale 
y que pasan por los ma,s aproximados, dan para cada país de Europa v cada 
legua cuadrada , el número siguiente: Países Bajos, 1829 habitantes- reino 

1 6 1 ; Suecia y Noruega, 8 1 . El total de habitantes en toda la tierra, son 
900 millones (Foissac) de los que existen 230 en Europa, 510 , en Asia-
100 en Africa , 40 en América , y 20 en Occeania. Según Volnay, la po­
blación general del globo no era en 1804, sino de 457 millones; en 1810 
Malte-Brun la hacia subir á 640; por último, MM. Balbi y Villermé la han 
elevado en 1827 á 757 millones y M. Lelronne á 892. 

¿Observaremos en este momento que la población está en razón directa 
del número de nacimientos é inversa de los fallecimientos; que su aumento 
está subordinado al bienestar material y moral de los pueblos, á la naturale­
za favorable de los climas , á la situación favorable de las habiíacio-
nes,á la riqueza del suelo, á la cualidad y cantidad délos subsidios. 
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á la bondad de las leyes que presiden á los matrimonios, á la enseñan­
za física é intelectual, á la iinertad concedida por los gobiernos, á la 
fecundidad y riqueza de la industria? ¿Añadiremos que el estado de 
paz ó do guerra, que la mucha ó poca frecuencia de las epidemias, temblo­
res de tierra, inundación y hambres, son otras tantas causas de aumentos ó 
disminución de las poblaciones? No seguramente, porque tales verdades es­
tán al alcance de todas las inteligencias. 

Nada mas ventajoso que estender y aumentarla población; las entrañas 
de la tierra son suficientemente ricas y fecundas para proveer al manteni­
miento de todos. Pero al propio tiempo es necesario que el legislador 
vele sobre estas mismas poblaciones, y que su solicitud se dirija prin­
cipalmente sobre aquellas que están acumuladas en espacios circunscri­
tos y estrechos, hablamos de las ciudades y villas. En estas se encuentran re­
unidos al lado del lujo y esplendor de la civilización, por una parte el tra­
bajador que tiene hambre, la indigencia que padece, la miseria que enve­
nena el corazón y aconseja el mal , y por otra las escuelas del vicio, las 
guaridas del crimen y el surtido de las cárceles. También se encuentran y 
tocan la desigualdad de las condiciones, el amor propio ofendido, la falta de 
medios reducida á la mofa y al escarnio, la debilidad trocada en adulación, 
el mal éxito terminado por la desesperación ó el suicidio, lo supéríluo en­
gendrando la aversión y los celos, el favoritismo matando á la emulación, el 
egoísmo olvidando y exasperando la pobreza. Estos pensamientos y otros 
muchos, han sido probablemente los de M. Fregier, jefe de oficina en la 
prefactura del Sena, cuando compuso su libro titulado: D e s clases dan-
gereusses de la soaeíe, tomando por ejemplo las de París. En esta 
obra concienzuda y digna como la de Parent-üuchalelet , sobre la 
prostitiition de la ville de Par ís , el autor determina , limita 
y define el objeto; dá los caracteres y establece las series; sondea los ca­
nales por los que caminan lenta y progresivamente la pereza, el libertina-
ge, el fraude, el robo y el asesinato; terminando con los medios mas á pre­
pósito para coartar tantas miserias. M. Fregier trata este punto como lo pu­
diera hacer un médico. Según el mismo, las clases peligrosas son otras 
tantas llagas y enfermedades susceptibles de una terapéutica profiláctica y 
curativa. Pone en primer lugar los agentes preservativos y represivos. Guando 
estos son insuficientes, hecha mano de medios mas activos y poderosos. En 
estas indicaciones completamente morales, M. Fregier no se olvida de las es­
cuelas, casas de asilo, patios de descanso, cajas de ahorros, reglamento l i ­
tigioso sobre el salario de los obreros, sistema de mejoras en las habitacio­
nes, bibliotecas populares, espectáculos públicos, disciplina de los talleres 
y de las fábricas, inQuencia actual de la clerecía, casas do educación y cor­
rección penal, sistema celular y calabozos, colonias de los forzados, vigi­
lancia de los que gozan de libertad, y las doctrinas relativas á la reforma de 
las prostitutas; hace ver los flancos defectuosos de unos, la impotencia radi­
cal de otros, el mejor partido que se puede sacar de aquellos, y el comple­
mento solicitado para estos; por último, rico en observaciones propias y 
provisto de los documentos recientemente publicados, propone las variacio­
nes, innovaciones y creaciones auxiliares necesarias. Este trabajo, como ve­
mos, interesa y admira á la vez. Interesa, porque encierra el pensamiento 
generoso de una regeneración, de una purificación social; admira, porque 
pone de manifiesto el cuadro repugnante de las debilidades y perversidades 
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humanas. Quién dejará de gemir y temer cuando piense que mas de 50,000 
individuos atacan diariamente tan solo á la sociedad de París por diversos la­
dos, y cuál por el robo, cuál por el asesinato, cuál por la prostitución, y 
quién finalmente, desplegando los demás instintos abyectos, ó con culpables 
combinaciones? (Gazelte medícale, 1820, pág. 149.) Terminaremos con 
las citas siguientes: 205,000 obreros de ambos sexos y de todas edades se 
agitan en París, desde el mes de marzo al de noviembre, época en que los 
trabajos son mas activos; parle de esta masa es fluctuante, la otra está fija; 
50,000 están casados ó amancebados. La parte femenina de la población 
obrera se puede evaluar en 40,000, de las que 20,000 son célibes. De los 
268.000 individuos, la fracción depravada de diversos modos, no baja de 
55,000, de los que 20,000 pertenecen á las obreras y 55,000 á los obreros. 
Por último, entre estos individuos se pueden calcular 17,000 abandonados á 
Ja intemperancia y estacionados en el crimen; se pueden contar igualmente en­
tre las obreras, 2,000 prostituidas y no sujetas á los reglamentos especiales. De 
los 4,000 traperos y traperas, la mitad se debe colocar entre la masa de 
los individuos completamente corrompidos, j Consecuencia fatal y deplora­
ble! ¡un tercio de la masa obrera vive en la depravación, el embruteci­
miento y el vicio! i Compensación consoladora! En los otros dos tercios so 
encuentra el gérmen de las mas notables y edificantes virtudes. La clase po­
bre dice con entusiasmo M. Fregier, es la que nos ofrece los ejemplos mas 
raros y tiernos de bondad, amor y fraternidad; en ella brilla el celo, el va­
lor en las adversidades, la caridad pródiga del menos pobre en favor del 
mas indigente. De la misma es de la que emanan esos principios activos de la 
grandeza y moralidad nacional. Del pueblo, finalmente, no salen todos los se­
res temibles que infectan la gran familia humana. No , las clases superior 
y media tienen también su fango y su basurero, perdiéndose y confundiendo 
con las clases mas ínfimas y miserables. A pesar de todo lo dicho , nos 
apresuramos á decir que las influencias morales de las grandes poblaciones 
no siempre son tan perjudiciales y funestas. La indigencia, necesidad, am-

Jdcion y amor propio reunidos y estrechados entre sí, producen con fre­
cuencia opimos y sazonados frutos. No es raro ver que esos estados mate­
riales y defectos, sean otros tantos estímulos, otras tantas cualidades nobles 
y dignas, que crean obras maestras, ya en la industria, ya en las artes y 
ya en la literatura ó en las ciencias. El genio se dice comunmente, debe 
tener hambre (Sócrates había espresado este pensamiento: los infortunios,, 
dice, engendran las grandes cosos y las virtudes elevadas): ¡cuán­
tos monumentos eternos, dignos de la admiración de los siglos, no se han eri­
gido durante una miseria pasagera! i Cuántas lecciones de moral, de ho­
nor, lealtad y probidad no se deben á la pluma de un hombre inmoral, pero 
arrepentido! 

Enfermedades.—En la pág. 12 digímos lo que se entendía por en -
fermeclades, y espusimos ios géneros y especies que figuran en los cua­
dros fisiológicos mas notables; ahora solo nos resta indicar las que afectan 
mas especialmente á las diferentes edades, las que son hereditarias, indicar 
algunos de los errores populares en medicina, y hablar, por último, de las 
epidemias y lazaretos. 

1 . ° Enfermedades de la primera infancia.—Apenas sale al 
mundo el niño puede ser atacado de apoplejía, asfixia, ictericia, obstrucción, 
vómitos, dií>rrea, oftalmías, aftas, costras lácteas, etc. A l manifestársela 
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dentición, pueden sobrevenir la hinchazón de las encías, la palidez de ¡a 
mucosa que las cubre, tumefacción de los párpados, prurito en las narices, 
coriza , tos, ronquera, cólicos, rubicundez de la vulva y á veces flujo por 
esta misma parte, convulsiones, sopor, y últimamente todas las afecciones 
del cerebro y de la p ie l , fiebres eruptivas, infartos de las glándulas mesen-
téricas, raquitis, el croup , las anginas, etc. 

2. 0 Enfermedades de la segunda infancia.—A las enfermeda­
des que acabamos de enumerar, hay que añadirlas escrófulas, el hidrocéfalo 
agudo, el reblandecimiento y terceduras de los huesos y las inflamaciones 
del tuvo digestivo. 

5. 0 Enfermedades de la adolescencia.—Las enfermedades de la 
adolescenciaj edad en que el sistema sanguíneo tiene una actividad superior á 
las demás épocas de la vida, son las hemoptisis, epistaxis, catarros pulmo­
nares agudos, pleuresías, pulmonías y sobre todo la tisis pulmonar. 

4. 0 Enfermedades de la vir i l idad.—La hipocondría, hemorroi­
des, hepatitis, ictericia, melena, reumatismo, gota, asma, cálculos, mal 
de piedra, en una palabra, todo lo que forma parte de la patología interna 
y esterna, son enfermedades propias de la edad adulta. 

5. 0 Enfermedades de la vejez.—VJ%{Í\% son las flegmásias cróni­
cas, con especialidad de las membranas mucosas. Los catarros pulmonares, 
dispensas, diarrea, y mas comunmente las obstrucciones; las cistitis cróni­
cas, las retenciones e incontinencias de orina, los cálculos, el mal de pie­
dra, la gota, el asma, la apoplejía, las varices, el edema de los miembros 
inferiores, las úlceras en las piernas, etc. 

6. 0 Enfermedades de la edad critica.—Estas son muy numero­
sas y comunmente crónicas. La cefalalgia, pesadez de cuerpo, y todos los 
demás síntomas propios de la plétora sanguínea , son los menos graves que 
aparecen en esta edad. E l mayor número de mujeres esperímentan también 
dolores vagos, tumefacción de las articulaciones, males de garganta y dife­
rentes afecciones cutáneas. En muchas de ellas se infarta el hígado y el 
bazo, el estómago se pone escirroso , en las mamas aparecen tumores fi­
brosos ó cancerosos, el útero sufre vegetaciones de toda especie, se llena de 
pólipos y se destruye poco á poco con los reblandecimientos, ulceraciones 
y cánceres. 

Enfermedades hereditarias.—Lík sífilis, escrófulas, la raquitis, 
gota , cálculos vesicales, mal de piedra, reumatismo, tisis, epilepsia, la 
mayor parte délas vesanías, las afecciones mentales y verminosas, ciertas 
herpes, etc., etc., son enfermedades hereditarias. 

1). E r r o r e s populares en medicina.—LA verdad, dice Deraócrito, 
esta retirada á gran profundidad de la tierra ; y si alguna vez aparece sobre 
su superficie, añade Euclides, se la tomaría por el error. Quien dice ver­
dad , dice juic io, valor y virtud : ¿y todos los hombres pueden ser suficien­
temente juiciosos, virtuosos y animosos para entender y comprender lo que 
es la verdad? Creemos que no. Hay cosas en las ciencias, en la política v 
en la moral, que el vulgo no debe ni puede saber. ¿Quién seria el osado, 
ppr otra parte, que destruyera repentinamente todos los errores y preocupa­
ciones con que está envuelta la verdad? ¿A qué término condujo á Sócrates 
la pretensión de ilustrar al mundo con esa antorcha divina? Entre tanto hay 
errores que han sido la vergüenza y la desgracia de la humanidad: tales 
son los que tenia» su origen eu la superstición y el fanatismo, atormentando 
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y quemando á los desgraciados que eran tan insensatos que se llamaban adi­
vinos ó poseídos del demonio: estos son raros en el dia, y cuando aparecen 
por casualidad, la reclusión es la única pena que se les impone. Pero no 
todos los errores son tan fatales al género humano; los hay que se pueden 
llamar inocentes> y para estos pedimos indulgencia á los filósofos. Escep-
tuamos sin embargo, los que hacen relación al arte médico, porque envile­
cen esta noble profesión, y son tan solo provechosos para los bribones y 
charlatanes. 

De los diferentes errores populares sóbrela medicina, indicaremos tan 
solo los siguientes: 

En anatomía, el pueblo toma los tendones por los nervios, la región del 
pecho por la del estómago; está en la creencia que las narices comunican 
con el cerebro , que existen hermafroditas perfectos, etc., etc.—Respecto 
de la educación física de los niños, acostumbran envolverlos de arriba á 
abajo, de suerte que no les dejan menear ni aun los brazos, usando de alfi­
leres para sujetar la envoltura, etc.; relativamente á la higiene, queman 
vinagre, azúcar, etc., para purificar el aire de las habitaciones: ahogan al 
enfermo que quieren hacer sudar cargándole de mantas y cobertores calien­
tes y pesados: creen no existen mas que dos clases de medicamentos, los ca­
lientes y refrigerantes; están persuadidos que los unos producen sangre y 
los otros bil is, etc.; tienen miedo á los baños durante la canícula; se pur­
gan y se sangran en épocas fijas; consideran á las mujeres perjudiciales 
cuando están con la menstruación, en las cocinas y lecherías. En patalogia 
interna el vulgo quiere que se le diga el nombre de la enfermedad; que se 
le esplique el por, qué y el para qué; que se vea y raciocine con é l , etc. 
En las mujeres que han tenido t i jos, el menor dolor es atribuido al momento 
á la leche repartida. 

El pueblo cree que la sarna se mete dentro del cuerpo, en la inspec­
ción de las orinas, en la inutilidad de la vacuna, etc. En patología esterna, 
aplica sobre una llaga, ó una división cualquiera de la p ie l , todo lo que se 
puede oponer á la reunión de las partes divididas, como por ejemplo, el pe-
regil partido, compresas empapadas en agua salada, etc., etc. Páralos 
mismos casos quién propone un bálsamo, quién un ungüento, etc. 

En terapéutica y farmacia exige el vulgo que se le cure inmediatamente; está 
en la persuasión de que el médico cura cuando quiere; jamás puede llegar 
á comprender esta verdad, de que la mayor parte de las enfermedades 
son como un recien nacido y que como este deben tener , su prin­
cipio , aumento, declinación y terminación; en una palabra, que tienen 
sus períodos del mismo modo que la vida humana tiene sus épocas, sus eda­
des, etc. Por otra parte, la medicina no cura; Dioses el único que lo hace; 
esa naturaleza divina, medicatriz, es la sola que conserva ó restablece la 
salud y prolonga la vida. Por ultimo, en la higiene que acabamos de ma­
nifestar, en la completa confianza en el médico y en la práctica de sus pre­
ceptos, es donde se encuentra la calma moral que nos conduce á la física. 

En las consideraciones filosóficas sobre la enfermedad c o m ­
p á r a l a con l a vejez, consideraciones que deben formar parte de la his­
toria del sistema nervioso colocada al principio del Tratado de anatomía 
publicado por MM. Bourgery y Jacob, se encuentran las proposiciones 
siguientes que vienen en apoyo de nuestra opinión. En una enfermedad, cual­
quiera que sea, no hay curación absoluta en la acepción en que coimin-
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meule se toma esta palabra, porque cuando desaparece la enfermedad, la 
curación no es mas que volver al estado primitivo de viabilidad por medio 
de un órgano permanente interior; pero hay sin duda alguna curación rela­
tiva. El papel déla medicina se reduce á impedir, en un tiempo dado, 
un efecto de gasto ó do aumento. Esto es todo lo que poco mas ó menos puede 
en el mayor número de casos, porque cuando el sistema nervioso aparece 
en un estado de sideración, es inútil. Si se exige mas del médico, es mos­
trar una ignorancia completa, pero escusable, en atención al problema que 
hay que resolver. La medicina obra sobre las fuerzas vitales, oponiendo al­
gunos de sus efectos á los otros, etc. {Voij. Gaz. méci. 1844,pág. 382.) 
Volvamos cá los errores populares. 

Unos no quieren hacer nada, porque no creen en la medicina. Otros, 
menos escépticos, pero demasiado crédulos, se abandonan completamente á 
los charlatanes. Unos no hacen mas que la mitad de lo que les mandan, y 
otros hacen mas. E l uno exige que se le manden muchos medicamentos, 
pero medicamentos caros; el otro no quiere absolutamente ninguno. Este no 
cree posible poderse curar con el reposo, la dieta y la higiene; quiere me-
dicamentos activos, heroicos, no se quiere persuadir que haciendo poco 
ó no haciendo n a d a , muchas veces hace mucho. Aquel, púrgase des­
pués de cualquiera enfermedad, y mas bien dos que una vez sola. Uno pienss 
que se puede cortar una fiebre, un flujo, del mismo modo que se corta un 
brazo roto, una pierna gangrenada. Otros creen en los que dan fricciones ó 
sobos en el herbolario, en la partera, en las que adivinan por m e ­
dio de las cartas, en las que dicen la buena ventura, en la apo­
sición de las manos , en los sonámbulos, magnetizadores, homeó­
patas, hidropatas , etc. ¿Se trata de mordeduras de animales? El ha­
bitante del campo tiene mas fé en san Huberto que en la cauterización. 
Por último, un individuo que no confiaria su bolsa á un hombre honrado 
sin tomar las mayores seguridades, entrega su salud y la de su familia al 
primer ignorante que llega. ¿Qué es lo que prueban todas estas verdades? 
Que la necia y estúpida credulidad ha sido, es y será siempre la misma, 
y el que quiera esplotarla encontrará por donde vaya muchos que se de­
jen engañar. 

E. Ep idemias .—Endemias : sus diferencias—Se comprende con 
el nombre de epidemias, y mejor por enfermedades epidémicas, aque­
llas enfermedades que atacan á un gran número de individuos á la vez en 
una misma localidad: se diferencian de las enfermedades endémicas, en 
que estas son propias de ciertos paises, desarrollándose en ellos bajo la in­
fluencia de causas persistentes y con frecuencia apreciables. « La epidemia 
ya es una de esas enfermedades comunmente esporádicas en el pais, pu-
diendo de esta suerte cualquier enfermedad esporádica hacerse también ejii-
démica ; ya es una enfermedad estraña á él mismo, pero que ha aparecido 
por via de contagio ó por una influencia desconocida; ya por último es una 
enfermedad enteramente nueva, que no tiene análoga en el pais que castiga, 
ni en ningún otro.» (Andral JDict. de M é d . et de Chir . prat .—j 
Fabre, í ) ict ion. des dict.) 

Cuando hemos tratado de los climas, suelo, aire atmosférico de las 
habitaciones, emanaciones, cloacas, albañales, cementerios, alimentos y 
vestidos, se han espuesto las causas principales con bastante latitud para 
que volvamos á repetirlas. Nos limitaremos tan solo á llamar la atención 
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del lector sobre las enfermedades que aparecen mas comunmente de un 
modo epidémico, las que son producidas por contagio, por infección, y 
por ult imo, las que son debidas á venenos, picaduras ó mordeduras de ani­
males. Pero antes de todo diremos lo que entendemos por contagio ¿ i n ­
fección, miasmas, virus ó vicio morbífico. 

Vm contagio comprendemos la aparición, la propagación de una en-
lermedad en un individuo sano, por el hecho solo del contacto: por ejem­
plo , la peste, si no desde su principio al menos en su máximum de des­
arrollo; la sarna, sífilis :y muchas fiebres eruptivas, son enfermedades sus­
ceptibles de ser trasmitidas por el contacto , y de consiguiente esencialmente 
contagiosas. 

Por infección entendemos la propagación de una enfermedad por me­
dio de principios morbíficos particulares, llamados miasmas; por ejemplo, 
el t i fus , la fiebre tifoidea, las fiebres pantanosas, intermitentes, etc., son 
enfermedades miasmáticas ó contagiosas por infección. 

Llamaremos miasmas á todos los principios morbíficos desconocidos en 
su esencia ó naturaleza, esparcidos en el espacio ó en un sitio encerrado, 
que traen su origen de cuerpos organizados enfermos ó en estado de descom­
posición, susceptibles de penetrar por vía de absorción en la economía ani­
mal , y determinar en la misma una enfermedad dicha miasmática. Por 
wltimo, todos aquellos principios susceptibles de desprenderse de un indivi­
duo enfermo y obrar inmediatamente, ó por vía de contacto sobre otros in­
dividuos, eran para nosotros v irus ó vicios morbíficos. La saliva del hi-
drolobo, la baba del perro rabioso, el moco vaginal y uretral de los sifi­
líticos, el líquido acre é irritante de la sarna, la exudación rojiza de cier­
tas herpes, la vacuna, etc., son virus. 

Según nuestra opinión, ninguna enfermedad de las llamadas internas 
es contagiosa^ pero puede llegar á serlo por vía de infección, ó por lo menos 
dar lugar á una enfermedad semejante, análoga ó diferente, si los indivi­
duos atacados se hallan reunidos en número escesivo en un paraje estrecho 
y cerrado; por el contrario, consideramos como contagiosas todas las enfer­
medades llamadas esfemas (escejatuando las quirúrgicas), especiales ó 
especificas, cuyos caracteres ó síntomas mas manifiestos y pagtonomóni-
cos, aparecen en la superficie del cuerpo. Esto supuesto, todo lo que lleva­
mos dicho desde el principio de esta obra hasta ahora, se referirá á las en-
íermedades del primer orden; en seguida manifestaremos las precauciones ó 
medios higiénicos que pondremos en uso para impedir, ya la inminencia, ya 
el desarrollo de las enfermedades del segundo orden. 

* • 0 . Enfermedades que aparecen algunas veces bajo la for ­
ma epidémica.—Entre estas enfermedades, de las que hay algunas que 
pueden hacerse contagiosas bajo las condiciones que hemos establecido, ci­
taremos ciertas anginas, algunas aftas, la coqueluche, el cronp, la di­
sentería, la diarrea, la fiebre amarilla, la tifoidea, la peste, el tifus, el 
sarampión, las escrófulas, la t ina, etc. Los medios profilácticos que tene­
mos que oponer en estas enfermedades son: la limpieza, el aislamiento, las 
desinfecciones y un régimen dietético, variado según la edad, sexo, hábi­
tos, temperamentos, climas, estaciones, etc. ( F e a í e Lazaretos, por lo que 
toca esclusivamente á la fiebre amarilla y la peste). 

2. 0 Enfermedades contagiosas propiamente dichas.—Higiene 
relat iva á las mismas,—Según muchos autores, la peste y fiebre amarilla 
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son enfermedades esencialmente contagiosas. Según otros, solo la peste tiene 
este carácter, y aun el contagio no existe sino en cierta época del mal, y 
por ú S , hay otros, y principalmente Cliervin, de cuya opinión somos, 
qíe creen que l í fiebre amarilla no es contagiosa, pero que sin embargo 
miede dar luafar á la infección. . , ... , • 
P Por lo que respecta á la sarna, sífilis, ciertas herpes, la tma y la vi­
ruela , no se puede poner en duda la propiedad de trasmitirse, y establecere-
Los s medios de preservarnos de ellas. Contra la sarna se opondrá el 
Sarniento, los baños para limpiarse, el uso de guantes, la sccuest acioa 

e los indianos atacados de ella; se evitará el contacto estos ultim ; 
no se usarán objetos que les hayan servido o tocado como el vestido y ro­
pas blancas. Por último, en los casos en que haya dudas, se tomaran uno 
U dos baños sulfurosos, se mudará de ropa blanca y de vestidos, y se espon-
drán uno v otro al vapor del azufre, i i - i -

Contra la ^ . - S u c u m b i e n d o á ella algunas veces la sabiduría, 
indiquemos lo que dicta la prudencia,- pero advertiremos de paso que s 
medios tan preconizados por sus inventores son con KXXAUX i ^ ^ T 
eficaces. Algunas horas antes de hacer uso de la venus es convemente 1 -
varse con a^ua fría que tenga una pequeña cantidad de alumbre, acetato de 
plomo, cloruro de smlio, vinagre ó amoniaco liquido Cuando haya alguna 
especi a, el acto venéreo debe ser poco prolongado, cubriendo el pene con una 

cubierta ó condom. Después del acto conviene lavarse al momento con agua 
mezclada con un poco de amoniaco líquido, cloruro de cal, jabón o deuto-cloru-
ro de mercurio. Cuando se haga una pequeña escoriación inmediatamente se 
pasará por la pequeña llaga nitrato de plata. Tales son los principales me­
dios de que se puede echar mano, pero repetimos que no siempre son sufi­
cientes. Por otra parte, aunque fuesen seguros, no pueden garantizar mas 
que las superficies mucosas ele los órganos sexuales, y ya sabemos que el 
Ltacto de los labios, el tacto, etc., son medios de propagación tan peligro­
sos v prontos como el coito mismo. 

Lbs individuos que tengan hérpes y tumores escrofulosos en estado 
de supuración, tmá ó muermo, se deben aislar de los que estén sanos. 
La vacuna es el solo y único preservativo de la viruela ¿Son necesarias 
muchas vacunaciones para preservarse completamente de la viruela? Según 
nuestra opinión no creemos en la necesidad de las vacunaciones repetidas; 
nuestra convicción es que una buena vacuna es suficiente. 

Contra la r a U a ] pústula maligna se emplearan e aislamiento de 
los individuos, el desbridamiento, la cauterización profunda de las lla­
gas, y el conservar la supuración en las mismas. 

5 = Enfermedades ó mas bien accidentes producidos por los 
venenos, picaduras ó mordeduras de las serpientes víboras, escor-
pione v los inseclos.-Se empezará por examinar bien la Haga , se quitaran 
os cuerpos estraños , los aguijones que se encuentren en la misma; se 
aplicará una ligadura por encima, es decir, entre el corazón y el sitio mor­
dido , picado ó rasgado-, ó lo que es mejor se apicara una ventosa sobre la 
llaga se la sangrará y cauterizará con un hierro hecho ascua, si la herida es 
ancha y profunda; cím la manteca de antimonio, si es profunda y sinuosa; 
con las aguas amoniacal, blanca, de Luce o avinagrada, « j s ligera 

F Lazare tos . -Cuarentenas , - -U% lazaretos son los sitios des­
tinados parala permanencia de los individuos íx objetos sospechosos capaces 
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de trasmitir por medio de su contacto una enfermedad de la? llamadas mias­
máticas ó contagiosas. Para los que están atacados de enfermedades conta­
giosas ó reputadas como tales, los lazaretos son establecimientos de socorro 
o de tratamiento, es decir, hospitales. En los mismos sitios se someten á 
los procedimientos de dc'sinfeccion todos los objetos materiales sospechosos. 
Por lo que precede, es fácil calcular que para que los lazaretos sean lo 
que deben ser, es necesario que se hallen completamente aislados de los para­
jes donde no reina la enfermedad , que sean bien espaciosos y estén bien si­
tuados, provistos de todo lo (|iie pueda ser úti l á los individuos que gocen 
salud, que estén enfermos o convalecientes: y por últ imo, vigilados de 
suerte que se halle interrumpida toda comunicación con los de afuera. In­
terin dure el tiempo prescrito por los reglamentos llamados sanitarios. Se 
denomina cuarentena todo el espacio de tiempo que dura el aislamiento. 
Ultimamente, se llama patente á un registro ó pasaporte escrito ó impresó 
espedido por los cónsules de los puertos de donde parten los navios. Este re-
gistrp se reduce principalmente á la naturaleza del cargamento, y la rela­
ción que este mismo cargamento y equipaje hayan podido tener con los fo­
cos de infección, de aquí la división de las patentas en l impia, tocada, 
sospechosa^ sucia. La primera quiere decir: el estado sanitario del equi­
paje es bueno, no hay sospecha ninguna de peste ó enfermedad conta-
jiosa. La segunda dice lo mismo respecto al estado sanitario y á la existen­
cia del contacto; pero añade: al puerto de que ha partido e'l navio^ han 
llegado otros procedentes de sitios infectados, pero sus equipajes gozaban 
de salud perfecta. La patente sospechosa mmiímiz, que en el paraje 
donde ha sido dada, existe una enfermedad grave, que se propaga á todas 
las familias, ó bien advierte que ha habido comunicación libre con las ca-
rabanas y mercancías, procedentes de sitios en que reinaba la fiebre amari­
lla y la peste. Por último, la patente sucia asegura que existe una enfer­
medad contagiosa en el pais ó su proximidad, y que forman parte del car-
gamento mercancías procedentes de los mismos puntos. 
_ La patente, como vemos, es una especie de registro, de pasaporte que 
indica á la vez la naturaleza de las mercancías y el estado sanitario del 
lugar de que proceden: según la misma, se fija el tiempo que debe durar la 
cuarentena. Este varía desde 10 á 25 días para las patentes l impias; y 
de 40 días y aun mas , para las sucias. La cuarentena de las personas es 
mas corta que la de las mercancías; esto se apoya en un hecho de obser­
vación general: á saber, que un ser viviente no puede llevar en sí el gér-
men de una enfermedad contagiosa por mas de veinte días sin que su salud 
se altere, en tanto que las materias orgánicas, privadas de vida, pueden 
conservarle por espacio de mucho tiempo. 

La cuarentena de las mercancias está arreglada y modificada se­
gún el cargamento es mas ó menos susceptible de contaiio y se hace 
siempre á tierra. Tiene lugar en los lazaretos sí la patente es limpia; lejos 
do estos, en el caso contrario, es decir, cuando el navio venga de un sitio 
dudoso, cuando haya enfermos á bordo, ó hayan muerto algunos de la tr i­
pulación durante la travesía. 

La cuarentena de las personas se hace ya á bordo, ya en los la­
zaretos. Cuando se hace á bordo, las provisiones se les pasan al través de re­
jas de hierro; por lo menos así hacen en Marsella. Por lo que respecta á 
los cuarentenaríos de los lazaretos, se les somete á diferentes fumigaciones. 
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Cuando traen patente l i m p i a , pueden comunicar con sus parientes ó ami­
gos en la barrera del lazareto y bajo la vigilancia de los guardas especia­
les. Cuando es sucia están encerrados por espacio de quince dias en sus 
cuartos respectivos, y si muere alguno de sus compañeros de viaje durante 
la cuarentena, empieza esta de nuevo y se cuenta desde el dia en que ha­
ya fallecido. 

La cuarentena de l navioÁ'me lugar en el interior del puerto, si la 
patente es l i m p i a ; lejos de aquél, y en un paraje designado do antemano, 
si la localidad de donde vteire el navio, ó comunicaciones que haya tenido, 
son sospechosas respecto de su estado sanitario. 

¿ La cuarentena y los lazaretos pueden impedir la imporlacion y aun la 
estension de una enfermedad contagiosa, cuando esta no haya todavía ata­
cado mas que á un pequeño número de individuos? ¿Caben reformas en 
esto teniendo en cuenta las observaciones y el estado actual de la ciencia, 
al propio tiempo que los intereses y necesidades del comercio? A estas 
cuestiones, sometidas en este momento al examen y á la ilustración de las 
academias de ciencias y medicina, responderemos con las siguientes consi­
deraciones : ninguno sostendrá que en los siglos de barbarie é ignorancia, 
no se propagaba la peste de una población a otra con una facilidad deso­
ladora. Este medio de propagación y la fuerza terrible que desplegaba, 
tendian directamente á la ruina de los pueblos. En circunstancias semejan­
tes nacieron y debian nacer todas las opiniones tan en boga en el dia, 
acerca de la trasmisión de este azote por medio del contagio , de la infec­
ción y por la impulsión epidémica; estas mismas circunstancias obligaron á 
los gobiernos á guarecerse por todos los medios posibles de esos ataques te­
mibles, y á proclamar verdaderas leyes Draconianas ó militares, con respecto 
á guardar fielmente las medidas de precaución adoptadas. Seguramente que 
las relaciones de pueblo á pueblo y sus ventajas, debian padecer mucho 
con estas medidas; pero este rigor era indispensable al ver una afección 
que, volvemos á repetir, tendía á la destrucción del género humano. ¡Prez 
y lauro á aquellos que no han dudado un instante en sacrificar los intereses 
del comercio y de la industria á los de la vida y salud de las naciones! ¡Prez 
y lauro también á los que quieren que se examine lo pasado, que se modifique 
lo que tenga de vicioso y sea contrario á los adelantos do la ciencia, á los 
intereses materiales y generales! Por tanto , confesando desde luego la 
utilidad del sistema legislativo que tiene de fecha de siete á ocho siglos; cre­
yendo deberse á este sistema la cesación de las epidemias, de la peste mismas, 
que cada veinte ó veinte y cinco años diezmaba á toda Europa , á pesar de 
todo esto, no podemos menos de proclamar altamente la necesidad de una 
reforma en los lazaretos y cuarentenas, reforma empezada ya en algunas 
naciones, y que la Francia no puede descuidar si no quiere perjudicar su 
comercio y reputación de ilustrada. En esta reforma debe procederse sin 
precipitación; se abandonarán poco á poco las medidas mas rigorosas, y 
sobre todo las que sean menos indispensables: hágase un nuevo estudio de 
las causas y sus efectos, por médicos instruidos, celosos y que no estén pre­
ocupados por alguna teoría ó sistema; los cambios ó modificaciones que haya 
que hacer, es prudente y aun indispensable estén apoyados por numerosas"y 
diferentes observaciones, en hábiles y juiciosos esperimentos. Pero volvere­
mos á repetirlo otra vez, en nombre del honor de nuestro pais y de la civi­
lización, en favor de nuestro comercio, conviene que la ciencia secundada 
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por el gobierno, se ponga inmediatamente á trabajar acerca de este asunto, 
y que dé su fallo. 

Cordones sanitarios.—Las cuarentenas no son aplicables sino á un 
corto número de individuos que estén atacados ó amenazados de una enfer­
medad contagiosa; no lo son siempre que-se hallen en las circunstancias es­
presadas un número mayor. En este caso el mal aumenta, se propaga, no 
por la via del contacto, sino por la de la infección, y de aqui la nece­
sidad de estender los lazaretos ̂  y establecerlo que se llaman cordones 
sanitarios. Estos cordones ó medios do aislamiento, pueden comprender 
en su centro, uno ó muchos cuarteles de una v i l la , de una ciudad, ó bien 
una provincia entera. Su ostensión, que debe ser calculada según el nú­
mero de enfermos, la violencia de la enfermedad y la cantidad de víctimas, 
será siempre muy considerable para poner entre los individuos sanos y los 
focos de infección, un espacio intermedio mas bien mayor que menor. 
Ahora bien, ¿estos cordones son útiles y nos traen ventajas positivas ? Per­
mítasenos que lo pongamos en duda. Ya hemos visto en los años 1851 
y 1832, la marcha rápida y asoladora del cólera asiático, á pesar de los 
cordones sanitarios establecidos. Es cierto también que si todos los estable­
cidos en esa época se parecían á los que hemos visto volviendo de Polonia, 
no nos admira la ineficacia de semejanles medios preservativos. 

F IN . 
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Canela 197 
Cangrejos.. . . " . ' . ' . ' . * . ' . * ' . ' * ' 189 

— de mar. . . . . . . . . . . . . . . . . . " * y 
Canícula. . . . . ' . " , ; * / . * . * ' 62 
Cantalou (melón). . * . . . . . : . [ [ , , , , ] " ' 163 
Capa. • • • • • . * . . • . . . . . 219 
Capacidad de las casas, " ' ' * gg 
Capón. • .,' i ' ' . ' ' ^ r̂aco1; m 
Larameio • ,Q<-
Cárceles. . no 
c a r d o . . 1 4 7 
Carneroj.; .Í ; ¡ • j . ; 3 . . ¿ ¿ t \ * ?,V* ' 



TABLA.. S67 

Carnes 2f,2 
— reblandecidas.. . , •, !»• 

asadas id. 
Carnicerías. . 
Carpa . • « . . • • ^ 
Carrera .• ' 
Carruajes * ' ' 158 
G S í k \ \ ; : : : : : : ^ ' ^ ^ v . \ ; . 143-164 

- heladas 43 
Caviar. . iPQ 
Caza 26b 
Cebada 

— perlada 
Cebolla 
Cebolleta. t ? 
Cementerios 
Cena. , . , . . . . . • • ' •' •' ' ' '• '• 
Ceñidores 
Cerceta . . . . . . . . . . . . . 
Cerezas • •. • • , , , , 

„ - 8» ' * les : : 11 
Cerumen. ' ' * " * «14 
Cerveza Á~„ 
n ^ i ^ ## 

143 
135 
152 
196 

99 
128 
224 
181 
157 

Cielo. 
Ciervo. . 
Cidra. , 
Cintillos., 
Ciruelas. 

182 
158 
220 
162 
161 
179 
106 

196 
79 

139 
158 

Cisne. 
Cisternas , - - -, mmm 
Ciudades • • • • ' ' • ' " * 170 
Chales . . . . . . . . . . . . . . . .• t • • I f 
Chalecos. ld-
Chaquetas ^ 
Chalota. . 
Chimeneas. 
Cbica. . . 
Chinos. . . , 
Chirivía • • • • • • íoa 
Chocha común 1PU 
Chochin. . . id. 
Chocolate • ^-A o-n 
Choque r 
Chorizos • ' ™ 
Chorlito 1 ^ 
Clasificación de los alimentos 1 1 ^ 
Clavillo 198 
Climas • 4b 
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— cilidos iéi 
— templados. 50 
— fríos 49 

Cocido 202 
Cocotero 216 
Cocíiinilla 176 
Codorniz 179 
Cogucho. 193 
Cofa 151 

— de pescado. 174 
Col de lírusolas 147 

— seca 202 
Colegios. . . . 86 
Coliflor 147 
Coloración de los alimentos 204 
Columpio 275 
Combustiones espontáneas 314 
Comida. . . 120 
Composición del aire . . . . . . . 27 
Compotas. 201 
Conejo 180 
Condimentos 191 
Congrio 187 
Conserva de membrillo 162 
Conservación délos alimentos 119 
Constitución 303 
Cópula 321 

— prematura id. 
— en edad avanzada 324 

Corazón 172 
Corbatas 222 
Corchetes 220 
Cordero 174 
Cordones 225 

— sanitarios 362 
Cornezuelo 138 
Corrientes de aire 33 
Corsé . 222 
Corzo 181 
Cosas celestes . 23 

— terrestres 44 
Cosméticos. . 250 
Cota. 219 
Cotufa * 150 
Cremas 191 
Crema de café. 169 
Crestas 171 
Criadillas de tierra , 153 
Crustáceos.. 189 
Cuadrátulo, , i , , , , , » w ^ i . . • • • 182 



TABLA. 369 

Cejada • • • • 168 
Cuarentenas ouu 
Cuarteles ' ' ' ' ' ' i - í 
Cuernos ' ína 
Culebras • 
Cuna 293 

Danta. . . . . 182 
Dátiles 161 
Declamación • 269 
Definición de la higiene V i 
Depilación 298 
Desecación de pantanos 67 
Deshielo • 29 
Despertamiento • • 290 
Destete 254 
Deyecciones alvinas 519 
Dientes 502 
Diente de león 151 
Dientes de leche 232 
Dieta láctea 170 
Dio-estibüidad de los alimentos. . . . . . . . . . . . . . 116 
Disco 271 
División de la higiene V i 
Doncella 185 
Dragón marino id-
Dromedario 210 

É . . : 

Edades 252 
Edad adulta 237 

— crítica 243 
Educación física 265 

— moral 327 
Efectos de la electricidad 55 
Ejercicios 266 
Elección de los alimentos 114 
Electricidad atmosférica 54 
Emanaciones 108 
Embriaguez 513 
Enaguas 219 
Encaladura. „ 156 
Endivia 145 
Enfermedad J Í 2 
Enfermedades 354 

24 
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— de la primera infancia, 
— de la segunda infancia. 
— de la adolescencia. . . 
— de la virilidad. . . . 
— de la vejez. . . . . . 
— de la edad critica. . . 
— hereditarias. 

Ensueños 
Envoltura,. 
Epidemias. . . . . . . . . . 
Equinoccios 
Equitación • . . 
Errores en medicina.. . . . . 
Escarcha 
Escarpines 
Escoba del estómago.. . . . . 
Escombro. 
Escorzonera. . . . . . . . . 
Escreciones _. 
Escrecion vaginal y prepucial. 
Esgrima 
Espárragos,. . . . . . . . 
Espernique. 
Espinacas. 
Estación.. . . . . . . . 

— bipeda 
•— monopeda.. . . . . 
— sentada 

Estaciones 
Estanques., 
Estío 
Estornino.. . . . . . . . 
Estragón 
Estufas , . 
Esturión 
Exhalación pulmonar. . . . 
Exhumaciones.. . . . . . . 

id. 
355 

id. 
id. 
id . 
id , 
id, 

289 
220 
357 

272 
355 
29 

220 
145 
186 
i 48 
517 
318 
268 
147 

182-186 
. . 145 
. . 280 
. , id, 
, . 281 
. . id, 
32--29 
65-108 
. . 62 

180 
195 

79 
187 
318 
102 

E 

Facultades intelectuales. 
Faisán 

— joven., . . . . 
Falsificación. . . . . 
Fatiga 
Fécula de patata. . . 
Fideos. . . . . . . . 
Flagelación, . . . . . 
Foca, . , , . . . 

259 
180 

id. 
213 

. 134 
. 135 
. 298 
. 175 



TABLA. 571 

Forma de los continentes <• • • 32 
— de las casas « • • m 

Frambuesa J60 
Franchipana j v ¿ 
Fresa. ^ 
Fricciones ^ 
Fritos , | 0 2 
Fulga m 
Fumar. . 310 

G . 

Gacela f | $ 
Gachas. 439 
Galleta • 200 
Gallina 478 

— de rio 481 
— de Indias 478 

Gallineta 480 
Gallo 178 

— silvestre 481 
Galvanismo 37 
Gamo 482 
Ganso 178 

— silvestre 480 
Gargajeo 348 
Garum 498 
Gato 217 
Gazapo 479 
Gelatina , 473 

— de carne . . . 202 
— de grosellas. » • 158 

Gengibre.. . , 498 
Gestación 
Gesto .276 
Gimnástica Í i i&5 
Gin • 216 
Gobio * * * ' ' * Í ? o 
Gorro frigio » . . . . - . . . 219 

— turco 465 
Grageas 201 
Granizo 
Grasa • • 472-102 
Grosella. 457 

— espinosa 1W 
Guantes, 220 
GmalaV. . . . 

— agrias { ¡ g 
— dulces . . 462 



572 TABLA. 
Guisados. . 202 
Guisantes 149 
Gusto 257 

H . 

Haba 142 
— de pantano 148 

Habitaciones 67 
— privadas 68 
— comunes 73 

Hábitos 't 308 
Hachas [ 76 
Hambre . 1 2 8 
Harina de trigo * 136 

— de centeno 141 
Helado ' . 204 
Hebillas * 220 
Hidrogala. . -. ¿ 168 
Hidromel 213 
Hígado 172 
Higiene pública. VIÍ 

— privada id. 
Higos 161 
líipogloso. . . 183 
Historia de la higiene.. 15 
Hongos 154 
Hortelano 1 '. 179 
Hospicios 94 
Hospitales 86 

— de sangre 96 
Huesos 173 
Huevos 170 

— pasados por agua id. 
— de pescado. 173 

Humor sebáceo 517 
Huracanes 58 

Idiosincrasias 307 
iglesias 85 
Imaginación 260 
Inclinaciones 508 
Inhumaciones 99 
Insectos 190 
Insolación 43 
Inteligencia 259 
Invierno i . . . . . . 61 



TABLA. 575 

J . 

Jamones ' . . . 205 
Jabalí 182 
Judías 142 

— verdes 147 
Juegos 268 
Juicio 261 

Koumis 215 
Kwas . id. 

Lactancia 255 
— artificia!.. * id . 

Lagunas 106 
Lama 216 
Lampiones 76 
Lamprea 186 
Langosta. . . . . 190 

— de Tartaria id. 
Langostino de mar 189 
Latitudes 51 
Laurel común 196 
Lazaretos 559 
Leche 166 

— do manteca 168 
— de polla id. 

Lechecillas 171 
Lechuga 146-151 
Lectura en alta voz 269 
Legumbres 144 
Lenguado 18o 
Lenguas 471 
Lentejas 142 
Levita 219 
Liebre 181 
Ligas 225 
Limón 158 
Licores 215 
Liquen islándico 216 
Litera 273 
Lluvias 30 



374 TABLA. 
Localidades 44 
Lociones ' 501 
Lodos Í05 
Lota 184 
Lucha.. 271 
Lupnlo 148 
Luz solar 41 

M. 

Macho cabrio 174 
Macis 197 
Maestro 35 
Magnetismo terrestre 57 
Maiz 133 
Manzanas linas 159 

— comunes 161 
Manguitos 219 
Manteca 191 
Mares 65 
Marrasquino 160 
Masticación del tabaco 310 
Masticatorios id. 
Masturbación 311 
Mataderos 105 
Materiales para construir casas 68 
Matrimonio 326 
Medias. . 219 
Mejorana. . 195 
Melaza 193 
Melón 163 
Melth 216 
Membrillos 162 
Memoria 260 
Mena 182 
Menestras 201 
Menudillos 171 
Mercados 105 
Merienda . 1 2 8 
Mermelada 201 
Meteoros 29 
Miel 194 
Mijo 141 
Mirlo 180 
Mistral 35 
Molleja de aves 173 

— de ternera 17 l 
Mollete 200 
Monzón. 47 



TABLA. , 575 

Moras 162 
Morcilla 202 
Moruecos 175 
Mostaza 196 
Mugil 184 
Muladares 105 

N . 

Nabo. 151 
Nacimiento 231 
Naranja 158 
Naranjada agria id. 
Nata. . . 191 
Natación 268 
Navegación por mar 274 
Navios 97 
Necesidad de escupir. 518 

— de sonarse id . 
Nidos de golondrina. 216 
Nieblas 30 
Nieve.. . 29 
Nísperos 162 
Noche 55 
Nodriza 248 
Noyó 161 
Nubes 50 
Nueces 165 
Nuez moscada 197 

Oido 253 
Olfato 256 
Orejas. 171 
Origen de la higiene V i 
Orina 519 
Ortega 179 
Osmazomo 203 
Osos 176 
Ostras.. 188 
Otoño 63 
Oveja 175 
Oxicrato " 1 ° 

P . 

Palabra 276 
Paloma V 8 

— campesina 1(1 • 



S76 TABLA. 
Palomino 177 
Pan 200 

— casero 141 
— de cebada 143 
— de centeno 200 
— de los gladiadores 144 

Pantalones 224 
Pantanos 66 
Pañales 220 
Papafigo 179 
Papillas 199 
Para-rayos 36 
Parto 246 
Pasas 157 
Paseo en batel 274 
Pasiones 262 
Pastas 201 
Pasticana 149 
Pastillas 201 
Patata 140 
Pato 170 

— silvestre 100 
Pavo . 177 

— real 179 
Pavipollo 177 
Peras 159 

— de tierra 150 
Peregil 195 
Perifollo id-
Pederastía 314 
Pelucas 219 
Pensiones 06 
Pepinos 164 
Pepinillos id. 
Perdigón 179 
Perdiz 180 
Perifollo 195 
Perro 217 
Pescadilla 182 
Pescados 
Pies 171 
Pito 139-210 
Pimienta negra 198 

— blanca |d. 
— larga id . 

Pimiento id. 
Pirómetros 39 
Pituita 318 
Platija 182 
Plazas * 85 



TABLA. 577 
Población.. . , 552 
Polla 177 
Pollo id. 
Ponche . . . 215 
Pórtico 271 
Poro 210 
Potajes 199 
Pous 216 
Pozos 106 
Preparación de los alimentos 115 
Presas 85 
Pretiles id. 
Primavera. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 61 
Prisco 159 
Profesiones. 337 
Puches 139 
Puerco. . 176 
Puerperio 246 
Puerro 152 
Puertos. . 105 
Pudridero. id. 
Pulmón. 171 
Puntería 271 
Purés. 201 

Q . 

Quesos 203 

R. 

Rábano. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 197 
Rack . 1 3 6 
Rana 190 
Rascón de agua. 181 

— de retamas.. id. 
Rata 216 
Ratafias 215 
Raya 185 
Razas 250 
Régimen alimenticio.. 129 

—• dietético.. 131 
— lácteo 130 

Relámpago. 35 
Remolacha . 150 
Rengífero . 1 8 2 
Repollo. 152 



578 TABLA. 
Rpnopo 28ti 
RCDOZO 174 
Hifion . 1 7 2 
Rocío oO 
RodavaNo l U 

sábalo m ; 
Sagú 134 
Sal. 194 
Salchicha. 173 
Silcliichoa id. 
Salep . . . 134 
Salgada 143 
Salpicones.. 152 
Salmón 187 
Salmonete 1!!4 
Sollo. . . . . . . . . . . m i 
Salud.-. l ü 
Salvia.. 195 
Sandalias. . .• 220 
Sanda. -. • . . . . . *. . . . . . . . 1G5 
Sangre. 172 
Sarda. jp.fi 
Sardina I B i 
Sargo. . . 
Seminarios. 
Semeiitilla. 
Sémola. . . 

id. 

Sentidos. . 250 
Serbas l f¡2 
Sereno o(( 
Sesos. . . . . 
Setas. . . . . . 
Sidra.. 
Siesta 
Silla de manos. 

171 
. . . . . . . . . . . . 1 5 3 . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . 215 

. • . • . " . . • . ' . • . * . . ' . • . • . v . . . . ' 33 
. . . 273 

Sillón de posta, . . . 273 
Sistema penitenciario, 543 
Sobacion. . , , 290 
Sollo, m 
Sombra. 183 

— cabaHero," .• . ' . * . *.• . ' . " . • . • . • id. 
— • azul.* .- .• .• .- '. ; '. '. : ; v ' . . , , , id. 

Sombrero, . ; '2\'\ 
Sonido. 253 
Sonambulismo, , 290 
Sopa. . -. v . \ : : . . . : . , . 



TABLA. 579 
— á la Ruforl HO 

Sudor 517 
Suelo 44 
Sueflo 2{](í 
Suspensión por las manos 271 

T. 
Taburclillo . . . 27,"i 
Taclo 558 
Tamba , 275 
Tapioca. 154 
Té. . . . ggg 
Teatros. 8H 
Temperamentos 505 
Temperatura 59 
Tenca.. . 186 
Termómetros 59 
Termósoopos id. 
Ternera i 75 
Terrenos 45 
Tiempo pesado. 2í i 
Tirantes , 225 
Tocados 221 
Toga 219 
Tomates 165 
Tomillo 195 
Toro.. . , 1-76 

—• de Ispahan id. 
Tortuga 19Í) 
Trabajo intelectual 555 
Tramontana i 52 
Trapecio. . . . . .,* 271 
Trigo morisco 141 
Tripas 175 
Trombos 
Trucha ' . ' . * . ' . l l i - í 
Trueno. 55 
Trilfas- • V . . . . ' . * . * . ' . . ' . * . 155 
ruetano 172 
Turabas. . . 99 
Turbantes. 219 

Uñas . . 505 
Utrero 175 
Uvas. . . 151; 
Uvate .- , 157 
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Vaca 176 
Vainilla 197 
Valerianilla. 151 
Variaciones de calor k J ñ o J » 28 

— de frió á calor. 28 
— de sequedad á humedad.1 id. 

Vejez 238 
Verdolaga 151 
Vestidos 217 
Vicuña 216 
Vientos , 31--47 

— alisios , 37-- 4 
— anuales 47 
— chamsin. id. 
— collas jd. 
— simoun . id. 

Vida 350 
Vigilia 285 
Villas 106 
Vinagre 195 
Vinos. 210 

— azucarados 211 
— blancos 
— calientes 215 
— espumosos • • 
— rojos 

id. 
id, 

136 
VisTa/'. 251 
Vivaques ™ 
Volteo. , . 271 

Viskey. 

Yema d» huevo 193 
Yerba de los sabios.. 146 

z . 

Zagalejos • 219 
Zanahorias 14° 
Zorzal 178 

FIN DE 11 TABLA. 
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